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RESEÑA

Su agudeza mental y su capacidad para descifrar pruebas han hecho de Avery Delaney una experta analista criminal del FBI. Ahora tendrá que utilizar todas y cada una de sus habilidades en un caso que le afecta muy personal y dolorosamente.

Carolyn, su querida tía, iba a pasar unos días en un lujoso balneario de las montañas de Colorado, pero nunca llegó. Ahora, con muy pocas pistas y todavía menos medios, Avery debe seguir el rastro de Carolyn e intentar dejar fuera de juego a un inteligente asesino llamado Monk, que forma parte de un elaborado plan de locura y venganza letal.







Para Mary K. Wahlstedt Murphy,

mi hermana y mi amiga.

Con tu firme fortaleza, tu serena elegancia

y tu maravilloso sentido del humor,

haces de este mundo un lugar mejor.


Prólogo

Jilly, la madre de Avery Elizabeth Delaney, estaba loca de remate. Afortunadamente se fue a quién sabe dónde sólo tres días después de que naciera Avery.

Avery se crió con su abuela Lola y su tía Carrie. Las tres generaciones de mujeres vivieron tranquila y modestamente en una casa de dos plantas de la calle Barnett, a sólo dos manzanas de la plaza de Sheldon Beach (Florida). El ambiente cambió radicalmente después de la marcha de Jilly. La casa de Lola dejó de ser un constante alboroto para convertirse en un remanso de paz. Carrie hasta aprendió de nuevo a reír, y durante cinco maravillosos años la vida fue casi idílica.

De todos modos, los años junto a Jilly habían pasado factura a la abuela Lola. Esta no se había convertido en una verdadera madre hasta que casi era lo bastante mayor para tener la menopausia, y ahora se sentía vieja y cansada. El día en que Avery cumplió cinco años, Lola empezó a tener fuertes dolores en el pecho. Apenas consiguió colocar la guinda que coronaba el pastel de cumpleaños de la pequeña sin tener que sentarse un rato a descansar.

Lola no habló con nadie sobre su problema de salud y no fue a ver a su médico de Sheldon Beach porque no confiaba en que supiera mantener en secreto lo que le pudiera encontrar. Temía que se tomara la libertad de contárselo a Carrie. Por eso pidió hora de consulta con un cardiólogo de Savannah y condujo hasta allí para que la visitara.

Después de explorarla a fondo, su diagnóstico fue inexorable. Le recetó medicación para aliviarle el dolor y para ayudar a funcionar a su corazón, le aconsejó que bajara el ritmo y, con toda delicadeza, le sugirió que pusiera sus cosas en orden.

Lola hizo caso omiso de los consejos del médico. ¿Qué sabía aquel medicucho? Tal vez fuera cierto que ya tenía un pie en la tumba, pero por Dios que iba a mantener el otro firmemente asentado sobre la tierra. Tenía una nieta a quien criar, y no se iba a ir a ninguna parte hasta que cumpliera su cometido.

Lola era una experta en simular que todo iba bien. Había perfeccionado ese arte durante los turbulentos años en que intentó en vano controlar a Jilly. Cuando volvió a casa tras la visita médica, se había convencido a sí misma de que estaba más sana que una manzana.

Y así fueron las cosas.

La abuela Lola se negaba a hablar sobre Jilly, pero Avery quería saber cuanto pudiera sobre aquella mujer. Cuando la niña preguntaba algo acerca de su madre, su abuela fruncía el ceño y siempre le contestaba lo mismo: «Le deseamos lo mejor. Le deseamos lo mejor lejos de casa.» Y, antes de que Avery pudiera intentarlo de nuevo, cambiaba de tema. Pero aquello, por supuesto, no era una respuesta satisfactoria para una niña curiosa de cinco años.

La única forma que tenía Avery de averiguar alguna cosa sobre su madre era preguntándoselo a su tía. A Carrie le encantaba hablar sobre Jilly, y nunca se olvidaba de ninguna de las maldades que había hecho su hermana, las cuales, al parecer, ascendían a una cifra considerable.

Avery idolatraba a su tía. La encontraba la mujer más hermosa del mundo, y deseaba parecerse a ella más que a su mamá, que no era buena. Carrie tenía el cabello de un color idéntico al de la confitura de melocotón que hacía la abuela y los ojos más grises que azules, como el peludo gatito que Avery había visto en las ilustraciones de uno de sus cuentos favoritos. Carrie siempre estaba haciendo dieta para perder los nueve kilos que según ella le sobraban, pero Avery la encontraba perfecta tal y como estaba. Con casi un metro setenta de estatura, Carrie era alta y atractiva y, cuando se ponía uno de sus pasadores brillantes para retirarse el pelo de la cara mientras estudiaba o hacía las tareas domésticas, parecía una verdadera princesa. A Avery también le encantaba cómo olía su tía, a gardenias. Carrie le había dicho a Avery que aquélla era su fragancia personal, y Avery sabía que tenía que ser especial. Cuando Carrie se ausentaba de casa y Avery se sentía sola, la niña se colaba sigilosamente en el dormitorio de su tía y se rociaba brazos y piernas con aquel perfume tan especial para hacerse a la idea de que su tía estaba allí, en la habitación de al lado.

Pero lo que más le gustaba a Avery de su tía era que le hablaba como a una persona mayor. No la trataba igual que a un bebé, como hacía la abuela Lola. Cuando Carrie le hablaba sobre su mamá, que no era buena, siempre empezaba diciéndole con suma seriedad: «No voy a endulzar las cosas sólo porque seas pequeña. Tienes derecho a saber la verdad.»

Una semana antes de que Carrie se fuera a vivir a California, Avery entró en su dormitorio para ayudarle a hacer las maletas. No dejaba de importunarla, de modo que, cuando Carrie se hartó, sentó a su sobrina ante el tocador y le puso delante una caja de zapatos llena de bisutería. Había comprado aquellas chucherías en una subasta de objetos usados del barrio para entregárselas a Avery como regalo de despedida. La pequeña se quedó fascinada con aquellos resplandecientes tesoros e inmediatamente empezó a acicalarse delante del espejo.

—¿Por qué tienes que irte a California, Carrie? Se supone que deberías quedarte en casa con la abuela y conmigo.

Carrie se rió.

—¿«Se supone»?

—Eso es lo que dice Peyton que dice su mamá. Peyton dice que su mamá dice que ya has ido a la universidad y que ahora se supone que deberías quedarte en casa para cuidar de mí porque soy un demonio.

Peyton era la mejor amiga de Avery y, como era un año mayor que ella, ésta se creía a pies juntillas todo lo que ella decía. Carrie opinaba que la madre de Peyton, Harriet, era una entrometida, pero era amable con Avery, de modo que a veces Carrie toleraba que metiera las narices en los asuntos familiares.

Después de coger su jersey favorito, de angora y color azul pastel, y colocarlo dentro de la maleta, Carrie intentó explicarle por enésima vez a Avery por qué se iba.

—Me han dado esa beca, ¿recuerdas? Voy a hacer un máster, y creo que ya te he explicado por lo menos cinco veces por qué es importante que siga estudiando. Tengo que marcharme, Avery. Es una magnífica oportunidad para mí y, cuando haya montado mi propia empresa y me haga rica y famosa, tú y la abuela vendréis a vivir conmigo. Tendremos una mansión en Beverly Hills con sirvientes y una gran piscina.

—Pero entonces no podré seguir con mis clases de piano, y la señorita Burns dice que debo hacerlo «porque tengo oídos».

Puesto que la niña lo había dicho muy en serio, Carrie no se atrevió a reírse.

—Lo que dice es que tienes «buen oído» y eso significa que, si practicas, podrías ser buena. Pero puedes ir a clases de piano en California. Y allí también podrías seguir con tus clases de kárate.

—Pero a mí me gusta ir a kárate aquí. Sammy dice que cada vez lo hago mejor, pero ¿sabes una cosa, Carrie? Sé que la abuela le dijo a la mamá de Peyton que no le gusta que yo haga kárate. Dice que es poco femenino.

—Peor para ella —dijo Carrie—. Yo pago las clases y quiero que crezcas sabiendo defenderte.

—Pero ¿por qué? —preguntó Avery—. La mamá de Peyton también le preguntó a la abuela por qué.

—Porque no quiero que nadie te lo haga pasar mal ni te imponga su voluntad como Jilly solía hacer conmigo —contestó Carrie—. No vas a crecer con miedo. Y estoy segura de que en California hay magníficas escuelas de defensa personal con profesores tan buenos como Sammy.

—La mamá de Peyton dice que la abuela le dijo que Jilly se marchó para convertirse en una estrella de cine. ¿Tú también quieres ser una estrella de cine, Carrie?

—No, yo quiero montar una agencia y hacer muchísimo dinero. Yo convertiré en estrellas de cine a otras personas.

Avery se giró para mirarse en el espejo mientras se ponía un par de vistosos pendientes verdes de pedrería falsa. Luego desenredó el collar que iba a juego y se lo colocó alrededor del cuello.

—¿Y sabes qué más dice Peyton? —No esperó una respuesta—. Dice que su mamá dice que cuando Jilly me tuvo era lo bastante mayor como para saber lo que se hacía.

—Tiene razón —contestó Carrie. Extrajo de la cómoda el cajón de los calcetines, lo vació sobre la cama y empezó a emparejar calcetines—. Jilly ya tenía dieciocho años.

—¿Pero a qué se refiere la mamá de Peyton? ¿Qué es eso de que sabía lo que se hacía?

—Se refiere a que podría haber tomado precauciones.

A Carrie se le cayó el cajón al suelo. Lo recogió, lo colocó en la cómoda y continuó con la tarea de emparejar calcetines.

—Pero ¿y eso qué significa? —preguntó Avery. Estaba haciendo muecas delante del espejo mientras se ponía un segundo collar.

Carrie ignoró la pregunta. No quería enfrascarse en una larga exposición sobre el sexo y el control de natalidad. Avery era demasiado pequeña para esas cosas. Esperando desviar la atención de su sobrina, le dijo:

—¿Sabes una cosa? Tienes mucha suerte.

—¿Porque os tengo a ti y a la abuela para cuidarme porque soy un demonio?

—Es verdad —asintió Carrie—. Pero también tienes suerte porque Jilly no bebió como una cosaca ni tomó drogas ni pastillas para los nervios a puñados mientras te llevaba dentro. Si se hubiera metido en el cuerpo toda esa porquería durante el embarazo, tú habrías nacido con graves problemas.

—Peyton dice que su mamá dice que tengo suerte de haber nacido.

Irritada, Carrie observó:

—Parece que a la madre de Peyton le encanta hablar de Jilly, ¿no?

—Ya lo creo —contestó Avery—. ¿Son malas las pastillas esas?

—Sí, lo son —respondió Carrie—. Te pueden matar.

—Entonces..., ¿por qué las toma la gente?

—Porque es estúpida. Deja esas joyas y siéntate encima de la maleta para que la pueda cerrar.

Avery dejó cuidadosamente los pendientes y collares en la caja de zapatos y se subió a la cama de dosel.

—¿Me puedo quedar con esto? —preguntó mientras cogía un librito con tapas de vinilo azul.

—No, no puedes. Es mi diario —contestó Carrie.

Le quitó el librito de las manos a Avery y lo introdujo en uno de los bolsillos laterales de la maleta. Cerró la maleta y Avery se sentó encima inmediatamente. Luego Carrie, apoyándose con todo su peso, consiguió por fin encajar los cierres de seguridad.

Cuando Carrie estaba ayudando a su sobrina a bajarse de la cama, ésta le preguntó:

—¿Por qué preparas ahora el equipaje en vez de hacerlo la próxima semana? La abuela dice que estás haciendo las cosas al revés.

—Hacer el equipaje antes de pintar la habitación no es hacer las cosas al revés. Así, mis cosas no molestarán y podremos dejarlo todo listo en tu nueva habitación antes de que yo me marche. Mañana iremos a la tienda de pinturas para que elijas el color.

—Ya lo sé. Ya me habías dicho que me dejarías elegir el color.

—Eso es —contestó Carrie mientras dejaba la maleta junto a la puerta.

—¿Mi mamá, que no es buena, me odió cuando me vio?

Carrie se giró, vio la preocupación en el rostro de Avery y se puso furiosa inmediatamente. Incluso desde lejos, Jilly seguía haciendo sufrir a la familia. ¿No se iba a cansar nunca?

Carrie recordó, como si hubiera ocurrido el día anterior, la noche en que se enteró de que su hermana iba a tener un bebé.

Jilly había acabado el bachillerato una perfumada tarde de un viernes de mayo. Llegó a casa y estropeó la celebración anunciando que casi estaba de seis meses. Ya se le empezaba a notar.

Conmocionada por la noticia, Lola primero pensó en el apuro y la vergüenza que tendría que pasar la familia, pero luego recapacitó.

—Somos una familia —dijo—. Lo superaremos. Ya encontraremos la forma de salir adelante. Es lo correcto, ¿verdad, Carrie?

De pie junto a la mesa del comedor, Carrie cogió un cuchillo y se cortó un trozo de la tarta de hojaldre que Lola se había pasado toda la mañana preparando.

—Hoy en día hay que ser muy tonta para quedarse embarazada. ¿No has oído hablar sobre el control de la natalidad, Jilly, o es que eres completamente imbécil?

Jilly estaba apoyada en la pared, con los brazos cruzados, mirando fijamente a Carrie.

Lola, en un intento de evitar un intercambio de gritos entre sus hijas, se apresuró a terciar:

—No hace falta que te pongas sarcástica, Carrie. No queremos que Jilly se disguste.

—Querrás decir que tú no quieres que se disguste —le corrigió Carrie.

—Carrie, no me hables en ese tono.

Carrie, arrepentida, bajó la cabeza y depositó el trozo de tarta en un plato.

—Sí, mamá.

—Claro que pensé en el control de natalidad —contestó Jilly con brusquedad—. Fui a ver a un médico de Jacksonville para acabar con todo, pero se negó a hacerlo porque me dijo que el embarazo estaba demasiado avanzado.

Lola se dejó caer en una silla y se cubrió el rostro con las manos.

—Fuiste a un médico...

A Jilly había dejado de interesarle el tema. Entró en la sala de estar, se dejó caer en el sofá, cogió el mando a distancia y encendió el televisor.

—Tira la piedra y esconde la mano —murmuró Carrie—, y a nosotras nos deja los platos sucios. ¡Típico!

—No empieces, Carrie —le rogó Lola. Se frotó la frente como si pretendiera aliviarse un dolor de cabeza y luego dijo—: Jilly no siempre piensa detenidamente las cosas.

—¿Por qué iba a hacerlo? Te tiene a ti para que arregles todas sus faltas. Le has dejado salirse siempre con la suya, se lo has permitido absolutamente todo, salvo el asesinato, sólo porque no soportas sus arranques. Creo que, en el fondo, le tienes miedo.

—Eso es ridículo —se defendió Lola. Se levantó de la mesa y se dirigió a la cocina para fregar la vajilla—. Somos una familia y vamos a salir adelante —dijo en voz alta—. Y tú vas a ayudar, Carrie. Tu hermana necesita tu apoyo moral.

Carrie apretó los puños, frustrada. ¿Qué tenía que ocurrir para que su madre abriera los ojos y viera el monstruo del egoísmo que había criado? ¿Por qué no veía la verdad?

Carrie tenía un recuerdo horroroso del resto de aquel verano. Jilly siguió siendo la misma pesadilla absorbente de siempre, y su madre tuvo que desvivirse para satisfacer todos sus caprichos. Afortunadamente, Carrie encontró un trabajo para el verano en el bar—restaurante de Sammy, e hizo la máxima cantidad posible de horas extra para no tener que estar en casa.

Jilly se puso de parto a finales de agosto. Después de dar a luz en el hospital del condado, echó un breve vistazo a aquel bebé con la cara llena de manchas que no dejaba de retorcerse y que se lo había hecho pasar tan mal, y decidió que no quería ser madre. Ni entonces ni nunca. Si los médicos lo hubieran consentido, se habría extirpado el útero o hecho una ligadura de trompas aquel mismo día.

Lola arrastró a regañadientes a Carrie hasta el hospital para que viera a su hermana. Apenas habían puesto un pie en la habitación, cuando Jilly les comunicó que era demasiado joven y hermosa para tener que cargar con un bebé. Había todo un mundo esperándola fuera de Sheldon Beach, pero ningún hombre con dinero se fijaría en ella si iba con un mocoso en el regazo. No, ella no estaba hecha para la maternidad. Además, tenía todas sus ilusiones puestas en convertirse en una estrella de cine famosa. Empezaría coronándose Miss América. Les explicó que lo tenía todo planeado. Jactándose de ser mucho más guapa que aquellas vacas gordas que había visto por televisión desfilando en traje de baño, les aseguró que en cuanto el jurado la mirara bien le entregarían la corona.

—¡Dios mío! No te enteras de nada—murmuró Carrie—. ¿No sabes que no coronan a chicas que han tenido bebés?

—Tú sí que no te enteras, Carrie.

—¡Silencio! —ordenó Lola—. ¿Acaso queréis que os oigan las enfermeras?

—Me trae sin cuidado si nos oyen o no —dijo Jilly.

—Te he dicho que te calles —contestó Lola bruscamente—. Utiliza la cabeza, Jilly. Ahora eres madre.

—No quiero ser madre. Quiero ser una estrella —dijo Jilly levantando la voz.

Avergonzada, Lola estiró a Carrie del brazo para que entrara en la habitación y le pidió que cerrara la puerta. Llevaba en una mano la planta que le había traído a Jilly, y agarró el brazo de Carrie con la otra mano para que no se escabullera.

A Carrie le molestaba enormemente que su madre la obligara a apoyar a su hermana. Se arrimó a la puerta y miró a Jilly con dureza.

—En estos momentos, Jilly, me trae sin cuidado lo que tú quieras —susurró Lola, furiosa y con voz grave.

Su madre no solía utilizar aquel tono con Jilly. Carrie se animó y empezó a prestar atención a la conversación.

—Ya es hora de que seas responsable —dijo Lola. Su voz se fue haciendo más seria conforme se iba acercando a la cama—. Serás una buena madre, y Carrie y yo te ayudaremos a criar al bebé. Todo irá bien. Ya verás. Opino que deberías llamar al padre del bebé... —Las risas de Jilly la interrumpieron—. ¿Qué te hace tanta gracia?

—Tú, tú me haces gracia—respondió Jilly—. Ya tienes toda mi vida planificada, ¿verdad? Siempre intentando obligarme a que me comporte y actúe como tú crees que debería actuar. Pero la cuestión, querida madre, es que ya soy mayor. Tengo dieciocho años —le recordó—. Y haré lo que me salga de las narices.

—Pero, Jilly, el padre tiene derecho a saber que tiene una hija.

Arreglando la almohada bajo la cabeza, Jilly bostezó sonoramente.

—No sé quién es el padre. Podría ser el chico del instituto de Savannah, pero no puedo estar segura.

Lola soltó el brazo de Carrie.

—¿Qué quieres decir con eso de que no puedes estar segura? Me dijiste...

—Te mentí. ¿Quieres que te diga la verdad? Pues bien, te la diré. El padre puede ser cualquiera de una docena de hombres aparte del que te dije.

Lola movió repetidamente la cabeza de un lado a otro. Se negaba a creer a su hija:

—Deja de hablar de ese modo. Dime la verdad.

Carrie levantó la cabeza.

—¡Por Dios, Jilly!

A Jilly le encantaba sorprender a la gente y ser el centro de atención.

—Estoy diciendo la verdad. He perdido la cuenta de los hombres con quienes me he acostado. Es imposible saber quién es el padre. —Vio el disgusto en el rostro de su madre—. ¿Te he molestado? —preguntó Jilly, desmesuradamente complacida ante la posibilidad—. Los hombres me adoran —se jactó—. Harían todo lo que les pidiera sólo para complacerme. Me hacen regalos caros y también me dan dinero, que os he tenido que ocultar para que no os pusierais celosas y actuarais como estáis actuando ahora, como si fuerais unas santas. Me habríais quitado las joyas y el dinero, ¿verdad? Pero yo nos os he dado la oportunidad. Soy mucho más lista de lo que crees, madre.

Lola cerró los ojos, intentando aguantarse las arcadas.

—¿Cuántos hombres han sido?

—¿Cómo lo voy a saber? ¿No me has oído? Te he dicho que he perdido la cuenta. Lo único que tenía que hacer era permitirles utilizar mi cuerpo durante un rato. Ellos me adoran y yo me dejo querer. Soy mucho más hermosa que todas las actrices de Hollywood juntas, y voy a ser más famosa que ellas. Esperad y veréis. Además, me gusta el sexo. Cuando lo haces bien, es agradable. Lo único que ocurre es que tú, madre, no entiendes a la mujer moderna. Eres vieja y estás seca por dentro. Probablemente ya ni te acuerdas de lo que es el sexo.

—Aceptar dinero a cambio de sexo. ¿Sabes en qué te convierte eso?

—En una mujer liberada —masculló Jilly.

Carrie avanzó, separándose de la puerta.

—No. Eso no te convierte en una mujer liberada, sino en una sucia putita, Jilly. Eso es lo único que serás en la vida.

—No tienes ni idea de lo que estoy hablando —gritó Jilly—. Los hombres no te desean como me desean a mí. Yo los vuelvo locos, y a ti ni siquiera te miran. Yo soy una mujer liberada y tú sólo estás celosa.

—Venga, mamá. Vámonos. —Carrie le tocó el hombro a su madre.

Hundiendo el rostro en la almohada, Jilly murmuró:

—Sí, marchaos. Tengo sueño. Marchaos y dejadme descansar.

Carrie tuvo que ayudar a Lola a llegar hasta el coche. Nunca había visto a su madre tan alterada, y aquello le asustó.

De vuelta a casa, Lola se pasó todo el camino mirando fijamente por la ventana.

—Tú siempre supiste cómo era e intentaste decírmelo, pero yo no te hice caso. He estado viviendo en la inopia, ¿verdad?

Carrie asintió.

—Hay algo que no funciona bien en Jilly. La maldad que tiene dentro va más allá de..., no es normal.

—¿La he convertido yo en eso? —preguntó Lola con expresión desconcertada—. Tu padre la consintió demasiado y, cuando él nos abandonó, yo también la mimé para que no se sintiera abandonada. ¿La he convertido yo en el monstruo que es?

—No lo sé.

Ninguna de las dos dijo nada más hasta que llegaron a casa. Carrie acercó el coche hasta la entrada, lo aparcó delante del garaje y apagó el motor. Estaba abriendo la puerta cuando Lola le cogió el brazo.

—Me sabe tan mal la forma en que te he tratado... —Empezó a llorar—. Eres tan buena chica, y yo no te he valorado durante todos estos años. Nuestras vidas han girado alrededor de Jilly, ¿verdad? Parece como si me hubiera pasado la mayor parte de sus dieciochos años intentando tranquilizarla... y contentarla. Quiero que sepas que estoy orgullosa de ti. Nunca te lo había dicho, ¿eh? Supongo que necesitaba vivir esta pesadilla para darme cuenta del tesoro que tengo en casa. Te quiero, Carrie.

Carrie no sabía qué responder. No lograba recordar la última vez que su madre le había dicho que la quería, o si se lo había dicho alguna vez. Se sentía como si acabara de ganar algún tipo de combate, pero no por méritos propios, sino por incomparecencia del adversario. La hija preferida, la niña de los ojos de mamá y de papá, había perdido todo su brillo, y como no quedaba nadie más, le habían dado a ella el trofeo.

Aquello no le bastaba.

—¿Qué vas a hacer con Jilly? —le preguntó Carrie a su madre.

—Voy a obligarla a hacer lo correcto. ¡No faltaría más!

Carrie se soltó bruscamente de su madre.

—Sigues sin entenderlo. No hará lo correcto. Tal vez no pueda. No sé. Está enferma, mamá.

Lola negó con la cabeza.

—Está demasiado consentida, pero yo puedo ayudarle a...

Carrie no le dejó acabar la frase.

—Sigues viviendo en el mundo de los sueños —murmuró. Salió del coche, cerró la puerta de un portazo y entró en la casa.

Lola la siguió hasta la cocina, cogió un delantal del colgador de madera y se lo ató a la cintura.

—¿Te acuerdas de lo que ocurrió cuando cumplí ocho años? —preguntó Carrie a su madre mientras cogía una silla de la mesa de la cocina y se sentaba en ella.

Intentando evitar el desagradable recuerdo, Lola no se giró.

—Ahora no, por favor. ¿Por qué no pones la mesa mientras preparo la cena?

—Me regalaste aquella muñeca Barbie que tanto deseaba.

—Carrie, no quiero hablar sobre eso ahora.

—Siéntate. Necesitamos recordarlo.

—Ocurrió hace mucho tiempo. ¿Por qué tienes que sacarlo otra vez?

Esta vez Carrie no estaba dispuesta a echarse atrás.

—Aquella noche fui a tu habitación.

—Carrie, no quiero...

—Siéntate. ¡Maldita sea! No puedes seguir viviendo así. Tienes que afrontar la realidad. Siéntate, mamá. —Le habría gustado agarrarla de los hombros y sacudirla para infundirle un poco de sentido común.

Lola se dio por vencida. Se sentó en otra silla enfrente de su hija y juntó las manos sobre el regazo con ademán remilgado.

—Recuerdo que tu padre se enfadó mucho al oír tus acusaciones. Y que Jilly lloraba. Despertaste a toda la casa aquella noche con tu insistencia.

—Ella quería mi muñeca —dijo Carrie—. Como no se la di, me amenazó con sacarme los ojos con las tijeras. Me desperté a media noche y ella estaba allí de pie con tus tijeras de coser en la mano. Tenía una sonrisa enfermiza en el rostro. Abría y cerraba las tijeras haciendo aquel horrible chasquido. Entonces levantó en el aire a mi nueva Barbie y vi lo que le había hecho. Le había sacado los ojos, mamá, y la sonrisa que tenía en el rostro... era tan horrible. Cuando yo estaba a punto de gritar, se inclinó hacia mí y me susurró al oído: «Ahora te toca a ti.»

—Eras demasiado pequeña para recordar qué ocurrió exactamente. Has exagerado aquel incidente sin importancia.

—En absoluto —contestó Carrie—. Así fue exactamente como ocurrió. Tú no viste su mirada, pero te aseguro que quería matarme. Si hubiera estado sola en casa, Jilly habría hecho conmigo lo que hubiera querido.

—No, no es verdad, ella sólo pretendía asustarte —insistió Lola—. Tu hermana no te haría daño, Jilly te quiere.

—Si papá y tú no hubierais estado allí, me habría atacado. Está loca, mamá. No me importa lo que le pueda ocurrir a ella, pero ahora hay un inocente bebé por medio. —Inspiró profundamente y luego lo soltó—: Creo que deberíamos animar a Jilly a dar el bebé en adopción.

Lola se escandalizó ante la propuesta.

—De ninguna manera —dijo al tiempo que golpeaba la mesa con la mano—. Ese bebé es tu sobrina y mi nieta, y no voy a permitir que se críe con unos desconocidos.

—Es su única esperanza de tener un buen futuro —alegó Carrie—. Ya tiene un importante punto en su contra por el hecho de tener a Jilly como madre. Lo único que espero es que lo que sea que funcione mal dentro de Jilly no sea genético.

—¡Válgame Dios! Lo único que le pasa a Jilly es que está demasiado acostumbrada a salirse con la suya. Hoy en día, hay muchas chicas que pierden el tiempo tonteando con hombres. No está bien —se apresuró a añadir—, pero entiendo por qué Jilly necesita que los hombres la quieran. Su padre la abandonó y ha estado intentando...

—¿Te has escuchado? —gritó Carrie—. Por un momento, por un solo momento, había tenido la sensación de que por fin empezabas a darte cuenta de cómo es Jilly, pero supongo que estaba equivocada. Nunca vas a abrir los ojos. Me has preguntado si tú la habías convertido en el monstruo que es, ¿recuerdas?

—Quería decir que su comportamiento ha sido monstruoso, pero ahora Jilly se ha convertido en madre. Cuando la vaya a buscar al hospital para traerla a casa con el bebé entrará en razón y hará lo correcto. Ya lo verás.

Era como hablar con una pared.

—¿Crees que el instinto maternal se va a apoderar de ella como por arte de magia?

—Sí, lo creo —contestó Lola—. Ya lo verás —repitió—. Jilly hará lo correcto.

Carrie se dio por vencida. Se fue a su habitación y no salió en toda la noche. Cuando se levantó a la mañana siguiente, se encontró una nota en la mesa de la cocina. Su madre se había ido a unos grandes almacenes a comprar una cuna, ropita de bebé y una silla de seguridad para el coche.

«El mundo de los sueños», murmuró Carrie.

El lunes por la mañana, Lola fue al hospital para recoger a Jilly y al bebé sin nombre. Carrie se negó a acompañarla. Le dijo que tenía que hacer el primer turno de la mañana en el bar—restaurante de Sammy y se fue de casa antes de que Lola pudiera cuestionar su decisión.

Jilly estaba esperando a su madre. Se había vestido y estaba delante del espejo del lavabo cepillándose el pelo. Hizo un gesto de adiós con la mano al bebé, que estaba llorando en el centro de la cama deshecha, donde lo había dejado sin ninguna delicadeza después de que la enfermera saliera de la habitación. Le dijo a Lola que se lo podía quedar o, si no lo quería, podía venderlo o regalarlo: no le importaba mucho lo que hiciera con él. Luego cogió la bolsa de mano y salió del hospital llevando debajo del sujetador el dinero que le había robado a su hermana y que ésta había estado ahorrando para costearse los estudios universitarios.

La retirada de fondos no se reflejó en la cuenta bancaria hasta dos semanas después. Carrie se puso furiosa. Le había costado mucho ahorrar aquel dinero y estaba decidida a recuperarlo. Intentó denunciar el robo a la policía, pero Lola no se lo permitió.

—Los asuntos familiares no deben salir de la familia—decretó.

Carrie acabó el bachillerato la primavera siguiente y aquel verano tuvo que compaginar dos empleos. Lola destinó parte de sus ahorros a ayudar a costear los estudios de Carrie, y ésta encontró un trabajo a media jornada en el campus universitario que también le ayudó a cubrir gastos. Cuando volvió a casa para las vacaciones de Navidad, apenas podía mirar al bebé de Jilly.

Sin embargo, Avery no era del tipo de bebés que permiten que los ignoren. Sólo tuvo que dedicarle un par de sonrisitas para que a Carrie se le cayera la baba. Cada vez que Carrie volvía a casa, el vínculo se iba afianzando. La pequeña adoraba a su tía y el sentimiento, aunque nunca se hablara abiertamente sobre él, era recíproco.

Avery era la niña más dulce e inteligente que Carrie había conocido, y su tía se acabó convirtiendo en todos los sentidos en su madre sustituta. Lo cierto era que tenía todo el instinto de protección de una madre. Habría hecho cualquier cosa para garantizar la seguridad de la pequeña.

Y allí estaban las dos, cinco años después, y Jilly todavía seguía haciendo sufrir a la familia.

—Carrie... ¿Ella me odiaba?

Carrie se obligó a concentrase en la pregunta de la niña. Apoyó las manos en las caderas, inspiró profundamente y le preguntó:

—¿Y a ti qué más te da lo que Jilly pensara de ti?

Avery se encogió de hombros.

—No lo sé.

—Ahora, escúchame bien. Tu mamá, que no era buena, probablemente te odiaba, pero no por cómo eras o por qué aspecto tenías cuando naciste. Eras un bebé perfecto. Pero Jilly no quería responsabilidades. —Señaló la silla que había junto a la cama—. Te voy a explicar algo importante, y quiero que prestes mucha atención. Siéntate.

Avery se apresuró a hacer lo que le había dicho su tía.

—Probablemente eres demasiado pequeña para oír esto, pero te lo voy a decir de todos modos. Tu madre no está bien de la cabeza; vamos, que está loca de remate.

Avery parecía decepcionada. Creía que iba a oír algo nuevo.

—Eso ya me lo has dicho, Carrie. Muchas veces.

—Sólo quería recordártelo —dijo—. Jilly nunca ha sido normal. De hecho, deberían haberla encerrado en un manicomio hace mucho tiempo.

Avery se sintió intrigada por la idea de que su madre estuviera encerrada en algún sitio.

—¿Qué es un manicomio?

—El tipo de lugar donde encierran a la gente enferma.

—¿Jilly está enferma?

—Sí—contestó—. Pero no es una enferma de la que haya que compadecerse. Es malvada y odiosa y, sencillamente, está loca. Hay que estar loco para abandonar a una personita tan maravillosa como tú —añadió Carrie. Inclinándose hacia delante, le apartó el cabello de los ojos—. Tu madre creció con un defecto importante en la cabeza. Tal vez no sea exactamente una sociópata, pero está condenadamente cerca.

Los ojos de Avery se abrieron como platos.

—Carrie, acabas de decir «condenadamente» —dijo Avery en voz baja.

—Ya sé lo que he dicho y sé muy bien de qué hablo.

Avery se levantó de la silla y se fue a sentar en la cama junto a su tía. Le cogió la mano y le dijo:

—Pero yo no sé de qué estás hablando.

—Por eso te lo voy a explicar. Un sociópata es una persona que no tiene conciencia, y, antes de que me lo preguntes, te explicaré qué es eso de la conciencia. Es lo que tienes dentro de la cabeza que te dice cuándo has hecho algo que está mal. La conciencia te hace sentirte... mala.

—Como cuando le dije a la abuela que ya me había preparado la lección de piano pero no lo había hecho, y ella me dijo que era una buena chica, pero yo sabía que no lo era porque le había mentido, y me sentí fatal.

—Sí, eso es —respondió Carrie—. Pero tu madre no tiene ni corazón ni alma. Ésa es la única verdad.

—¿Como la canción que sueles cantar? ¿Te refieres a ese tipo de corazón y de alma?

—Sí, exactamente como la canción —ratificó Carrie—. A Jilly no le queda sitio en el corazón para sentir ninguna emoción a no ser que le afecte o beneficie a ella directamente.

Avery estaba estirada sobre un costado, mirando a Carrie desde abajo con aquellos ojos azul violeta que eran mucho más hermosos que los de su madre. Carrie casi podía ver la pureza y la bondad tras ellos.

—Jilly está demasiado ocupada queriéndose a sí misma para querer a nadie más, pero no debes perder el tiempo sintiéndote mal por eso. Tú no tienes la culpa de nada. Me crees, ¿verdad?

Avery asintió con solemnidad.

—Es culpa de mi mamá, que no es buena. Vale.

Carrie sonrió.

—Eso es.

—¿Y yo? ¿Tengo alma?

—Por supuesto que sí. Todo el mundo, salvo tu mamá, que no es buena, tiene alma.

—Antes de que Jilly hiciera daño a Bigotes y le provocara la muerte, ¿tenía alma?

—Tal vez —admitió, pensando en el gatito que Jilly le había arrebatado cruelmente.

—¿Dónde está?

—¿Tu alma? —Carrie tuvo que pensar en la pregunta durante unos segundos antes de responder—. Está dentro de ti, envolviendo tu corazón como si fuera el papel de un caramelo; y tu corazón es un caramelo, el caramelo más dulce que te puedas imaginar. Tu alma es tan pura como la de un ángel, y yo estoy aquí para ayudarte a mantenerla así. No te pareces en nada a Jilly, Avery.

—Pero de cara me parezco a ella. Tú me lo dijiste.

—No es tu cara o tu aspecto físico lo que importa. Lo que importa es lo que hay en tu interior.

—¿Jilly os quiere a ti y a la abuela, pero no a mí?

Carrie se estaba empezando a exasperar.

—Creía que habías entendido lo que te acabo de explicar. Jilly sólo se quiere a sí misma. No quiere a la abuela, no me quiere a mí ni te quiere a ti. ¿Lo entiendes ahora?

Avery asintió.

—¿Puedo jugar con las joyas ahora, Carrie?

Carrie sonrió. Al parecer, la niña había pasado a asuntos más importantes. Vio cómo se sentaba ante el tocador y empezaba a rebuscar de nuevo en la caja de zapatos.

—¿Sabes qué es lo mejor que te ha ocurrido en la vida?

Avery no se giró para contestar.

—Tenerte como tía, Carrie.

—¿Crees que eso es lo mejor que te ha pasado? —le preguntó, sorprendida y complacida al mismo tiempo—. ¿Por qué lo crees?

—Porque me lo has dicho tú.

Carrie se rió.

—Si, bueno, pero hay algo todavía mejor.

—¿Qué?

—No estás creciendo con miedo, como crecí yo. Jilly no va a volver nunca. Ni siquiera tendrás que verla... jamás. Sin lugar a dudas, eso es lo mejor de todo.

Un escalofrío recorrió de arriba abajo el espinazo de Carrie mientras pronunciaba aquellas palabras. ¿Estaba tentando a la suerte al hacer aquel alarde? ¿Se puede convocar a un demonio sólo proclamando que no existe? Sintió aquel escalofrío como si se tratara de una premonición. Pero por descontado que no lo era. Se preocupaba demasiado, nada más. Se quitó de la cabeza aquella horrible idea, y siguió con lo que tenía entre manos.

La semana siguiente fue muy ajetreada. Avery eligió el color rosa para las paredes y Carrie añadió una franja blanca. A ella le parecía que aquel color hacía daño a la vista, pero a Avery le encantaba. Y el domingo por la tarde la niña ya estaba completamente instalada en el dormitorio grande de la parte delantera de la casa. Las maletas de Carrie estaban en el maletero del coche y Carrie iba a pasar la última noche en la vieja habitación de Avery, durmiendo en la incómoda cama plegable.

Aquella noche tenían para cenar todos los platos favoritos de Carrie —alimentos prohibidos en su dieta perpetua—: pollo frito, puré de patatas con salsa y judías verdes con panceta. Lola también había preparado una suculenta ensalada con las hortalizas del huerto que tenían en el patio trasero de la casa, pero Carrie apenas la probó. Ya que había decidido saltarse la dieta un día —un día maravilloso libre de culpa—, repitió de todo lo demás con un desbocado entusiasmo.

Después de que la abuela Lola leyera a Avery un cuento y la arropara, Carrie entró en la habitación de su sobrina para darle un beso de buenas noches. Le encendió la lamparita de noche, cerró la puerta del dormitorio y se dirigió a la planta baja para guardar varios papeles de última hora en la bolsa de mano.

Una cosa llevó a la otra y no volvió a subir al piso de arriba hasta pasadas las once de la noche. Lola ya estaba durmiendo en su habitación, ubicada en la parte trasera de la casa. Carrie entró a ver a Avery. «¡Oh, cómo voy a echar de menos a mi pequeña!», se dijo, y casi le entró la risa cuando vio a su sobrina en aquella cama tan grande. Llevaba puestos por lo menos cinco collares y cuatro pulseras. La deslustrada diadema a la que le faltaban la mayoría de los diamantes de imitación se le había enredado en el pelo y desplazado hacia un lado de la cabeza. Estaba durmiendo boca arriba estrechando un desgastado osito de peluche entre sus brazos. Carrie se sentó en la cama e intentó no despertarla mientras le quitaba las joyas con suma delicadeza.

Después de volver a colocar la bisutería en la caja, avanzó silenciosamente hasta la puerta. La estaba cerrando, cuando Avery susurró:

—Buenas noches, Carrie.

Cuando Carrie se giró para mirarla, la niña ya había vuelto a cerrar los ojos. Iluminada por el tenue resplandor de las farolas, la pequeña parecía un querubín. Carrie no creía que pudiera quererla más si hubiera sido hija suya. Su instinto de protección era abrumador. No soportaba la idea de tener que irse, y se sentía como si la estuviera abandonando.

«Tengo que irme», se recordó. El futuro de Avery dependía de ella. Cuando tuviera una seguridad económica, podría mantener a su madre y a su sobrina como ambas se merecían. La culpa tenía un gran poder de disuasión, pero Carrie no iba a permitir que se interpusiera en sus planes. Ella tenía sus metas y sus sueños, y tanto Avery como Lola formaban parte de ellos.

«Estoy haciendo lo correcto», se dijo mientras bajaba las escaleras de camino al baño. Cuando entró en la ducha, todavía estaba intentando convencerse.

Carrie acababa de abrir a chorro el grifo de la ducha, cuando el ruido seco de la puerta de un coche al cerrase de un portazo despertó a Avery. La pequeña oyó una carcajada y se levantó de la cama para ver quién estaba haciendo ruido. Vio a un hombre y una mujer. Estaban de pie junto a un coche viejo y destartalado, con las cabezas muy juntas, riendo y hablando.

La mujer tenía el cabello dorado. El hombre era tan moreno como rubia era ella. Él llevaba algo en la mano. Avery los observó a escondidas desde el lado de la ventana para que no la vieran ni la riñeran por ser tan entrometida. El hombre levantó una botella y dio un buen trago. Luego se la ofreció a la mujer y ella inclinó la cabeza hacia atrás y también bebió.

¿Qué estaban haciendo delante de la casa de la abuela? Avery se puso de rodillas y se escondió tras las cortinas bordadas. Se agachó cuando la mujer se giró y se dirigió a la entrada de la casa. El hombre de aspecto malvado no la siguió. Se apoyó en el parachoques del coche, un tobillo cruzado sobre el otro, dio otro trago y luego tiró la botella vacía a la calle. El estrépito del cristal al hacerse añicos sonó casi tan fuerte como la respiración de Avery. «No está bien tirar basura al suelo. La abuela siempre lo dice», pensó ella.

El hombre no estaba mirando en la dirección de la casa. Miraba hacia la calle, de modo que Avery consideró que era más seguro incorporarse para tener un punto de vista mejor. Cuando el hombre se dio la vuelta, Avery vio algo que le sobresalía del bolsillo trasero. ¿Qué era? ¿Tal vez otra botella?

El hombre de aspecto malvado que llevaba una camiseta sucia debía de estar muerto de sed porque se llevó la mano al bolsillo y sacó otra botella. Sólo que no se trataba de una botella. Avery empezó a respirar con dificultad. El hombre malo sostenía una pistola negra y resplandeciente, como las que había visto en las películas.

Estaba demasiado excitada para tener miedo. Se moría de ganas de contarle a Peyton lo que estaba viendo. ¿Debería despertar a la abuela y a Carrie para contarles lo de la pistola? Tal vez llamarían a su amigo policía para que se llevara al hombre malo.

Avery dio un respingo cuando oyó que alguien golpeaba la puerta principal. Era la mujer, llamando a gritos a la abuela en plena noche.

La mujer no dejaba de chillar y decía palabras horribles. Avery corrió a la cama y se escondió bajo las sábanas por si su abuela entraba en el dormitorio a echar un vistazo antes de bajar las escaleras para pedirle a la mujer que dejara de hacer tanto ruido. Sabía lo que la abuela le diría a aquella mujer: «¿Acaso intenta despertar a los muertos?» Seguro que le decía eso; era lo que siempre le decía a Carrie cuando ponía la tele o la música demasiado alta. Pero si la abuela entraba en su habitación y la veía fuera de la cama antes de bajar las escaleras, Avery nunca se enteraría de lo que estaba ocurriendo.

A veces tienes que hacer cosas que están mal para averiguar cuestiones importantes. Peyton le había dicho que no era malo escuchar las conversaciones de otras personas, siempre y cuando no cuentes nunca a nadie lo que has oído.

La mujer pasó de golpear la puerta a aporrearla, mientras le pedía a la abuela que la dejara entrar.

La abuela abrió la puerta y Avery oyó a la mujer gritar más cosas. Entendió cada una de las palabras que dijo. De repente, dejó de sentir curiosidad. Estaba aterrada. Se destapó, saltó apresuradamente de la cama, se estiró en el suelo boca abajo y se coló debajo de la cama. Se arrastró a toda prisa hasta la cabecera y se hizo un ovillo, con las rodillas pegadas a la barbilla. Ya era mayor, demasiado mayor para llorar. Las lágrimas que le caían por las mejillas sólo estaban allí porque había cerrado los ojos con demasiada fuerza. Se tapó los oídos con ambas manos para no oír los terribles gritos.

Avery sabía quién era aquella malvada mujer. Era Jilly, su mamá, que no era buena, y había vuelto para llevársela.
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La espera la estaba volviendo loca. Avery estaba sentada en su pequeño cubículo cuadrado, la espalda contra la pared, una pierna cruzada sobre la otra, dando golpecitos en la mesa con las yemas de los dedos de una mano y apretando con la otra una bolsa de hielo contra su magullada rodilla. ¿Por qué estaba tardando tanto? ¿Por qué todavía no la había llamado Andrews? Miró fijamente el teléfono, deseando que sonara. Nada. Ningún sonido. Se dio la vuelta en su silla giratoria y miró la hora en el reloj digital por enésima vez. Las 10:05, la misma hora que hacía diez segundos. «¡Por el amor de Dios, ya debería haber llamado!»

Mel Gibson se levantó de la silla, se asomó por encima del biombo que separaba su mesa de trabajo de la de Avery y le dirigió una mirada de complicidad. Aquél era su nombre verdadero, pero Mel

—Hola, Brad —dijo Avery.

Tanto ella como sus demás compañeros seguían probando el nuevo nombre para ver si le sentaba bien. La semana anterior habían probado con George Clooney, y este nombre había provocado más o pensaba que le estaba impidiendo progresar porque nadie en la agencia del orden público le tomaría nunca en serio. De todos modos, se negó a que se lo cambiaran legalmente por el de Brad Pitt, como sus comprensivos compañeros de trabajo habían sugerido.menos la misma reacción que ahora estaba causando Brad: una mirada asesina y la advertencia de que él no se llamaba George, ni Brad ni Mel. Se llamaba Melvin.

—A estas alturas ya debería haberte llamado —dijo él.

Avery no estaba dispuesta a dejarse sulfurar. Alto, de aspecto desaliñado y con una nuez sumamente prominente, Mel tenía el fastidioso hábito de empujarse con el dedo corazón las recias gafas con montura de alambre sobre su larga nariz. Margo, otra compañera de trabajo de Avery, le había explicado que Mel lo hacía a propósito. Era su forma de trasmitir a sus tres colegas de trabajo lo superior que se sentía.

Avery no opinaba lo mismo. Mel nunca haría nada inapropiado. Tenía un código ético que él creía que personificaba al FBI. Era entregado, responsable, trabajador, ambicioso, e iba vestido adecuadamente para el trabajo... con un pequeño fallo técnico. A pesar de que sólo tenía veintisiete años, su forma de vestir recordaba el atuendo que llevaban los agentes en los años cincuenta. Traje negro, camisa blanca de manga larga con cuello abotonado, corbata fina de color negro, relucientes zapatos negros de puntera ancha y un corte de pelo al rape que se repasaba cada dos semanas.

A pesar de sus extraños hábitos —era capaz de citar de memoria cualquier fragmento de FBI contra el imperio del crimen, protagonizada por James Stewart—, tenía una mente increíblemente aguda y era un miembro fundamental del equipo. Sólo necesitaba soltarse un poco. Nada más.

—Me refiero a que..., ¿no crees que a estas alturas ya debería haberte llamado? —Parecía tan preocupado como lo estaba ella.

—Todavía es pronto. —Pero, al cabo de menos de cinco segundos, añadió—: Tienes razón. Ya debería habernos llamado.

—No —la corrigió él—. He dicho que debería haberte llamado a ti. Lou, Margo y yo no tenemos nada que ver con tu decisión de llamar a los grupos de operaciones especiales.

«Ah, claro. ¿En qué estaría yo pensando?», se dijo Avery para sus adentros.

—Hablando en plata, no quieres cargar con las culpas en el caso de que haya metido la pata, ¿no?

—Las culpas, no —dijo—. El despido. Necesito este empleo. Es lo más parecido a un trabajo de agente que voy a poder conseguir. Con mi vista...

—Ya lo sé, Mel.

—Melvin —corrigió él automáticamente—. Y tiene muchas ventajas.

Margo se levantó de su silla y se unió a la conversación.

—Pero el sueldo deja mucho que desear.

Mel se encogió de hombros.

—Igual que el ambiente de trabajo —dijo—. Pero sigue siendo... el FBI.

—¿Qué hay de malo en el ambiente de trabajo? —preguntó Lou mientras se levantaba de su silla. Su mesa estaba a la izquierda de la de Avery. Mel estaba justo delante de Avery, y el cubículo de Margo al lado del de Lou. El corral, como llamaban cariñosamente a aquel cuchitril de oficina, estaba situado detrás de la sala de máquinas, con sus ruidosos compresores y calentadores de agua—. Quiero decir que no sé qué tiene de malo, ¿me lo podéis explicar? —volvió a preguntar, con aire desconcertado.

Lou estaba tan perdido como siempre, pero también tan entrañable como siempre. A Avery le recordaba a Pig—Pen, el chico sucio de la tira cómica Charlie Brown. Lou siempre iba despeinado. Era una lumbrera, pero parecía no saber dónde tenía la boca cuando comía, y sus camisas de manga corta solían tener por lo menos un lamparón. La que llevaba aquella mañana, de color blanco, tenía dos. Uno era de la mermelada de frambuesa de las rosquillas rellenas que había traído Margo. Ese lamparón rojo, de mayor tamaño, estaba justo encima de la mancha de tinta negra del bolígrafo recargable que llevaba en el bolsillo pectoral.

Lou se metió el faldón de la camisa por debajo de los pantalones por tercera vez en aquella mañana y dijo:

—A mí me gusta estar aquí abajo. Lo encuentro acogedor.

—Estamos en una esquina del sótano, y ni siquiera tenemos ventanas —señaló Margo.

—¿Y qué? —contestó Lou—. El lugar donde trabajamos no nos hace menos importantes, en absoluto. Todos formamos parte de un equipo.

—Me gustaría formar parte de un equipo que tuviera ventanas —dijo Margo.

—No se puede tener todo. A propósito, Avery, ¿qué tal la rodilla? —preguntó Lou, cambiando súbitamente de tema.

Ella levantó con sumo cuidado la bolsa de hielo e inspeccionó la magulladura.

—Ha bajado la inflamación.

—¿Qué te ha pasado exactamente? —preguntó Mel. El era el único que no conocía los detalles más truculentos.

Margo se pasó los dedos por sus cortos rizos negros y dijo:

—Una anciana casi la mata.

—Con un Cadillac —dijo Lou—. Ha ocurrido en el garaje de su casa. Es obvio que la mujer no la ha visto. Debería haber un límite de edad para renovar el permiso de conducir.

—¿Te ha atropellado? —preguntó Mel.

—No —contestó Avery—. He saltado para esquivarla cuando la he visto venir hacia mí a todo gas después de torcer la esquina. He volado sobre un Mercedes y me he golpeado la rodilla con el ornamento del capó. He reconocido el Cadillac. Pertenece a la señora Speigel, que vive en mi edificio. Creo que debe de tener unos noventa años. Se supone que ya no debería conducir, pero de vez en cuando saca el coche para hacer recados.

—¿Ha parado? —preguntó Mel.

Avery negó con la cabeza.

—No creo que se haya dado cuenta de mi presencia. Estaba acelerando tanto que me he alegrado de que no se interpusiera nadie más en su camino.

—Tienes razón, Lou —dijo Margo. Despareció tras el biombo, se encorvó para empujar una caja de papel para fotocopias hasta la esquina de su cubículo y luego se subió encima. De repente, era tan alta como Mel—. Debería haber un límite de edad para poder renovar el permiso de conducir. Avery nos ha contado que la mujer es tan bajita que la cabeza no le sobresalía por encima del respaldo. Sólo un remolino de pelo gris.

—Nuestros cuerpos se encogen con la edad —dijo Mel—. Piénsalo, Margo, cuando tengas noventa años no te verá nadie.

Margo, que sólo medía uno cincuenta y siete, no se ofendió.

—Me pondré tacón alto.

Sonó el teléfono, interrumpiendo la conversación. Avery se sobresaltó al oírlo y miró la hora. Eran las 10.14.

—Es él —susurró mientras sonaba por segunda vez.

—¡Contesta! —le ordenó Margo nerviosamente.

Avery descolgó el teléfono a la tercera señal.

—¿Diga? Avery Delaney al habla.

—Al señor Cárter le gustaría verla en su despacho a las diez y media, señorita Delaney.

Reconoció la voz enseguida. La secretaria de Cárter tenía un inequívoco acento de Maine.

—Allí estaré.

Los tres pares de ojos la observaron atentamente mientras colgaba el teléfono.

—Vaya, vaya... —susurró Avery.

—¿Qué pasa? —preguntó Margo, la más impaciente del grupo.

—Cárter quiere verme.

—¡Uf! Eso me huele mal. —Fue Mel quien hizo el comentario y después, cuando cayó en la cuenta de que hubiera sido mejor callarse, añadió—: ¿Quieres que te acompañemos?

—¿Lo haríais? —preguntó Avery, sorprendida ante el ofrecimiento.

—No quiero hacerlo, pero lo haría.

—Está bien, yo asumiré toda la responsabilidad.

—Creo que deberíamos ir todos —dijo Margo—. Un despido general. Me refiero a que estamos todos juntos en esto, ¿no?

—Sí—asintió Avery—. Pero los tres intentasteis disuadirme de acudir a Andrews. ¿Lo habéis olvidado? Yo soy la única que la ha pifiado.—Se puso de pie, dejó la bolsa de hielo encima del archivador y fue a por su chaqueta.

—Me huele mal —repitió Mel—. Se están saltando a la torera la cadena de mando. La cosa tiene que ser gorda para que te convoque el jefe del jefe. Cárter acaba de ascender a jefe de operaciones internas.

—Lo que significa que ahora es el jefe del jefe del jefe —aclaró Margo.

—Me pregunto si estarán presentes todos los jefes —dijo Lou.

—Bueno —murmuró Avery—. Quizá quieran despedirme los tres, uno detrás de otro. —Se abrochó la chaqueta del traje y dijo—: ¿Qué tal estoy?

—Bueno..., como si hubieran intentado atropellarte —dijo Mel.

—Tienes las medias hechas jirones —añadió Margo.

—Ya lo sé. Creía que tenía otro par en mi cajón, pero me equivoqué.

—Yo tengo un par de sobra.

—Gracias, Margo, pero tú eres de talla pequeña y yo no. Mel, Lou, ¿os importa daros la vuelta o sentaros?

En cuanto le dieron la espalda, Avery se levantó la falda y se quitó los pantys. Y luego se volvió a poner los zapatos de tacón.

Lamentaba haberse puesto el traje. Normalmente llevaba pantalones y una blusa, pero aquel día tenía una comida, de modo que había rebuscado en su armario hasta encontrar el traje de Armani que le había regalado su tía Carrie dos años atrás. Era de un precioso gris marengo e iba con un chaleco a juego con cuello en «v». Originariamente tenía una indecente raja en la falda, pero Avery la había cosido. Era un traje precioso. Pero en adelante lo recordaría como el traje que llevaba el día que la despidieron.

—Cógelos —dijo Margo mientras le tiraba un par de pantys sin estrenar—. Son de talla única, se adaptan a todas las medidas. Te irán bien. Tienes que llevar medias. Ya conoces el código de vestimenta.

Avery leyó la etiqueta. Efectivamente, ponía que se adaptaban a todas las estaturas.

—Gracias —dijo mientras se volvía a sentar. Tenía las piernas largas y temía rasgar las medias al subírselas por las caderas. Pero parecían ser de su talla.

—Vas a llegar tarde —le dijo Mel mientras Avery volvía a ponerse de pie y se alisaba la falda. ¿Cómo no se había dado cuenta de lo corta que era? El dobladillo apenas le llegaba por encima de las rodillas.

—Todavía tengo cuatro minutos.

Después de ponerse brillo de labios y recogerse el cabello hacia atrás con un pasador, se volvió a poner los zapatos. Sólo entonces se percató de cómo le bailaba el tacón derecho. Probablemente se lo había roto al aterrizar sobre el capó del coche.

«Ahora no puedo hacer nada para solucionarlo», pensó. Inspiró profundamente, se puso derecha y se dirigió, cojeando, hacia el pasillo. A cada paso que daba notaba cómo le latía la rodilla izquierda.

—Deseadme suerte.

—¡Avery! —le gritó Mel. Esperó a que se diera la vuelta y le lanzó su tarjeta de identificación—. Probablemente deberías llevarla colgada.

—Sí, tienes razón. Querrán quitármela antes de echarme.

Margo la llamó.

—¡Eh, Avery! Míralo de este modo: si te despiden, no tendrás que preocuparte por todo el trabajo que se irá apilando en tu mesa mientras tú y tu tía os relajáis en ese balneario tan chic.

—Aún no he decidido si voy a pasar unos días con mi tía. Ella todavía cree que estoy haciendo de guía a esos chicos por el distrito de Columbia.

—Pero ahora que eso se ha cancelado, deberías dejarte mimar—argumentó Margo.

—Es verdad, deberías ir —dijo Lou—. Podrías quedarte un mes entero en Utopia e irte preparando el curriculum vitae.

—No me ayudáis mucho, chicos —dijo Avery sin mirar atrás.

El despacho de Cárter estaba cuatro pisos más arriba. Cualquier otro día habría subido por las escaleras para hacer un poco de ejercicio aeróbico, pero la rodilla izquierda le dolía demasiado y el tacón de su zapato derecho estaba demasiado suelto. Cuando llegó al ascensor estaba agotada. Mientras lo esperaba, ensayó mentalmente lo que le diría a Cárter cuando le preguntara qué diablos se había creído que estaba haciendo.

Se abrieron las puertas del ascensor. Avery dio un paso adelante y notó un chasquido. Al mirar hacia abajo, vio el tacón de su zapato alojado en la ranura que había entre el ascensor y el suelo. Puesto que estaba sola, se subió la falda y se arrodilló sobre la pierna buena para recuperar el tacón. Entonces las puertas del ascensor se le cerraron en las narices.

Murmurando una palabrota, Avery retrocedió. La cabina se empezó a mover y ella se agarró al pasamanos. Apretó el tacón roto en la mano y se agachó para intentar ponérselo, pero en ese momento se abrieron las puertas en el primer piso. Para cuando llegó al cuarto piso el ascensor estaba lleno de gente, ella se encontraba apretujada en el fondo de la cabina y el tacón seguía en su mano. Sintiéndose como una estúpida, se excusó para abrirse paso hasta la puerta y salió cojeando.

Lamentablemente, el despacho de Cárter estaba al final de un largo pasillo. Las puertas de cristal estaban tan lejos que ni siquiera podía leer el nombre grabado encima del pomo de latón.

«Aguanta», se dijo mientras empezaba a andar. A medio camino, se detuvo para mirar la hora y dar un descanso a su rodilla. Tenía un minuto. «Lo conseguiré», pensó mientras reemprendía la marcha. Se le resbaló el pasador que llevaba en el pelo, pero lo atrapó antes de que llegara al suelo. Se lo volvió a poner y siguió avanzando. Empezaba a desear que el coche de la señora Speigel la hubiera atropellado. Así no habría tenido que dar la cara, y Cárter podría haberla llamado al hospital para despedirla por teléfono.

«Aguanta», se repitió para sus adentros. ¿Podían empeorar las cosas?

Por supuesto que podían. En el preciso momento en que estaba abriendo la puerta del despacho, se le empezaron a resbalar los pantys. Cuando estaba a la altura de la recepción, la cinturilla ya le iba por debajo de las caderas.

La recepcionista, con un moreno imponente y un traje de Chanel de los que quitan la respiración, parecía un poco asustada mientras la veía aproximarse.

—¿Señorita Delaney?

—Sí —contestó Avery.

La mujer sonrió.

—Llega puntualmente. El señor Cárter se lo agradecerá. Tiene una agenda muy apretada.

Avery se inclinó hacia delante mientras la mujer descolgaba el teléfono para anunciar su llegada.

—¿Hay algún aseo cerca?

—Está al final del pasillo, pasados los ascensores, a su izquierda.

Avery miró hacia atrás y consideró sus opciones. Podía llegar tarde a la cita, intentar correr como una descosida a lo largo del kilométrico pasillo y quitarse los malditos pantys, o podía...

La recepcionista interrumpió sus trepidantes cavilaciones.

—El señor Cárter puede recibirla ahora.

Avery no se movió.

—Puede entrar —dijo.

—La cuestión es que...

—¿Sí?

Avery se irguió lentamente. Los pantys seguían en el mismo sitio. Sonriendo, contestó:

—Entonces, entraré.

Dio un giro sin dejar de sonreír, se apoyó en el borde del mostrador e intentó andar como si su zapato todavía tuviera tacón. Con un poco de suerte, Cárter ni siquiera se daría cuenta de su estado.

¿A quién pretendía engañar? Aquel hombre estaba especializado, entre otras cosas, en ser un buen observador.

Tom Cárter, alto, distinguido, cabello espeso de puntas plateadas y mentón cuadrado, se puso de pie cuando ella entró. Avery avanzó cojeando. Al llegar junto a la silla que había delante de la mesa de Cárter se hubiera dejado caer sobre ella inmediatamente, pero esperó a que él se lo indicara.

Cárter se inclinó sobre la mesa para estrecharle la mano y cuando ella se inclinó a su vez le cedieron los pantys. La entrepierna de la prenda le quedó a la altura de las rodillas. Presa del pánico, estrechó la mano de Cárter enérgicamente. Se dio cuenta demasiado tarde de que llevaba el tacón del zapato en la mano derecha. No había sudado tanto desde que hizo el examen de fin de carrera.

—Es un placer conocerle, señor, un verdadero honor. ¿Quería verme? Yo..., hace calor aquí dentro. ¿Le importa si me quito la chaqueta?

Estaba divagando, pero no podía parar. De todos modos, el comentario sobre la temperatura había captado la atención de Cárter. Gracias a Dios, los rumores eran ciertos. Efectivamente, Cárter tenía su propio termostato y le gustaba tener el despacho justo por debajo del punto de congelación. Era como un sepulcro de Alaska. A Avery le extrañaba no ver el vaho de su propia respiración al exhalar. Así fue como se percató de que se estaba aguantando la respiración.

«Tranquilízate —se dijo—. Inspira profundamente y tranquilízate.»

Cárter asintió con entusiasmo. No hizo ningún comentario sobre el tacón que acababa de caer sobre una pila de expedientes que había encima de la mesa.

—Ya me parecía a mí que hacía calor, pero mi ayudante sigue diciéndome que aquí hace frío. Permítame bajar un punto el termostato.

No esperó a que él le diera permiso para sentarse. En cuanto le dio la espalda, recuperó el tacón —momento en que se dio cuenta de que los expedientes llevaban etiquetas con su nombre y el nombre de los demás miembros del corral— y se dejó caer en la silla. Tenía los pantys hechos un lío a la altura de las rodillas. Se desabrochó frenéticamente la chaqueta, se la quitó y se la puso sobre la falda.

Al cabo de unos segundos, tenía piel de gallina en brazos y hombros.

«¡Aguanta!», dijo para sus adentros. Lo tenía todo pensado. En cuanto Cárter se sentara al otro lado de la mesa, ella podría ir bajándose lentamente los pantys por las piernas y quitárselos. Él no se daría cuenta.

Era un gran plan y habría funcionado si Cárter hubiera colaborado, pero no volvió a su silla. Rodeó la mesa hasta que estuvo a su lado y luego se inclinó hacia atrás y se sentó en el borde. Avery no era bajita tomando a Margo como punto de referencia, pero aun así tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para poder mirar a Cárter a los ojos. A ella le pareció que Cárter esbozaba una sonrisita al tiempo que la miraba con malicia. Lo encontró bastante extraño, a menos, claro estaba, que aquel hombre disfrutara despidiendo a la gente. «¡Dios! ¿Y si ese rumor también es cierto?», se preguntó Avery.

—Me he dado cuenta de que cojea. ¿Qué le ha pasado en la rodilla? —le preguntó Cárter, quien acto seguido se agachó para coger el pasador que había caído al suelo.

—Un accidente —dijo ella mientras cogía el pasador y se lo guardaba en la chaqueta.

Supo, por su mirada de extrañeza, que no le había dado una respuesta satisfactoria.

—Una mujer mayor..., muy anciana para ser precisos, que conducía un vehículo bastante grande, no me ha visto cuando me disponía a coger el coche en el garaje de mi casa. He tenido que dar un salto para esquivarla. He acabado aterrizando sobre el capó de un Mercedes, y creo que ha sido entonces cuando me he roto el tacón y me he hecho daño en la rodilla. —Antes de que él pudiera hacer ningún comentario sobre el desafortunado incidente, ella prosiguió—: De hecho, allí sólo se me ha aflojado el tacón. Se me ha roto en el ascensor cuando se me han cerrado las puertas en las narices. —Él la miraba como si se acabara de convertir en una loca balbuceante—. Señor, no he tenido una mañana demasiado buena.

—Entonces, yo que usted me iría preparando —dijo. Su tono de voz se endureció súbitamente—. Va a empeorar.

Avery dejó caer los hombros de golpe. Por fin, Cárter se levantó, rodeó de nuevo la mesa y se sentó en su silla. Ella aprovechó la oportunidad. Introduciendo las manos bajo la chaqueta y la falda, se bajó los Pantys hasta los pies. Era difícil pero factible y, aun exponiéndose a parecer que estaba retorciéndose en el asiento, lo consiguió. Mientras su jefe abría el expediente de Avery y empezaba a leer las anotaciones que otra persona había recopilado en su contra, ella recogió los pantys e hizo una bola con ellos. Cuando Cárter la volvió a mirar, ella ya se había vuelto a calzar los zapatos.

—He recibido una llamada de Mike Andrews —empezó.

Allí estaba de nuevo aquel tono de voz de mal agüero, tipo «te vamos a poner de patitas en la calle». Sintió como si el estómago se le hubiera caído a los pies.

—¿Sí, señor?

—Creo que lo conoce.

—Sí, señor. No muy bien —se apresuró a añadir—. Encontré su número de teléfono y lo llamé antes de salir de la oficina.

—Y en esa llamada usted lo convenció para que enviara a los de operaciones especiales al First Nacional Bank de... —Volvió a mirar hacia abajo, buscando en los papeles el nombre de la localidad.

Ella dijo de carrerilla la dirección completa, y añadió:

—La sucursal está cerca de la frontera del estado.

Él se reclinó sobre el respaldo de la silla, cruzó los brazos y dijo:

—Explíqueme lo que sabe de esos atracos.

Avery inspiró profundamente e intentó relajarse. Ahora estaba en su terreno, tenía el control. Puesto que había introducido en el ordenador todos los informes de los agentes y visionado las cintas de los bancos, conocía, y en gran medida había memorizado, todos los detalles.

—Los atracadores se autodenominan los Políticos —dijo—. Son tres hombres.

—Prosiga —la instó.

—Ha habido tres atracos en los tres últimos meses. Los hombres, todos vestidos de blanco, entraron en el primer banco, el First National Bank and Trust de la duodécima avenida, el quince de marzo, exactamente tres minutos después de que el banco abriera las puertas al público. Los atracadores utilizaron armas de fuego para someter al personal y a un cliente, pero no las dispararon. El hombre que daba las órdenes retuvo al guardia de seguridad amenazándolo con un cuchillo. Cuando los otros dos hombres corrían hacia la salida, el cabecilla apuñaló al guardia, tiró el cuchillo y se fue. El guardia no había hecho nada para provocarlo. No había ningún motivo para matarlo.

—No, no lo había —ratificó Cárter.

—El segundo atraco tuvo lugar el trece de abril en el Bank of America de Maryland. La gerente del banco fue asesinada durante el atraco. El cabecilla se disponía a salir del banco cuando, de repente, se giró, apuntó y disparó a matar. De nuevo, no parecía haber ninguna razón para matarla, porque el personal se desvivió por cooperar.

—¿Y el tercer atraco?

—El tercero ocurrió el quince de mayo en el Goldman's Bank and Trust de Maryland —dijo—. Como sabe, la violencia fue in crescendo. Dos personas fueron asesinadas y una tercera estuvo al borde de la muerte pero se recuperó milagrosamente.

—Correcto, hasta aquí los hechos —concluyó Cárter—. Y ahora dígame, ¿qué le hizo pensar que una pequeña sucursal del First National Bank de Virginia sería el próximo objetivo?

La mirada de Cárter era desconcertante. Ella miró hacia abajo mientras organizaba sus pensamientos y luego volvió a mirar a Cárter. Sabía cómo había llegado a la conclusión, pero explicárselo al jefe de operaciones internas iba a resultarle difícil.

—Supongo que podríamos decir que todo está en cómo analizo las cosas. Todo estaba allí..., bueno, la mayor parte, en el archivo.

—Nadie más lo vio en el archivo —señaló—. Atracan tres bancos diferentes en tres momentos diferentes, pero usted convence a Andrews de que van a atracar otra sucursal del First National.

—Sí, señor, lo hice.

—Es... increíble cómo consiguió convencerlo.

—Bueno..., no tanto —dijo, deseando que Andrews no hubiera reproducido todas las palabras que ella utilizó.

—Utilizó mi nombre.

Avery sintió que se encogía por dentro.

—Sí, señor, lo hice.

—Le dijo a Andrews que la orden la había dado yo. ¿Es eso correcto, Delaney?

«Aquí viene —pensó—. La parte de "te vamos a poner de patitas en la calle".»

—Sí, señor.

—Volvamos a los hechos, ¿le parece? Esto es lo que quiero que me explique. Los Políticos dieron un golpe el quince de marzo, otro el trece de abril y otro el quince de mayo. Nosotros no sabíamos por qué eligieron esos días en concreto para perpetrar los atracos, pero usted sí, ¿verdad? Eso es lo que le dijo a Andrews —le recordó—. Pero usted no entró en explicaciones.

—No había tiempo.

—Ahora sí que tenemos tiempo. ¿Cómo llegó a su conclusión?

—Shakespeare, señor —contestó ella.

—¿Shakespeare?

—Sí, señor. Todos los atracos siguieron el mismo patrón, casi como si se tratara de algún tipo de ritual. Imprimí todos los registros de las operaciones bancarias que se hicieron en el primer banco durante la semana previa al atraco. Hice lo mismo con los otros dos bancos. Pensé que tal vez encontraría alguna conexión.

Hizo una pausa para sacudir la cabeza.

—Tenía montones y montones de hojas impresas por toda la oficina, y hubo algo que me llamó la atención. Afortunadamente, tenía los discos con los datos de los bancos, de modo que puede hacer una comprobación adicional utilizando el ordenador.

Cárter se frotó la mandíbula, distrayendo un poco a Avery. Ella detectó un atisbo de impaciencia en su mirada.

—Señor, dedíqueme un minuto más. Veamos, el primer atraco tuvo lugar el quince de marzo. ¿Le sugiere algo esa fecha?

Antes de que él pudiera contestar, ella prosiguió:

—¿Los idus de marzo? ¿Julio César?

Él asintió.

—Debía de tener ese dato en algún rincón de mi mente ayer por la noche cuando estaba revisando los listados de operaciones bancarias y me fijé en que un hombre llamado Nate Cassius había hecho un reintegro a través del cajero automático en el primer banco atracado. Todavía no había atado bien todos los cabos —admitió—. Pero me di cuenta de que, si estaba en lo cierto, y deseaba estarlo con todas mis fuerzas, el cabecilla de los Políticos nos estaba dejando pistas. Tal vez jugaba a algún juego enrevesado. Tal vez esperaba a ver cuánto tiempo nos costaba pescarlo.

Cárter estaba siguiendo atentamente las explicaciones de Avery.

—Prosiga—dijo.

—Como ya le he dicho, las fechas me desorientaron hasta que investigué un poco. Consulté el calendario romano y averigüé que, cuando los romanos calcularon la duración de los meses, también establecieron las fechas de los idus. Sabemos, por la obra de Shakespeare Julio César, que el idus de marzo cae en el día quince. Pero eso no es igual en todos los meses. En algunos de ellos el idus cae en día trece. De modo que, siguiendo esa lógica, volví a repasar los reintegros hechos a través del cajero automático las semanas previas al segundo y al tercer atraco, y ¿sabe lo que descubrí?

—¿Nate Cassius había hecho algún reintegro en esos bancos?

—No, señor —contestó ella—. Pero en uno lo había hecho un tal William Brutus y en el otro un tal Mario Casca... y los reintegros se hicieron exactamente dos días antes de los respectivos atracos. Creo que eran visitas de reconocimiento para estudiar las dimensiones y distribución de los bancos.

—Continúe —dijo Cárter, ahora inclinándose hacia delante.

—No até todos los cabos hasta el último minuto. Tenía que cotejar las operaciones bancarias efectuadas en todos los bancos del área de los tres estados desde el día once.

—Porque los otros dos reintegros se habían hecho exactamente dos días antes de los atracos.

—Sí —dijo ella—. Me pasé la mayor parte de la noche cotejando los datos que tenía en el ordenador referidos al día once, y ¡no me lo podía creer! Allí estaba. El señor John Ligarius había hecho un reintegro en la pequeña sucursal del First National a las 3.45 de la madrugada. Todos esos nombres —Cassius, Brutus Casca y Ligarius— pertenecían a personas que conspiraron contra César. No tenía tiempo para comprobar quiénes eran los propietarios de las tarjetas que se habían utilizado para hacer los reintegros, pero averigüé que todas ellas se habían expedido en bancos de Arlington. Todo encajaba. Ligarius hizo un reintegro en el First National Bank, o sea que el First National Bank era el próximo objetivo.

»Consideré que el factor tiempo era crítico, y mi superior, el señor Douglas, no estaba en la oficina. Había salido para coger un vuelo de cuatro horas, y me era imposible localizarlo. Tuve iniciativa —enfatizó—. Y prefería equivocarme y exponerme a perder mi trabajo a guardar silencio y después descubrir que estaba en lo cierto. Señor, mis conclusiones y las acciones subsiguientes aparecerán en un informe que estoy preparando y, cuando lo lea, se dará cuenta de que yo asumo toda la responsabilidad de mis actos. Mis compañeros de trabajo no tuvieron nada que ver en mi decisión de llamar a Andrews. Pero, en mi defensa —se apresuró a añadir—, quiero alegar que yo, al igual que los demás miembros de mi departamento, tengo una licenciatura, y todos hacemos muy bien nuestro trabajo. No somos meros mecanógrafos encargados de transcribir a la base de datos las notas que nos dan los agentes. Analizamos la información que recibimos.

—También lo hace el programa informático.

—Sí, pero los ordenadores no tienen corazón ni intuición. Nosotros sí. Y, señor, ya que hemos tocado el tema de la descripción de las competencias laborales, me gustaría comentarle que el salario mínimo ha subido, pero los nuestros están congelados.

Cárter pestañeó.

—¿Está intentando pedirme un aumento?

Ella hizo una mueca. Tal vez había hablado demasiado, pero por lo menos, ya que ella iba a perder su trabajo, tal vez Lou, Mel y Margo podrían sacar algún provecho de aquello. Súbitamente, le empezó a hervir la sangre por lo infravalorados que estaban ella y sus compañeros de trabajo. Cruzó los brazos y miró a Cárter directamente a los ojos.

—Al repasar los hechos, todavía me he convencido más de que actué correctamente. No tenía más elección que informar a Andrews, y él no hubiera movido un dedo si yo no hubiera utilizado el nombre de su superior. Sé que me he extralimitado pero, sencillamente, el tiempo se nos estaba echando encima y tenía que...

—Los tienen, Avery.

Ella guardó silencio durante unos segundos y después dijo:

—¿Qué ha dicho, señor Cárter?

—He dicho que Andrews y sus hombres los han pescado.

Avery no sabía por qué le sorprendía tanto recibir aquella noticia, pero se quedó de piedra.

—¿A todos? —preguntó.

Él asintió.

—Andrews y sus hombres les estaban esperando, y exactamente a las 10.03 horas los hombres asaltaron el banco.

—¿Hubo daños personales?

—No.

Ella suspiró.

—Gracias a Dios.

Cárter asintió de nuevo.

—Vestían de blanco. ¿Tiene alguna hipótesis sobre el significado del color?

—Sin duda. Los senadores romanos también vestían de blanco.

—Los tres hombres están siendo interrogados ahora, pero me imagino que usted ya tendrá alguna idea de qué se traían entre manos.

—Probablemente se consideran anarquistas que intentan derrocar al gobierno. Dirán que estaban intentando matar a César y probablemente se proclamarán mártires de la causa, pero, ¿sabe una cosa? Cuando apartas toda la paja, lo único que queda es la misma historia de siempre. Su verdadera motivación era la codicia. Sólo intentaban hacerse los listillos. Nada más.

Avery estaba sonriendo, bastante complacida consigo misma, cuando de repente se le ocurrió una cosa.

—Señor Cárter, me dijo que mi mañana iba a empeorar —le recordó—. ¿A qué se refería?

—Va a haber una conferencia de prensa dentro de... —hizo una pausa para mirar el reloj—... diez minutos, y usted es la estrella principal. Tengo entendido que no soporta ser el centro de la atención pública. A mí tampoco me gustan las conferencias de prensa, pero hacemos lo que tenemos que hacer.

Avery notó que el pánico se iba apoderando de ella.

—Mike Andrews y su equipo son los que deberían dar la conferencia de prensa. Han sido ellos quienes han apresado a los sospechosos. Yo sólo hice mi trabajo.

—Es muy modesta, pero...

Avery se inclinó hacia delante al tiempo que le interrumpía:

—Señor, antes preferiría que me hicieran una endodoncia.

Él contuvo una sonrisa, pero la mirada maliciosa había vuelto a sus ojos.

—Entonces, ¿esa aversión suya está profundamente arraigada?

—Sí, señor, lo está. —Avery apreció el buen humor de Cárter, pero no podía librarse de aquella creciente aprensión—. ¿Puedo hacerle una pregunta?

—Usted dirá.

—¿Por qué está mi expediente encima de su mesa? Yo seguí el procedimiento... lo mejor que pude —precisó—. Y, si no tenía pensado despedirme...

—Quería familiarizarme con su departamento —contestó mientras cogía el expediente.

—¿Puedo preguntarle por qué?

—Van a tener un nuevo superior.

No le gustó oír aquello. Tanto ella como sus compañeros de trabajo se llevaban bien con Douglas, y los cambios siempre son difíciles.

—Entonces, ¿se jubila el señor Douglas? Lleva diciendo que lo va a hacer desde que entré a trabajar aquí.

—Sí —contestó Cárter.

«¡Vaya lata!», pensó ella.

—¿Puedo preguntarle quién será nuestro nuevo jefe?

Cárter levantó la mirada del expediente que tenía en la mano.

—Yo —contestó. Dejó que ella absorbiera la información antes de continuar—. Los cuatro serán transferidos a mi departamento.

Ella se reanimo.

—¿O sea que vamos a cambiar de oficina?

Su entusiasmo se esfumó rápidamente.

—No, seguirán donde están, pero a partir del lunes por la mañana me informarán directamente a mí.

Intentó parecer contenta.

—¿Significa eso que tendremos que subir y bajar cuatro pisos cada vez que necesitemos hablar con usted? —Sabía que estaba empezando a parecer una quejica, pero era demasiado tarde para retractarse de sus palabras.

—Tenemos ascensores, y la mayoría de nuestros empleados son capaces de utilizarlos sin pillarse las narices con las puertas.

Su sarcasmo no le molestó.

—Sí, señor. ¿Puedo preguntarle si nos van a subir el sueldo? Ya va siendo hora de que evalúen nuestro trabajo.

—Su evaluación está teniendo lugar en este preciso momento.

—¡Vaya! —A Avery le habría gustado que Cárter hubiera mencionado ese detalle al principio—. ¿Cómo me está yendo?

—Esta es la parte de la entrevista, y en ella es el entrevistador quien formula las preguntas, no el entrevistado. En eso consisten las entrevistas.

Cárter abrió la carpeta que contenía su expediente y comenzó a leer. Empezó con la carta de presentación personal que Avery había escrito para solicitar el trabajo, y después repasó su biografía.

—Vivió con su abuela, Lola Delaney, hasta los once años.

—Correcto.

Avery vio cómo iba pasando páginas, obviamente comprobando datos y fechas. Le habría gustado preguntarle por qué sentía la necesidad de repasar su biografía, pero sabía que, si lo hacía, parecería que estaba a la defensiva e incluso que buscaba el enfrentamiento, de modo que juntó las manos y guardó silencio. Cárter era su nuevo jefe y a ella le interesaba empezar con buen pie.

—Lola Delaney fue asesinada la noche del...

—Catorce de febrero —dijo sin inmutarse—. El día de San Valentín.

Él levantó la mirada.

—Usted estaba presente.

—Sí.

El volvió a examinar los papeles con detenimiento.

—Dale Skarrett, el hombre que mató a su abuela, estaba buscado por la ley. Tenía una orden de busca y captura por un asalto a una joyería que se saldó con el asesinato del dueño y el robo de más de cuatro millones de dólares en diamantes en bruto. El botín no se recuperó y Skarrett no llegó a ser acusado formalmente.

Avery asintió.

—Las pruebas que había en su contra eran circunstanciales, y difícilmente habrían podido condenarlo.

—Cierto —confirmó Cárter—. Jill Delaney también tenía una orden de busca para ser interrogada en relación con el robo de la joyería.

—Sí.

—Ella no estaba en la casa la noche en que asesinaron a su abuela.

—No, pero estoy convencida de que fue ella quien envió a Skarrett para que me raptara.

—Pero usted no cooperó.

A Avery se le empezaron a revolver las tripas.

—No, no lo hice.

—Nadie se enteró de lo ocurrido hasta la mañana siguiente y, cuando llegó la policía, ya hacía rato que Skarrett se había ido y usted estaba en estado crítico.

—El me dio por muerta —precisó ella.

—La trasladaron en avión al Hospital Infantil de Jacksonville. Un mes después, cuando se hubo recuperado de las lesiones, una verdadera proeza teniendo en cuenta su gravedad, su tía Carolyn la llevó a su casa de Bel Air, California. —Cárter se recostó en el respaldo de la silla—. Y Skarrett volvió a ir a por usted, ¿verdad?

Avery podía sentir cómo iba creciendo la tensión en su interior.

—Sí—contestó ella—. Yo era el único testigo que podía meterle entre rejas para el resto de sus días. Afortunadamente, tenía un ángel de la guarda. El FBI me estaba protegiendo sin que yo lo supiera. Skarrett se presentó en mi colegio cuando yo acababa de salir de clase.

—No iba armado y después explicó a las autoridades que sólo quería hablar con usted. Skarrett fue detenido y acusado de asesinato en segundo grado. Fue condenado y actualmente está cumpliendo condena en Florida. Solicitó la libertad condicional hace un par de años pero se la denegaron. Ha vuelto a apelar y la próxima vista debería tener lugar en algún momento de este año.

—Sí, señor—dijo ella—. Lo compruebo regularmente en la oficina del fiscal, y recibiré una notificación cuando se fije la fecha de la vista.

—Tendrá que ir.

—No me lo perdería por nada del mundo, señor.

—¿Y qué me dice del nuevo juicio? —preguntó él. Dio golpecitos con los nudillos sobre los papeles y dijo—: Tengo curiosidad por saber por qué el abogado de Skarrett cree que tiene posibilidades.

—Me temo que las tiene —dijo ella—. El escrito de apelación acusa al fiscal de haber ocultado información vital. Mi abuela sufría del corazón, y el médico que la llevaba acudió a nosotros cuando se enteró de que había fallecido. Esa información no se le pasó al abogado defensor.

—Pero usted todavía no sabe si se va a celebrar un nuevo juicio.

—No, no lo sé.

—Ahora volvamos a usted —dijo.

A Avery se le estaban agotando las ganas de cooperar.

—Señor, ¿puedo preguntarle por qué le interesa tanto mi pasado?

—La estoy evaluando —le recordó—. Dos semanas después de que Skarret fuera condenado, Jill Delaney murió en un accidente de tráfico.

—Sí.

Avery había olvidado gran parte de su infancia, pero recordaba con gran claridad aquella llamada de teléfono. Estaban celebrando el cumpleaños de Carrie, con unos días de retraso porque en la fecha señalada Avery todavía estaba en el hospital. Ella ayudaba a la asistenta a llevar la verdura a la mesa antes de que todos se sentaran a cenar. Acababa de dejar el puré de patatas junto al plato de su tío Tony, cuando su tía Carrie contestó al teléfono. Era el director de una funeraria, que llamaba para informar de que Jilly se había calcinado en un accidente de tráfico, pero habían quedado suficientes restos personales para colocarlos en una urna. Quería saber qué querían sus familiares que se hiciera con las cenizas y efectos personales de Jilly, que incluían un permiso de conducir chamuscado. Avery estaba de pie delante de la ventana que daba a la bahía, observando unos colibríes que se movían nerviosamente, cuando acertó a oír que Carrie contestaba a aquel hombre que tirara las cenizas en el vertedero más cercano. Recordaba perfectamente cada segundo de aquel momento.

Cárter consiguió que Avery regresara al presente cuando cambió de tema de manera repentina:

—Cursó estudios universitarios en la Universidad Santa Clara, y se licenció en Psicología como asignatura principal y en Ciencias Políticas e Historia como disciplinas secundarias. Después fue a Standford para hacer un máster en justicia criminal. —Dicho esto, Cárter cerró la carpeta—. En su carta de presentación personal asegura que decidió ser agente del FBI cuando tenía doce años. ¿Por qué?

Ella sabía que él ya había leído la respuesta. Estaba allí, en el escrito que había presentado para solicitar un puesto de trabajo en la Brigada.

—Un agente del FBI llamado John Cross me salvó la vida. Si él no me hubiera estado protegiendo..., si Skarrett me hubiera llevado a la salida del colegio, ahora no estaría viva.

Cárter asintió.

—Y usted pensó que valía la pena trabajar para el FBI.

—Así es.

—Entonces, ¿por qué no se convirtió en un agente de campo?

—Burocracia —dijo ella—. Fui a parar a mi puesto actual. Iba a seguir en él durante seis meses más y después quería pedir un traslado.

El ayudante de Cárter interrumpió la conversación.

—Disculpe, señor Cárter, les están esperando.

El pánico volvió a apoderarse de Avery.

—Señor, Mike Andrews puede dar perfectamente la conferencia de prensa. El mérito lo tienen él y su equipo.

—Mire, ni a usted ni a mí nos gustan estas cosas —contestó tajantemente—. Pero éste es un caso que ha copado la atención pública y, la verdad, a la mayoría de la gente le gustaría recibir algún reconocimiento.

—Mis compañeros y yo preferiríamos mil veces un aumento de sueldo como reconocimiento... y ventanas, señor. También necesitamos ventanas. ¿Es usted consciente de que nuestra oficina está pegada a la sala de máquinas?

—Hoy en día el espacio está muy solicitado —dijo—. ¿Y cuándo se le ha ocurrido la idea de que estábamos negociando?

A Avery se le agarrotó la espalda.

—Bueno..., en una evaluación...

El la cortó.

—Me dijo que actuó sola cuando llamó a Andrews.

—Sí, es cierto, pero los demás fueron... parte integrante. Sí, señor, fueron parte integrante cuando me ayudaron a poner en orden todos aquellos archivos en busca de nombres.

Cárter dejó caer un párpado.

—Usted es consciente de que mintiendo no conseguirá ningún aumento, ¿verdad?

—Sí, señor. Mel, Lou, Margo y yo formamos un equipo. Ellos también colaboraron. Sólo que ellos no estaban tan convencidos como yo...

Sonó el timbre del interfono. Cárter pulsó impacientemente el botón y dijo:

—Ahora voy.

Alcanzó la chaqueta de su traje y se la puso, mirando todo el rato a Avery con el ceño fruncido.

—Relájese, Delaney —dijo finalmente—. Está salvada. No voy a obligarla a dar la conferencia de prensa.

Ella respiró aliviada.

—Gracias, señor.

Avery se levantó cuando él rodeó la mesa, con los pantys arrugados ocultos bajo la chaqueta doblada sobre su brazo. Cárter le dio la mano y se dirigió a la puerta. Se detuvo en el umbral y luego dio media vuelta, todavía con el ceño fruncido.

—No vuelva nunca a utilizar mi nombre sin mi permiso, Delaney.

—No lo haré, señor.

—Ah..., una cosa más.

—¿Sí, señor?

—Buen trabajo.
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«El matrimonio no es para remilgados. Ambos, marido y mujer, deben estar dispuestos a que sus niños interiores jueguen sucio si quieren que su matrimonio sobreviva y prospere. Deben dejar que sus niños interiores se revuelquen en el lodo. Por descontado, los errores serán inevitables, pero una lluvia de amor y perdón purificará la unión, y entonces empezará la curación.»

«¡Menuda lata!» Carolyn Delaney Salvetti escuchaba con ojos como platos en señal de incredulidad la basura que pontificaba el consejero matrimonial, extraída de su autoeditado manual de autoayuda titulado acertada y ridículamente Deje que su niño interior se ensucie. ¿Aquel imbécil estaba hablando del matrimonio o de lucha libre sobre barro? Carrie no lo sabía, y en aquel momento le traía sin cuidado.

Intentando que no se notara demasiado, tiró hacia arriba de la manga de su blusa de seda para descubrirse la muñeca y miró disimuladamente su reloj Cartier. Todavía faltaban diez minutos. «¡Dios! ¿Aguantaré tanto?», se preguntó.

Inspiró profundamente, soltó la manga y se reclinó sobre el afelpado respaldo de la silla, asintiendo en señal de conformidad de tanto en tanto para que su marido y aquel imbécil pensaran que estaba prestando atención.

«El matrimonio no es para remilgados», el consejero matrimonial repitió lentamente aquella pesada letanía con su nasal voz de barítono. Aquella voz era como una esponja de fibras metálicas que tenía la facultad de irritar cada nervio del cuerpo de Carrie.

Aquel terapeuta era un farsante pagado de sí mismo, gordo y engreído que insistía en que le llamaran doctor Pierce porque le parecía que su nombre completo, doctor Pierce Ebricht, era demasiado formal para una charla tan íntima. Después de todo, se suponía que él iba a ayudarles a desnudarse por dentro, a hacer aflorar sus instintos. Después de la primera sesión, Carrie le puso el apodo de doctor Pollas. Su marido, Tony, lo había elegido porque estaba de moda. Aquel consejero matrimonial, con su título de pacotilla, era el nuevo gurú a quien todo el mundo que se preciaba de ser alguien acudía para solicitar sus servicios de rejuvenecimiento matrimonial. El doctor Pierce era el terapeuta de pareja de los ricos y famosos pero, además de gilipollas, era un verdadero payaso.

Pero también lo era Tony. Sentado al lado de Carrie, con las palmas sudorosas bien juntas como si estuviera orando, parecía tan entregado y manejable como una marioneta cuyos hilos movía el doctor Pollas, asintiendo inmediatamente en señal de aprobación siempre que este último hacía una pausa en la lectura de su Biblia y miraba con expectación.

La única forma que tenía Carrie de evitar reírse o gritar era morderse los labios. Oh, qué ganas tenía de gritar. Pero no osaba hacerlo. Había hecho un verdadero negocio casándose con su ligero de cascos e infiel maridito y, si no se comportaba, simulando esforzarse por salvar un matrimonio que hacía más aguas que el Titanic, se pasaría el resto de su vida pagándole a él una pensión alimenticia. La mera posibilidad le daba escalofríos.

Todos los factores estaban en su contra. Tony descendía de una larga saga de centenarios. Su tío Enzo todavía estaba bebiendo vino en su minúsculo terreno del valle vitícola de Napa a la avanzada edad de ochenta y seis años y no parecía estar perdiendo facultades. Las únicas concesiones que había hecho a la salud eran dejar de fumar cigarrillos Camel sin filtro —un hábito de tres paquetes al día— e incrementar la cantidad de ajo que echaba en todo lo que comía, incluyendo la tostada de avena del desayuno. Si Tony resultaba estar tan sano y en tan buena forma como su tío Enzo y ella se negaba a cooperar, la dejaría sin blanca y ella no podría dejarle nada a la única persona a quien había querido en toda su vida, su sobrina Avery. Si, contrariamente, cooperaba con Tony y asistía a las diez sesiones que tenían programadas con el doctor Pollas pero, aun así, su matrimonio finalizaba—un resultado previsible, en su opinión—, Tony le había prometido que no le pediría ni un céntimo en concepto de pensión alimenticia.

Carrie no era tonta. Cínica hasta la médula, no estaba dispuesta a aceptar la palabra de un hombre que ella consideraba un ladrón y un mentiroso empedernido. Habían desaparecido ciento veintitrés mil dólares de una de las cuentas de la empresa. No podía probar que Tony hubiera sacado ese dinero, pero sabía que lo había utilizado para algo, probablemente para comprarle regalos caros a su amante. El muy cerdo. Por ello, para asegurarse de que Tony no podría cambiar de parecer y reclamarle una pensión alimenticia, le había hecho poner su promesa por escrito y había llamado a su ayudante para que fuera testigo de que su marido firmaba el documento. El papel estaba guardado bajo llave en su caja de seguridad del First Commerce Bank.

«¿Cómo podemos haber llegado a esta situación? —se preguntó Carrie—. Tony solía ser un hombre cariñoso y considerado.»

Carrie recordaba la noche en que se despertó con un dolor atroz. Estaba segura de que su padecimiento se debía a una intoxicación alimentaria: había cenado con su marido en un restaurante tailandés que todos sus amigos habían puesto por las nubes. Ella se negó a ir al hospital y Tony se preocupó muchísimo. Al final, la cogió en brazos, la montó en el coche y la llevó al hospital. Aquella noche le salvó la vida. Después de recibir tratamiento de urgencias, la ingresaron, y Tony estuvo toda la noche sentado en una silla, pendiente de ella. Supo ganarse al personal del hospital para que toleraran las quejas y exigencias de ella, y llenó su habitación de margaritas africanas, sus flores favoritas.

«Entonces Tony tenía mucho carisma. De hecho, todavía lo tiene, ¡maldita sea!, y probablemente ésa es la razón de que todas las aspirantes a estrellas revoloteen a su alrededor. ¿Ha sido la tentación demasiado fuerte para resistirse a ella? Después de todo, yo me estoy haciendo mayor y los años se me están empezando a notar. ¿Es ése el motivo de que me sea infiel?» Carrie no podía evitar darle vueltas a la cabeza mientras esperaba a que concluyera la sesión.

Volviendo a mirar el reloj disimuladamente, reprimió un hondo suspiro. Sólo cinco minutos después habría acabado la última sesión y ya no tendría que ser agradable con el doctor Pollas. Luego, le gustara o no, saldría de viaje para someterse a un pequeño rejuvenecimiento, pero esta vez no de su matrimonio, sino de su cuerpo.

Su ropa deportiva de Prada estaba bien doblada dentro de sus bolsas de Gucci, junto con el último grito en ordenadores portátiles, tres recambios de baterías y dos teléfonos móviles con sus respectivos cargadores. El equipaje la esperaba en el maletero de la limusina que la llevaría desde la consulta del doctor Pollas hasta el aeropuerto.

Aquellas vacaciones forzadas eran la primera vez que iba a estar un tiempo alejada de su empresa, Star Catcher, en más de ocho años, y estaba sumamente nerviosa. Tenía un personal muy eficiente, y sabía que sus empleados solucionarían cualquier problema que pudiera surgir durante su ausencia, pero ella era una controladora obsesiva declarada y no podía soportar la idea de que otra persona que no fuera ella tomara decisiones, ni siquiera durante tan sólo catorce días. Según Avery, Carrie tenía una personalidad tipo A. No podía soportar holgazanear ni aburrirse. Ni siquiera se había tomado unos días de fiesta para la luna de miel cuando se casó con Tony. Su breve fin de semana en Baja la hizo sentir como si hubiera pasado un año alejada de su frenética empresa, lo que no dejaba de ser paradójico, teniendo en cuenta que en aquel entonces ella estaba supuestamente en manos de Cupido.

La reserva del lujoso balneario Utopia, estampada en oro, había llegado hacía tres semanas, justo después de la segunda sesión con el doctor Pollas. Carrie, tras echar un vistazo a la invitación, no tuvo ninguna duda de que Tony estaba detrás de aquel montaje para que ella se ausentara de Los Ángeles. Su marido había fingido sorpresa, pero ella no se dejaba engañar tan fácilmente. Él llevaba meses sugiriéndole que se tomara unas vacaciones y aprovechara los días de descanso para reflexionar sobre su conflictivo matrimonio.

Por mucha lata que Carrie le dio a su marido para que admitiera que estaba detrás de aquello, él nunca lo reconoció. Tony insistió en que no había hecho la reserva ni pagado la exorbitante factura y, puesto que él era incluso más testarudo que ella, al final Carrie desistió de sonsacarle la verdad.

La reserva iba acompañada de un elaborado folleto publicitario donde se mostraban las lujosas instalaciones y se describían someramente los tratamientos disponibles en Utopia. También se adjuntaba una carta con una lista de testimonios de personajes famosos que eran clientes habituales del balneario.

Carrie había oído hablar del balneario —todo el mundo en Hollywood lo conocía—, pero no sabía que fuera tan popular entre los ricos y famosos. Puesto que el precio era exorbitante, jamás había considerado la posibilidad de pasar allí unos días.

Carrie estaba hecha un lío. ¿Hasta qué punto era importante que fuera al balneario? «El hecho de comer en los restaurantes más in de Los Ángeles es fundamental porque allí la gente te ve y se percata de tu presencia, pero... ¿en un balneario? Si es tan discretamente tranquilo y silencioso, ¿quién se va a enterar de que he estado allí aparte del personal que me atienda? ¿Me pedirán los dueños que dé mi testimonio? ¡Dios! Eso sí que sería maravilloso.» Si su nombre apareciese en la lista de ricos y famosos, eso daría un gran empuje a la compañía. En su trabajo, el único motivo para hacer algo era la singular meta de impresionar a los demás y conseguir que se retorcieran de envidia. Sólo los triunfadores que no necesitaban trabajar encontraban trabajo en Hollywood.

Pero ¿qué garantías tenía ella de que, si iba, su nombre fuera a aparecer en la lista? Carrie hizo números, calculó hasta el último céntimo lo que le costaría cada día, y decidió quedarse en casa. No iba a permitir que Tony se puliera gran parte de sus ahorros. Llamaría al balneario a la mañana siguiente y solicitaría que le reembolsaran el importe de la factura. Por nada del mundo estaba dispuesta a derrochar tanto dinero. Debía de haberle dicho a Tony esas palabras a voz en grito por lo menos cinco veces, cuando él le empezó a leer en voz alta los nombres de las personas que asistían regularmente al balneario y los elogios sobre Utopia. Carrie dejó de gritar cuando oyó el nombre de Barbara Rolands. Todo el mundo hablaba de aquella actriz entrada en años con tres Oscars en su haber a quien le habían hecho el mejor lifting facial de la costa. Barbara había desaparecido hacía un año durante sólo tres semanas y, cuando hizo su primera aparición pública en una fiesta benéfica, tenía un aspecto formidable. ¿Le habrían hecho aquel extraordinario trabajo en Utopia?

Carrie le quitó bruscamente el folleto de las manos a su marido y se puso a leer los nombres del personal que atendía todas y cada una de las necesidades de los clientes. Encabezaban la lista dos cirujanos plásticos de fama mundial.

Aquello hizo volar su imaginación. ¿La visitarían y atenderían los mismos médicos que habían tratado a algunos de los hombres y mujeres más influyentes del siglo? Sólo Dios sabía lo que necesitaba rejuvenecerse un poco. No un lifting —ni siquiera había cumplido los cuarenta y cinco—, pero cada vez tenía más pronunciadas las bolsas de los ojos y realmente necesitaba hacer algo al respecto. Era evidente que la falta de sueño, las largas horas de trabajo, veinte tazas diarias de café cargado y la falta de tiempo para hacer ejercicio habían acabado por pasarle factura.

Según la carta, volaría de Los Ángeles a Denver, donde haría escala para coger un avión más pequeño que la llevaría a Aspen. Utopia estaba en la montaña, a quince minutos de la estación de esquí más cercana. Ella llegaría a última hora de la tarde, y a la mañana siguiente sería evaluada por el equipo médico. La liposucción era una de las opciones disponibles. Estaba en la lista justo después del masaje corporal completo.

¿Cómo podía negarse? ¿Cómo iba a hacerlo, especialmente después de que Tony mencionara que el regalo anónimo no era reembolsable? Ella sabía que su marido había utilizado el dinero de la compañía para sufragar los costes. Aquel hombre era incapaz de ahorrar ni un céntimo.







Desde la fusión de sus dos compañías, momento en que Carrie consiguió por primera vez en su vida una cuenta multimillonaria, su marido había estado viviendo por todo lo alto. Era negado para los negocios.

Tony le dijo que no importaba quién le había enviado la invitación y le sugirió que se tomara aquellas vacaciones como un regalo de cumpleaños anticipado. El era un firme defensor del dicho: «A caballo regalado, no le mires el diente.» Le dijo que esperaba que utilizara el tiempo de asueto para reflexionar sobre las sabias y valiosas palabras del doctor Pierce sobre la santidad del matrimonio. Ella sabía que Tony tenía la esperanza de que, en cuanto bajara el ritmo y se relajara, como se supone que se debe hacer cuando se está de vacaciones, se daría cuenta de que se había equivocado al acusarlo tan duramente y descubriría, en lo más hondo de su corazón, que todavía lo quería.

Pero Carrie tenía sus propios planes. Mientras la iban «renovando», trabajaría en un spot de televisión arrasador que catapultaría su empresa a la gloria y le haría ganar otro Clio. Había pasado demasiado tiempo desde la recepción del último premio, casi cuatro años, y eso cada vez la angustiaba más. El mundo de la publicidad era despiadado, y su competidor, con sede en Manhattan, muy agresivo. Los veinteañeros estaban tomando la delantera. Algunos ejecutivos ni siquiera se dignaban hablar con nadie que tuviera más de treinta años, motivo por el cual Carrie había contratado recientemente a tres jóvenes de ideas modernas para cargos importantes de la compañía. Ella llamaba a sus mocosos «los fanáticos de la Nintendo».

Estar al día era un imperativo para Carrie. En su trabajo no importaban los logros pasados. Con todos aquellos nuevos aspirantes al trono del éxito intentando abrirse paso en su círculo de influencias, Star Catcher tenía que estar siempre en el candelero. Hollywood era un lugar siempre cambiante. Los poderosos sólo se interesaban por aquellos que acaparaban la atención pública ese día. Si Carrie no presionaba a su personal para que lanzaran campañas publicitarias cada vez más arrasadoras, se encontraría de la noche a la mañana en la categoría de los que fueron algo.

Debía su primer Clio a su sobrina. Suplicó a Avery que le echara una mano cuando la temperamental actriz que había contratado, una adolescente caprichosa, montó un numerito y pidió a última hora que le doblaran los honorarios. Aquella actriz, la muy estúpida, creía que tenía a Star Catcher entre la espada y la pared por lo justos que iban de tiempo y, si Avery no hubiera aparecido aquel día, Carrie habría tenido que pagar el doble a aquella zorrita. A Avery le daba mucha vergüenza lo que su tía quería que hiciera, pero tenía buena voz y un cuerpo precioso, y eso era todo lo que se necesitaba. El anuncio de jabón fue un sonado éxito y Carrie, en calidad de agente de Avery, podría haberle conseguido trabajo para un mínimo de un año, pero a Avery no le interesó la oferta. En cuanto finalizaron las vacaciones de Semana Santa, retomó sus estudios de bachillerato y después fue a estudiar a la universidad.

Avery siguió trabajando con Carrie cada verano, pero odiaba tener que salir de la oficina para relacionarse con los ejecutivos de la empresa. Carrie no entendía sus reticencias. Avery no parecía saber —o, si lo sabía, le traía sin cuidado— que era, como Tony comentaba a menudo, una verdadera preciosidad.

El problema de su sobrina era que no tenía nada de superficial. Era una chica buena y sana que sabía muy bien lo que tenía y no tenía importancia en la vida. ¿Pero qué otra cosa podía esperar Carrie? Después de todo, ella la había educado para que supiera distinguir. Paradójicamente, Carrie había acabado trabajando en un mundo dominado por la superficialidad. ¡Menuda hipócrita estaba hecha! ¿Cuándo aprendería a poner en práctica lo que le había predicado a Avery constantemente? ¿Tal vez después de amasar el próximo par de millones?

Al final, Carrie se acabó ilusionando con el balneario. Cuando tomó la decisión de ir, rogó a su sobrina que pasara con ella una semana en Utopia. Sabía que Avery iba a utilizar parte de sus vacaciones para hacer de guía a un grupo de niños que iban de visita a Washington, y Carrie intentó culpabilizarla para que dedicara el mismo tiempo a su familia. Carrie confiaba en que su sobrina pasara con ella por lo menos unos días, pero sabía que tendría un ataque de corazón si averiguaba alguna vez lo que a su tía le iba a costar su estancia. Carrie no tenía ningún remordimiento por pagarle el balneario a Avery. Haría cualquier cosa por ella, fuera lo que fuese, probablemente porque ella nunca le había pedido nada. Carrie no entendía cómo podía vivir su sobrina con el exiguo salario que cobraba y le ofrecía dinero cada vez que hablaba con ella, pero Avery siempre rehusaba la oferta. Ya se las apañaba bien, o eso decía.

Avery era fiel a sus principios y, en el fondo, Carrie sabía que su sobrina no le permitiría dejarse llevar cuando estuvieran en Utopia y contratar todos los tratamientos disponibles.

Seguro que Avery tendría un berrinche cuando se enterara de que su tía estaba pensando en apuntarse a una liposucción. Carrie sonrió mientras pensaba en los argumentos que le daría su sobrina. Avery también se haría cruces cuando viera su ropa de deporte: todo conjuntado y de marca. Sin duda, se llevaría las manos a la cabeza y se enfrascaría en su charla favorita sobre cómo mantenerse sano y en forma.

¡Dios, cómo echaba de menos a la pequeña!

—¿Por qué sonríes, cariño? —le preguntó Tony.

De vuelta al presente, Carrie se dio cuenta de que tanto su marido como el consejero matrimonial la estaban mirando fijamente. Se encogió de hombros para disimular su azoramiento.

—Estaba pensando en todas las cosas en que tendré que pensar estos días. —Fue lo mejor que se le ocurrió para salir del paso.

El doctor Pollas parecía lo bastante complacido como para revolcarse en el lodo con su niño interior. Asintió en señal de aprobación y se levantó, indicando que, por fin, la sesión había concluido.

Tony se levantó de la silla y acompañó a Carrie hacia la limusina que la estaba esperando.

—¿Estás segura de que no quieres que te acompañe al aeropuerto, cariño?

—Estoy segura.

—¿Te has acordado de coger la reserva?

—Sí. —Carrie se soltó de su marido cuando el chófer de la limusina le abrió la puerta trasera—. Todavía no he recibido noticias de Avery, y eso que le he dejado tres mensajes. Me habría gustado hablar con ella antes de salir de Los Ángeles.

—Ya sabes lo ocupada que está siempre con su trabajo. Probablemente no ha tenido tiempo para llamarte.

—Pero..., ¿y si le pasa algo? ¿Y si tiene una urgencia mientras yo estoy fuera?

—Entonces me llamará a mí o intentará localizarte en el móvil.

—No me gusta la idea de que trabaje con niños. Es demasiado duro para ella y...

—No lo haría si no le gustara —señaló Tony—. No te preocupes tanto. Avery ya no es una niña.

—Entra en mi correo electrónico —se le ocurrió—. Tal vez me haya enviado algún mensaje.

—Sí, lo haré y te llamaré si hay algo.

—La vista para la condicional es el día dieciséis. Me pregunto si se lo habrán notificado ya a Avery. Yo acabo de...

—Seguro que ha recibido la notificación. ¿Por qué te preocupas tanto por eso ahora?

—No me lo puedo perder —contestó ella tajantemente—. Siempre acompaño a Avery. Tenemos que hablar las dos antes de que decida la comisión...

—Cariño, no vas a perderte la vista, ni tampoco se la perderá Avery. ¡Por Dios, si todavía falta un mes! No te perdiste la primera ni vas a perderte ésta. Ahora intenta relajarte. Quiero que disfrutes.

Ella asintió.

—Sí, vale.

Sus palabras no parecían demasiado sinceras. Frunciendo el ceño, Tony dijo:

—Estás tensa porque hace mucho tiempo que no te tomas unos días de vacaciones. Sólo son los nervios de última hora.

Carrie volvió a asentir y después intentó subirse al coche, pero Tony la retuvo por los hombros y la besó.

—Te quiero —le susurró—. Siempre te he querido. Desde que nos conocimos. Y quiero salvar este matrimonio.

—Sí, lo sé —contestó Carrie, como si no tomara en serio las palabras de su marido.

En cuanto el coche salió del aparcamiento, Carrie abrió el ordenador portátil. Acababa de encenderlo cuando sonó el móvil. Dando por sentado que sería Tony que la llamaba otra vez para darle la lata con el tema de su matrimonio, contestó con sequedad.

—¿Y ahora qué quieres?

—Adivínalo —contestó Avery.

—¡Oh, cariño! Creía que eras Tony. ¿Estás disfrutando de tus vacaciones?

—Todavía no —contestó Avery—. Estoy en el trabajo, ultimando algunos detalles. Tuve una reunión importante con mi nuevo jefe hace un par de días, y me muero de ganas de hablarte sobre un caso que he ayudado a resolver. ¿Qué tal si esta noche cenamos juntas en Aspen?

Carrie gritó de emoción:

—¿Al final te has animado? ¿Mi insistencia y mis intimidaciones han surtido efecto?

—Si te digo que sí, todavía te pondrás más pesada. El sentimiento de culpabilidad funcionó esta vez, Carrie, pero no te creas que...

—¿Y los chicos que ibas a pasear por Washington?

—Se ha cambiado la fecha del viaje.

—Ah, o sea que gané por incomparecencia del adversario.

—¿Te apetece que vaya o no?

—Por supuesto que me apetece que vengas. Llamaré a Utopia inmediatamente. ¿Ya has reservado el pasaje de avión?

—Precisamente ahora estoy mirando la pantalla del ordenador. Puedo hacer escala en Denver, pero llegaré tarde —avisó.

—¡Me hace tanta ilusión! ¡Nos lo vamos a pasar de fábula! Dime a qué hora llegas. Vuelve a llamarme en cuanto tengas hecha la reserva. Hasta pronto, Avery. Te quiero.

El estado de ánimo de Carrie mejoró considerablemente. Pulsó el botón de fin de llamada y luego llamó a Utopia. Después se puso a trabajar. Estuvo escribiendo hasta que llegaron al aeropuerto. La cola para pasar los controles de seguridad iba a paso de tortuga. Carrie se cambió de hombro la bandolera de la bolsa de mano, extrajo una grabadora portátil y empezó a dictar instrucciones para sus empleados. Después de que despegara el avión, cómodamente sentada en primera clase y con una copa helada de Chardonnay, abrió el ordenador portátil y siguió trabajando.

No podía dejar de pensar en Avery. Pensó en llamarla para saber a qué hora llegaba su avión. Alargó la mano para coger el teléfono que reposaba en el brazo de su sillón, pero después cambió de idea. Mejor esperar. Si utilizaba el teléfono del avión tendría que hablar a voz en grito para hacerse oír sobre el fondo del ruido de los motores y la estática, y los pasajeros que había a su alrededor se enterarían de todo.

En cuanto bajó del avión en Aspen, se separó de la corriente principal de pasajeros y se sentó para rebuscar en su bolsa de mano. ¿Dónde se había metido el teléfono móvil? Había vaciado la bolsa casi por completo, cuando recordó que había guardado el móvil dentro de la cartera. Pensó que no era propio de ella ser tan desorganizada mientras cerraba la bolsa de mano. Miró hacia arriba por casualidad y acertó a ver a un hombre que llevaba un letrero con su nombre. Otro chófer de limusina, supuso, vestido con un traje de ejecutivo de color azul marino oscuro. Era bastante elegante y atractivo, una versión joven de Sean Connery. Se puso de pie rápidamente mientras se guardaba el móvil en el bolsillo de la chaqueta.

Arreglándose el cuello de la blusa, llamó al hombre:

—Soy Carolyn Salvetti.

Él mostró una sonrisa deslumbrante.

—Buenas tardes, señora Salvetti. —Tenía un encantador acento británico. En la tarjeta que le colgaba de la solapa ponía: «M. Edwards.»

—¿Viene de parte de Utopia..., el balneario? —preguntó Carrie.

—Sí, señora—contestó él—. ¿Ha traído la reserva?

Ella señaló la bolsa de mano e hizo ademán de abrirla.

—La llevo aquí.

—No, no la necesito, señora Salvetti. Sólo tenía que asegurarme de que la llevaba encima. ¿Recogemos su equipaje?

Se sentía ridícula, corriendo con sus zapatos de tacón de aguja de Manolo Blahnik, intentando seguir el paso de su zanquilargo acompañante. Resbaló una vez y si él no la hubiera sujetado agarrándola del brazo se habría caído de bruces. Quería haberse cambiado de calzado antes de subir al avión, pero después el trabajo la absorbió tanto que se le fue el santo al cielo.

Pasaron junto a un grupo de cabinas telefónicas que le recordaron que todavía no conocía el itinerario de vuelo que iba a seguir Avery. «¡Maldita sea! —pensó—. Le he dicho que me llame en cuanto tenga la reserva.» Carrie ya sabía lo que había ocurrido. Avery se había entretenido demasiado en el trabajo y había tenido que organizado todo deprisa y corriendo.

Probablemente era demasiado tarde para encontrarla en el trabajo o en casa. Lo más probable era que en aquel momento estuviera en el aeropuerto o tal vez en el avión. De todos modos, Carrie prefería intentarlo. Tal vez a Avery se le ocurriría escuchar el contestador automático al llegar a Denver. Sí, la llamaría en cuanto llegaran al área de recogida de equipajes.

—¿Nos acompaña algún otro huésped del balneario? —preguntó ella.

—Sí—contestó él—. Hay dos personas más. Nos están esperando en la sala que hay más adelante. En cuanto recojamos su equipaje saldremos hacia el balneario.

—¿Tiene programado recoger a alguien más esta tarde o esta noche?

—No, éste es mi último viaje. ¿Por qué lo pregunta?

—Mi sobrina, Avery Delaney, va a reunirse conmigo en el balneario.

Aquel comentario cogió al chófer tan por sorpresa que se detuvo súbitamente en medio del pasillo.

—¿Esperaba encontrarse con la señorita Delaney?

Carrie pensó que eso era precisamente lo que acababa de decirle al hombre.

—Sí—contestó—. Pero viene desde Washington. Si éste es su último viaje, debe de estar programado que la recoja otro acompañante.

Siguieron avanzando.

—Sí, eso debe de ser —dijo él, con aire preocupado.

—No tengo información sobre el vuelo de Avery, pero tal vez ha llamado al balneario para pedir que alguien la venga a recoger. ¿Le importaría llamar a Utopia y averiguarlo? Sería maravilloso si la pudiéramos esperar. Sé que hacía escala en Denver.

—Será un placer llamar al balneario —dijo él. Miró a su alrededor y señaló con la barbilla una hilera de sillas vacías que había delante de una puerta de embarque desierta—. ¿Por qué no toma asiento?

El chófer estaba dejando la bolsa de mano de Carrie a sus pies, cuando ella le preguntó:

—¿A qué se refiere la «M»?

Él no encontró ningún motivo para mentir.

—Monk. La «M» es la inicial de Monk1.

—¡Qué nombre tan original!

—Prefiero que los clientes me llamen señor Edwards.

«Qué estirado», pensó ella.

—Sí, por supuesto.

—Si me disculpa...

El se acercó a la ventana mientras sacaba del bolsillo un teléfono móvil. Carrie cogió su bolsa y fue tras él. Quería pedirle que preguntara si habían dejado algún mensaje para ella en el balneario. Él estaba de espaldas cuando ella se le aproximó y le dio un golpecito en el hombro.

—Señor Edwards.

Sobresaltado, él se giró.

—Un momento, por favor —dijo al teléfono. Y luego añadió, dirigiéndose a Carrie—: ¿Sí? Usted dirá.

—¿Le importaría preguntar en recepción si han dejado algún mensaje para mí?

Él repitió la pregunta, esperó un momento y después negó con la cabeza. Carrie se sintió como una tonta allí parada, de modo que volvió a la silla y tomó asiento.

El señor Edwards no estuvo mucho rato al teléfono, y cuando volvió junto a Carrie cargó la bolsa de mano y se disculpó por la tardanza.

—La señorita Delaney tiene asignado otro acompañante.

—¿No la podríamos esperar?

—¿Disculpe? ¿Ha dicho algo? —preguntó él.

Carrie encontró irritante el ensimismamiento de su acompañante.

—Le he preguntado si podríamos esperar a mi sobrina.

—Me temo que no —contestó él—. Las otras dos dientas llevan un buen rato esperando. No les puedo pedir que esperen más. Supongo que lo entiende.

—Sí, por supuesto.

—Gracias —dijo él—. Ellas, sin ninguna duda, valorarán su colaboración.

—¿Quiénes son? —preguntó ella sin miramientos.

—¿Perdón?

—Le he preguntado, señor Edwards, que quiénes son las otras dientas.

—La señora Trapp, que viene de Cleveland, y la jueza Collins, que ha cogido el avión en Miami.

Carrie no había oído antes ninguno de los dos nombres y se preguntó si serían famosas. Eso era lo que deseaba. Le interesaba hacer la máxima cantidad posible de contactos con gente influyente. Tal vez la jueza era una de esas celebridades que salen por televisión. Ojala fuera así.

Por fin, llegaron al área de recogida de equipajes y se unieron a la multitud de pasajeros que intentaban abrirse paso para ponerse en primera fila.

—¿A cuántos kilómetros de aquí está el balneario?

—No muchos —contestó él—. Pero, de todos modos, no las llevaré directamente al balneario —añadió—. Hemos tenido una avería en la red de suministro de agua que no estará arreglada hasta la medianoche. Por ese motivo, si a ustedes no les supone ninguna molestia, el director ha organizado las cosas para que usted, la señora Trapp y la jueza Collins pasen la noche en el refugio de montaña que pertenece al club privado de Utopia.

Carrie estaba a punto de protestar diciendo que sí, que a ella le suponía una gran molestia, pues tendría que deshacer el equipaje y volverlo a hacer a la mañana siguiente. Pero el señor Edwards dijo de pasada y como quien no quiere la cosa:

—Creo que el señor Cruise y su acompañante fueron los últimos huéspedes del refugio.

A Carrie se le pusieron los ojos como platos.

—¿Tom Cruise?

—Exactamente. Y mañana por la mañana —continuó sin inmutarse— las llevaré al balneario.

—¿Mi sobrina también pasará la noche en el refugio?

—No estoy seguro. Si la avería ya se ha arreglado cuando llegue su vuelo, la llevarán directamente al balneario.

—¿Está el refugio cerca de Aspen?

—Justo a la salida, en lo alto de la montaña, en un área denominada Tierra entre los Lagos. Es bastante bonito. Noches frías y días cálidos, generalmente soleados en esta época del año. Un clima perfecto para el excursionismo y la acampada.

—Yo no soy muy amante del aire libre, pero usted tiene aspecto de serlo —dijo ella, fijándose en la anchura de sus hombros y los abultados músculos que se le marcaban bajo el traje, sin lugar a dudas hecho a medida. «¿Qué cobrará un chófer hoy en día?», pensó.

Debieron de pasar diez minutos largos, de pie uno al lado del otro, hasta que las bolsas empezaron a salir por la cinta transportadora.

—Ésa de ahí es mía —dijo ella, señalado una sobrecargada bolsa negra de Gucci que avanzaba por la cinta—. ¡Tenga cuidado! —le avisó—, pesa.

—¿Sólo lleva una?

Ella pensó que bromeaba.

—No, llevo tres más.

—¿Cuánto tiempo va a pasar en el balneario?

—Dos semanas. ¿Cuánto tiempo lleva usted trabajando allí? —preguntó ella, intentando darle conversación para pasar el rato mientras esperaban el resto del equipaje. Si alguna de las tres bolsas se había extraviado estaba perdida, porque las baterías de recambio para el ordenador y el otro teléfono móvil estaban dentro.

—Un año —contestó él.

—Muy bien—comentó ella, poco interesada en realidad. «¿Dónde diablos se han metido las demás maletas? —pensó. Notaba que se estaba poniendo tensa por momentos, así que inspiró profundamente—. Relájate—se dijo—. Estás de vacaciones.»

Repasó visualmente el área de recogida de equipajes, divisó a lo lejos un aseo de señoras y dijo:

—Antes de dirigirnos al coche, me gustaría refrescarme la cara con un poco de agua fría.

—Si pudiera esperar hasta que llegáramos a...

—No, no puedo esperar —le interrumpió. Le alargó la bolsa de mano, después de sacar la cartera y quedársela—. No suelte esta bolsa, tengo el ordenador portátil y el móvil dentro.

Luego se encaminó apresuradamente hacia los aseos. Cuando se estaba lavando las manos, recordó que llevaba el otro teléfono en el bolsillo y decidió llamar a Avery inmediatamente.

Entró en el compartimento del último inodoro para tener un poco de intimidad, rezó por que hubiera cobertura y pulsó la tecla de marcación rápida. Primero llamó al piso de Avery y le dejó un mensaje en el contestador automático diciéndole que la llamara en cuanto lo recibiera. Luego, pensando que tal vez había salido ya para el aeropuerto, utilizó de nuevo la marcación rápida para llamarla a la línea directa de la oficina. El buzón de voz saltó a la segunda señal.

—¡Maldita sea, Avery! Se suponía que tenías que llamarme para informarme sobre tu vuelo, pero se te fue el santo al cielo, ¿verdad? Espero que ahora estés en el avión y consultes el buzón de voz desde Denver. Creo que me estoy obsesionando porque no quiero que me dejes plantada. Ya sé lo mucho que te absorbe ese trabajo que tienes. Si me entero de que has perdido el avión porque te entretuviste en una de esas inaguantables reuniones, tendré tal berrinche que te pitarán los oídos durante un mes entero. Sinceramente, Avery, cuando pienso en todas las cosas que podrías estar haciendo y todo el dinero que podrías estar ganando..., pero ahí sigues, encerrada en ese cuchitril sin ventanas analizando sólo Dios sabe qué. Estás desperdiciando tu talento. Seguro que eres consciente de ello. Me gustaría que me dejaras ayudarte a cambiar de profesión.

Carrie se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se rió.

—Oye, me estoy enrollando como una persiana. Todo eso ya lo habías oído antes ¿verdad? Bueno, te llamo para decirte que ya estoy en Aspen. Me habría gustado esperar a que aterrizara tu avión para ir juntas al balneario, pero aquí hay más clientes y, por lo visto, sería una gran molestia hacerles esperar. Esta noche no estaré en el balneario. Tienen un problema de fontanería que, según mi acompañante, debería estar solucionado cuando llegues tú. Para entonces, yo ya estaré profundamente dormida. Las otras dos mujeres y yo pasaremos una lujosa noche en un elegante refugio de montaña. Me he olvidado del nombre de las otras, pero una de ellas es jueza. Me apuesto lo que quieras a que es famosa. Mañana me registraré en Utopia y te buscaré.

Carrie sintió otra oleada de entusiasmo y prosiguió:

—El refugio ese se llama Tierra entre los Lagos. ¡Qué pintoresco!, ¿verdad? Tom Cruise fue él último huésped, o sea que debe de ser realmente magnífico. Me refiero a que él pertenece a la créme de la créme y no se hospedaría en ningún lugar de poca categoría. Mejor te dejo antes de que mí acompañante venga a buscarme al lavabo de señoras. Me muero de ganas de verte. Nos lo vamos a pasar de fábula. ¡Vaya! Acabo de oír a mi acompañante llamándome. El balneario ha enviado a un tipo que está como un tren para llevarme el equipaje. Es un poco estirado y formal y tiene un distinguidísimo acento británico. ¡Ah!..., y es muy sexy. Se llama Monk Edwards pero, créeme, no tiene para nada aspecto de monje. Tal vez te envíen también a ti a un tío bueno para que te pase a recoger por el aeropuerto. Adiós, mi pequeña. Hasta pronto.
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El rastro conducía a Utopia. John Paul Renard llevaba más de un año siguiéndole la pista a aquel asesino profesional, sin demasiado éxito. Su último golpe conocido había tenido lugar en la Riviera francesa, la ejecución de un hombre buscado por la ley llamado John Russell pero, desde entonces, el asesino, autodenominado Monk, parecía haber desaparecido de la haz de la tierra. Se habían encontrado algunos indicios de su forma de trabajar en París y Cannes, pero nada lo suficientemente sustancial como para poderlo considerar una pista.

Hasta entonces.

Cuando John Paul estuvo en los marines y después trabajó para el FBI durante un período de tiempo breve, aprendió el arte de la paciencia. Se imaginaba que, a la larga, el asesino acabaría volviendo a Estados Unidos. No era más que un palpito pero, milagrosamente, acertó. Hacía tres semanas que, por fin, Monk había vuelto a dar señales de vida. Y, de hecho, había metido la pata hasta el fondo. Había utilizado una de sus viejas tarjetas de crédito. Un descuido de ese calibre era tan impropio de un hombre que hasta entonces había sido condenadamente perfecto en sus ejecuciones que John Paul se preguntó si Monk se habría deshecho de la tarjeta y otra persona la había encontrado y utilizado.

Merecía la pena comprobarlo. Se había hecho un cargo a la tarjeta para sufragar los gastos de la estancia en un balneario de Colorado llamado Utopia; la reserva estaba a nombre de una mujer llamada Carolyn Salvetti. John Paul comprobó su crédito y averiguó que aquella mujer tenía más que suficiente entre sus cuentas individuales para la jubilación y sus planes de pensiones como para comprarse un par de balnearios. ¿Habría alguna conexión entre ella y Monk? ¿Lo habría contratado para que matara a alguien? ¿O iba a ser ella su próxima víctima?

John Paul también introdujo el nombre de la mujer en la base de datos del gobierno. Utilizó su antiguo código para acceder a ella, a sabiendas de que, en cuanto se conectara, sus antiguos jefes lo sabrían inmediatamente y asumirían equivocadamente que estaba dispuesto a volver. Por ese motivo, no permaneció mucho rato conectado. En menos de dos minutos encontró lo que buscaba. Salvetti estaba libre de sospecha. Sin órdenes de búsqueda y captura, antecedentes penales, multas ni actividades ilegales de ningún tipo. Su marido también estaba limpio. Carolyn Salvetti era la directora de una empresa denominada Star Catcher, y Tony Salvetti el subdirector.

La base de datos no le había dado ninguna respuesta. Si Carolyn Salvetti era el próximo objetivo de Monk, ¿quién había contratado al asesino? ¿Quién quería ver muerta a aquella mujer?

John Paul estaba decidido a averiguarlo. Puesto que su hermano Remy vivía en Colorado Springs, decidió conducir hasta allí para hacerle una visita. Conocido en su ciudad natal, Bowen (Luisiana), como un solitario empedernido poco dado a los viajes, John Paul sorprendió a su familia y escasos amigos cuando se compró un viejo Ford SUV. Hizo algunos cambios, trucó el motor, cargó un par de sillas que había hecho para Remy, y se puso en camino.

Pasó dos días con su hermano, pero el dieciséis de junio, el día en que estaba programado que Salvetty llegara al balneario, John Paul estaba allí esperándola. Tenía la esperanza de que Monk fuera tras los pasos de aquella mujer y que él pudiera acabar con aquel cerdo.

Pero Carolyn Salvetti no se presentó. El recepcionista, un joven estirado, excesivamente nervioso y de extraños dientes, inmensos y con fundas, le dijo a John Paul que la señora Salvetti había anulado su reserva a última hora.

—Pero aquí pone, debajo de su vieja reserva, que su sobrina, Avery Delaney, se hospedará en el balneario. La señorita Delaney pasará aquí una semana —añadió—. ¿Le ayuda eso en algo?

En vez de contestar a la pregunta, John Paul solicitó hablar con el director. El recepcionista tropezó al dar media vuelta apresuradamente y después corrió en busca de su jefe.

Tim Cannon se presentó al cabo de un minuto, con el recepcionista medio escondido detrás de él. Puesto que John Paul ya no trabajaba para la agencia, no tenía ninguna acreditación con la que amenazar a aquel sudoroso y menudo hombre de labios finos, de modo que utilizó la intimidación. Como solía ocurrir, funcionó como un hechizo. Por alguna razón que él no acababa de entender, la gente le tenía miedo. Su hermana, Michelle, creía que era por su corpulencia y porque casi nunca sonreía. Aunque él encontraba raro que los desconocidos le rehuyeran, utilizaba ese miedo a su favor. Cannon, presuponiendo que John Paul trabajaba para el gobierno —una presuposición que John Paul había favorecido sin mencionarlo explícitamente—, y visiblemente avergonzado por tenerle miedo, no llamó a seguridad ni le pidió ninguna identificación. Lo cierto era que el director no pudo haberle ayudado más. Le invitó a pasar a su despacho, le ofreció su escritorio y su teléfono y luego, tartamudeando algo acerca de un recado que tenía que hacer urgentemente, salió del despacho y cerró la puerta tras de sí.

En cuanto se quedó solo, John Paul encendió el ordenador de Cannon, buscó la página que quería consultar y tecleó su código de acceso. Odiaba la tecnología, pero era la única forma de obtener la información que necesitaba. Quería saber si se había enviado algún aviso de alerta sobre Monk y le sorprendió muy positivamente que no fuera así. El balneario todavía no estaba atestado de agentes —según John Paul, eran tan fáciles de detectar como las monjas de hábito—, y eso sólo podía significar que la brigada todavía no sabía que Monk había vuelto a Estados Unidos. John Paul no tenía ningún interés en informarles al respecto. El FBI seguro que la acababa pifiando. Monk detectaría a los agentes, se asustaría y se volvería a esfumar.

John Paul no estaba dispuesto a permitir que el FBI volviera a meter la pata. Iba un paso por delante de la brigada, y eso era cuanto necesitaba. Tenía un motivo personal para perseguir al asesino, y no iba a permitir que nadie se interpusiera en su camino.

Hacía poco más de un año, Monk había intentando asesinar a la hermana de John Paul, Michelle, y de no ser por su marido y un amigo habría tenido éxito. Pero Monk consiguió escapar, lo que, en opinión de John Paul, era imperdonable. Se juró a sí mismo que no descansaría hasta que pescara a aquel cerdo y lo enviara al infierno, a donde pertenecía.

Cuando empezó a investigar sobre aquel asesino, su deseo de venganza se intensificó. Hubo un caso en concreto que le conmovió especialmente. Un padre había contratado a Monk para que matara a su hija adolescente con el fin de poder cobrar un seguro de vida y pagar sus deudas de juego. El FBI supo que el asesino había sido Monk porque él siempre dejaba una rosa en la escena del crimen y, a pesar de que el padre de la víctima había intentado destruir las pruebas, los agentes encontraron una espina en el cubrecama de la joven. Aquella pobre chica no tenía a ningún otro familiar que pudiera llorar su muerte o pedir justicia por ella. John Paul sabía que había más víctimas cuya existencia desconocía el FBI.

¿Cuántos inocentes más morirían antes de que alguien detuviera a aquel despiadado asesino?
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Monk mantuvo entretenidas a las tres mujeres mientras las conducía a su destino. Carrie lo encontraba encantador e increíblemente correcto. Era el prototipo de perfecto mayordomo inglés.

Había cargado el equipaje de las tres mujeres en la parte trasera de un Land Rover totalmente equipado y que parecía por estrenar, explicando que el todo terreno era más adecuado para las pistas de montaña y por eso no habían ido en una de las limusinas del balneario. Anne Trapp se sentó delante y Carolyn en el asiento trasero, al lado de la jueza Sara Collins. Los asientos estaban forrados de piel beige y eran muy cómodos.

Las tres estaban ilusionadas y nerviosas, pero no tenían gran cosa que decirse. Monk les explicó brevemente la historia del balneario y les obsequió con varias anécdotas fascinantes sobre algunos de los personajes famosos que se habían hospedado en la casa de montaña adonde se dirigían.

Carrie no estaba segura de cuánto tiempo llevaban en el coche. No había mirado la hora al salir del aeropuerto, pero le parecía que había pasado por lo menos una hora, o tal vez más. Encontraba tan interesantes las anécdotas que contaba Monk que no le importaba que el viaje se estuviera alargando ni tampoco estar ligeramente mareada por culpa de las curvas. Mientras Sara se deshacía en elogios sobre el paisaje conforme iban avanzando montaña arriba y Anne guardaba un silencio sepulcral, Carrie iba haciendo preguntas a Monk sobre los últimos clientes que había tenido. No estaba particularmente interesada en los políticos, pero quería enterarse de todas las peculiaridades de las estrellas de cine.

—¿Russell Crowe se hospedó allí? Dígame, ¿cómo es en persona?

Monk contestó con un divertido cotilleo sobre el actor australiano.

—Le gustó bastante la casa —añadió— y quería comprarla.

—Debe de ser preciosa —comentó Sara.

Monk les aseguró que la casa tenía todas las comodidades y que él sería su mayordomo hasta que llegaran a Utopia.

—Espero que no haya más contratiempos —dijo Anne irritada.

—¿Ha habido algún contratiempo? —preguntó Sara.

—Por supuesto que lo ha habido —dijo Anne. Se giró en el asiento para poder mirar a Sara mientras le hablaba—. No había nadie del balneario esperándome en mi puerta de embarque para ayudarme con el equipaje de mano. Si yo no hubiera visto al señor Edwards con un letrero con su nombre en su puerta mientras me dirigía al área de recogida de equipajes, me habría tenido que defender yo sola. Ya estaba bastante cansada —añadió—. Y la idea de tener que transportar todo mi equipaje hasta un taxi era más de lo que podía soportar.

—Estaba lleno de mozos de aeropuerto que podrían haberla ayudado —comentó Carrie.

—Esa no es la cuestión —contestó Anne con brusquedad—. No tengo por qué aguantar ningún contratiempo.

«¡Vaya tía estúpida!», pensó Carrie. La expresión del rostro de Anne casi era cómica. Estaba haciendo pucheros como si fuera una niña de ocho años.

—Le aseguro, señora Trapp, que todas sus necesidades serán atendidas por un excelente personal y, de nuevo, le pido disculpas por las molestias que le hayamos podido ocasionar —contestó Monk.

—¿Habrá servicio en el refugio? —preguntó ella.

—Sí, por supuesto.

—¿Cuántas personas?

—Cuatro —contestó él—. Vendrán del balneario en breve.

—Me gustaría que me asignaran una para mi sola —solicitó Anne—. ¿Se encarga usted de ello?

—Sí, por supuesto.

Anne asintió.

—Menos mal —dijo, con expresión aliviada.

Sara y Carrie intercambiaron una mirada que lo decía todo.

Anne prosiguió:

—Me tranquiliza saber que no estaremos solos esta noche... Siempre puede ocurrir un percance o estropearse algo... Nunca se sabe.

—Están instalando un nuevo sistema de alarma en la casa. Los cables todavía no se han ocultado adecuadamente, pero les aseguro que funciona a la perfección—prometió Monk—. En cuanto conecte el sistema, no podrán abrir ninguna ventana ni puerta exterior, por descontado, pero allí arriba hace bastante frío por la noche, de modo que no creo que deseen tener abierta ninguna ventana.

Carrie estudió a sus compañeras de viaje. Ambas le resultaban vagamente familiares, pero no conseguía recordar dónde las había conocido.

Miró fijamente el cogote de Anne y luego se decidió a darle unos golpecitos en el hombro y a peguntárselo directamente. La mujer de cabello rubio y ojos marrones y hundidos se giró ligeramente en el asiento y esbozó una leve sonrisa.

—No creo que nos conozcamos —contestó—. ¿Ha estado alguna vez en Cleveland?

—No —contestó Carrie.

Desde más cerca, Carrie se dio cuenta de lo amarillenta que tenía la piel aquella mujer. No parecía tener buena salud. Su mirada era opaca y apagada, y su piel parecía casi de cera, aunque eso podía ser por lo maquillada que iba. Tal vez Anne había contratado algún tipo de cura milagrosa para su esquelético cuerpo, casi anoréxico. Carrie estimó que debería de tener más o menos su edad.

La jueza Sara Collins tenía justamente el problema contrario. Le sobraban fácilmente veinticinco o treinta kilos. Tal vez le fueran a practicar una liposucción o una reducción de estómago. Aparentaba bastantes años, en torno a los setenta, y su rostro, sin lugar a dudas, revelaba su edad. Tal vez quisiera hacerse también un lifting facial. Carrie se moría de ganas de preguntárselo pero no se atrevió.

¿De qué le sonaba aquella mujer? Tal vez la había visto por televisión. Los programas sobre juicios estaban en boga. «¿Tendrá Sara su propio programa, como la jueza Judy?», se preguntó Carrie.

Se lo habría preguntado a ella, pero el chófer se había convertido en una especie de guía turístico y estaba manteniendo un largo monólogo sobre Colorado. Una historia llevaba a otra, pero lo que explicaba era interesante y Carrie pensó que no sería educado interrumpirlo. De todos modos, consideraba que el chófer no les estaba dando tiempo para que se conocieran entre sí. Decidió que le preguntaría a Sara si era una celebridad cuando estuvieran instaladas en la casa.

Entonces Carrie empezó a valorar qué pensarían las otras mujeres sobre ella. Sabía que aparentaba más años de los que tenía. «Una vieja bruja—pensó—. Sí, probablemente eso es lo que pensarán de mí.»

Ya llevaban bastante rato subiendo por caminos forestales privados que cada vez se hacían más empinados. De tanto serpentear montaña arriba, curva tras curva, Carrie cada vez estaba más mareada. «Estupendo —pensó—. Voy a vomitar encima de nuestro perfecto mayordomo inglés. ¿No sería ésa una buena forma de impresionar a las otras huéspedes?»

—¿Utopia es propietaria de todas estas tierras? —preguntó Sara a Monk.

—Sí, señora —contestó él.

—¿Falta mucho para llegar? —preguntó Carrie.

—Está al girar la próxima curva.

Se encontraban en medio de la nada. No había ni un alma, aparte de ellos. Carrie empezó a sentirse inquieta... nerviosa. De repente, se percató de que llevaban bastante rato sin ver una casa o una cabaña. Entonces se le ocurrió que allí un sistema de alarma no les serviría de nada. «Si se dispara la alarma, ¿quién la oirá? ¿Estará conectada a la comisaría de policía más cercana? Sabe Dios a cuántos kilómetros estará esa comisaría. ¿A una hora de camino? ¿Dos horas? ¿O acaso sonará la alarma en el balneario? Sí, seguramente está conectada al balneario, lo que significa que debemos de estar cerca de Utopia.» Habiendo llegado a esta conclusión, Carrie se recostó en el respaldo del asiento de piel e intentó relajarse.

De repente, la casa entró en su campo de visión. Era increíble. Un inmenso frontispicio de madera de cedro se elevaba hacia el cielo, y los dos pisos superiores, de cristal, reflejaban las cumbres de las montañas que ellos tenían detrás, como si aquella magnífica estructura estuviera allí sólo para rendir tributo a la grandiosidad que la rodeaba. Un paseo circular giraba hacia el amplio porche que se extendía a lo largo de la parte delantera de la casa. En la parte trasera se levantaba un murete de piedra que llegaba a la altura de la cintura y hacía de barrera de protección, impidiendo la caída por la pendiente cortada a pico con la que lindaba.

Sara emitió un gritito sofocado.

—Miren ese precioso porche con esas bonitas mecedoras. No me iré de aquí sin probar una de ellas.

Monk aparcó el Land Rover en el centro del adoquinado paseo circular y se apresuró a abrir las puertas a sus pasajeras.

—Si miran los ventanales desde el porche, podrán utilizar la casa a modo de espejo y disfrutar de las magníficas vistas —señaló Monk.

—¡Oh, es una preciosidad! —dijo Anne—. Parece por estrenar. —Luego avanzó hasta el murete que se levantaba junto al paseo y miró los árboles que crecían más abajo.

—La construyeron hace cuatro años.

—¿Cómo demonios consiguieron subir todo el cristal hasta aquí? —preguntó Sara.

—Me imagino que con mucho cuidado —contestó Carrie.

—Seguro que aquí estarán muy cómodas —dijo Monk.

—¡Oh, sí! ¡Ya lo creo! —Sara parecía tan entusiasmada que a Carrie no le habría extrañado que se hubiera puesto a aplaudir.

«¿Acaso no está acostumbrada a estos lujos? —se preguntó Carrie—. Es jueza. ¡Por amor de Dios! Es obvio que tiene dinero. Y, por descontado, también lo debe de tener Anne. Ninguna de las dos podría pagar la factura del balneario si no fuera rica.»

—Señoras, si quieren ir entrando, hay champán helado esperándolas en el interior. Ya entraré yo el equipaje.

Carrie abrió la puerta principal y entró la primera. Se fijó en unos cables finos que colgaban de la fachada de la casa y supuso que formaban parte del sistema de alarma.

—¡Cuidado con el escalón! —dijo Carrie—. No vayan a tropezar con los cables.

La planta baja era diáfana y muy espaciosa. A la izquierda de la inmensa entrada de mármol había una magnífica escalera de caracol que llevaba a los tres pisos superiores. La luz inundaba la estancia y, cuando las mujeres levantaron todavía más la vista, vieron las nubes doradas a través de una claraboya rectangular.

—¿No les parece preciosa la escalera? —preguntó Sara—. La madera... los peldaños, son el doble de largos y anchos que cualquiera de los que había visto antes. Debe de haber costado una fortuna construirla —añadió—. Fíjense en la barandilla. Los detalles de la artesanía son excepcionales.

Carrie asintió. Anne las llamó:

—¡No se lo pierdan! Miren qué magnífica puesta de sol, parece como si las montañas estuvieran ardiendo. —Tampoco Anne, una mujer difícil de complacer, podía contener su entusiasmo.

Después de admirar las vistas, Carrie se quedó de pie en el vestíbulo fijándose en la decoración. Había alfombras orientales de gran colorido —y de gran calidad— repartidas por el suelo de la sala de estar, que era de mármol marrón pálido. A juego con el color de las montañas, los muebles eran de tonos marrones suaves y beige. La chimenea de piedra tenía una altura de casi cinco metros y se parecía mucho a la de la casa del criminal que tanto le había gustado cuando vio una de sus películas favoritas: Con la muerte en los talones. La estancia era cuadrada, como la sala de estar de la película. No, ésta era mucho mejor, el mobiliario era más moderno y exquisito.

Justo enfrente, se estaba poniendo el sol y el brillo de la incandescente bola de fuego inundaba la sala con una suave luz anaranjada.

—Me siento como si estuviera en el cielo —dijo Sara.

—Si sube por la escalera de caracol estará en el cielo —bromeó Carrie.

Anne vio una cubitera plateada con una botella de champán sobre el aparador. A su lado, había un bonito jarrón de cristal con tres rosas rojas de tallo largo. Sus pétalos se estaban empezando a abrir.

—¿Nos tomamos una copa de champán? —dijo Anne.

—Por supuesto que sí —contestó Sara.

Las tres mujeres permanecieron ante la ventana con vistas al panorama mientras Anne intentaba descorchar la botella. Se rió nerviosamente cuando saltó el corcho y empezó a fluir el burbujeante líquido, y luego llenó cuidadosamente las tres largas copas de cristal Waterford.

—Deberíamos hacer un brindis —dijo Carrie.

—¡Buena idea! —asintió Sara.

Ella y Anne levantaron las copas en alto y esperaron a que Carrie hiciera los honores.

—Por nosotras —dijo—. Que todos nuestros sueños se hagan realidad.

—Ojalá —dijo Anne.

Se hundieron en el sofá afelpado y mullido y degustaron el champán mientras hablaban sobre naderías, evitando cuidadosamente cualquier tema personal, mientras Monk llevaba el equipaje a sus habitaciones. Carrie todavía estaba un poco nerviosa, de modo que sólo tomó un sorbito de champán.

Monk se les unió al cabo de diez minutos con una bandeja de canapés. Mientras él colocaba las servilletas de lino al lado de la bandeja en la mesita de café, Carrie oyó cerrarse una puerta.

Miró hacia el pasillo que salía del comedor y vio a una mujer vestida de negro entrando en la cocina.

—El servicio ha llegado —comentó Sara.

Pruebe estos canapés de pepino —sugirió Anne a Carrie. Ella acababa de ingerir un canapé diminuto—. Son muy sabrosos.

Carrie no quería que sus compañeras supieran que no se encontraba bien y, por descontado, no estaba dispuesta a reconocer que se había mareado durante el viaje.

—Sí voy a probarlos —dijo. Se introdujo un canapé en la boca y, sin apenas masticar, se lo tragó—. Está rico.

No se sentía capaz de seguir comiendo, y todavía le vinieron más ganas de vomitar cuando vio a Anne comerse dos pastelitos de salmón después de los canapés de pepino, y a Sara devorar por lo menos el doble.

Al cabo de unos minutos, todas empezaron a bostezar. Monk se percató de que estaban cansadas y les dijo:

—Señoras, si tienen la bondad de seguirme, las conduciré a sus habitaciones. —Luego se inclinó hacia delante para encender la lamparita de la mesa. El sol ya se había puesto, y la estancia estaba en penumbra.

—¡Me ha entrado tanto sueño!... —dijo Anne.

—Debe de ser el aire de la montaña —sugirió Sara—. Yo también estoy muy amodorrada.

Siguieron a Monk hasta la escalera de caracol. Carrie miró hacia arriba y ratificó las palabras de Sara.

—Nunca pensé que una escalera pudiera ser una obra de arte.

—Odio las escaleras —dijo Anne—. La próxima casa que me construya será en planta baja.

Sara y Carrie ignoraron su comentario.

Monk captó su atención con sus palabras:

—He deshecho sus bolsas de fin de semana. Ustedes dos, señora Trapp y jueza Collins, se alojarán en las habitaciones de la segunda planta, en extremos opuestos del pasillo. Y usted, señora Salvetti, ocupará una habitación de la planta superior. Espero que todas encuentren su alojamiento satisfactorio.

Anne siguió a Monk, después iba Carrie, y Sara, apoyándose en la barandilla para ayudarse, era la última.

—Tengo la sensación de que ya había estado antes en esta casa—dijo Sara—. Nunca había visto una escalera de caracol como ésta, de modo que no sé por qué tengo esa impresión.

—Creo que es la chimenea —dijo Carrie. Se detuvo en un escalón para mirar una vez más hacia la sala de estar—. ¿Ha visto la película Con la muerte en los talones? Está protagonizada por Cary Grant y Eva Marie Saint, y en el punto culminante tienen que escalar los rostros esculpidos en las rocas de los presidentes de Estados Unidos.

—Ya me acuerdo. La chimenea de piedra se parece muchísimo a la de la película. Por eso debe de resultarme tan familiar.

—No he visto la película —dijo Anne.

Carrie no salía de su asombro.

—Debe de estar bromeando. Es una de las mejores películas de Hitchcock.

Anne se encogió de hombros.

—Estaría ocupada llevando mi negocio —dijo—. No tengo tiempo para ir al cine.

—Pero es un clásico. La han puesto por televisión cientos de veces —añadió Sara.

—Ah, bueno... Yo nunca veo la televisión.

Carrie no entendía a aquella mujer. Parecía como si alardeara del hecho de no ver la televisión. La vida de Carrie giraba alrededor de los índices de audiencia y los patrocinadores. Miró a Anne como si fuera una extraterrestre. ¿No ver la televisión ni ir al cine? Alucinante. No le extrañaba que fuera una mujer tan aburrida.

Carrie no tenía ni el más mínimo sentimiento de culpa por haber hecho un juicio tan precipitado. Anne, sin pretenderlo, acababa de insultar todo aquello por lo que Carrie trabajaba y en lo que creía.

Monk enseñó primero a Sara su habitación.

—Creo que voy a dormir como un tronco —dijo Sara—. Hasta mañana.

—Buenas noches —contestó Carrie mientras seguía a Monk por el largo pasillo.

Monk abrió a Anne la puerta de su habitación y luego se dirigió a Carrie.

—Su habitación está justo encima de la de la jueza Collins —le dijo. Y se dirigió escaleras arriba hacia el siguiente piso.

—¿O sea que hay cuatro habitaciones dobles completas? —preguntó Carrie.

—Sí —contestó él.

Llegaron a la puerta de la habitación de Carrie, y Monk dio un paso atrás para dejarla entrar. El amplio dormitorio con salita de estar adosada era de un relajante color ámbar. Dos mullidos sillones flanqueaban una chimenea, y la cama con cuatro columnas, fabricada con madera veteada de pino de tonos claros, estaba cubierta por un grueso edredón.

Ella bostezó ruidosamente. Monk o alguna de las doncellas había extendido su camisón y su bata sobre la cama. Vio su bolsa de mano en el estante para el equipaje. Estaba abierta y vacía, y, cuando iba a preguntar dónde estaba su ordenador portátil, tuvo una náusea y se sintió mareada, lo que la obligó a sentarse. Hizo varias inspiraciones profundas mientras se apoyaba en una de las columnas de la cama.

—¿Va todo bien, señora Salvetti?

No quería parecer difícil ni quejarse como había hecho Anne, de modo que se limitó a decir que sólo estaba un poco cansada del viaje.

—Suelo ser un ave nocturna y no me acuesto hasta las dos o las tres de la madrugada, pero esta noche apenas puedo mantener los ojos abiertos.

La expresión de Monk fue comprensiva.

—Cuesta un poco habituarse al aire de la montaña. Y la dirección del balneario sugirió que se acostaran pronto. Mañana promete ser un día bastante ajetreado.

—Sí, seguro.

—Yo seré el último en retirarme —dijo mientras se dirigía a la puerta—. Antes de acostarme, conectaré la alarma. Por favor, recuerde que no se pueden abrir las ventanas.

—¿Qué ocurriría si saltara la alarma? ¿Quién la oiría? —preguntó Carrie—. Estamos en medio de la nada.

—La alarma está conectada electrónicamente con el balneario. Creía que ya lo había mencionado. En caso de que la necesitáramos, la ayuda llegaría en menos de tres minutos.

—¿Está cerca el balneario?

El asintió.

—Si no fuera por los árboles, vería las cúpulas desde su ventana. ¿Quiere que le cierre las cortinas?

—No. Prefiero dejarlas abiertas. —Carrie miró hacia otro lado, apoyándose en la columna de la cama mientras la bilis le subía por la garganta. Iba a preguntarle a Monk dónde estaban los aposentos del personal de servicio, pero la garganta le quemaba demasiado para decir nada.

—Buenas noches. Cierre la puerta cuando salga, por favor.

En cuanto oyó cerrarse la puerta, Carrie saltó de la cama y corrió al lavabo, cubriéndose la boca con una mano. Apenas le dio tiempo a levantar la tapa del inodoro antes de vomitar el único canapé que había ingerido. ¡Maldito mareo! Tenía ese problema desde niña. Debería haber explicado que no podía viajar en los asientos traseros. Pero, preocupada por lo que los demás pudieran pensar, no había dicho ni una palabra.

«¿Qué diablos me pasa? ¿Por qué me importa tanto lo que puedan pensar sobre mí unas desconocidas? Probablemente no las volveré a ver después del desayuno.»

Las tripas se le revolvieron al pensar en la comida. Hacía años que no se encontraba tan mal, desde aquella horrible intoxicación alimentaria. Avery tenía catorce años en aquel entonces y había faltado al instituto para echar una mano a Tony mientras ella estaba enferma. En aquella ocasión Tony también se había portado de maravilla con ella. Se acordaba de cómo la arropaba cuando le subía la fiebre y empezaba a tiritar.

Carrie se encontraba demasiado débil para darse una ducha. Se lavó los dientes y la cara y se puso el camisón. Regresó al dormitorio dando traspiés, oyó un tintineo y supuso que Monk estaba fregando las copas. Luego oyó la risa de una mujer.

«¿Estará coqueteando con la doncella? Tal vez —pensó—. De hecho, no tienen nada más que hacer, puesto que Anne, Sara y yo ya nos hemos retirado a nuestras habitaciones. ¡Dios mío, tan sólo son las nueve de la noche!» Era temprano, pero Carrie estaba agotada y apenas podía enfocar la vista.

La habitación seguía dándole vueltas. Dios, se encontraba fatal. Se dejó caer en la cama, consiguió a duras penas levantar la cubierta e intentó acostarse de lado. Las arcadas seguían viniendo a oleadas. Lentamente y con sumo cuidado se puso boca arriba. Así se encontraba mejor, mucho mejor. Cerró los ojos y se quedó dormida.

No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo, pero en la habitación reinaba la oscuridad cuando oyó a alguien llamándola en la lejanía. Ella no podía responder. Entonces oyó un ruido chirriante que se repetía una y otra vez. No, era una especie de chasquido, como cuando se frotan dos dedos entre sí o cuando se afilan cuchillos. Carrie no entendía por qué aquel sonido no cesaba.

Alguien le tocó el hombro, llamándola de nuevo por su nombre.

Ella no conseguía reunir suficientes fuerzas para abrir los ojos.

—¿Sí? —susurró.

—Carrie.

—¿Sí?

El ruido le impedía concentrase. Y estaba tan amodorrada... Intentó levantar la mano para cubrirse los ojos cuando alguien encendió la luz, pero la mano no le respondía.

—Vete —dijo Carrie con un hilillo de voz.

—He oído tu brindis, Carrie. ¿Recuerdas lo que has dicho?

—No...

—«Que todos nuestros sueños se hagan realidad.» Pero, ¿y qué me dices de las pesadillas? También se harán realidad.

No les veía ningún sentido a aquellas palabras.

—¿Qué? ¿Pesadillas? No..., las pesadillas, no.

—Abre los ojos, Carrie.

El sonido cada vez se hacía más fuerte.

—Venga, Carrie. Mírame.

La voz que flotaba sobre ella se hizo más exigente, más amenazante. Carrie, por fin, logró entreabrir los ojos. Vio unas tijeras abriéndose y cerrándose delante de su cara. Brillaban. De ahí venía el chasquido. Pero ¿qué hacían allí aquellas tijeras?

Y entonces el ruido cesó y las tijeras se esfumaron. Un rostro apareció a pocos centímetros del suyo, y allí estaba aquella sonrisa, aquella horrible y malévola sonrisa de satisfacción que le resultaba tan terriblemente familiar.

Intentó gritar.

—No..., no..., no... Oh, no. ¡Dios mío, ayúdame! No... Jilly.
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Avery perdió la noción del tiempo. Quería adelantar al máximo el trabajo que tenía pendiente antes de salir para el aeropuerto. La noche anterior había despejado su mesa de trabajo y aquella mañana había llegado a las seis y media para dejarlo todo organizado.

Ahora tenía los ojos tan legañosos y enrojecidos que apenas podía enfocar la vista en la pantalla del ordenador, y le costaba concentrarse. Alguien, no sabía quién, había dejado veintidós expedientes sobre su mesa, y se suponía que ella tenía que transferir toda la información a la base de datos. También tenía por lo menos sesenta mensajes de correo electrónico que leer y responder, y llevaba más de veinticuatro horas sin consultar el buzón de voz de su línea personal.

Ya era media tarde y todavía parecía como si hubiera pasado un ciclón por su cubículo. Era como si los papeles se multiplicaran, ¿cómo era posible?

—¿No se supone que deberías estar en el avión? —le preguntó Margo mientras hacía juegos malabares con una pila de carpetas, una botella de agua vacía y un caja de rosquillas.

—Todavía me queda un poco de tiempo —contestó Avery mientras respondía a uno de los mensajes de correo electrónico.

Lou se levantó y se desperezó.

—Margo, ¿ha sobrado alguna rosquilla?

—Una —contestó—. Avery no se ha comido la suya.

—Toda para ti —concedió Avery.

Lou cogió la caja que llevaba Margo y la abrió.

—¿Cuándo sales?

—Pronto.

—¿En avión?

—Por descontado —intervino Margo.

—Lo tengo todo programado al minuto. Si salgo de aquí exactamente a las cuatro y cuarto podré ir a casa, cambiarme de ropa y recoger el equipaje, tomar la interestatal para el aeropuerto, aparcar en el aparcamiento de larga duración y llegar a mi puerta de embarque con tiempo de sobra.

Margo cogió su bolso del cajón de su mesa de trabajo y volvió a entrar en el cubículo de Avery.

—Avery, ¿te ha dado tiempo a llamar a la enfermera de la señora Speigel y decirle que haga mejor su trabajo y le esconda las llaves del coche?

—No, se me había olvidado.

—¿Quieres que busque su número de teléfono y me encargue yo de llamarla? Hay que hacer algo para proteger a la gente de esa mujer.

—Me harás un gran favor si la llamas —dijo Avery—. Pero no seas dura con ella, Margo. La señora Speigel es un trozo de pan. Sabe que no debería conducir, pero a veces se olvida.

—Avery, casi te mata. —A Margo se le escapó un largo suspiro—. De acuerdo, no seré dura con ella.

Mel se unió a la conversación.

—Todo el mundo en Washington cogerá esta tarde la interestatal. Seguro que hay retenciones. Deberías ir por la Jefferson Davis y después atajar por la noventa y cinco. Ganarías por lo menos veinte minutos.

Margo discrepó:

—Saldrá en hora punta. La interestatal es mucho más rápida.

Avery sólo escuchaba a medias. Sus dedos se deslizaban a la velocidad de la luz sobre el teclado mientras respondía a los correos electrónicos de sus compañeros.

—Me sabe fatal dejaros con todo este lío montado —dijo sin dirigirse a nadie en particular.

—No te preocupes —le contestó Lou.

—Nos repartiremos tu trabajo —dijo Margo—. Lou, se te ha caído un poco de azúcar en el cinturón.

Margo alargó el brazo sobre la cabeza de Avery, alcanzó un pañuelo de papel de la caja que había sobre un estante y se lo ofreció a Lou. Después se giró hacia Avery.

—Tengo pensado cargaros con todo mi trabajo cuando me vaya a San Diego el mes que viene para asistir a la boda de un primo mío. Ya sabes: hoy por mí mañana por ti.

—Creo que es mejor que te anote la ruta que deberías seguir para ir al aeropuerto —dijo Mel—. Te la imprimiré y te la daré cuando vayas a salir de la oficina.

—Si consigo estar fuera de aquí en torno a las cuatro y cuarto, seguro que llego.

—Ya me aseguraré yo de que lo hagas —le prometió Mel—. ¿Sincronizamos los relojes?

—¡No seas lerdo! Eso sólo lo hacen los esclavos de ordenador—intervino Margo—. Además, Brad Pitt nunca...

Sonó el teléfono de Margo, interrumpiendo sus razonamientos. Mientras se apresuraba a descolgar el auricular, completó la frase que había dejado a medias:

—Asumámoslo, chicos. Eso es lo que somos: carne de ordenador.

—¿Y qué hay de malo en ello? —preguntó Mel—. Me refiero a que, piénsalo bien, Bill Gates también es carne de ordenador, pero le va muy bien.

—Tal vez, pero nosotros no somos multimillonarios, ¿verdad? Y en la brigada todo el mundo nos toma por eso: carne de ordenador.

—Yo no estoy de acuerdo —discrepó Mel—. Somos miembros fundamentales del equipo.

Margo interrumpió:

—El agente Andrews viene para aquí —dijo en voz alta—. La secretaria de Douglas le oyó preguntar dónde estaba el corral.

—Probablemente viene a darte las gracias, Avery, por dejarle apuntarse el tanto —dijo Lou.

—Con bastante retraso —dijo Margo—. Debería habérselo agradecido el otro día, tras la conferencia de prensa.

—Andrews va a hacerte perder tiempo —dijo Mel—. Mejor te imprimo la ruta alternativa. Puedes decidir por dónde ir una vez estés en el coche, pero, sobre todo, no te olvides de poner la radio para ir escuchando los partes de tráfico.

Avery intentó no sonreír. Mel tendía a obsesionarse con los detalles más nimios.

—Gracias, Mel.

—Dejaremos hablar a Andrews durante, ¿cuánto? ¿Cuatro? ¿Cinco minutos?

—Con eso bastará.

—Entonces tú le interrumpes —le dijo Mel a Lou—. Las interrupciones se te dan bien.

Andrews desbarató todos los planes. Aunque Avery no conocía personalmente al agente, lo caló perfectamente en menos de un minuto. Él se creía un seductor, una presunción, en opinión de Avery, del todo incorrecta. Enseguida despachó los agradecimientos, pero después se sentó en el borde de la mesa de Avery y la invitó a cenar. Su mirada no era impúdica, pero estaba sospechosamente cerca de serlo. Lou y Mel intentaron librarla de él inmediatamente.

—Avery se va esta tarde de vacaciones —dijo Mel—. Tiene que coger un avión.

Como Andrews no pilló la indirecta, Lou decidió ir al grano:

—Es mejor que se vaya. Avery va muy justa de tiempo y usted la está entreteniendo.

Andrews se limitó a cruzar los brazos y exagerar todavía más su sonrisa bobalicona.

No había que ser un gran investigador para saber qué estaba ocurriendo. Andrews era víctima del DAPRIV (deseo a primera vista), pero eso no lo convertía en ninguna excepción. La mayoría de hombres que se acercaban a Avery padecían temporalmente aquel debilitante trastorno. Mel tenía la teoría de que el síndrome era provocado por sus enormes ojos de un azul increíblemente claro. Cuando miraba a un hombre y le dedicaba toda su atención, el cerebro del hombre, sencillamente, se congelaba. Lou no compartía la teoría de Mel. Sus ojos tal vez desempeñaran un papel en la capacidad de Avery para llamar la atención de los tíos, pero eran su impresionante cuerpo y su melena, larga, rubia y sedosa, lo que los convertía en verdaderos imbéciles.

Andrews se acababa de convertir en un imbécil. Era muy triste ver a un profesional cualificado perder el oremus tan fácilmente.

Mel, el más protector de los dos, tenía la esperanza de que Andrews no tardara mucho en echarle algún piropo. Todos acababan haciéndolo, antes o después, y entonces Avery los ponía en su sitio. Mel miró el reloj mientras deseaba en silencio que Andrews le dijera a Avery lo hermosa que era. Si no atacaba pronto, ella perdería el avión.

«Vamos, vamos —le instó en silencio—. Lánzate. Dile que es una preciosidad.»

—Quisiera hacerle una pregunta.

—¿Sí? —contestó Avery.

—¿Cómo es posible que una mujer tan hermosa como usted esté encerrada aquí abajo, en el sótano? —El agente formuló la pregunta con un tono cantarín, emulando a un mal cantante de country—. Con su belleza... —Eso fue todo lo lejos que pudo llegar. El pobre no sabía hasta qué punto había metido la pata.

La voz de Avery se volvió fulminante mientras le contestaba tajantemente:

—Agente Andrews, mi belleza no es un mérito laboral. Ahora, si me disculpa, tengo trabajo que hacer, y supongo que usted no. Levántese de mi mesa y lárguese.

Después de decir estas palabras, Avery se dio la vuelta en la silla giratoria y empezó a teclear de nuevo. Andrews tenía en el rostro una expresión de perplejidad tipo «¿pero qué he dicho?» cuando se levantó y se dirigió a paso lento hacia la puerta, rojo como un tomate.

Mel contuvo la risa hasta que Andrews estuvo lo bastante lejos para no oírle.

—O sea que me imagino que no cenarás con Andrews a la vuelta de tus vacaciones.

—Estoy intentado trabajar.

Mel extendió la mano, y Lou, frunciendo el entrecejo mientras se sacaba la cartera del bolsillo trasero de los pantalones, extrajo un billete de un dólar y se lo dio a su amigo. Los dos hombres habían hecho una apuesta sobre el tipo de piropo que Andrews iba a hacerle a Avery. Puesto que Andrews no había comentado nada sobre sus piernas, Mel ganó la apuesta. Avery tenía unas piernas increíbles y la mayoría de los hombres se percataban de ello inmediatamente pero, por lo visto, las piernas no eran la debilidad de Andrews.

—¿Por qué nunca me pasan a mí esas cosas? —preguntó Margo—. Soy mona, ¿no?

—Sí, claro que lo eres —dijo Lou.

—Y quiero casarme algún día y formar una familia —continuó ella como si Lou no le hubiera contestado—. Sin embargo, Avery ha dejado perfectamente claro en numerosas ocasiones que no se va a casar nunca. No es justo. Yo sería perfecta para Andrews. Ya lo creo que sí. Pero él ni siquiera me ha mirado.

—¿Qué te hace pensar que serías perfecta para él? —le preguntó Lou.

—Que está como un tren —contestó ella—. Y nadie sabe apreciar a un tío bueno hecho y derecho como yo. Seríamos perfectos el uno para el otro —dijo Margo mirando a Lou por encima del hombro mientras se dirigía a su mesa de trabajo.

Lou volvió a guardarse la cartera en el bolsillo y retomó el trabajo. Cuando eran las cuatro y cuarto, Mel se levantó y gritó:

—¡Avery, es hora de irse!

—Dame sólo diez minutos más...

Los diez minutos se transformaron en cuarenta y cinco, y no salió de la oficina hasta pasadas las cinco. Afortunadamente, su rodilla estaba mucho mejor y podía correr. Pero, aun así, perdió el avión. Había habido un accidente en la interestatal que bloqueaba dos carriles y, cuando por fin llegó al aeropuerto y corrió a toda velocidad hasta la terminal, el avión acababa de despegar.

Avery acarició la idea de volver a casa y derrumbarse sobre su cómoda cama. La última semana no había dormido más de cuatro horas por noche como promedio y estaba agotada. Pero no cedió a la tentación. Carrie la mataría si llegaba un día tarde.

Utopia no era precisamente su idea de unas maravillosas vacaciones. Sólo viajaba para complacer a su tía. Cuando iba a un sitio nuevo, le gustaba disfrutar del paisaje, embeberse en los colores locales. No le entusiasmaba demasiado la idea de estar encerrada en un balneario durante seis días, pero se lo había prometido a su tía, de modo que no podía echarse atrás.

El siguiente vuelo para Aspen con escala en Denver estaba completo, y se vio obligada a seguir una ruta indirecta y bastante complicada. Acabó en Grand Junction (Colorado). Tenía que esperar a la mañana siguiente para coger otro avión. Después de recoger su equipaje y registrarse en el hotel que había junto al aeropuerto, llamó al móvil de Carrie. A la primera señal se conectó el buzón de voz. Supuso que su tía estaba recargando el móvil y ya se había acostado: en Aspen era medianoche. Le dejó un mensaje explicándole que llegaría al balneario al día siguiente, aproximadamente al mediodía.

Luego llamó al balneario para informarles de que llegaría con retraso. Puesto que ya le había dejado un mensaje a Carrie en el móvil, no pidió al recepcionista que le pusiera con la habitación de su tía.

Aquella noche Carrie durmió a pierna suelta. A la mañana siguiente, mientras tomaba su desayuno de tostadas, zumo y leche, llamó a su línea personal de la oficina para consultar el buzón de voz. Tenía más de veinte mensajes, pero afortunadamente ninguno era urgente. Tomó notas mientras los escuchaba y después los borró uno a uno. El mensaje de Carrie le hizo sonreír. Parecía entusiasmada con el hecho de pernoctar en una casa de montaña en la que supuestamente se había hospedado Tom Cruise. Nadie como su tía para alucinar con nimiedades como aquélla. Avery borró el mensaje y continuó hasta que los hubo escuchado todos.

A las ocho y cuarto de la mañana ya estaba lista y a punto para salir del hotel. Mientras el recepcionista le preparaba la factura, Avery echó un vistazo a un mapa de Colorado. Aspen no estaba muy lejos de Grand Junction, sólo a dos horas y media en coche. Entonces oyó a una pareja de ancianos comentando lo bonitas que eran las vistas de la zona y, de improviso, decidió alquilar un coche para ir al balneario. Cogió el autobús directo al aeropuerto y allí alquiló un sedán y se puso en camino.

Avery llevaba puesto su uniforme de fin de semana: unos viejos vaqueros, una camiseta de manga corta blanca y un par de zapatillas de deporte desgastadas. Carrie no aprobaría esa forma de vestir, pero Avery prefería la comodidad a la moda.

En cuanto cogió la I—70 en dirección este hacia Aspen, se sintió como si estuviera realmente de vacaciones. Era una hermosa y vivificante mañana de verano. Brillaba el sol, y el cielo tenía un tono azul tan intenso que casi parecía artificial. Bajó la ventanilla e inspiró profundamente. Era maravilloso. El aire era tan fresco y estaba tan limpio que parecía que respirase oxígeno puro. Era un cambio refrescante, acostumbrada como estaba a la calima y la contaminación de su enorme y superpoblada ciudad.

Se paró en un McDonald's para tomarse un botellín de agua y una galleta de régimen. Después de pagar la consumición, se sentó en uno de los bancos para estudiar el mapa. Tal vez podía seguir una ruta indirecta para visitar algún lugar, por ejemplo, de interés histórico, antes de llegar a Utopia. Sabía que en cuanto se registrara en el balneario su tía no la dejaría salir, y a ella le apetecía conocer un poco Colorado. Lo que había visto desde la carretera era bonito, pero tenía la sensación de que sólo estaba vislumbrando un atisbo de lo que podía ofrecerle aquel estado. Además, en cualquier caso, Carrie la recibiría de morros porque se había retrasado. ¿Qué más daba si llegaba una hora o dos más tarde de lo programado?

Extendió el mapa sobre la mesa y primero intentó buscar el lugar donde Carrie le había dicho que iba a pasar la noche. ¿Cómo se llamaba? ¿Tierra de los Lagos? No, no se llamaba exactamente así.

—¿Estás perdida, preciosa?

Aquella profunda voz de barítono la cogió por sorpresa. Y también la molestó. Sencillamente, no estaba de humor para que le entrara ningún tío. Reprimiendo un suspiro, frunció el ceño mientras miraba hacia arriba, preparándose para decirle a quien quisiera molestarla que la dejara en paz. Pero vio al caballero que estaba ante ella y sonrió: tenía por lo menos ochenta años. Impecablemente vestido con una camisa vaquera recién planchada, una cintita de cuero con un adorno color turquesa en el cuello y unos Levi's metidos por dentro de unas botas de cowboy con tachuelas en las punteras, llevaba un sombrero vaquero de color canela en una mano y una taza de café humeante en la otra. Su rostro tenía mucha personalidad, desde los brillantes ojos marrones con reflejos dorados y el cutis curtido por el sol hasta el bigote daliniano perfectamente recortado y encerado. Tanto el bigote como el pelo eran blancos como la nieve.

—¿Disculpe?

—Te preguntaba si te has perdido —repitió—. Te he visto mirando el mapa, y he supuesto que tal vez podría ayudarte a llegar a donde quieres ir porque conozco Colorado como la palma de mi mano. El próximo septiembre hará nada menos que ochenta y cuatro años que vivo en estas tierras.

—Estaba buscando lugares de interés —dijo ella—. De hecho, podría serme de gran ayuda. ¿Le importaría sentarse conmigo?

—Me encantaría —respondió él. Dejó el café en la mesa y se apresuró a sentarse en el banco que había enfrente del de Avery, colocando cuidadosamente su sombrero en el asiento de al lado—. Sólo puedo acompañarte un par de minutos. Mi nieta pasará a recogerme de un momento a otro. Tiene una tiendecita de artículos del Oeste, y yo le echo una mano con los clientes dos días a la semana. Por eso llevo este atuendo —le explicó—. Veamos, ¿adonde quieres ir?

—A Aspen.

—Entonces no te puedes perder. Encontrarás indicadores por todas partes. Sólo está a unos kilómetros de aquí.

—Sí, lo sé —dijo ella—. Pero estaba intentando localizar un área llamada Tierra de los Lagos o alrededor de los lagos. ¿Ha oído hablar alguna vez sobre un lugar así?

—Si te refieres a Tierra entre los Lagos, entonces sí, por supuesto que he oído hablar de ella. A propósito, me llamo Walt Gentry.

—Avery Delaney —contestó ella mientras le estrechaba la mano.

—Encantado de conocerte —dijo él. Cambió el café de sitio para no derramarlo al apoyar las manos en la mesa y dijo—: No encontrarás ese lugar en el mapa, de modo que más vale que dejes de buscarlo. La mayoría de las personas que no viven en Colorado ni siquiera conocen su existencia. Verás, aquí viene gente de California y Washington y se compra una hectárea de terreno. Se construyen una gran casa y creen que tienen que ponerle nombre al lugar, como Ponderosa y cosas por el estilo. Pues bien, hace algún tiempo un tipo llamado Parnell, Denis Parnell, compró unas dieciséis hectáreas de tierra virgen en las montañas que están justo encima de Aspen. No deberían haberle dejado comprar aquellas tierras, pero le dejaron—añadió encogiéndose de hombros—. Luego, hace ahora seis años, decidió construirse allí arriba la casa de sus sueños. Tardaron más de dos años y medio en levantarla, y Parnell hizo verdaderos destrozos ecológicos en aquella tierra hermosa e indómita. Enormes excavadoras y viejos camiones subiendo y bajando de la montaña, arrasando bosques enteros para poder trazar la carretera. Lo que hizo fue una verdadera vergüenza y una lástima, pero Parnell se salió con la suya porque el dinero mueve montañas —nunca mejor dicho— y consiguió todos los permisos que necesitaba. No creas que eso podría ocurrir hoy en día —añadió—. En los últimos años han salido leyes mucho más duras para proteger nuestra tierra. De todos modos —prosiguió—, cuando la casa de Parnell estaba completamente acabada, levantó una gran valla a su alrededor. Oí que la casa le costó ocho millones de dólares, pero eso fue hace algunos años, de modo que estoy seguro de que el precio, como mínimo, se habrá duplicado. Se rumoreaba que Parnell había pagado tanto la tierra como la casa al contado. Yo no me creía ese cotilleo, pero la gente de por aquí sí, y entonces, por supuesto, empezaron a especular sobre cómo podía haber hecho tantísimo dinero.

Avery estaba completamente cautivada por la historia.

—¿Cómo lo hizo?

—La gente creía que el dinero provenía del narcotráfico, pero resultó ser que Parnell había sido propietario de una empresa informática con sede en Silicon Valley. Uno de sus ingenieros diseñó un nuevo chip informático que revolucionó el mercado. De eso yo no entiendo nada —admitió—. Pero, puesto que aquel ingeniero trabajaba para Parnell, él sacó la patente. Hizo una fortuna, vendió la empresa antes de que quebrara y se trasladó aquí.

—Pero ya no es el propietario de la casa, ¿verdad? —preguntó Avery, convencida de que Parnell debía de habérsela vendido a Utopia para utilizarla como refugio de lujo para los huéspedes más selectos.

—Bueno, sí y no —contestó Walt—. Ahí es donde la historia da un giro bastante sórdido. Parnell se casó en una iglesia que está a poco más de un kilómetro de aquí. Fue todo un acontecimiento y también le costo una fortuna. Al convite asistieron nada menos que quinientos invitados. Oí que tardaron un año en hacer los preparativos de la celebración. Hasta encargaron flores cultivadas en Europa. Supongo que las flores que tenemos en Estados Unidos no eran lo bastante buenas. En fin, los preparativos de la boda casi duraron más que el matrimonio. Parnell llevaba casado sólo dieciocho meses cuando pidió el divorcio.

Hizo una pausa para negar repetidamente con la cabeza y luego empezó a divagar:

—Te aseguro que no entiendo el mundo moderno. Mi mujer, Orna May, y yo llevamos cuarenta y siete años casados, y por descontado que ha habido momentos en que he querido largarme y no volver nunca más. Y me imagino que a ella le ocurrirá lo mismo de vez en cuando, pero seguimos juntos porque hicimos una promesa y la hicimos convencidos. Ahora leo en los periódicos sobre esa nueva tendencia denominada «matrimonio de prueba», esas parejas que hacen un contrato matrimonial por cinco años, sin hijos. ¿Has oído hablar sobre ello?

Ella sonrió.

—He oído la expresión.

—No lo entiendo —dijo él—. Esas parejas deberían vivir juntas y prescindir de los votos del matrimonio. Me da la impresión de que Parnell creía que el suyo era un matrimonio de prueba, si no, no habría pedido el divorcio tan pronto. Fue un divorcio horrible, con muchos trapos sucios, lo que por supuesto llegó a la prensa. La gente devora toda esa basura.

«Pidió el divorcio hace más de un año y todavía lo arrastra. Todo el mundo está esperando para saber quién se acaba quedando con la casa. La que pronto será su ex mujer jura que él le prometió que la casa sería suya y, por supuesto, cree que le corresponde a ella. El juez está ahora decidiendo a quién de los dos se la adjudica. Pamela Parnell dice que moriría antes de permitir que se la quede su ex, y él dice que perfecto. Si quieres saber mi opinión, te diré que parecen niños de cinco años. La semana pasada, Parnell concedió otra entrevista y dijo que, independientemente de lo que dictamine el juez, nunca va a permitir que su ex se quede con la casa. Esos dos están hechos el uno para el otro. ¡Vaya par! —añadió—. Pero la gente que vive en Aspen y alrededores no es mucho mejor. ¿Sabes que han montado una apuesta?

—¿Para ver quién se queda con la casa?

—Exactamente. Las apuestas están noventa a diez a favor de Pamela Parnell, debido a los procedimientos poco claros que utilizó Dennis para conseguir los permisos. Se habla de que lo procesarán. Y, al parecer, el juez que decidirá cuál de esos dos lastimosos personajes se queda con la casa es un ecologista convencido. El tiempo lo dirá, supongo.

Walt se inclinó hacia delante y dio un golpecito en el mapa con el dedo índice.

—Justo aquí—dijo—. Aquí está Tierra entre los Lagos. Le pusieron ese nombre porque, como puedes ver, se encuentra entre dos grandes lagos de aguas transparentes. ¿Llevas un bolígrafo encima? Te lo puedo marcar en el mapa.

Avery rebuscó en su mochila, encontró un bolígrafo y se lo pasó a Walt. El anciano tenía los dedos deformados por la artritis. Le costó bastante coger el bolígrafo y hacer un círculo sobre el mapa.

—Desde aquí, está a dos horas en coche. Allí arriba hay otras casas de lujo, pero no podrás acercarte a ellas porque todos los caminos forestales son privados y están vallados.

—Creía que mi tía se hospedaba en un refugio de montaña llamado Tierra entre los Lagos, pero debía de estar equivocada. Tal vez no lo oí bien. Había muchas interferencias.

—¿Crees que pudo haber dicho Lagos Gemelos? —le preguntó Walt—. Tierra entre los Lagos está más al norte, pero Lagos Gemelos está al sur de aquí y está indicado en el mapa.

Walt le señaló el lugar en el mapa. Avery asintió, luego plegó el mapa y se lo guardó en la mochila. Estrechó la mano de Walt mientras se levantaba y le dijo:

—Gracias por su ayuda.

—Ha sido un placer —contestó él—. No te olvides de abrocharte el cinturón de seguridad, hija. Estas carreteras están llenas de locos al volante que toman las curvas a más de cien por hora. Van buscando la muerte. No dejes que se te lleven por delante.

Avery regresó al coche y lo puso en marcha. El sentimiento de culpa le impidió seguir una ruta indirecta para visitar algún lugar de interés. Además, ya se había embebido un poco en los colores locales con el relato de Walt. Era un anciano muy amable, y ella había disfrutado mucho escuchándolo.

Pensó que tal vez podría convencer a Carrie para hacer juntas una pequeña excursión, pero la idea era tan absurda que Avery se rió para sus adentros. Había oído que su tía, de hecho, había sido una amante del deporte durante los años del instituto. Había jugado a balonvolea, a baloncesto y prácticamente a cualquier otro deporte que se le pusiera por delante. Avery se acordaba de cómo jugaba con los trofeos de tenis de su tía cuando era pequeña. ¿Los conservaría todavía? «¡Y qué más da!», susurró. Era obvio que a la Carrie actual no le iban las actividades al aire libre. Odiaba el ejercicio físico.

Para Carrie, el objetivo de su estancia en Utopia no era ponerse en forma, sino que la mimaran y la contemplaran. Avery dio un profundo suspiro. Deseaba con todas sus fuerzas que Carrie no la obligara a someterse con ella a todos esos tratamientos tan típicamente femeninos, como los baños de lodo o las envolturas de algas marinas. No es que tuviera algo en contra de que la mimaran, pero no tenía tanto tiempo libre para divertirse, y habría preferido mil veces llenarse de lodo explorando los alrededores.

Avery atravesó Aspen al volante y siguió conduciendo. Al cabo de una hora comprendió que se había perdido. Estaba a punto de volver a abrir el mapa cuando divisó una señal de Utopia. La pista forestal describía una curva muy cerrada y después ascendía y se estrechaba hasta convertirse en un camino de gravilla. Vio una verja y se detuvo para dar su nombre al vigilante.

—Su nombre no está en la lista de las personas que tienen que registrase hoy.

—Tengo reserva —insistió ella—, mi nombre debería estar ahí.

El vigilante se aproximó al coche y sonrió.

—Estoy seguro de que se trata de una confusión. Lo puede aclarar en recepción.

—Gracias —le gritó, mientras reemprendía la marcha.

Era obvio que en el balneario eran amables, si el vigilante era un buen exponente del personal. Miró por el retrovisor y lo vio de pie en medio del camino observando como ella se alejaba.

Su cabello a mechas blancas y grises le recordaba al de su tío Tony. «¡Vaya! —pensó—. Me olvidé de llamarlo ayer por la noche. En cuanto esté en mi habitación lo llamaré. ¡Tony se preocupa tanto por todo!» Avery sabía que él y su tía estaban atravesando un mal momento, pero tenía esperanzas en que solucionaran sus desavenencias. Probablemente Carrie era la culpable de que las cosas no fueran bien. Aunque Avery quería a su tía con locura, no era ciega a sus defectos. Carrie a veces podía ser insoportable. Casarse con Tony era lo mejor que había hecho en toda su vida, y tal vez, mientras se estuviera relajando en el balneario, reflexionaría sobre sus prioridades. Carrie nunca había valorado a Tony como él se merecía, y ningún matrimonio podía sobrevivir mucho tiempo de ese modo. Afortunadamente, su tío tenía la paciencia de un santo. Había aguantado más de lo que habría soportado ningún otro hombre.

Volvió a coger otra curva cerrada. ¡Por Dios! ¿Dónde estaría aquel balneario? Desde que había dejado atrás la verja, debía de haber subido media montaña, y a su alrededor no había ni rastro de civilización.

Por fin, cuando estaba casi segura de que se había ido por un camino secundario en la bifurcación, divisó Utopia.

Tenía el nombre apropiado. «¡Dios mío!», suspiró. El lugar era magnífico e irradiaba tranquilidad. Los edificios, estucados en color ante, estaban perfectamente integrados en el exuberante paisaje de altísimos árboles de hoja perenne. La estructura principal parecía formar parte de la ladera de la montaña. Pequeños búngalos salpicaban la falda de la montaña, y senderos de piedra serpenteaban entre los búngalos y los recios pinos. Había flores silvestres por todas partes. Oyó el sonido del agua. Se giró y vio una fuente de escalones construida en la ladera de una colina que había más abajo. El agua burbujeante resbalaba por las escaleras y caía a borbotones sobre una esfera dorada suspendida encima de un estanque circular.

Un vehículo de mantenimiento salió de una vía de servicio y pasó delante de Avery. Ella frenó y esperó a que sus ocupantes descargaran a toda prisa unos barriles, mientras dejaba vagar la mirada y se inundaba de la belleza y la serenidad que la rodeaban. Una pareja de jóvenes, obviamente enamorados, captó su atención. Iban cogidos de la mano mientras descendían por una senda que discurría paralelamente a la fuente. Se detuvieron a medio camino, se miraron y se besaron apasionadamente.

Avery sintió una punzada de envidia y se obligó a apartar la vista. Pero no podía dejar de contemplarlos y de fijarse en la forma en que se miraban a los ojos. Pensó que debían de ser recién casados.

El camión dejó de interrumpirle el paso y, suspirando, Avery avanzó por la empinada cuesta que llevaba a la entrada del balneario. Del punto más alto salía un paseo circular de piedra. Inmensos maceteros de arcilla, rebosantes de hiedra y flores rosas y amarillas, flanqueaban a modo de centinelas la escalera de mármol que conducía a la entrada.

La gente iba y venía a un ritmo pausado. Como la tierna parejita de la ladera, los huéspedes vestían chándales de color azul marino. En la chaqueta, encima del bolsillo pectoral, llevaban un pequeño logotipo: una esfera con el nombre del balneario estampado en oro.

Avery dejó el coche en el aparcamiento mientras el portero se apresuraba a darle la bienvenida. Le abrió la puerta, le tendió la mano para ayudarla a salir del coche y le dijo:

—Bienvenida a Utopia.
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Monk estaba enamorado. Aunque jamás confió en que podría ocurrir un milagro semejante, había encontrado a la mujer de sus sueños, y desde entonces había estado comportándose como un imbécil loco y ridículo. No tenía ninguna duda. Estaban hechos el uno para el otro porque compartían los mismos sueños, las mismas fantasías, las mismas metas y, lo más importante de todo, el mismo gusto por el juego sucio.

Ella lo había hipnotizado desde el momento en que se conocieron en aquel sucio garito sin nombre, que hacía las veces de bar y restaurante en las afueras de Savannah. Cuando la vio entrar se quedó sin aliento. Fue una verdadera visión, con aquel vestido rojo de seda y con sus finísimos tacones de aguja. Era sencillamente... magnífica. Como él le había indicado por teléfono, estaba esperando en la mesa de la esquina con una carpeta azul en las manos. Cuando lo vio llegar le sonrió, y en aquel momento él supo que estaba perdido.

El esplendor de aquel primer amor no había perdido brillo. Incluso cuando se suponía que estaba trabajando, Monk no podía dejar de sonreír. Ahora en su mente sólo había sitio para ella. Mientras realizaba el necesario y monótono trabajo de vigilancia, una de sus formas favoritas de pasar el tiempo era evocar, hasta el más mínimo detalle, la primera vez que hicieron el amor. Lo hicieron exactamente tres horas después de conocerse. Jilly se lo había llevado a la habitación de su hotel, lo había despojado de sus ropas y de sus inhibiciones y le había hecho el amor apasionadamente. Monk cerró los ojos embargado por el éxtasis mientras los recuerdos inundaban sus sentidos. El dulce sabor de aquellos voluptuosos labios en su boca, el penetrante olor de aquel perfume, el calor de aquel cuerpo de seda restregándose contra el suyo, los jadeos casi animales que ella emitía cuando él apenas la rozaba. Ella había sido salvaje, fogosa e incluso violenta—justo como a él le gustaba—, pero al mismo tiempo se había mostrado exquisitamente vulnerable.

A Monk le sorprendía la falta de disciplina que demostraba cuando se trataba de Jilly. Ni en sus fantasías más descabelladas podría haberse imaginado capaz de tanto romanticismo ni que llegaría alguna vez a casarse con alguien. Sin embargo, ya hacía dos meses que se lo había pedido —de rodillas, no podía ser menos— y ella lo había conmovido profundamente al darle un sí. El le dijo que haría cualquier cosa por ella, fuera lo que fuese, y que estaba dispuesto a demostrárselo. Desesperado por complacerla, él sabía que se había puesto en sus manos, pero no le importaba.

Jilly era la única persona del mundo a quien confiaba sus secretos. El también conocía todos los de ella. Llevaban cuatro meses viviendo juntos cuando, bien entrada la noche, fundidos en un abrazo tras haber hecho el amor en el sofá, ataviados con sendas batas de seda y bebiendo champán helado, él se le abrió. Le habló sobre su triste y solitaria vida en aquella seca parcela de tierra que sus padres, también secos, tristes y austeros, cultivaban en Nebraska. Su padre siempre había creído en la máxima de que «la letra con sangre entra». Su madre era una mujer pusilánime que le tenía miedo hasta a su propia sombra y que nunca iba a ninguna parte ni hacía nada fuera de casa salvo acudir a misa los domingos por la mañana. Aquella mujer se limitaba a quedarse de pie con las manos cruzadas detrás de la espalda y a observar a su marido mientras intentaba anular a base de latigazos las ansias de ver mundo de su único hijo. Monk aprendió desde pequeño a no quejarse a su madre, porque ella siempre acababa contándoselo todo a su padre. Cuando tenía diez años, los odiaba tanto a los dos que por la noche se dormía soñando con nuevas formas de atormentarlos.

Su vida había sido claustrofóbica. Robaba dinero de la caja fuerte de la iglesia, sólo un poco los domingos. Cuando acabó el bachillerato, se hizo la maleta —en realidad, un saco para transportar alimentos— y se escapó de casa. Fue a la universidad en Omaha. Tenía suficientes ahorros para pagarse el primer semestre y recibió un préstamo del estado para pagarse el resto del año, préstamo que nunca se preocupó de devolver. Cuatro años después abandonó el estado de Nebraska, jurándose que no volvería jamás.

Hasta la fecha, no sabía si sus padres estaban vivos o muertos, y lo cierto es que le traía bastante sin cuidado.

De hecho, nunca le había importado nadie... hasta entonces.

A Jilly se lo contó todo sobre su vida. Le explicó que había cometido su primer asesinato a la tierna edad de veintidós años. También le explicó que siempre había soñado con ser actor de teatro. Le encantaba disfrazarse y representar papeles diferentes. Y alardeaba de que se le daba muy bien, tan bien que se presentó al casting para un papel protagonista en una obra de repertorio para el verano. Otro actor interrumpió su representación y lo puso en ridículo delante del director. A Monk le irritó tanto aquella interrupción que destrozó completamente su audición y, como era de esperar, no le dieron el papel. Prometió vengarse, esperó al momento oportuno y dos años después fue detrás de aquel actor. Aquella vez usó el cuchillo y encontró la experiencia sumamente excitante y liberadora.

—¿Cuándo te cambiaste el nombre? —le preguntó Jilly.

—El día en que me matriculé en la universidad —contestó él—. Falsifiqué mi partida de nacimiento, pero conseguí pasarla por verdadera en la secretaría del centro. Era una falsificación bastante burda, pero coló.

—Yo no fui a la universidad —explicó ella—. Quería ir, pero mi madre creía que no era lo bastante inteligente. Me robó todo el dinero que tenía ahorrado y lo utilizó para pagarle los estudios a Carrie.

—¿Cómo fue tu infancia, Jilly?

Los ojos de Jilly se inundaron de lágrimas.

—Muy dura —contestó ella—. No recuerdo cómo era mi padre. Nos abandonó cuando yo era pequeña. Por culpa de ella.

—¿De tu madre?

—Sí —afirmó Jilly—. Ella tuvo la culpa de que se fuera. Mi padre se fugó con otra mujer, pero, mirando atrás, no la puedo culpar. Mamá era una mujer fría y amargada. Nunca me mostró ningún afecto y creo que fue por eso que me metí en problemas... ya sabes... el embarazo. Yo buscaba a alguien que me quisiera. Fui una vergüenza para la familia. No te puedes imaginar la cantidad de veces que tuve que oír aquellas duras palabras en boca de mi hermana y mi madre. —Movió la cabeza de un lado a otro en señal de negación y luego susurró—: Era tan estúpida y tan inocente. Estaba tan convencida de que, en cuanto naciera el bebé, mi madre y mi hermana, doña perfecta, me perdonarían y me ayudarían a criarlo. Quería hacer lo correcto, por mi pequeña.

—Pero las cosas no ocurrieron como tú esperabas, ¿verdad, cariño?

Ella le cogió la mano.

—No, no, en absoluto. Fue horrible. Mamá y Carrie vinieron a verme al hospital. Yo pensaba que iban a llevarnos a casa, a mí y al bebé.

—¿Y que ocurrió, amor mío? —le preguntó él al ver que ella parecía demasiado afectada para continuar. Luego se inclinó hacia delante para verterle más champán en la copa.

—Carrie salió de la habitación del hospital con el bebé en los brazos. No me dijo ni una palabra. Se acercó a la cuna, lo cogió en brazos y se fue. Mamá me retuvo sujetándome del brazo cuando intenté ir tras mi hermana. Le pregunté adonde se llevaba Carrie a mi preciosa niñita, y me dijo que se llevaba a la pequeña Avery a casa. «Avery.» Ese es el estúpido nombre que a mamá se le ocurrió ponerle a mi hija. —Jilly se secó las lágrimas con las manos—. Ni siquiera me dejaron ponerle el nombre. Carrie tomaba todas las decisiones, le decía a mamá todo lo que tenía que hacer, y mamá siempre hacía lo que le decía doña perfecta.

—¿Y entonces qué pasó?

—Mamá me dijo que tenía que irme de la ciudad y que no podía volver nunca más. Me dijo que aquélla era la última vez que las humillaba a ella y a Carrie delante de todo el mundo. No había nada que hacer y, aunque le imploré que me perdonara, no lo hizo. Todavía puedo ver aquella expresión horrible y odiosa en su rostro. Era igual que la de Carrie. Me dijo cosas terribles, y después abrió la cartera y sacó un billete de cien dólares. Me lo tiró a la cara y salió de la habitación.

—¿No había nadie que te pudiera ayudar?

Jilly negó con la cabeza.

—Mamá y el jefe de policía eran íntimos amigos. Ella lo tenía completamente dominado. Él solía dejarse caer bien entrada la noche cuando se suponía que Carrie y yo estábamos dormidas, pero una noche oí todos aquellos jadeos y suspiros, y fui sigilosamente al piso de abajo para ver qué estaba ocurriendo. Espié tras la puerta del cuarto de estar, y allí estaba el jefe de policía espatarrado en el sofá como Pedro por su casa, con los calzoncillos a la altura de los tobillos. Mamá estaba arrodillada ente sus piernas, satisfaciéndole. Aquel cerdo grasiento era un hombre casado —añadió—. Y habría hecho cualquier cosa para impedir que mamá le contara algo a su mujer sobre aquella sórdida aventura. Mamá me dijo que el jefe de policía me encarcelaría si no me iba inmediatamente de la ciudad. Yo sabía que ella podía obligarle a hacerlo.

Ahora Jilly sollozaba desconsoladamente. Monk la abrazó y la estrechó entre sus brazos hasta que se tranquilizó. Le preguntó:

—¿Qué pasó con tu hija?

Carrie la educó y le hizo un lavado de cerebro para ponerla en mi contra. Mi hermana siempre me había odiado. Ella no era... hermosa, del mismo modo en que lo soy yo, y la consumían los celos. Robarme a mi pequeña fue su forma de vengarse, supongo.

—¿Cómo conociste a Dale Skarrett? —le preguntó él.

—Después de dejar Sheldon Beach, tuve que aceptar todo tipo de empleos para mantenerme. Intentaba ahorrar suficiente dinero para contratar a un abogado a fin de recuperar a mi pequeña. No tenía ninguna preparación para hacer prácticamente nada, de modo que trabajé en bares y restaurantes. Robé dinero en varias ocasiones para poder pagar el alquiler y también me acosté con hombres. Doce en total —admitió—. Los conté..., no sé por qué, pero lo hice, y tomé todas las precauciones para no coger ninguna de esas asquerosas enfermedades. Odiaba hacerlo, pero necesitaba el dinero. ¡Estaba tan desesperada por recuperar a mi hija! —Volvió la cara hacia otro lado mientras evocaba aquel tormento—. Entonces, una noche en que estaba trabajando en un garito infestado de pulgas de Savannah, conocí a Dale Skarrett. ¡Dios, me daba asco! Pero tenía dinero. Me aseguró que me haría rica, y me deseaba. Estuvimos viviendo juntos, dejándolo y volviendo a vivir juntos durante lo que a mí se me hizo una eternidad. Yo intentaba seguir con mi propia vida, pero él siempre volvía. Y entonces, una noche me habló sobre aquella joyería que él y sus colegas, Frank y Larry, tenían pensado robar. Larry se había liado con la hija del dueño y a ella le gustaba darse pisto del dinero que tenía su familia. Dale planeó el robo, pero yo ayudé con todos los detalles.

—O sea que fuiste su cómplice.

—Sí —contestó ella—. Todo fue sobre ruedas, pero Frank tenía la lengua demasiado larga y empezó a hablar sobre el dinero que iba a ganar cuando Dale vendiera los diamantes. Dale había escondido bien el botín y todos habíamos estado de acuerdo en esperar por lo menos seis meses antes de poner los diamantes en circulación.

—Pero las cosas se complicaron, ¿verdad?

—Sí, ya lo creo. Un soplón dio el chivatazo a la policía sobre las fanfarronadas de Frank. Lo detuvieron para interrogarlo y acabaron haciendo un trato con él. Les dio el nombre de Larry, pero tardó un tiempo en darles el de Dale y el mío. Supongo que estaba reteniendo información para llegar a un trato que le resultara más favorable. Larry nos llamó y nos avisó a tiempo. Nosotros pudimos salir de la ciudad, pero Larry no lo consiguió; hubo un tiroteo y Larry mató a un policía antes de que lo mataran a él.

Jilly empezó a llorar de nuevo.

—A mí no me importaban los diamantes. Dale me prometió que me ayudaría a recuperar a mi hija. Ésa iba a ser mi parte del botín por ayudarle en el robo. Salimos hacia Sheldon Beach y él fue a casa de mamá para coger a Avery. Yo no lo veía como un rapto. Sólo intentaba recuperar lo que mi hermana me había robado. Yo no sabía que Carrie había hecho que mamá la designara a ella como tutora legal de Avery. Los tribunales me despojaron de todos mis derechos como madre y se los dieron a mi hermana. Me robaron a mi pequeña, Monk. Ella me la robó...

—Sé que eso te parte el corazón, mi amor.

—Avery era muy pequeña cuando Dale fue a buscarla, pero Carrie ya la había puesto en mi contra. Dale me dijo que intentó tranquilizar a Avery diciéndole lo mucho que yo la quería y lo feliz que sería conmigo. Pero ella se puso histérica. Sabe Dios las horribles mentiras que debía de haberle contado Carrie. Avery se defendió como una tigresa, le dio patadas a Dale e intentó sacarle los ojos. Él me dijo que se quitó el cinturón para sujetarle las manos y que le dio un par de bofetadas para que dejara de hacer el numerito.

Monk le dio otro kleenex para que se secara las lágrimas.

—Continúa, cariño. Te sentirás mejor después de escupir todo ese veneno.

Ella asintió.

—Sí, tienes razón. Los gritos de Avery despertaron a mamá. Bajó corriendo con una pistola en la mano. El jefe de policía se la había dado para que se protegiera. Intentó matar a Dale. Él me explicó que ya se estaba yendo con Avery, cuando mamá disparó. Le dio a Avery por error. —Al decirlo, Jilly se estremeció—. Dale tardó mucho tiempo en explicármelo y por eso no fui a verla al hospital.

—¿Qué le pasó a tu madre?

—Dale me dijo que, cuando vio lo que había hecho, gritó, luego se llevó súbitamente la mano al pecho y se desplomó. Murió antes de llegar al suelo, según Dale.

—¿Un ataque de corazón?

—Sí, pero no lloré su muerte. Ella me había dado la espalda y yo hice lo mismo con ella. No derramé una sola lágrima por su muerte —dijo con orgullo.

—Lo entiendo.

—Dale intentó cumplir la promesa que me había hecho. Siguió a Avery cuando se fue a vivir a California con mi hermana. La observó cuando estaba en el colegio, con la intención de llevársela a la salida. Pero tenía un escolta, un agente del FBI que la protegía. Es obvio que Carrie les había convencido de que Dale volvería a por Avery. Mi hermana es muy lista —añadió en tono despectivo—. Debió de alertar al director del colegio porque éste informó a los guardias de seguridad de que Dale era peligroso. Siempre había alguien vigilándola. Dale intentó cogerla cuando estaba cruzando el campus, pero el agente del FBI lo vio y lo inmovilizó. Dale no iba armado —añadió—. Lo arrestaron y lo mandaron de vuelta a Florida para juzgarlo por la muerte de mi madre.

—Y fue condenado.

—Sí, en el informe de la autopsia decía que mamá había sufrido un ataque de corazón, pero el jurado seguía creyendo que se lo había provocado Dale.

—¿Y tú no lo crees?

—Me trae sin cuidado si él se lo provocó o no, pero mamá sufría del corazón. Y ahora quiero confesarte algo, cariño. Por favor, prométeme que no te enfadarás conmigo. Déjame explicártelo antes de que digas nada.

—Nunca podría enfadarme contigo. Te lo prometo —dijo él.

—¿Te acuerdas del dinero que me diste para saldar todas mis deudas?

—¿Los treinta mil?

—Sí. —Jilly suspiró. Deslizó la mano bajo la bata de Monk y empezó a acariciarle el tórax—. Di la mayor parte del dinero a un abogado como anticipo de sus honorarios.

—¿Por qué? —preguntó él—. ¿Para qué necesitabas tú un abogado?

—Lo contraté para ayudar a Dale. Quiero que salga de la cárcel y ahora parece que eso podría ocurrir. Cuando el abogado estaba revisando las cajas de pruebas, encontró una factura de un cardiólogo de Savannah. Le hizo una visita. Y el médico le explicó que mi madre estaba muy grave. Y lo que es más importante, le explicó que había ido a ver al fiscal del caso para explicarle que había tratado a mamá, pero éste ocultó la información al abogado de oficio que le habían asignado a Dale.

Súbitamente, Monk se empezó a sentir inseguro y algo enfadado, pero contuvo sus emociones.

—Sigue—dijo.

—El abogado que contraté lo ha conseguido —dijo ella—. Van a volver a juzgar a Dale y va a ser pronto. El juez puso el grito en el cielo cuando oyó que el fiscal había ocultado información para ganar el caso. Parece ser que se llevan como el perro y el gato y ésta ha sido la gota que ha colmado el vaso. El abogado de Dale me explicó que el juez ha pospuesto otro caso y le ha concedido a Dale una nueva vista. Carrie y Avery no pueden testificar. Si lo hacen, Dale no podrá salir de la cárcel.

—¿Y qué pasa con la vista para solicitar la condicional? ¿Sigue estando programada?

—Sí, pero el juicio ya debería haberse celebrado para esas fechas. Si Dale no sale de la cárcel, yo nunca tendré esos diamantes. Después de todo lo que he pasado, creo que me los merezco. Por descontado, todo lo que yo saque también será tuyo. ¿Estoy siendo demasiado avariciosa?

—No, no lo creo —contestó él—. Pero ahora quiero que seas franca conmigo. ¿Sientes algo por Dale?

—¡Por Dios! ¡No! —gritó ella—. Siempre lo he odiado y sé cómo te lo puedo demostrar.

—¿Cómo? —le preguntó él, intrigado por la maliciosa sonrisa que Jilly acababa de esbozar y que él encontraba tan excitante.

—En cuanto Dale nos conduzca hasta los diamantes, lo mataré delante de ti.

Todas sus inseguridades se esfumaron al escuchar aquella promesa. Ella lo besó y le susurró al oído:

—Te amo con todo mi corazón. Moriría antes de hacerte daño. Matar a Dale será una prueba de mi amor, pero yo también necesito una prueba del tuyo.

—¿Qué quieres que haga? —Monk no era un hombre muy dado a la poesía, pero intentó parecer romántico mientras le decía—: Si quisieras que anduviera sobre las aguas, te prometo que encontraría la manera de hacerlo. Haría cualquier cosa por ti, mi querida Jilly. Cualquier cosa.

Ella lo abrazó amorosamente.

—Mi hermana y Avery hablaron en la última vista para la condicional que solicitó Dale. Por eso no se la concedieron.

—Y quieres que encuentre la manera de impedir que tu hermana y tu hija testifiquen en el juicio y en la vista para la condicional. ¿Es eso lo que quieres?

—Cariño, no sólo quiero que las mantengas alejadas de los tribunales. Quiero que hagas que sea imposible que testifiquen. Quiero que las mates a las dos.
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Carrie se levantó envuelta en un sudor frío. La pesadilla la había consumido, la había aterrorizado. Temblando como una niña, se envolvió en su edredón de plumas e intentó tranquilizar su acelerado corazón. Tenía la sensación de que en cualquier momento podía tener un ataque cardíaco. Se llevó la mano al pecho e hizo un par de inspiraciones profundas. La pesadilla había sido tan real. ¡Dios! ¿Qué habría reactivado aquella vivencia? Hacía años que no pensaba en Jilly. ¿Por qué habría vuelto repentinamente su hermana a atormentar sus sueños?

Tal vez sólo había sido el agotamiento. «Sí, ha sido eso —pensó, aferrándose a aquella posibilidad—. Tiene sentido, ¿verdad?» Llevaba dos meses trabajando setenta y ocho horas a la semana, cerrando tratos increíblemente lucrativos y dejándolo todo bien atado para engrosar sus cuentas multimillonarias. Todos los contratos estaban firmados y distribuidos y ahora que, por fin, podía bajar el ritmo, su saturado cerebro le había jugado una mala pasada.

Se dio la vuelta hasta quedar boca arriba, cerró los ojos para protegerse de la penetrante luz solar que se colaba entre las cortinas semiabiertas e intentó recordar algunos de los ejercicios de yoga que le había enseñado Avery. «Haz inspiraciones profundas y purificadoras. —Eso lo recordaba muy bien—. Pon la mente en blanco y concéntrate en relajar cada músculo de tu cuerpo. —Sí, se iba acordando—. Primero los dedos de los pies. Luego las piernas. Eso es. Ahora relájate. ¡Maldita sea!»

No había manera. La ansiedad, como si se tratara de un hombrecillo escondido dentro del armario, seguía al acecho, esperando para saltar súbitamente sobre ella.

¡Por el amor de Dios! Sólo había sido una pesadilla. Infernalmente vivida, pero no real, de modo que no podía permitir que la afectara tanto.

Carrie deseó que el Valium todavía estuviera de moda. Se habría llevado un par de pastillas para tranquilizarse. Entonces se dio cuenta de que se estaba calmando. Ya no parecía que el corazón le fuera a reventar el pecho como una de esas criaturas de la película Alien.

Lo que necesitaba era una buena y larga ducha. Se destapó y se sentó en la cama. ¿Qué hora debía de ser? ¿Acaso el sol brillaba más en la montaña que en Los Ángeles? Claro que sí, porque allí no había contaminación.

«Café —pensó—. Pediré un café. La cafeína me despejará y podré volver a pensar como un ser humano.»

Carrie estaba sentada en el borde de la cama con las piernas colgando, cuando las vio. Allí, apuntándole, sobre la mesita de noche, había unas tijeras con sus brillantes hojas de acero. Se quedó helada; el grito se le ahogó en la garganta. No podía apartar la vista de ellas, pero tampoco podía hacerlas desaparecer.

El corazón volvía a golpearle fuertemente la caja torácica. ¿Podía una persona morirse de miedo? ¿Se trataba de alguna broma pesada? No. Fuera quien fuese quien había dejado allí aquellas tijeras, no podía conocer su pesadilla. «Piensa. ¡Maldita sea! Intenta pensar», se dijo.

¿Eran reales? Carrie alargó la mano para tocarlas, pensando que tal vez estaba teniendo una especie de alucinación. Cuando sus dedos tocaron el duro y frío ojo de acero, se estremeció.«¡Hija de puta! Son reales», susurró aterrada.

Tenía que haber alguna explicación razonable. Tal vez las tijeras ya estaban allí la noche anterior y, a pesar de que no se había percatado de su presencia conscientemente, su inconsciente había registrado la información. Era una posibilidad a la desesperada, pero se agarró a ella como a un clavo ardiendo. Entonces vio un sobre amarillo tamaño cuartilla con su nombre escrito con una bonita letra, apoyado en la lámpara. Estaba segura de que no estaba allí la noche anterior. Mientras lo cogía y lo abría, empezaron a temblarle las manos. El papel era caro, pero no llevaba impreso ningún sello ni logotipo de Utopia, ni tenía remite.

«¿Qué diablos está ocurriendo?», susurró. Y seguidamente extrajo las dos cuartillas dobladas, las abrió y empezó a leer.



Carrie:

¿Lloraste por mí cuando oíste que había muerto en un accidente de tráfico, hace ya muchos años? ¿O lo celebraste? Siempre te creíste superior. Yo sólo era una niña estúpida. ¿Te acuerdas de que siempre me llamabas así? Yo nunca lo olvidaré. Tu mayor problema es que siempre me subestimaste. Siempre. Pero seguro que recuerdas cómo me gustaba tomarme la revancha. Ese glorioso día, por fin, ha llegado, y ahora estás donde yo quiero que estés.

La casa está preparada para volar por los aires, Carrie, y no hay forma de salir. Si abres alguna ventana o alguna puerta exterior... ¡Buum! Si pulso un simple botón, la casa se desintegrará. ¿A que te gustaría saber hasta cuándo voy a esperar?

Tic, tac, tic, tac. ¿Estás asustada?

¿Quieres saber cómo se me ocurrió la idea y cómo lo planifiqué todo? Para empezar, encontré al hombre de mis sueños. Él me adora, por descontado, aunque todos lo hacen, ¿verdad? Pero éste es muy especial. Un perfeccionista, para ser exactos. Se llama Monk, y cuando lo seduje por primera vez debo decir que lo volví completamente loco. Es un asesino a sueldo, mi asesino a sueldo, aunque él prefiere que lo llamen asesino profesional.

Hace todo lo que le pido y, a cambio, yo le he enseñado a disfrutar de su profesión. Es un hombre orgulloso, orgulloso de lo que hace, y es cuidadoso y metódico, de modo que no me dejará cometer ningún error. Antes sólo aceptaba un encargo cada vez, pero yo lo he convencido de que debe ir a más y a mejor. Ya se había comprometido a volar la casa. Sólo hacía falta un poco más de planificación para deshacerse al mismo tiempo de unas cuantas mujeres sin importancia.

Tú ya sabes por qué debes morir. Me robaste mi sueño y se lo entregaste a otra persona. Me quitaste a mi niña y la pusiste en contra mía. Ésas son dos razones, Carrie, pero, por encima de todo, tu peor pecado es que me has hecho infeliz.

JILLY

P.D.: No te preocupes por Avery. También me encargaré de ella.



Carrie dio un chillido y luego empezó a sollozar. Estaba aterrorizada. Temblando, saltó de la cama y corrió hacia las puertas correderas de cristal. Apartó la cortina con la mano y miró hacia fuera. Y después hacia abajo. Vio una luz roja parpadeante sobresaliendo entre los explosivos, tan terrorífica y malvada como el ojo del diablo y gritó:

—¡Dios mío! ¡Dios mío!...

Corrió hacia la puerta de la habitación, tropezó con los zapatos y se golpeó el pie derecho con la columna de la cama. Sintió un dolor agudo en la pantorrilla. Soltando palabrotas, siguió avanzando. Se detuvo un momento en el pasillo, justo delante de la puerta de su habitación y gritó:

—¿Hay alguien ahí?

Nada. Ni un solo ruido. Demasiado tarde, se dio cuenta de que debería haber cogido las tijeras para utilizarlas como arma por si había alguien esperando; pero Jilly había tocado aquellas tijeras. Jilly, quien había escrito aquella carta terrorífica y vengativa. Jilly, la psicópata.

«¡Que Dios nos proteja!», se dijo para sus adentros.

Avanzó pegada a la pared hasta la escalera de caracol. Tenía miedo de mirar hacia abajo, miedo de no mirar. Tardó un minuto largo en reunir el valor suficiente, y después respiró aliviada porque no había nadie allí, mirando hacia arriba. Tal vez estaban las tres —ella, Sara y Anne— solas en la casa. No, aquello no era una casa. Era una bomba.

Corrió escaleras abajo y se dirigió a toda prisa a la habitación de la jueza. No se preocupó de llamar, sino que abrió directamente la puerta de par en par y se precipitó al interior.

La habitación estaba del todo a oscuras. No se veía absolutamente nada. Carrie cruzó la salita de estar a tientas y le faltó poco para tirar al suelo una lámpara al golpear la pantalla con el codo. Se agarró a ella, buscó el interruptor y, por fin, consiguió encenderla.

Sara todavía estaba en la cama. Carrie vio un cuerpo acurrucado bajo las sábanas, pero no podía verle la cara. Las cortinas estaban completamente cerradas. Carrie las abrió y miró hacia abajo. «¡Hija de puta!», murmuró entre dientes. Allí estaba, otra luz roja parpadeante.

Se dio la vuelta, se acercó lentamente al borde de la cama y se esforzó en oír la respiración de Sara. No oyó nada, salvo el ruido del aire acondicionado, que se acababa de activar.

Carrie sacudió a Sara con suavidad.

—Despiértese, Sara —le ordenó.

Ella no se movió. La volvió a sacudir, esta vez con más fuerza.

—Venga, Sara, tiene que levantarse.

Sara gimió.

Carrie le puso la mano en la muñeca, buscándole el pulso con las yemas de los dedos. Cuando por fin se lo encontró, tuvo ganas de gritar de alivio.

Carrie sabía lo que había ocurrido. La comida que les habían dado la noche anterior contenía algún narcótico, pero como ella la había vomitado había echado la mayor parte del fármaco. ¿Cuánto habían comido Sara y Anne?

Agarró a Sara de los hombros, la incorporó ligeramente y empezó a sacudirla.

—¡Ábralos ojos! ¡Maldita sea! ¡Despiértese, Sara!

Su única respuesta fue otro gemido. Carrie miró el reloj que había sobre la mesa y vio que era casi la una del mediodía. Se volvió hacia la mesita de noche y, tal y como esperaba, encentró otro sobre apoyado en la lámpara con el nombre de Sara. La letra era idéntica a la de su sobre.

¿Y si lo abría?

—¡Lárgate!

Carrie dio un respingo al oír la palabra que acababa de articular Sara en tono malhumorado. Intentaba abrir los ojos, sin conseguirlo. Carrie retrocedió cuando Sara se dejó caer pesadamente sobre la espalda y le volvió a decir que se marchara.

—No —contestó ella—. ¡Abra los ojos! Tiene que levantarse.

Sara la oyó. Intentó sentarse, pero sólo consiguió incorporarse un poco y luego se desplomó sobre la almohada. Hizo un esfuerzo por enfocar a Carrie, mientras iba volviendo en sí lentamente.

—¿Qué... qué estás haciendo aquí?

—Escúcheme —le ordenó Carrie—. La han drogado; le han administrado un narcótico. ¿Entiende lo que le digo? Por favor, intente prestar atención. Estamos en peligro.

—¿Drogada? —Negó con la cabeza—. No, yo no tomo drogas.

Frustrada, Carrie le gritó:

—Nos la pusieron en la comida. ¿Puede entender lo que le estoy diciendo?

—Sí, dices que nos pusieron droga en la comida.

—Eso es —dijo Carrie—. No cierre los ojos. Voy a buscar un paño húmedo para refrescarla un poco. Vamos, Sara—le rogó—. Siéntese.

Cuando Carrie volvió del lavabo de la habitación con una toallita empapada en agua fría, Sara había conseguido incorporarse. Sus hombros estaban aplastados contra la cabecera de la cama.

Miró a Carrie como si la acabara de ver.

—¿Qué hace usted en mi habitación?

Carrie trató de ponerle la toallita en la frente, pero Sara se la quitó.

—Estamos en peligro —repitió—. Tengo que ir a despertar a Anne. O sea que me tiene que escuchar. ¿De acuerdo? ¿Puede hacer un esfuerzo por concentrarse?

—¿Quiere dejar de gritarme? Ya estoy despierta. ¿De qué tipo de peligro está hablando?

—La casa está preparada para volar por los aires.

Sara parpadeó.

—No entiendo a qué se refiere.

—Estamos encerradas aquí dentro —dijo Carrie—. Si alguna de nosotras abre una puerta o una ventana, la casa explotará. Mire por la ventana —le instó—. ¿Ve la luz roja parpadeante?

Sara no podía creerlo.

—Sólo es una broma de mal gusto, ¿verdad?

—No. ¡Esto va en serio! —Cogió el sobre de la mesita de noche—. Ábralo —le dijo—. Yo también tengo uno. Baje con su carta a la sala de estar y yo bajaré con la mía. Aunque no me crea, no se le ocurra abrir ninguna puerta ni ventana. ¿Entendido? Ahora tengo que despertar a Anne antes de que se levante y decida abrir la ventana.

Sara asintió.

—De acuerdo. Nos vemos abajo.

La jueza estaba abriendo el sobre cuando Carrie salió a toda prisa de la habitación. El dormitorio de Anne estaba en la misma planta, en el otro extremo de pasillo. Carrie corrió hacia ella.

Anne no estaba en la cama. Carrie la oyó en el lavabo. Estaba vomitando. Se acercó a la puerta y llamó.

—Anne, ¿necesita ayuda?

Ella no contestó. Carrie volvió a llamar una y otra vez. No sabía cuánto tiempo llevaba aporreando la puerta cuando, por fin, Anne le abrió.

La escuálida mujer estaba casi verde.

—¿Qué quiere? —le preguntó mientras se tambaleaba.

—Permítame que la ayude —dijo Carrie. La sujetó por la cintura, que le pareció del tamaño de un lápiz, y la ayudó a volver a la cama.

—Será mejor que se aparte —dijo Anne, con un hilillo de voz—. He cogido algo, alguna infección. Podría contagiarle.

—No —dijo Carrie—. No ha contraído ninguna infección.

Estaba arrastrando literalmente a la mujer por la habitación. Cuando llegaron a la cama, apartó la sábana y ayudó a Anne a sentarse.

—Llevo media noche levantada, vomitando —dijo Anne—. Ya lo creo que he cogido algo. Probablemente alguno de esos virus que duran veinticuatro horas.

En la mesita de noche de Anne no había ningún sobre.

—¿Ha estado despierta toda la noche? —le preguntó Carrie mientras la ayudaba a meterse en la cama—. ¿Oyó algo... vio a alguien?

—No, ¡en absoluto! —contestó Anne—. Suélteme. Ahora no me quiero acostar. —Se recolocó la almohada y se reclinó lentamente sobre un codo.

—Ayer nos administraron algún narcótico a las tres —explicó Carrie—. Probablemente nos lo pusieron en la comida.

—Eso es absurdo. La comida estaba en mal estado. Eso es lo que ocurrió. Me van a oír cuando lleguemos al balneario. Podría demandarles. Y tal vez lo haga. Primero el contratiempo del aeropuerto y ahora una intoxicación alimentaria. Es imperdonable.

Carrie no le llevó la contraria. Prosiguió, intentando no ponerse nerviosa, y le explicó lo de los sobres que habían recibido ella y Sara.

—Lo más importante que debe saber es que hay detonadores en todas las puertas y ventanas de esta casa. Si abrimos alguna de ellas, la casa volará por los aires.

Anne la miraba como si se hubiera vuelto completamente loca.

—¡Por el amor de Dios! ¿Qué es lo que le ocurre? ¿Por qué intenta asustarme de ese modo?

—No estoy intentando asustarla. Le estoy diciendo la verdad. ¿Ha encontrado un sobre a su nombre?

—No, no lo he encontrado.

La respuesta fue demasiado rápida, demasiado airada. Carrie sabía que aquella mujer estaba mintiendo, pero no entendía por qué.

—Anne, las tres estamos en el mismo barco. Tiene que decirme la verdad.

Indignada, le respondió:

—Le estoy diciendo la verdad. Ahora, salga de mi habitación y déjeme sola.

—No —dijo Carrie—. No sé cuánto tiempo nos queda y tenemos que encontrar la forma de salir de aquí sin volar por los aires.

El pálido rostro de Anne se estaba poniendo rojo por momentos.

—Le he pedido que se vaya.

Carrie probó un enfoque diferente.

—Sara y yo... la necesitamos, Anne. Todas tenemos que colaborar para averiguar qué está ocurriendo.

Anne le dirigió una mirada asesina.

—¿Por qué me necesitan?

—Porque usted es inteligente.

—Usted no puede saber si soy o no inteligente.

—Usted dirige su propia empresa, ¿no? Eso fue lo que me explicó.

Anne levantó un poco la barbilla. Mientras se alisaba las sábanas sobre la cintura dijo:

—Empecé con cuatro perras y convertí mi pequeña afición, así es como mi padre llamaba a mi compañía de cruceros, en una operación de cuarenta millones de dólares. El próximo enero habré cuadruplicado mi margen de beneficios con respecto a lo que predijeron mis contables.

Carrie no tenía tiempo para eso. Verse obligada a adular a aquella estúpida sólo para ganarse su colaboración era demencial. ¿No se daba cuenta de la situación en la que se encontraban?

Con un gran esfuerzo, Carrie consiguió contenerse.

—¿Cree que podría reunirse con Sara y conmigo en la sala de estar de la planta baja para hablar sobre nuestra situación? Estoy segura de que nos irán muy bien sus... consejos sobre cómo actuar.

Anne ladeó la cabeza y miró fijamente a Carrie durante un minuto largo sin decir una palabra. Luego negó repetidamente y le dijo:

—Usted está convencida de ese cuento que me acaba de contar, ¿verdad? Usted cree...

—Es cierto —le cortó Carrie.

—¿Cómo se llama? Lo he olvidado.

—Carolyn —contestó ella, intentando no gritar a aquella mujer tan dura de mollera—. Pero puede llamarme Carrie, si lo prefiere.

—De acuerdo, Carrie, me reuniré con usted y con Sara en la sala de estar.

—Si no se encuentra lo bastante fuerte, Sara y yo podríamos venir aquí...

—¿Qué le hace pensar que no estoy lo bastante fuerte? —Volvía a parecer enfadada.

—La he oído cuando estaba en el lavabo. Estaba vomitando. —Usted me acaba de decir que nos pusieron algo en la comida.

—Sí.

—Por eso estaba vomitando. No estoy enferma. «¿A quién diablos le importa si estás o no enferma?» Carrie se moría de ganas de soltárselo. Pero inspiró profundamente, asintió y dijo:

—Vale, entonces nos vemos abajo. —Sigo sin entender a qué viene tanto jaleo. Esta vez Carrie no se pudo contener.

¿Jaleo? —bramó—. Estamos dentro de una bomba de efecto retardado, una bomba que puede estallar en cualquier momento. ¿Ha escuchado una sola palabra de lo que le acabo de explicar?

—Sí, la he escuchado. Pero ¿no tiene la respuesta delante de sus narices? Basta con que descuelgue el teléfono y llame a Utopia. ¿Han enviado ya a alguien para desactivar el artefacto?

El teléfono. ¡Por Dios! ¿Por qué no había pensado antes en intentar pedir ayuda? Carrie corrió hasta al otro lado de la cama y descolgó el auricular. Su entusiasmo y sus esperanzas duraron poco. No había línea.

—No funciona—dijo. No se preocupó de volver a colgar el auricular y lo dejó caer sobre la cama.

—¿Y los teléfonos móviles? —preguntó Anne—. ¿Cree que aquí arriba habrá cobertura? —mirando hacia la mesa que había junto a la cama, frunció el ceño y añadió—: ¿Dónde está mi móvil? Ayer por la noche lo dejé cargando ahí encima, pero ya no está. ¿Lo ha cogido usted?

—Ellos lo han cogido —gritó Carrie. Corrió hasta las puertas correderas de cristal que daban al balcón de la habitación, abrió las cortinas y dijo—: ¿Ve esa luz, Anne? ¿La ve?

—Deje de gritarme.

—¿Ve todos esos cables? La casa está preparada para volar por los aires —dijo—. ¿Lo entiende ahora?

—Sí, lo entiendo —contestó Anne.

Tenía una expresión triste. Tal vez Sara conseguiría entenderse con aquella mujer. Carrie inspiró profundamente y luego dijo:

—Voy a volver a mi habitación para ver si se han llevado mis teléfonos móviles. Por favor, no tarde en bajar. Y recuerde que no se pueden abrir puertas ni ventanas.

—Ya me he enterado.

Carrie no estaba tan segura de ello. No quería enfrentarse otra vez a aquella mujer, de modo que simuló creérselo. Se detuvo en el umbral de la puerta y le dijo:

—Baje la carta..., por favor. Sara y yo bajaremos las nuestras.

—No había ninguna carta en mi mesita de noche —contestó Anne tajantemente.

Carrie se dio media vuelta.

—Yo no he dicho nada sobre una mesita de noche.

Anne evitó la mirada de Carrie y, dándole la espalda, le dijo:

—Cierre la puerta cuando salga.

«¿Qué diablos le pasa a Anne? —se preguntó Carrie—. ¿Por qué me estará mintiendo? ¿Qué puede ganar con ello?»

Carrie no tenía respuestas. Volvió a su habitación, pero se detuvo nada más entrar. Alguien había rajado sus elegantes bolsas de Gucci con un cuchillo, y toda su ropa estaba esparcida por los sillones y el suelo. ¿Cómo era posible que antes no se hubiera percatado de todo ese desorden? Como sospechaba, alguien se había llevado uno de sus dos teléfonos móviles, sus cargadores y el ordenador portátil.

Se dirigió al armario a toda prisa. «Por favor, Dios mío», susurró mientras lo abría. Tal vez Jilly no había sido tan meticulosa. Tal vez no había encontrado el móvil que llevaba en el bolsillo de la chaqueta.

A Carrie se le escaparon unas lágrimas cuando vio la chaqueta en el suelo. Su hermana había encontrado el móvil. Miró a su alrededor y empezó a sollozar a lágrima viva, abrumada por la magnitud de la situación.

Se dejó ir y estuvo sollozando varios minutos. Luego hizo un esfuerzo por controlar sus emociones. «Estoy perdiendo el control», dijo en voz alta. Secándose las lágrimas con el dorso de las manos, se dirigió al baño tambaleándose. Se miró en el espejo.«¡Dios, tengo un aspecto horrible!» Sus ojos estaban hinchados y tenía unas ojeras inmensas.

Carrie se tomó su tiempo para lavarse los dientes y la cara. Luego cogió la bata que había colgado detrás de la puerta del lavabo y se la puso. Se encontraba mejor, como si controlara un poco más la situación. Y, después de coger la carta y el sobre que le había dejado su querida y demente hermana, se dirigió a la planta baja.

Ni Sara ni Anne la estaban esperando. Carrie entró en la cocina y le extrañó que no hubieran revuelto la despensa. Había cajas de cereales para el desayuno sin abrir y verduras y frutas enlatadas. Se dio cuenta de que estaban cubiertas por una capa de polvo, lo que indicaba que llevaban allí bastante tiempo. La nevera estaba vacía, pero había un paquete entero de café de la marca Folgers en el congelador.

Carrie iba asomándose al vestíbulo de tanto en tanto para ver si bajaban Sara o Anne. ¿Por qué diablos estaban tardando tanto? Volvió a la cocina, preparó una cafetera y luego se llevó una taza del humeante brebaje a la salita de estar. Como precaución, se alejó de los ventanales Por si había alguien vigilándola.

Se sentó en una de las cómodas butacas que había cerca del comedor y reanudó la tensa espera. Le temblaba la mano y derramó el café, quemándose los dedos. Al cabo de cinco minutos, vio a Sara bajando lentamente por la serpenteante escalera. Llevaba puesta una bata de seda de color azul marino y motivos florales. Por la forma en que se agarraba a la barandilla, parecía que todavía le duraba el mareo.

—¿Necesita ayuda? —preguntó Carrie levantando la voz cuando Sara se detuvo por quinta vez. Tenía blancos los nudillos de tanto apretar la barandilla.

—No, gracias, puedo bajar sola. Sólo estoy un poco mareada. ¿Qué demonios nos pusieron en la comida?

—No lo sé —contestó Carrie—, pero era fuerte.

—Podría habernos matado.

«Pues no habría estado mal —pensó Carrie—. Morir por comerme un canapé y no saber nunca nada sobre lo mucho que Jilly se ha complicado la vida sólo para hacerme sufrir. Mi hermana se pondría furiosa.» Carrie sonrió ante la idea, por enfermiza que fuera.

—¿Le apetece un poco de café?

—No creo que mi estómago pudiera aguantarlo. ¿Cómo sabe que no está envenenado?

—No lo está —le aseguró Carrie—. Mi carta era de mi hermana. Se ha complicado bastante la vida para aterrorizarme. Es obvio que quiere que sufra antes de morir, y un veneno actuaría demasiado rápido.

—Entonces, ¿por qué nos puso ayer un narcótico en la comida?

—Para dejarnos fuera de combate —contestó Carrie. Esperó a que Sara tomara asiento enfrente de ella y añadió—: Esta noche mi hermana ha estado en nuestras habitaciones.

—Alguien ha estado en mi habitación —ratificó Sara—. Y ha removido todas mis cosas. Me faltan el teléfono móvil y mi agenda electrónica Palm Pilot.

—Y han cortado la línea del teléfono fijo.

—Sí —dijo Sara—, lo he comprobado.

De repente, Carrie se percató de que la jueza estaba sorprendentemente tranquila. Y le pregunto por qué.

—No veo ninguna razón para ponerme histérica. ¿Qué conseguiría con ello? Prefiero dedicar mis energías a encontrar la forma de salir de aquí... entera.

Carrie dio otro largo sorbo de café. Ya estaba tibio y amargo, pero se lo bebió de todos modos.

—Mi hermana ha vuelto de la tumba.

—Perdón, ¿qué ha dicho?

—Mi hermana... Yo creía que había muerto en un accidente de tráfico hace años —dijo Carrie—. Mi marido y yo lo celebramos aquella noche después de que mi sobrina se acostara. Me dijeron que su cuerpo había sido devorado por las llamas, pero algunas cosas suyas salieron despedidas de su bolso durante el impacto, y aquello convenció a la policía de que la víctima había sido mi hermana. Fui una estúpida al creérmelo. En aquella época la policía la buscaba para interrogarla.

—O sea que fingió su propia muerte —dijo Sara, asintiendo con la cabeza—. Inteligente.

—Ya lo creo —asintió Carrie—. Jilly siempre ha sido manipuladora e inteligente. —Se levantó y le pasó la carta a Sara—. Ha contratado a un asesino a sueldo. Así es como lo llama ella. Su asesino a sueldo.

—Su propia hermana le ha hecho esto.

Sara no parecía sorprendida, sólo intrigada. Carrie se asombró ante su reacción. En las familias normales, si es que existe algo parecido a una familia normal, las hermanas suelen llevarse mal. Algunas hasta es posible que se odien, pero ¿cuántas llegarían al extremo de contratar a alguien para matar a la otra?

—No parece sorprendida —dijo Carrie.

—No, no lo estoy.

Carrie movió la cabeza en gesto de negación.

—Jilly no se parece a nadie que usted haya podido conocer.

—¿Qué se apuesta? —dijo Sara en tono jocoso—. He metido en la cárcel a cientos de hombres y mujeres que habían cometido crímenes atroces. Creo que lo he visto y lo he oído todo en los veintidós años que llevo de jueza. Ya no me sorprende nada.

Carrie se mofó:

—Yo no estaría tan segura. A propósito, Sara, dígame. ¿Quién quiere verla muerta?

Sara se arregló cuidadosamente el cinturón de la bata para que el lazo le quedara perfecto. Luego cruzó las manos sobre la falda.

—¿Que quién quiere verme muerta? Oh, supongo que bastante gente.

Le pasó la carta a Carrie y la observó mientras ella la abría y la leía. Era breve e iba al grano.

Jueza Collins:

Le dije que me vengaría, y yo soy un hombre de palabra. Ahora le toca sufrir a usted. Me gustaría estar ahí para contemplarlo...desde una distancia segura, por supuesto. Va a morir muy pronto.

Púdrase en el infierno, zorra.

Carrie dejó la carta sobre la mesita y luego le pasó a Sara la carta de Jilly.

—Mientras lee la breve pero nada cariñosa carta de mi hermana, voy a por otra taza de café.

—Me encantaría tomarme una ahora —dijo Sara.

Carrie volvió a la cocina y, cuando regresó al cabo de un minuto con dos tazas de café, Sara había dejado la carta sobre la mesita al lado de la que había recibido ella. Carrie le alargó su taza, le avisó de que el café estaba muy caliente y se sentó.

—Su hermana la odia.

—Sí, ya lo creo.

—La acusa de haberle robado a su hija y de haberla puesto en contra suya.

—Eso no es cierto.

—Parece culparla de todos sus fracasos y cree que el éxito que usted ha tenido se lo ha robado a ella.

Carrie asintió.

—Jilly tiene una habilidad especial para reescribir la historia. En cuanto se inventa algo, en su mente se convierte en realidad.

—Parece una psicópata.

—Exactamente —dijo Carrie—. Nunca se lo han diagnosticado oficialmente, pero estoy segura de que lo es.

Sara empezó a reseguir con la yema del dedo la arruga de la preocupación de su frente mientras escuchaba a Carrie. De izquierda a derecha, de derecha a izquierda. Estaba tan absorta en sus pensamientos que probablemente ni siquiera se daba cuenta de lo que estaba haciendo.

—¿Qué pasó con la niña?

—Avery —dijo Carrie—. Se llama Avery, y ya no es una niña, sino una mujer adulta. Jilly la abandonó en el hospital pocos días después de dar a luz. Nos dijo a mi madre y a mí que podíamos hacer con ella lo que quisiéramos: quedárnosla, venderla o regalarla. Le traía sin cuidado lo que le pudiera ocurrir. —Se le llenaron los ojos de lágrimas. Se odiaba por mostrarse tan vulnerable delante de una desconocida, pero no podía contenerse—. Jilly también va a por Avery. ¡Oh Dios! Tal vez a estas alturas ya la tenga encerrada en algún sitio. Mi sobrina iba a reunirse conmigo en el balneario... —Se cubrió el rostro con las manos—. Tenemos que salir pronto de aquí. Tenemos que encontrar la manera de escapar.

—Su hermana se ha complicado bastante la vida para hacerla sufrir.

Carrie explicó a Sara que Jilly había entrado la noche anterior en su habitación con unas tijeras y que ella había creído que se trataba de una pesadilla. Sara sabía escuchar y estaba tan serena que Carrie se tranquilizó.

—Jilly puede ser sumamente paciente cuando desea algo con todas sus fuerzas. ¡Y cómo le gustan los planes enrevesados! Nada puede ser sencillo.

Sara dejó el café en la mesita y se inclinó hacia delante.

—¿Cuánto tiempo cree que tenemos?

—Se ha complicado mucho montando todo esto. Querrá prolongar mi agonía.

Ambas iban mirando la escalera de caracol de vez en cuando, esperando ver bajar a Anne.

—Ya he comprobado todas las ventanas a las que llego. En todas hay detonadores.

—Sí, era de esperar.

—Me gustaría tener su serenidad.

—No estoy serena—protestó Sara—. Estoy bastante... acongojada.

Aquella palabra hizo sonreír a Carrie.

—Yo también —dijo ella.

—Estoy pensando...

—¿Sí?

—Que es muy curioso que las tres estemos en esta casa. ¿Qué es lo que tenemos en común?

—No lo sé —dijo Carrie—. Y no sé si tendremos suficiente tiempo para averiguarlo.

—Saldremos de aquí.

Su seguridad animó a Carrie.

—Sí, tenemos que salir y saldremos.

—Me pregunto por qué Anne se estará entreteniendo tanto.

—Anne va ser un problema.

—¿Ah, sí?

Carrie asintió.

—No quiere admitir que ha recibido una carta.

—Tal vez se encuentre en estado de shock.

Carrie pensó que Sara podía estar en lo cierto.

—Y se niega a aceptar la realidad.

—Vamos a tener que unir fuerzas, pero no sé hasta qué punto podré ser de alguna ayuda. Haré cuanto pueda, pero tengo sesenta y ocho años dijo encogiéndose de hombros—. Y salta a la vista que no estoy nada en forma. Cuado recibí una invitación para pasar dos semanas en el balneario, me dije: «¿Por qué no?» Los expertos dicen que nunca es demasiado tarde para darle un giro a tu vida. Decidí ponerme en forma. Tengo sobrepeso y, una vez estemos fuera, porque encontraremos la forma de salir de aquí—dijo convencida—, no podré llegar muy lejos. Tendría que haberme implantado una prótesis de rodilla en cada pierna hace algunos años. Ahora estoy andando hueso sobre hueso.

—Entonces Anne y yo la ocultaremos en algún lugar... algún lugar seguro del bosque mientras vamos a pedir ayuda.

Oyeron cerrarse una puerta y ambas miraron hacia arriba. Por fin, Anne había decidido unirse a ellas. A Carrie se le cayó el alma al suelo cuando la escuálida mujer empezó a descender por la escalera. No podía creer lo que veían sus ojos. Anne iba vestida de punta en blanco con un traje de chaqueta y pantalón de St. John de color rosa chillón. Los pendientes dorados que llevaba hacían juego con los botones. Se había tomado su tiempo para maquillarse y rizarse el pelo. Cuando llegó a la planta baja, sonrió y luego cruzó la sala de estar para reunirse con ellas. Sus altos tacones hacían un ruido seco al chocar contra el suelo de mármol. «¿Adonde diablos cree que va? ¿A un banquete de etiqueta?» Carrie no se lo podía creer.

—¡Dios nos coja confesados! —susurró Sara.

—Buenos días, señoras —dijo Anne—. ¿O debería decir buenas tardes?

Parecía tan alegre. Carrie se preguntó si no habría perdido completamente la chaveta. Estaba a punto de preguntarle qué demonios le pasaba, cuando Sara sugirió a Anne que tomara asiento.

—¿Ha dormido bien? —preguntó Anne a Sara. Y, antes de que ésta pudiera contestar, prosiguió—: No me puedo creer cómo he podido dormir tanto. Debe de ser este magnífico aire puro de la montaña. Viniendo de Cleveland, es un cambio que se agradece.

—¿Le apetece un café? —le preguntó Sara. La estaba observando atentamente, como si intentara interpretar su extraño comportamiento.

—No, todavía no. Ya llamaré al servicio cuando me apetezca uno.

Carrie se giró hacia Sara.

—Ya le dije que iba a ser un problema.

—Disculpe, ¿qué ha dicho? —preguntó Anne. Se sentó cuidadosamente y cruzó una pierna sobre la otra.

Carrie se giró hacia ella.

—No ha sido la pureza del aire de la montaña lo que la ha hecho dormir tanto, Anne. Nos administraron narcóticos a las tres.

—Eso no tiene ningún sentido. Mire dónde estamos —dijo—. ¿Quién haría algo así en este precioso...?

Carrie la cortó:

—¿Ha bajado la carta?

—No sé de qué me está hablando.

—¿Ve a qué me refiero? —preguntó Carrie a Sara.

La jueza tomó el relevo.

—Anne, Carrie y yo hemos recibido una carta cada una. Están en la mesita. Por favor, léalas.

Carrie se percató de que a Anne le temblaba mucho la mano mientras tomaba las cartas. Las cogió y las volvió a dejar rápidamente donde estaban.

—No necesito leerlas.

—Sí, lo necesita —afirmó Sara educadamente—. Comprobará que estamos en peligro. Alguien ha preparado la casa para volarla por los aires, alguien que quiere matarnos.

—¡Tonterías! —murmuró Anne—. No voy a permitir que me estropeen el día con ese absurdo jueguecito al que están jugando las dos.

—Estamos encerradas en esta casa —le dijo Sara.

—No, no lo estamos.

—No hay nada que hacer —dijo Carrie—. He intentado explicárselo arriba.

—Están mintiendo —dijo Anne.

Carrie consideró la posibilidad de darle un puñetazo. Pero pensó que probablemente la mataría; estaba tan terriblemente delgada y parecía tan enfermiza que podría derribarla hasta una ráfaga de viento.

—Si a alguna de nosotras se le ocurre abrir una ventana o una puerta, la casa explotará —le explicó Sara pacientemente.

Ni ella ni Carrie anticiparon la reacción de Anne. La mujer saltó de la silla y cruzó corriendo la sala de estar.

—Sólo están mintiendo para que me preocupe. La casa no va a explotar, y se lo voy a demostrar.

Iba directa a la puerta principal.
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John Paul tuvo que esperar en Utopia más tiempo del que había previsto, pero la espera valió la pena. Estaba sentado, o más bien repanchingado, en una butaca, semioculto tras un par de lánguidas palmeras en el bar del vestíbulo, cuando entró Avery Delaney. Una fugaz mirada y ya la tenía completamente calada. Era la típica rubia californiana. Bueno, tal vez no tan típica. Se salía de lo corriente, eso no se lo quitaba nadie. Pero era obvio que le daba demasiada importancia al físico. ¿Por qué otro motivo iba a querer pasar una semana en un balneario? ¿Por qué va uno a un balneario?

La chica Delaney llevaba una camiseta blanca de manga corta muy ceñida, que le marcaba bien los generosos senos, y pantalones vaqueros apretados, obviamente para resaltar sus largas piernas y las firmes carnes de sus nalgas. Su cabello rubio, largo y liso, resplandecía bajo la luz del sol. Parecía rubio natural, pero él dudaba que lo fuera. Probablemente era rubio de bote. Las gafas de sol ocultaban sus ojos, pero John Paul se imaginó que probablemente llevaría lentillas de color. La camiseta le ocultaba el ombligo, pero a él no le habría extrañado que llevara un piercing. ¿No era moda?

Estaba como un tren, tenía que reconocerlo. Sin duda, Avery Delaney era una mujer hermosa, aunque no fuese su tipo. Era demasiado perfecta para su gusto, pero condenadamente sexy. Mientras John Paul observaba cómo se detenía e inspeccionar los alrededores —simulando no percatarse de cómo se paraban a mirarla los demás huéspedes—, se preguntó qué parte de aquella mujer sería real y qué parte estaría artificialmente «realzada». Los senos, sin duda. Y tal vez también las nalgas.

No era el tipo de mujer con quien le gustaría mantener una relación duradera, aunque en aquel momento tampoco le interesaba iniciar ninguna. Sin embargo, pasar una sola noche con ella se le antojaba como una idea condenadamente buena. Pero... ¡Qué caray! Aquella mujer probablemente tendría el coeficiente de inteligencia de una mosca tse—tse; aunque en la cama eso no importaba demasiado.

La señorita Cabeza de Chorlito parecía no saber dónde estaba la recepción. ¿Acaso esperaba a que alguien la tomara de la mano y la guiara por el vestíbulo? Parecía ensimismada observando la esfera dorada que rotaba lentamente en lo alto, como una de esas bolas giratorias que todavía quedaban en algunas discotecas. ¿Acaso aquel trasto la había hipnotizado?

Avery sabía que parecía tan desorientada como una turista. No lo podía evitar. Utopia era increíble. El vestíbulo era gigantesco, los suelos de mármol reluciente color marfil. En lo alto, suspendida de la ornamentada bóveda dorada, había una esfera resplandeciente. No podía apartar la vista de ella. «¿Será de oro macizo? Ha debido de costarles una fortuna a los propietarios», pensó.

Giró hacia la derecha y se volvió a detener. Una pared entera estaba ocupada por una cascada, y en el centro del estanque donde se remansaba el agua había una estatua de Atlas. Sobre el hombro de la estatua reposaba otra esfera de menor tamaño. Tanto la escultura como la refrescante cascada estaban allí para impresionar a los huéspedes y predisponerlos a pagar una fortuna por dejarse mimar en un ambiente tan sofisticado. En opinión de Avery, los dueños habían logrado con creces el efecto que buscaban.

Sacudiendo la cabeza ante tanto derroche, Avery se volvió a cargar la mochila usada de Gucci que le había regalado Carrie y cruzó el vestíbulo para dirigirse al mostrador de la recepción. Un hombre de aproximadamente su edad, con una tarjetita colgada de la solapa donde ponía «Oliver», estaba de pie tras el mostrador de granito, esperando para darle la bienvenida. Su sonrisa era deslumbrante, sus dientes de un blanco reluciente, exagerado. Era evidente que él o su dentista se habían excedido en el blanqueado, y el bronceado artificial de su rostro aumentaba el efecto. Intentó no mirarlo fijamente mientras le daba su nombre y se apoyaba en el frío mostrador esperando a que él buscara su reserva en la pantalla de ordenador empotrada.

Afortunadamente, la sonrisa de Oliver se esfumó visto y no visto.

—¡Oh, no!

—¿Disculpe?

No la estaba mirando a ella, sino que observaba atentamente la pantalla.

—Su reserva ha sido anulada, señorita Delaney.

—No, tiene que haber un error. Yo no la he anulado.

—Según dice mi ordenador, usted la anuló. Lo dice aquí —añadió, señalando la pantalla, que ella no podía ver a menos que saltara por encima del mostrador.

—Tiene que haber un error.

—El ordenador nunca se equivoca. Usted llamó a Utopia exactamente a... —Intentaba encontrar en la pantalla la hora exacta de la llamada.

—Oliver —dijo ella. Por su voz, se notaba que se le estaba empezando a agotar la paciencia—. Yo no la anulé. De hecho, llamé para avisar de que me retrasaría un día.

—Sí, es cierto —confirmó él, señalando otra vez la pantalla—. Pero después volvió a llamar y anuló la reserva.

—No, no lo hice —insistió ella.

—Pero mi ordenador...

Ella le interrumpió antes de que pudiera decirle otra vez que su ordenador era infalible.

—¿Por qué no me asigna otra habitación? Cualquier cosa me irá bien.

Avery levantó la mochila y la dejó encima del mostrador. Empezó a rebuscar en su interior intentando encontrar la cartera para poder darle a Oliver su tarjeta de crédito. En contra de su voluntad, su tía había corrido con los gastos, pero Avery quería que se los cargaran a su cuenta.

Se percató de que Oliver había dejado de teclear.

—¿Hay algún problema? —le preguntó

Él tosió delicadamente y, al fin, la miró.

—Me temo que será imposible asignarle otra habitación y, lamentablemente, la habitación que le habíamos reservado antes de que anulara la reserva ya ha sido asignada a otro huésped. Estamos al cien por cien de ocupación—prosiguió—. Con mucho gusto le incluiré en nuestra lista de espera, pero debo advertirle que es muy poco probable que haya plazas libres. Nuestros clientes hacen las reservas con un mes de antelación.

—Sé positivamente que mi tía hizo una reserva a mi nombre ayer mismo —protestó ella—. Si hubiera habido algún problema, estoy segura de que me lo habría dicho.

De nuevo, Oliver estaba tecleando frenéticamente. Por fin se detuvo y asintió con la cabeza.

—Sí, pudimos alojarla con tan poco tiempo de antelación gracias a otra anulación. Es curioso —añadió—, nuestros clientes no suelen anular sus reservas a última hora.

Frunció el ceño mientras decía esto último, como si creyera que, al anular su reserva, ella se había saltado una norma básica de etiqueta.

—Pero yo no anulé mi reserva —insistió ella. ¡Dios! Aquello era tan frustrante—. Tengo que reunirme con mi tía—explicó—. ¿Sería usted tan amable de darme su número de habitación? Se llama Carolyn Salvetti.

—Lo siento, pero no nos está permitido facilitar los números de las habitaciones de nuestros clientes.

Claro que no podía darle esa información. Y ella lo sabía.

—Por favor, llámela a su habitación. Estoy segura de que ella podrá aclarar este malentendido. Tal vez haya decidido que podemos estar las dos juntas en la misma habitación.

Oliver pareció aliviado ante la idea de que se pudiera solucionar el problema y por fin pudiera librarse de aquella pesada. Afortunadamente no había ningún otro huésped esperando para registrarse. Le dedicó otra breve pero cegadora sonrisa y le dijo:

—Estoy seguro de que eso es lo que debe de haber ocurrido. Sencillamente nuestros huéspedes no anulan sus reservas a última hora como hizo usted.

De repente, a Avery le entraron ganas de agarrarlo de los hombros y sacudirlo hasta que admitiera que el balneario se había armado un lío. Pero, mordiéndose la lengua para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse, deletreó el nombre Salvetti y esperó.

—Ese nombre me suena.

—¿Ah sí?

Él asintió.

—Ayer vino un caballero preguntando por su tía. Parecía muy decepcionado por no haberla encontrado. —Empezó a teclear, pero unos segundos después volvió a fruncir el entrecejo.

—¿Hay algún problema? —preguntó ella, sabiendo positivamente que lo había.

—En Utopia nunca tenemos problemas —respondió, una respuesta tan rápida y automática que ella pensó que lo habían programado Para decir exactamente aquellas palabras—. En contadas ocasiones tenemos pequeños contratiempos.

Avery pensó que aquel hombre era imposible.

—De acuerdo, explíqueme ese pequeño contratiempo.

—La señora Salvetti también anuló su reserva.

—No, no lo hizo.

Oliver dejó caer los hombros. Ella sabía lo que él estaba pensando: «¡A la carga otra vez!»

—Me temo que la señora Salvetti anuló su reserva. Es raro, en eso le doy la razón. Es sumamente inusual recibir dos cancelaciones de última hora. Pero, por supuesto, las dos pertenecen a la misma familia, de modo que supongo que podemos decir que, en realidad, se trata de una sola cancelación de última hora referida a dos habitaciones.

—Haga el favor de escucharme. Mi tía no anuló su reserva. Me llamó ayer desde el aeropuerto de Aspen.

—Tal vez le ocurriera algo a última hora y tuviera que volver a su casa —sugirió él.

—Tiene que haber un grave error.

—Lo dice justo aquí, en mi ordenador, señorita Delaney. Su tía llamó ayer por la tarde.

«¿Qué diablos está ocurriendo? —se preguntó Avery. Por mucho que siguiera discutiendo con Oliver sabía que no solucionaría nada. No sabía muy bien qué hacer a continuación—. Si a Carrie le hubiera ocurrido algo urgente en el trabajo y se hubiera visto obligada a regresar a Los Ángeles, me habría llamado. No me habría dejado colgada, sin más. ¡Dios mío! ¿Y si le ha pasado algo al tío Tony? ¿Y si alguien ha tenido una accidente?»

«Tranquilízate —se dijo—. Si le hubiera ocurrido algo malo a Carrie o a Tony, uno u otro te habría llamado para explicártelo.»

Avery empezó a rebuscar dentro de la mochila. Localizaría a Carrie llamándola al móvil en ese preciso momento y averiguaría qué estaba ocurriendo.

Sacó su agenda y su cartera, las sostuvo con la mano derecha y siguió rebuscando entre sus cosas con la otra mano. El dichoso teléfono siempre tenía que acabar en el fondo de la mochila.

—Mi tía no anuló ninguna reserva —murmuró. Y, más para sí misma que para que lo oyera Oliver, añadió—: Tiene que haber ocurrido algo muy grave en el trabajo. Es lo único que se me ocurre para que Carrie haya tenido que volver a casa.

—¡Oh! Ahí está otra vez su amigo. —Oliver no parecía alegrarse mucho de verlo.

—¿Disculpe? ¿Qué ha dicho?

—Su amigo... viene hacia aquí. Tal vez él le pueda aclarar este malentendido.

Avery no tenía ni idea de sobre quién estaba hablando Oliver. No tenía pensado encontrase con ningún amigo en el balneario. Se dio la vuelta para ver a quién estaba observando el recepcionista. Pero solamente había un hombre que avanzaba a pasos largos hacia el mostrador un hombre muy corpulento, según pudo apreciar. Y, por raro que pudiera parecerle, la estaba mirando fijamente. Y no tenía un aire demasiado contento.

—¿Se refiere al caballero que viene hacia nosotros?

—Sí—contestó él—. Es el hombre de quien le he hablado. Estuvo ayer aquí preguntando por su tía. —Bajando la voz añadió—: Si hay alguien que puede beneficiarse de nuestros masajes aromáticos antiestrés, sin lugar a dudas es su amigo. Le recomendé el tratamiento, pero él fue bastante...

—¿Bastante qué?

—Bastante reacio cuando se lo planteé. De hecho, fue bastante reacio a todo. Sé que no debería decir nada sobre un cliente potencial, pero su amigo está muy tenso por dentro. Debería practicar yoga diariamente. Me refiero a que prácticamente me gruñó. De hecho, lo hizo. ¿Se lo puede imaginar? Le dije que estaba programado que usted llegara hoy. Estaba anotado en el ordenador debajo de la reserva de la señora Salvetti, y fue por ella por quien preguntó cuando se acercó al mostrador. Pero su tía había llamado para anular la reserva. Yo tuve el desagradable deber de decírselo. ¿Y sabe una cosa? No le gustó nada la noticia. Me dijo que vendría hoy para hablar con usted, y lleva aquí desde primera hora de la mañana. Lo he visto cuando he empezado mi turno. Espero que hoy esté de mejor humor.

Avery apenas prestaba atención a las explicaciones de Oliver. Estaba demasiado ocupada observando cómo cruzaba el vestíbulo aquel hombre. Era un tipo fuera de lo común. Nunca había visto a nadie como él, salvo, tal vez, en las películas. Cuanto más se acercaba, más corpulento parecía. Alto y atlético, de cabello moreno y cutis curtido. Se imaginó que debía de pasar mucho tiempo haciendo abdominales al aire libre o en un gimnasio. Aunque algo tosco, era francamente atractivo, pero parecía darle demasiada importancia al físico para ser su tipo. A ella le iban más los cerebritos que los musculitos.

Aquel hombre tenía una buena complexión. Esa idea le llevó a otra y, de repente, creyó saber de quién se trataba y qué quería.

—Usted conoce al caballero, ¿verdad?

—Está bien. Seguro que es amigo de mi tía.

Probablemente Carrie lo había contratado para trabajar en alguno de sus spots publicitarios y tal vez, al estar por allí cerca y haberse enterado de que ella iba a pasar unos días en el balneario, había decidido saludarla. O era eso, o el señor Musculitos estaba en paro y esperaba que Carrie valorara sus atributos y le ofreciera un trabajo.

A Avery le caían muy bien los actores, porque el suyo era un mundo muy competitivo y gran parte de las decisiones se tomaban sin contar con ellos. Las probabilidades de triunfar en Hollywood eran minúsculas. Avery estaba dispuesta a ayudarle en todo lo que pudiera. Esperó a que estuviera a menos de un metro de distancia, le tendió la mano y se presentó:

—Soy Avery Delaney. —Sí, sin lugar a dudas, tenía que ser actor, con aquel aspecto tan duro, frío y un tanto amenazador.

Él le estrechó la mano:

—Soy John Paul Renard. —Tenía la voz grave y un encantador acento sureño.

¡Dios! Tenía unos ojos preciosos, del gris azulado del amanecer. Avery no podía imaginárselo anunciando toallitas de papel. Tal vez explosivos, pero toallitas de papel desde luego que no.

Su lenguaje corporal la intrigaba. Se giró dando la espalda al mostrador y después repasó lentamente el vestíbulo con la mirada. Ella tuvo la extraña sensación de que estaba memorizando cada rostro.

—¿Es usted amigo de mi tía Carrie?

—Sí.

Ninguna explicación, ningún adorno.

—Usted es actor, ¿verdad?

La pregunta le sorprendió tanto que sonrió.

—No.

—Vaya... yo creía que... Entonces, ¿a qué se dedica? —Se arrepintió inmediatamente de lo que había dicho. ¡Dios! No soportaba que nadie le hiciera esa pregunta. Además, no era de su incumbencia cómo pagaba el alquiler ese tío cachas, que ni siquiera se dignaba mirarla a la cara cuando le hablaba.

—Soy carpintero.

«Imposible», pensó.

—¿Carpintero?

—Eso es —dijo arrastrando la voz mientras la miraba fijamente a los ojos.

Ella notó una ráfaga de calor en el rostro y deseó con todas sus fuerzas que no se estuviera ruborizando. Aquel hombre ejercía un extraño efecto sobre ella.

Carrie tenía razón. Era verdad que necesitaba volver a salir con hombres. Era obvio que llevaba demasiado tiempo sin hacerlo. Si un tipo tan tosco podía afectarle..., era indudable que llevaba demasiado tiempo.

—Carpintero —repitió ella. Y prosiguió—: Muy bien. ¿Y ha hecho algún trabajo para ella?

—No. —Otra vez estaba observando a la gente que pasaba por el vestíbulo mientras contestaba—. Necesito hablar con ella —dijo impacientemente—. Es importante. ¿Dónde la puedo encontrar?

—No estoy segura —le contestó ella—. Pero estoy a punto de averiguarlo. —Se giró para rebuscar de nuevo en su mochila, cuando súbitamente le asaltó un pensamiento horrible. Casi masculló en voz alta: «¿Acaso quería mi tía que usted y yo nos encontráramos aquí? Ya veo que Carrie ha vuelto a las andadas.» Avery estaba un poco sorprendida por el descaro de su tía. Creía que la última conversación entre ambas había surtido efecto. Carrie le había prometido, le había jurado, que nunca más volvería a concertarle una cita con ningún hombre. Acto seguido, Avery añadió lacónicamente—: Carrie no está aquí hoy. Si usted sigue por esta zona, puede volver a probar mañana.

El no cogió la indirecta y se quedó clavado donde estaba. Avery, decidida a ignorarlo —una verdadera proeza teniendo en cuenta su tamaño—, siguió buscando el teléfono móvil dentro de la mochila. Por fin lo encontró en el fondo y se dispuso a llamar. Oliver negó repetidamente con la cabeza.

—¿Hay algún problema? —preguntó ella.

—En Utopia nunca tenemos problemas, pero no está bien visto utilizar el teléfono móvil dentro del edificio. —Después de decir estas palabras, señaló un cartelito en negro y dorado que había sobre el mostrador cerca de la esquina.

Ella levantó con un gesto rápido la tapa del móvil y pulsó la tecla de marcación rápida para llamar a Carrie.

—Entonces ya puede empezar a mirarme mal.

A John Paul le gustó aquella respuesta. «Valiente —pensó—. ¡Vaya sorpresa! La californiana de plástico y ojos demasiado azules para ser de verdad tiene agallas.»

Después de la primera señal, se conectó el buzón de voz, lo que significaba que o el móvil se estaba recargando o bien no tenía cobertura. Seguidamente llamó a su tío Tony. Él contestó, y en cuanto oyó la voz de Avery, empezó a regañarla por no haber llamado antes de que su tía saliera hacia el balneario.

—Ya sabes lo mucho que se preocupa cuando no tiene noticias tuyas.

—Lo siento —dijo ella—. ¿Has hablado con Carrie desde que salió de Los Ángeles? ¿Te ha llamado?

—No, pero no esperaba recibir noticias suyas tan pronto. Nos despedimos en Los Ángeles. No me dejó acompañarla al aeropuerto. Y yo le prometí que no la molestaría cuando estuviera en el balneario. Está allí para relajarse y pensar en sus... prioridades. De todos modos, estoy seguro de que contigo sí que querrá hablar. Llámala y no te olvides de decirle que la quiero.

Era obvio que su tío no sabía que ella estaba en Utopia. Avery estuvo a punto de explicarle que a última hora había decidido unirse a Carrie, pero luego cambió de idea. No quería que su tío se preocupara por lo que ella todavía esperaba que fuera un error garrafal del balneario.

—Si no contesta al teléfono, no te preocupes. Probablemente se estará haciendo un masaje o algo por el estilo.

El vestíbulo se estaba empezando a llenar de gente. Un grupo ruidoso y chillón integrado por unas doce personas entró en el hotel. Avery se tapó el oído con la mano y le preguntó a su tío:

—Tony, ¿ha habido algún problema en el trabajo? ¿Te han llamado de la oficina?

—No —respondió él—. ¿Esperabas que hubiera algún problema? He hablado con Jeanie esta mañana. Todo va bien. Star Catcher no se va a hundir en dos semanas. Cuando hables con Carrie, haz el favor de decirle que deje de preocuparse.

—Sí, se lo diré —contestó Avery—. Te llamo más tarde, Tony. Besos.

Colgó y miró a Oliver.

—Me gustaría hablar con el director.

Oliver pareció ofenderse ante la petición. Se volvió menos cordial y su voz más cortante:

—Le aseguro que el señor Cannon le dirá exactamente lo mismo que le he dicho yo. Estamos al cien por cien de ocupación. Es un error creer que nos quedan habitaciones libres. Será un placer para mí ayudarla a buscar un alojamiento adecuado en Aspen. Por descontado, no encontrará nada comparable a Utopia, pero siempre puede, si lo desea, disfrutar de los tratamientos de nuestro balneario durante el día. Estoy convencido de que le encantará nuestro masaje antiestrés con piedras calientes, es muy vigorizante.

A Avery le irritó tremendamente su tono de superioridad. A ella no le interesaba en absoluto aquel madito mensaje. Sólo quería encontrar a su tía. Le costó contener el enfado, pero lo consiguió. Nunca había utilizado su trabajo para salvar obstáculos y no iba a empezar a hacerlo ahora, pero la tentación era casi irresistible. Cómo le habría gustado sacar su acreditación del FBI y restregársela a Oliver en las narices. Seguro que entonces dejaba de utilizar aquel tono de superioridad. De todos modos, no podía hacerlo, pues no sería honesto actuar como un agente del FBI con todas las de la ley cuando, de hecho, se pasaba todo el santo día tecleando datos en un sótano. Además, no era una placa del FBI propiamente dicha, y cualquiera con dos dedos de frente se daría cuenta.

De repente fue consciente de que estaba proyectando su frustración y su enfado contra aquel pobre recepcionista. Oliver sólo estaba haciendo su trabajo. Tal vez a Carrie se le había ido el santo al cielo. Quizás había conocido a alguna estrella del celuloide en el refugio de montaña y no se quería marchar de allí.

Eso era lo que debía de haber ocurrido. Su tía estaba demasiado ocupada haciendo contactos y se había olvidado de llamar. Avery se aferró a aquella posibilidad porque era la única que le quedaba. De todos modos, seguía igual de angustiada. ¿Por qué habría anulado Carrie su reserva?

—Insisto en que necesito hablar con el director.

Oliver no se inmutó.

John Paul dijo con voz pausada:

—Haga lo que le ha pedido la señorita.

—El señor Cannon ha bajado al cuarto del correo a recoger un paquete.

—Vaya a buscarlo y dígale que John Paul Renard ha vuelto y quiere hablar otra vez con él. Lo esperaremos en su despacho.

No fue lo que dijo John Paul, sino como lo dijo, lo que puso a Oliver en movimiento. Dio un paso atrás, se giró y se fue corriendo pasillo abajo.

John Paul no esperó a que Avery le hiciera ninguna pregunta o le discutiera nada. Empezó a meter sus cosas en la mochila, la agarró del brazo y tiró de ella.

—Venga conmigo. Yo conozco el camino.

—Esto es cosa mía, señor Renard. No hace falta que...

—Llámeme John Paul. —La condujo detrás del mostrador y después la guió por un largo pasillo enmoquetado en rojo.

Ella se zafó de él con un movimiento brusco y, al llegar a la puerta del despacho del director, atacó:

—Está bien. Quiero que me dé algunas respuestas —le exigió—. En primer lugar, ¿de qué conoce a mi tía?

Pero él también tenía una pregunta que hacerle.

—¿Por qué no le ha dicho a su tío que su tía ha desaparecido?

—No quiero preocuparle. Y además no estoy segura de que haya desaparecido.

—Entonces, ¿dónde está?

Buena pregunta. Probablemente Carrie estaba tomando cócteles en algún lugar perdido en la montaña pasándoselo en grande. Y haciéndoselo pasar fatal a su sobrina. Pero eso no iba con Carrie. Ella no era tan desconsiderada. Algo iba mal.

—No sé dónde está pero voy a hacer algunas llamadas para averiguarlo.

—¿Por qué anularía la reserva? —preguntó él—. El recepcionista me dijo que una mujer llamó...

—El hotel debe de haberse armado un lío con nuestras reservas. No hace falta que se quede. Si quiere dejarme su número de teléfono, yo ya me encargaré de hacérselo llegar a mi tía. Probablemente se presentará en el vestíbulo de un momento a otro con alguna extraña excusa.

No se creía ni una palabra de lo que le acababa de decir, pero esperaba que él aceptara aquella respuesta y se largara.

—Entonces esperaré con usted a que llegue.

Avery se dio por vencida. Aquel hombre era todavía más testarudo que ella. Ya averiguaría qué se traía entre manos después de localizar a su tía.

Diez minutos después Avery estaba sentada delante de la mesa estilo art decó del señor Cannon en su despacho, una especie de gran túnel de viento con vistas al estanque de la serenidad. El ventilador que había en el techo justo encima de su cabeza estaba puesto en el modo lento y emitía un chasquido en cada rotación, un sonido que le recordaba a la señora Speigel. Aquella encantadora anciana hacía el mismo ruido al hablar porque le bailaba la dentadura postiza.

Cannon tenía otro ventilador colgado encima de un archivador lacado en negro, pero éste funcionaba a toda marcha. Todos los papeles de su mesa estaban sujetos con pisapapeles en forma de esfera dorada.

—¡Maldita sea! Cannon se está entreteniendo demasiado. Mientras usted hace sus llamadas, yo iré a buscarlo —dijo John Paul—. No se mueva de aquí.

Avery esperó a que John Paul saliera del despacho y cerrara la puerta antes de marcar el número de teléfono de su casa. Tenía la esperanza de que Carrie le hubiera dejado algún mensaje en el contestador automático explicándole su ausencia, pero no fue así. Probó con el buzón de voz de su línea personal de la oficina, pero tampoco había ningún mensaje nuevo de su tía.

¿Qué podía hacer? Desesperada, llamó al corral. Tal vez, sólo tal vez, Carrie había hablado con Margo, Lou o Mel.

Margo contestó cuando Avery llamó a la línea principal de la oficina.

—Estoy tan contenta de que hayas llamado, Avery. No te lo vas a creer. Llamé a la enfermera de tu vecina, tal y como te dije...

—Margo —interrumpió Avery—, me lo puedes explicar luego. Tengo un problema y necesito tu ayuda.

—Tienes que saber lo que he averiguado —insistió Margo—. La señora Speigel se rompió la cadera.

Avery estaba a punto de perder los nervios, pero sabía que iba a tener que esperar a que Margo acabara de hablar antes de que ella pudiera decir esta boca es mía.

—¡Cuánto lo siento!

—Se la rompió hace dos semanas y después contrajo una neumonía. Por poco no lo cuenta —añadió—. Pero Marilyn, su enfermera, me explicó que por fin ha empezado a responder a los antibióticos y parece que se recuperará. Es algo sorprendente, teniendo en cuenta que la señora Speigel anda cerca de los noventa.

—¿Y por qué me explicas todo eso ahora? —Se frotó la frente mientras formulaba la pregunta.

—¿No te das cuenta? Es imposible que la señora Speigel sacara el coche del garaje. Estaba en el hospital. Alguien le robó el coche y, fuera quien fuese, tenía tanta prisa en salir del garaje que casi te atropella. —Antes de que Avery pudiera comentar nada, Margo prosiguió entusiasmada—. El coche fue abandonado en la calle M. Estaba mal aparcado, de modo que se lo llevó la grúa. Marilyn me explicó que si la familia de la señora Speigel vendía el coche a la anciana se le partiría el corazón. Aunque ella nunca lo coge, el hecho de tenerlo en el garaje la ayuda a sentirse independiente. Marilyn lo utiliza para llevar a la anciana a hacer recados. ¿No te alegra saber que la señora Speigel no intentara matarte? añadió entre risas.

—Margo, necesito ayuda. Cállate un minuto y escúchame. Mi tía ha desparecido.

Le dio la información de que disponía y después le dijo:

Aquí hay un hombre esperando para hablar con Carrie. No me ha dicho de qué la conoce ni qué quiere. Es corpulento y callado. Introduce su nombre en el ordenador. ¿Vale? Me da mala espina. Se llama John Paul Renard.

—¿A qué te refieres con eso de que te da mala espina?

—Dice que es carpintero, pero no tiene aspecto de carpintero.

—¿Qué aspecto se supone que tienen los carpinteros?

—Venga, Margo. Mira a ver si encuentras algo en el sistema.

—Estoy tecleando su nombre. ¿Quieres que mire si tiene multas de tráfico o algo parecido?

—No sé muy bien qué estoy buscando —admitió—. Tiene un aire extraño. Cuando lo vi por primera vez en el vestíbulo estaba convencida de que era actor, pero luego me fijé en la forma en que observaba a la gente que entraba y salía. Tal vez sea... peligroso. Creo que podría serlo. —Suspiró intentando quitarle hierro al asunto—. Probablemente me estoy pasando porque estoy muy preocupada por mi tía. No es propio de ella no dar señales de vida. Tú dime lo que pone sobre él, ¿vale?

—¡Caramba, Avery! ¿Creías que era un criminal?

—No sé.

—¡Guau!

—¿Qué? ¿Has encontrado algo?

—Vaya, vaya... Ya lo creo que sí. Tu John Paul no es ningún criminal.

—No es mi John Paul.

—Antes trabajaba para el gobierno. Espera. Sigo leyendo. ¡Agárrate! Su expediente está clasificado.

—¿Clasificado? —Avery no estaba preparada para oír aquello.

—Estoy intentando acceder... Ah, ya lo tengo. Podría perder mi puesto de trabajo por esto y tú también.

—Lo sé. Limítate a decirme lo que encuentres, ¿vale?

—Renard estuvo en la Marina. Se licenció con honores —añadió—. Lo reclutaron cuando todavía estaba en la Marina, según su expediente.

—¿Lo reclutaron? ¿Para qué?

—No lo sé. Aquí sólo dice «operaciones especiales». Hay un montón de nombres e iniciales, pero no sé qué significa ninguno de ellos. —Margo le iba leyendo la información a Avery mientras iba desplazando el cursor página abajo. De repente, se calló y luego dijo—: Ahora está en excedencia. —Segundos después emitió un sonoro suspiro—. No me deja acceder a más información. Esto es todo cuanto puedo consultar porque no dispongo de la autorización necesaria. Espera, no cuelgues, estoy abriendo la fotografía de una antigua tarjeta de identificación. ¡Ya la tengo! —Margó emitió un largo silbido.

—¿Qué?

—Creo que me acabo de enamorar.

—No es momento para bromas, Margo. Esto es serio —dijo Avery. Y luego le describió a John Paul para comprobar si se traba de la misma persona.

—Creo que estamos hablando del mismo hombre. Es de Luisiana. Su familia vive allí. Su cuñado es abogado y trabaja en el Departamento de Justicia. —Leyó unos cuantos datos personales más y luego dijo—: Parece ser que participó en unas cuantas misiones cuando estaba en la Marina. Espera un poco, aquí hay algo interesante. Dice que una de las misiones implicaba rescatar a unos rehenes en Oriente Medio, pero, escucha esto, Renard cumplió la misión a pesar de haberse hecho una fractura abierta en el brazo izquierdo. —Margo guardó silencio mientras leía el resto del informe y luego dijo—: Exceptuando sus misiones en la Marina, no me da más información. ¿Quieres que hable con Cárter? He de reconocer que me intimida pero, si tú me lo pides, lo haré. Estoy segura de que él podrá acceder al expediente completo de Renard.

—No, no hables con él. Por lo menos, hasta que piense en ello.

—¿Qué es lo que pasa? ¿Qué quiere ese Renard de tu tía Carrie?

—No lo sé. Escúchame bien, Margo, cuando Carrie me llamó desde el aeropuerto de Aspen, me dijo que había un chófer del balneario esperándola para llevarla a ella y a otras dos mujeres a un refugio de montaña donde pasarían la noche. Carrie dijo que en el balneario habían tenido un problema con una cañería de agua o algo parecido. El nombre del chófer era Monk Edwards o Edward Monk. No estoy segura de cuál de los dos. Sé que no es mucho, pero es todo cuanto tengo. También recuerdo que Carrie dijo que el chófer tenía acento británico. Introduce el nombre en el ordenador y, si encuentras algo, llámame al móvil. ¿Vale?

—¿Tienes idea de cuántos Edwards hay en este país?

—Pero Monk no es un nombre tan frecuente, aunque... podría tratarse de un apodo.

—De acuerdo —contestó Margo—. Dame el número de tu habitación por si no te encuentro en el móvil.

—No me voy a hospedar en Utopia porque alguien ha anulado mi reserva. —Y añadió—: Carrie dijo que iba a pasar la noche en un refugio de montaña propiedad del balneario. Tengo la esperanza de que siga allí. Si no...

—No te preocupes innecesariamente. Probablemente tu tía tuvo la suerte de topar con algo mucho más guay que el balneario. Se pondrá en contacto contigo. Ya verás. Y yo enseguida te busco en el ordenador a ese Monk Edwards o a ese Edward Monk.

Margo acababa de colgar el teléfono cuando éste volvió a sonar. La llamada era del jefe del departamento recordándole que todavía no había entregado su solicitud para tomarse unos días de vacaciones. Perdió diez minutos buscándola y después la rellenó entre llamada y llamada de trabajo. Luego tuvo que llevar personalmente los impresos a recursos humanos. No pudo hacer la búsqueda que le había pedido Avery hasta poco antes de comer.

Después de teclear el primer nombre que le había dado Avery y de pulsar la tecla de búsqueda, llamó a Lou y a Mel, que se iban a comer, y les explicó lo que le había contado Avery. Cada uno tenía una teoría diferente sobre qué le habría ocurrido a Carrie. Lou estaba convencido de que había vuelto a Los Ángeles —todos sabían que aquella mujer era adicta al trabajo y obsesiva hasta la médula—. Pero Mel creía que probablemente se había entretenido con alguien relacionado con su negocio en algún lugar de Colorado y había dejado un mensaje para Avery en el balneario, que luego se había traspapelado o perdido.

—Yo nunca recibo los mensajes que me dejan cuando me hospedo en un gran hotel —dijo.

—Probablemente encontró algo mejor que pasarse todo el santo día sentada en un baño de lodo, y se olvidó de la pobre Avery.

—Carrie no es tan desconsiderada—objetó Margo—. Ella y Avery tienen una relación muy estrecha. —Por casualidad, echó un vistazo a la pantalla del ordenador y se percató de que se encendía y apagaba intermitentemente en señal de alarma—. ¿Qué diablos?... —Al bajar el cursor, vio, en letras grandes y que contrastaban mucho con el fondo, el código de prioridad. Gritó mientras leía atropelladamente la información de la pantalla—. ¡Dios mío!

Margo dio un brinco y empezó a correr hacia el despacho de Cárter.
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El señor Timothy Cannon, con un elegante traje tropical de lino, de un blanco reluciente, entró en el despacho y se presentó. Era un caballero de aspecto pulcro y de voz suave y repipi.

—¿Ha localizado ya a su tía?

Justo entonces, John Paul entró en el despacho. Avery lo observó mientras cerraba la puerta y luego se apoyaba en ella. Cuando cruzó los brazos sobre el pecho, ella se percató de que tenía una cicatriz desdibujada, de unos cinco centímetros de largo, en el antebrazo izquierdo. ¿Cómo podía haber creído que era un actor? ¿Cómo podían ir tan desencaminados sus instintos?

Hizo un esfuerzo por centrarse en el director del balneario.

—No, todavía no —dijo. Y añadió—: ¿Puedo hacerle algunas preguntas?

—Sí, por supuesto.

Cannon se sentó en la silla de cara a la mesa, cruzó una pierna sobre la otra y empezó a arreglarse el pliegue de los pantalones con el pulgar y el índice.

—¿Envían siempre a un empleado al aeropuerto para recoger a los huéspedes?

—Sí, efectivamente. No queremos que nuestros huéspedes tengan que tomarse la molestia de buscar un medio de trasporte o de cargar «los mismos el equipaje.

—¿Enviaron ayer a algún empleado del balneario al aeropuerto?

Cannon sonrió.

—Ya sé adonde quiere ir a parar. Le extraña la fiebre de cancelaciones de última hora, ¿me equivoco? Verá, es sumamente infrecuente que alguien anule su reserva a última hora en Utopia. Las habitaciones se reservan con meses de antelación, pero algunos de nuestros clientes más importantes tienen problemas de última hora, y nosotros intentamos ser complacientes.

—¿A qué se refiere con eso de la «fiebre de cancelaciones»?

La pregunta pareció sorprender a Cannon. Era obvio que él creía que Avery sabía de qué hablaba.

—Ayer por la tarde había tres viajes programados al aeropuerto para recoger a tres clientas —dijo—. Creo recordar que uno de los vuelos llegaba a las 15.50, otro a las 16.20 y el último a las 17.15. Puedo comprobar a qué hora estaba previsto que llegara el de su tía.

—Me gustaría que me facilitara información sobre los vuelos, los números de las tarjetas de crédito y cualquier otra cosa que tenga sobre las tres mujeres.

—No puedo darle esa información.

«Por supuesto que puedes, y lo harás», pensó Avery. De todos modos, todavía no quería poner al director a la defensiva. Antes necesitaba que le respondiera a muchas preguntas, y Cannon estaba haciendo todo lo posible por cooperar.

—Si todas las mujeres llegaban en un intervalo de poco más de una hora, ¿por qué tenían programado enviar tres coches separados para recogerlas?

—Porque esto es Utopia—contestó—. Estamos orgullosos de ofrecer un excelente servicio. Ninguno de nuestros huéspedes tiene que esperar a otro. Eso sería una molestia. De modo que iba enviar a tres coches diferentes pero, cuando todas las dientas cancelaron sus reservas a última hora, ordené que se cancelaran los viajes. Al parecer, ayer por la noche llegaron a la recepción varios huéspedes inesperados y recibieron con entusiasmo la noticia de que teníamos tres habitaciones libres.

Avery tomó nota mentalmente de la información recibida y formuló otra pregunta.

—¿Tuvieron algún problema con el suministro de agua? ¿La rotura de una cañería o algo parecido?

—¿Problemas con el suministro de agua? ¿En Utopia? —Cannon se mofó de la idea—. En Utopia nunca tenemos problemas. Tenemos un excelente equipo de mantenimiento que anticipa las averías antes de que surjan.

—Pero el agua que les suministran proviene de fuera del balneario ¿Hubo algún escape en las cañerías que les suministran el agua?

—No.

—¿Y qué me dice de una casa de montaña... un refugio? —preguntó Avery—. ¿Tiene Utopia algo parecido para alojar a los clientes cuando hay algún problema?

El señor Cannon apretó la mandíbula.

—En Utopia nunca tenemos problemas —insistió—. Y los propietarios de Utopia no tienen ninguna casa en la montaña. Los clientes que quieren estar con nosotros, se quedan con nosotros. Jamás los alojamos fuera de nuestras instalaciones.

Cuando hubo acabado su explicación, exageró el gesto de mirarse el reloj y luego dijo:

—Si no tienen más preguntas, debo volver al trabajo. La mayoría de los clientes que van a pasar una semana con nosotros llegan hoy. Va a haber mucho movimiento. Yo no me preocuparía por su tía —añadió mientras se levantaba de la silla—. Estoy seguro de que no tardará en aparecer.

Se la estaba intentando quitar de encima. Avery no se movió de la silla.

—¿Puede proporcionarme una lista de sus empelados? ¿De todos sus empleados?

—¿Para qué la quiere?

—Estoy buscando un nombre en concreto.

—Me enorgullezco de conocer el nombre de todos y cada uno de mis empleados. Déme el nombre y yo le diré si trabaja o no en Utopia.

—Edwards —dijo ella—. Se llama Monk Edwards o Edward Monk.

Cannon no mostró ninguna reacción al oír aquellos nombres. Se limitó a negar con la cabeza. Sin embargo, John Paul reaccionó como si le hubieran lanzado una tea ardiendo. Se separó bruscamente de la puerta y se acercó a la mesa a la velocidad de la luz.

Apoyó las manos sobre la escribanía de cuero, se inclinó hacia delante y le preguntó a Avery mirándola fijamente:

—¿De qué conoce ese nombre?

A Avery aquella mirada le puso la piel de gallina. Un escalofrío le recorrió el espinazo.

—¿De qué conoce usted ese nombre? —contraatacó ella.

—Primero usted.

—Mi tía me llamó desde el aeropuerto de Aspen. Me dejó un mensaje en el que me explicaba que un empleado de Utopia había ido a recogerlas, a ella y a otras dos mujeres, al aeropuerto. Dijo que se llamaba Monk Edwards. También comentó que tenía acento británico. —Girándose hacia Cannon, le preguntó—: ¿Hay algún empleado...?

[image: ]—¿Con acento británico? No, me temo que no. Alguien nos está gastando una broma de mal gusto —dijo Cannon—. Ayer no envié a ningún chófer al aeropuerto. Tal vez su tía estuviera... mal informada.

John Paul descolgó el teléfono que había en la mesa de Cannon y empezó a marcar un número. Se dio media vuelta para que Avery no pudiera verle el rostro y habló en voz baja, pero ella consiguió oír todo lo que decía.

—Noah, soy John Paul. Bueno, bien, ¿por dónde empiezo? Deja de intentar interrumpirme y escucha. Estoy en un balneario llamado Utopia a las afueras de Aspen. Monk ha vuelto. Parece ser que esta vez quiere matar tres pájaros de un tiro. Debe de ir detrás de algún tipo de récord.

Avery empujó la silla hacia atrás y se levantó. Estaba buscando algo en la mochila cuando John Paul dijo:

—Mejor envías a los hombres. Los dos sabemos que no encontrarán nada, pero supongo que querrás seguir el protocolo habitual. Es demasiado tarde —añadió tajantemente—. Ya las tiene en su poder.

Colgó el teléfono y se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo cuando Avery le gritó:

—¿Adonde va?

Él siguió avanzando.

—He llamado a algunas personas que la ayudarán.

—¿A quién? ¿A la policía?

—No, al FBI —se detuvo en el umbral de la puerta—. Noah es amigo de mi cuñado. Conoce muy bien a Monk. Ya se lo explicará él cuando llegue aquí.

—¿Cree que el FBI podrá localizar a mi tía?

Él no le dijo que creía que su tía ya estaba muerta y que los agentes, como mucho, acabarían encontrando su cuerpo..., a menos que Monk lo hubiera tirado a los animales salvajes como carroña.

—Sí, seguro.

—Dígame la verdad.

—De acuerdo —dijo—, creo que la pifiarán.

A ella le desconcertó el tono despectivo que había empleado.

—¿Por qué?

—Porque son el FBI.

Ella lo dejó estar.

—¿Adonde va? —repitió.

—Comprobaré un par de posibilidades, pero dudo que averigüe gran cosa.

—¿Y luego?

—A casa. Volveré a casa.

Si hubiera llevado una pistola, Avery habría considerado la posibilidad de dispararle al pie. Aquel tipo era un verdadero capullo.

—Usted no se va de aquí hasta que me explique todo lo que sabe sobre Monk.

—Mire, señorita. Ya no puedo hacer nada por usted. Creí que me había adelantado, pero he vuelto a llegar tarde. He pedido ayuda, o sea que tenga un poco de paciencia y, cuando lleguen, déjeles hacer su trabajo.

En cuanto John Paul salió del despacho, Avery se giró hacia Cannon.

—Quiero los nombres, direcciones y números de teléfono o cualquier otra información pertinente que tenga usted sobre las otras dos mujeres que viajaban con mi tía..., las dos que anularon la reserva. Si no me facilita la información en los próximos dos minutos, juro por Dios que pondré este despacho patas arriba, y me aseguraré de que le arresten por obstrucción a la autoridad. Ahora, déme esa información.

Sacó su acreditación del FBI y la agitó delante de la cara del director. Cannon parpadeó dos veces y después se abalanzó sobre el ordenador para buscar la información que Avery le había pedido.

—Esto es sumamente irregular —murmuró Cannon entre dientes, mientras ella cogía la mochila, se la colgaba del hombro y corría detrás de John Paul—. Sumamente irregular.

Avery alcanzó a John Paul cuando acababa de pasar junto a la recepción. Ahora el vestíbulo estaba abarrotado de huéspedes esperando para registrarse, y tuvo que esquivar a tres grupos de personas para llegar hasta él. Cuando por fin lo alcanzó, intentó retenerlo agarrándolo del brazo.

El muy canalla ni siquiera redujo la marcha. Se limitó a seguir avanzando, arrastrando a Avery, que se mantuvo agarrada como una lapa a pesar de los tirones. Se fijó en que él no necesitaba esquivar a la gente. Todo el mundo se apartaba de su camino. Ella se asió todavía más fuerte. Si hubiera llevado las uñas largas se las habría roto todas. John Paul tenía la piel caliente, lo que indicaba que era humano, pero sus músculos eran duros como una piedra.

—¿Puede detenerse? Necesito hablar con usted. —Entonces, aunque él todavía seguía sin reducir la marcha, añadió—: Por favor, John Paul, necesito que me ayude.

«¡Maldita sea!», pensó él. Parecía como si aquella chica fuera a ponerse a llorar. El no podía hacer absolutamente nada por ayudarla, pero ella era demasiado ingenua para darse cuenta. Probablemente había vivido al margen de la realidad toda su vida y no tenía ni idea de cómo afrontar una situación difícil. Pero, le gustara o no, estaba a punto de descubrir que la vida no siempre era de color de rosa.

Le dio lástima. Echando pestes para sus adentros, se giró y se dignó dirigirle la palabra. Pensó en intentar suavizar las cosas, pero luego consideró que, más pronto o más tarde, tendría que saber la verdad.

—No la puedo ayudar.

—¿A qué se refería cuando dijo que ya era demasiado tarde? Le oí mientras hablaba por teléfono.

—Ya se lo explicará el FBI. ¿No tiene a nadie a quien llamar para que venga a hacerle compañía? ¿Algún familiar o un buen amigo que pueda acompañarla en estos momentos?

Avery se paró en seco. ¡Dios! ¿Cómo podía ser tan cruel?

—Usted cree que mi tía está muerta, ¿verdad?

Él no contestó inmediatamente, pero la forma en que la miró le hizo pensar que estaba intentando evaluar si era lo bastante fuerte antes de decirle nada. ¿Acaso temía que tuviera un ataque de histeria?

—No me voy a desmoronar. Limítese a responderme.

Él dio un paso hacia ella.

—Sí —dijo—. Creo que su tía y las otras dos mujeres ya están muertas.

Ella le soltó el brazo y dio un paso atrás.

—¿Por qué? ¿Por qué lo cree?

—¿No hay nadie a quien pueda...?

—¿Llamar? —le interrumpió ella con brusquedad—. Mi tía Carrie y mi tío Tony son mi única familia, y no pienso darle a mi tío un susto de muerte hasta que tenga todos los datos. Dígame de qué conoce usted a ese tal Monk.

—¿Señorita Delaney?

Oliver la estaba llamando. Dio media vuelta y vio al recepcionista sosteniendo un teléfono fijo y haciéndole señas para que se acercara.

«No puede ser Margo —pensó Avery—. Ella me habría llamado al móvil. Entonces, ¿quién? ¿Carrie? Tal vez Carrie está al otro lado de la línea. —De repente, a Avery le entró tanto miedo que casi se quedó sin respiración—. Por favor, que sea Carrie.»

Al chocar con una pareja, se le cayó la mochila. Tenía demasiada prisa para pararse a recogerla. Mientras se aproximaba al mostrador, el recepcionista le dijo:

—La persona que pregunta por usted dice que es urgente.

John Paul recogió la mochilla y fue tras Avery. Vio que cogía el auricular y le oyó decir:

—¿Carrie?

—Lo siento, querida niña. No soy Carrie.

Sorprendida por el tono cariñoso y la dulzura de aquella voz femenina que hablaba entre susurros, Avery preguntó:

—¿Quiénes?

—Quién soy yo no importa ahora, pero tu querida Carrie sí que importa, ¿verdad? La tenemos. ¿Quieres volverla a ver?

Ahora la voz se había vuelto grave y el tono duro. A Avery no le parecía haberla oído antes.

—¿Qué le han hecho? ¿Está bien? Si le hacen daño...

—Calla, estúpida, cierra la boca y escucha —ordenó la mujer—. Sólo te lo voy a decir una vez, de modo que presta atención. Tres vidas dependen de que cooperes. He dejado un sobre de manila a tu nombre en el mostrador. Lo tienes ahí, a tu izquierda. Y no se te ocurra girarte —dijo con un susurro cantarín que le puso la piel de gallina—. Si me ves, cambiarán todas las reglas y tu pobrecita Carrie y sus nuevas amigas lo pagarán caro.

Avery se tensó.

—¿Dónde está usted? —susurró.

—Aquí —contestó la voz—. Te estoy observando. Te gustaría mirar, ¿verdad? —Se rió—. No seas aguafiestas y no intentes estropear mi juego. Coge el mapa, Avery. Así me gusta. ¿Ves ese reloj tan bonito? Póntelo. Ahora.

Avery cogió el reloj de pulsera, era un Swatch de caballero de línea deportiva, y se lo puso en la muñeca.

—Eso es —dijo la mujer—. Ahora abre el mapa y busca la pequeña «X» que he marcado para ti. Date prisa.

Avery se apoyó el teléfono en el hombro, abrió el mapa y empezó a buscar la marca. Mientras se inclinaba hacia delante, intentado vislumbrar el reflejo de un rostro en la reluciente pared de granito que había detrás del mostrador, se le cayó el teléfono.

John Paul se acercó y lo recogió. Ella se lo quitó de las manos.

—¡Patosa! —le reprendió la voz.

—Lo siento.

John Paul observaba a Avery atentamente. Se había puesto pálida Y los nudillos se le había quedado blancos de tanto apretar el auricular, no pudo evitar rodearla con el brazo, preocupado porque, fuera lo que fuese lo que estuviera oyendo, iba a ser demasiado para ella. No era muy bueno consolando a las mujeres —de hecho, nunca había intentado hacerlo antes—, pero se sintió obligado a hacerlo.

—¡Oh, mira qué tierno! —esta vez la mujer empleó un tono cursi—. ¿Es tu amante?

Avery estaba tan nerviosa que no podía pensar.

—Sí... no.

La mujer soltó una carcajada.

—¿Quiénes?

—Nadie.

—¿Cómo que nadie?

Avery dijo lo primero que se le ocurrió.

—Es actor. Trabajaba..., trabaja para Carrie en spots publicitarios. Le pediré que se marche.

—No, no se lo pidas. Ahora forma parte del juego, querida niña. A estas alturas ya debe de saber que estás teniendo problemas para encontrar a Carrie. No queremos que haga preguntas o llame a la policía. Además, se divertirá más si participa contigo en la búsqueda del tesoro. Pero nadie más. Si dices una palabra a cualquier otra persona, lo sabremos. Desde el momento en que cuelgues el teléfono, controlaremos tus progresos. Vas a decirle al director del balneario que Carrie te ha llamado y que todo va bien. Luego vas a sacar tu teléfono móvil del bolso y lo vas a tirar en la fuente que hay en el vestíbulo cuando salgas del hotel. ¿Entendido?

—Sí.

—Coge el móvil de tu novio. Déjame ver cómo lo haces.

Avery se giró hacia a John Paul.

—Déme su móvil.

—No tengo móvil.

Ella repitió lo que acaba de oír.

—Sabremos si estás mintiendo. De todos modos, da lo mismo. Donde vas no tendrás cobertura pero, aun así, quiero ver cómo te deshaces de tu móvil.

—Sí, haré lo que me pide. Y Carrie... ¿está bien? ¿Está...?

—Está bien..., por ahora. Haz lo que te he pedido si quieres que siga así. —Su tono de voz se había vuelto duro y cortante, aunque también denotaba cierto entusiasmo contenido—. ¿Has encontrado ya la «X» de color rojo?

—Sí, la estoy viendo.

—Sigue las indicaciones que he escrito debajo. Tienes exactamente dos horas para llegar allí.

—Pero está por lo menos a tres horas en coche. Es imposible. No parece que haya ninguna carretera una vez lleguemos a...

—He dicho dos horas —interrumpió la mujer—. Ciento veinte minutos, Avery, ni uno más. ¿No me has oído?

—Sí, pero..., ¿y si no llegamos a tiempo? ¿Y si nos retrasamos?

La mujer dejó escapar una carcajada.

—Entonces... ¡Buuuum!
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Aquella mujer no parecía estar en su sano juicio. Seguía riendo mientras colgaba el teléfono. Avery, profundamente abatida, alargó el auricular a Oliver y, mientras lo hacía, se apoyó en el mostrador, introdujo disimuladamente la mano en la mochila y pulsó la tecla de marcación rápida para llamar al corral. Esperó un segundo y después pulsó la tecla del asterisco en señal de alerta. Cannon llegó corriendo y dejó encima del mostrador las hojas impresas con la información que Avery le había pedido.

—Usted tenía razón —le dijo ella, dando a su voz una entonación que intentaba parecer jovial—. La del teléfono era Carrie. No ha sido más que un absurdo malentendido. Ya está todo solucionado. Ahora, si nos disculpa, John Paul y yo tenemos que irnos.

Intentaba que los dos hombres no se percataran de lo agitada que estaba. Empujó los papeles que Cannon acababa de dejar encima del mostrador dentro de la mochila antes de que él se los pudiera arrebatar, cogió el móvil y el mapa, y corrió a toda prisa hacia la entrada.

Miró todos y cada uno de los rostros con que se cruzó, pero había tanta gente deambulando por el abarrotado vestíbulo que era imposible quedarse con la cara de todas las mujeres. ¿Dónde estarían las cabinas telefónicas? Había palmeras y ficus inmensos por todas partes. La mujer que la había llamado podía estar escondida tras los árboles mientras la observaba.

—Vámonos —le gritó a John Paul antes de darse cuenta de que el estaba justo detrás de ella.

—¿Qué está pasando?

Ella no contestó. Avanzó rápidamente hasta la fuente, tiró el móvil al agua y después corrió hasta la puerta principal, chocando con el botones.

—Señorita Delaney, si me da su número de habitación le subiré el equipaje.

Ignorándolo, Avery bajó corriendo las escaleras y se detuvo en medio del paseo circular mientras intentaba localizar el coche de alquiler. «¿Dónde lo he aparcado?», se preguntó.

John Paul alzó la bolsa negra de lona del carrito portaequipajes.

—¿Es ésta la suya? —le preguntó al botones.

—Sí, señor. Mire, aquí pone su nombre. ¿Se ha registrado ya la señorita en el hotel?

—¿Qué diablos han hecho con mi coche? —gritó ella al mismo tiempo.

Avery estaba corriendo hacia el puesto del vigilante del aparcamiento, cuando John Paul la interceptó. No iba a ir a ninguna parte hasta que él se lo permitiera, y no pensaba permitírselo hasta que le explicara lo que estaba ocurriendo. Avery estaba temblando como una hoja.

—Inspire profundamente y cálmese. ¿Verdad que no se va a desmayar? —preguntó él.

—No.

—Está bien, dígame qué ha ocurrido. Explíquemelo, ¡maldita sea! ¿Quién estaba al teléfono?

—Era una mujer. No he reconocido su voz. Dice que ellos tienen a mi tía.

—¿Ellos? —preguntó él—. ¿Está segura de que ha hablado en plural?

—Sí —contestó ella. Cada segundo que pasaba estaba más alterada—. Carrie está en peligro, y tengo que llegar allí antes de que sea demasiado tarde.

—¿Le ha pedido la mujer que se deshaga del móvil?

Intentando zafarse de él, susurró:

—Sí. Mire, esto va en serio. La mujer me ha dicho que matarán a Carrie y a las otras dos mujeres si no nos ponemos en marcha. Por favor le suplicó desesperadamente—, tiene que venir conmigo. Me ha dicho que ahora usted forma parte del juego. Debemos darnos prisa. Sólo tenemos dos horas para llegar a un lugar que ha marcado en el mapa, i no sé cómo lo vamos a conseguir. Está lejos...

—Usted sabe que probablemente se trata de una trampa, ¿verdad? Tiene que saber...

—Sí —gritó ella, sin importarle quién la pudiera oír—. Y, una vez nos pongamos en camino, voy a intentar pensar en la forma de seguir viva y ayudar a Carrie. Escúcheme. No tengo elección. Si se tratara de su madre o de su hija, ¿se quedaría con los brazos cruzados analizando la situación? ¡Seguro que no! Haría exactamente lo mismo que voy a hacer yo. Entrar en su juego y aprovechar todas las oportunidades que tuviera. Ahora, póngase en movimiento, Renard. El tiempo apremia.

Ella tenía razón. Él habría pagado cualquier rescate que le pidieran y habría hecho todo lo humanamente posible por alargar la vida de un ser querido.

—Vamos —dijo—. Iremos en mi coche.

Aliviada porque John Paul no ponía más inconvenientes, susurró:

—Gracias.

Él la tomó de la mano y corrió por el aparcamiento mientras ella seguía dando traspiés. Su todo terreno estaba mal aparcado, bloqueando la entrada de una pasarela. Había un guarda de seguridad plantado detrás del capó moviendo la cabeza en gesto de negación.

—¿Es usted el propietario de este...? —Se detuvo a media frase en cuanto vio la expresión de John Paul y retrocedió rápidamente, pisando un lecho de pensamientos.

John Paul lo ignoró. Pulsó el botón de la llave del coche para desbloquear las puertas y lanzó su bolsa y la de Avery dentro del maletero mientras ella rodeaba el coche para sentarse en el asiento del copiloto.

Cuando él se deslizó tras el volante, ella ya había sacado el mapa y estaba señalando la «X» roja.

—Tenemos exactamente dos horas. No, una hora y cincuenta y siete minutos, para llegar a este punto. ¡Vámonos!

John Paul estudió el mapa durante unos diez segundos.

—Va a ir muy justo —dijo mientras encendía el motor.

—Pero ¿cree que podemos conseguirlo?

—Tal vez. —No quiso entrar en más detalles—. Usted guía. Abróchese el cinturón.

No podía acelerar hasta que salieran del área del aparcamiento, pero cuando llegaron a la verja que había al final del largo y serpenteante camino ya iba a más de ochenta por hora.

Avery iba inclinada, balanceando el tronco de atrás adelante y viceversa, como si eso fuera a ayudarles a acercarse a su destino. Se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se obligó a apoyar la espalda en el respaldo mientras se concentraba en dar indicaciones a John Paul.

Él aceleró carretera abajo.

—Allí—gritó ella cuando vio un indicador—. Cogeremos un atajo que hay un poco más adelante. Debería estar a poco más de un kilómetro y medio. Luego puedes seguir por esa vía de dos carriles durante por lo menos unos treinta kilómetros, tal vez cincuenta. —Con las manos fuertemente apretadas contra los muslos, Avery observó la carretera hasta que vio el desvío—. Aminora la marcha. Ahí está. Te lo vas a pasar.

—Ya lo he visto —dijo él sin inmutarse.

John Paul derrapó al tomar el desvío a toda velocidad. Avery tuvo que apoyarse en el salpicadero con una mano. ¿Acaso estos trastos no volcaban constantemente? Eso era precisamente lo que necesitaban, tener un accidente por la conducción temeraria de John Paul. Carrie escaria condenada.

«Tranquilízate —se dijo—. Lo conseguiremos. Tenemos que conseguirlo.»

Miró hacia abajo, vio el Swatch de caballero tapando a medias su pequeño Times y se lo quitó inmediatamente. Después de examinarlo por delante y por detrás, lo colocó con sumo cuidado en el portabotellas que había entre los asientos delanteros.

La carretera discurría en línea recta y él miró a Avery.

—Ahora puedes hablar —le dijo—. Dime exactamente lo que te ha dicho esa mujer.

Ella le contó lo que recordaba y luego añadió:

—Ella nos estaba observando. Intenté localizarla mientras salíamos del edificio, pero había tanta gente revoloteando por allí que me resultó imposible.

—Tal vez no estaba dentro del edificio. ¿No te fijaste en que el recinto estaba lleno de cámaras de seguridad?

Ella negó con la cabeza.

—No.

—Lo único que tenía que hacer era conectarse al sistema. No hacía falta que estuviera allí para vernos junto al mostrador. ¿Tenía su voz algo de particular?

—No, nada especial. Sólo que...

—¿Qué?

—Que te ponía los pelos de punta. Me ha dicho que no le aguara la fiesta, que aquél era su juego y no quería que le estropeara la diversión.

De repente, Avery se acordó de los papeles que había guardado en la mochila y los sacó.

—¿Qué es eso? —preguntó John Paul.

—He pedido a Cannon que me diera toda la información que tuviera sobre las otras dos mujeres que anularon sus reservas a última hora. La mujer del teléfono me ha dicho que Carrie estaba con otras dos mujeres. Deben de ser ellas. El primer nombre es Anne Trapp. Vive en Cleveland y es la propietaria de la compañía de cruceros Trapp. Y el segundo es el de la jueza Sara Collins, de Miami. Al parecer, las tres reservas se hicieron con tarjetas de crédito, cada una con un nombre distinto.

—¿Te dicen algo esos nombres?

—No —contestó ella—. No creo que Carrie los haya mencionado nunca, y ni siquiera creo que conozca a esas mujeres. Carrie vive con mi tío en Bel Air.

—Me imaginaba que eras de por allí.

—Lo fui durante un tiempo —dijo ella—. Pero ahora vivo en Virginia. Cogió el reloj y miró la hora—. ¿No podemos ir más deprisa?

—Ahora casi voy a ciento treinta. El límite de velocidad está en ochenta. Espero que la patrulla de la autovía no ande cerca.

«¡Dios mío! ¡Es verdad! —se dijo Avery—, no había pensado en eso. Si nos para la policía, nos retrasaremos indefinidamente.»

—Entonces reduce.

—A ver si te aclaras, bonita. ¿Que acelere o que reduzca? Tú decides.

—Ya aceleraremos cuando lleguemos a la vía de acceso. Ahora reduce la marcha.

John Paul le hizo caso.

—¿Estás segura de que la mujer del teléfono ha dicho «la tenemos»? ¿Estás segura de que ha hablado en plural?

—Ya me lo has preguntado antes, y sí, estoy segura de que ha hablado en plural. ¿Por qué lo consideras tan importante?

Él apenas podía contener el entusiasmo.

—Porque existe la posibilidad de que Monk te esté esperando en el lugar marcado en el mapa, y eso me da a mí una oportunidad única para matar a ese cerdo. Si puedo idear la forma de anticiparme a sus pasos...

Él no siguió, pero ella se dio cuenta de que estaba volviendo a acelerar.

—Creo que ya va siendo hora de que me contestes a algunas preguntas —dijo ella.

—¿Como qué?

—¿Por qué estabas buscando a Carrie? ¿De qué la conoces?

Tuvo que confesárselo.

—No la conozco.

—Pero dijiste que...

—Te mentí—contestó él—. Conozco al hombre que...

—¿Que qué?

John Paul estuvo a punto de decir «al hombre que la ha matado» porque, si Monk seguía con su forma de proceder habitual, aquellas tres mujeres ya estarían muertas y enterradas. Pero tenía que reconocer que había cambiado una cosa. Era obvio que ahora trabajaba en equipo: por lo menos, eran dos.

—... que ha raptado a las mujeres —John Paul completó la frase—. Se autodenomina Monk, aunque dudo que sea ése el nombre que figura en su partida de nacimiento.

—Dime lo que sabes de él. ¿De quién se trata?

—Es un asesino profesional.

—¿Un qué? —preguntó ella con brusquedad.

Él repitió lo que había dicho y luego echó un vistazo al rostro de Avery para ver cómo se estaba tomando la noticia. Nada bien. De hecho, francamente mal. Se le estaba poniendo la cara como un pergamino.

—¿Vas a vomitar? —Hizo la pregunta sin un atisbo de compasión en la voz.

—No.

Él no la creyó.

—Baja la ventanilla y saca fuera la cabeza si crees que vas a...

—Estoy bien—dijo ella, mientras pulsaba el botón para bajar automáticamente la ventanilla. Cogió un par de bocanadas de aire. El aire era denso, con un fuerte olor a tierra y a humedad. Le entraron náuseas. No, el aire fresco no le estaba ayudando en absoluto.

«Un asesino profesional. ¡Dios mío!»

Exhaló e intentó aclararse las ideas. «Céntrate en los datos que tienes —se dijo—. Concéntrate.»

Anne Trapp. Sara Collins. Aquellas dos mujeres estaban desbarajustando su análisis. ¿Qué tenían en común?

—Tiene que haber alguna conexión —dijo ella y, en cuanto las palabras salieron de su boca, negó con la cabeza—. No, no tengo por qué hacer esa suposición.

Él se concentró en la carretera. Había vuelto a apretar el acelerador porque apenas había tráfico, y contaba con que la patrulla de la autovía estuviera ocupada controlando otras áreas de tráfico más denso. Levantó el pie del acelerador cuando la aguja del cuentakilómetros alcanzó los ciento treinta.

—La carretera acaba dentro de unos cinco kilómetros —dijo él.

Ella desplegó el mapa.

—¿Cómo lo sabes?

—Lo acabo de leer en un indicador.

—Se supone que deberíamos coger una vía de acceso.

—Eso busco —dijo él.

Ella miró el reloj por enésima vez y vio que ya habían pasado por lo menos veinte minutos. Luego calculó mentalmente la distancia que los separaba de la «X» roja.

Él la miró de reojo.

—Sin buenas carreteras, va a ser muy justo. Tal vez no lo consigamos, Avery.

—Lo conseguiremos —aseveró ella—. Tenemos que conseguirlo.

—iAh! Ahí está —dijo él mientras giraba bruscamente para coger una vía de acceso. La gravilla que había salido despedida de los neumáticos golpeó el parabrisas cuando el coche coleó mientras subían por la serpenteante pista de montaña. Era tan estrecha que sólo se podía circular en un sentido, y las ramas de los árboles rayaban los laterales del todo terreno cuando éste pasaba rozándolas—. Vamos en la dirección correcta, y eso es lo que importa.

—Con un poco de suerte, algo más arriba nos cruzaremos con una carretera mejor.

—O con ninguna carretera.

—¿De qué conoces a Monk exactamente? —preguntó Avery.

—Nunca nos han presentado formalmente, si es eso lo que quieres saber. Pero, para mí, se ha convertido en una afición. Fue detrás de una persona a quien tengo en gran estima.

—Alguien lo contrató para que matara a esa persona.

—No —contestó él—. Pero ella se interpuso en su camino. Se trata de mi hermana. Lo contrataron para obtener una información que estaba en poder de mi hermana, e intentó matarla para obtenerla. Afortunadamente su plan se fue al traste y acabó huyendo.

—O sea que ya llevas un tiempo siguiéndole la pista.

—Sí. El hombre a quien llamé desde el despacho de Cannon también tiene un interés personal en pescar a Monk.

—¿Quién es?

—Clayborne. Noah Clayborne. Pertenece al FBI —añadió con cierto desdén.

—Pero ¿es amigo tuyo?

—Yo no lo diría de ese modo.

Ella ladeó la cabeza mientras lo estudiaba. ¿Qué problema tendría aquel tipo?

John Paul interrumpió sus pensamientos cuando dijo:

—Como te decía, Monk huyó y estuvo escondido, como si se lo hubiera tragado la tierra, durante más de un año. Sólo pude dar con leves indicios de su trabajo... hasta ahora.

—¿Cómo supiste que estaba en Colorado?

Utilizó una tarjeta de crédito falsa que usó antes en Bowen..., ahí es donde vivo yo. —Y luego añadió—: Bowen, Luisiana.

—Entonces el FBI también sabe que Monk está en Colorado —sugirió ella.

—No, no lo saben.

—Pero, si tú encontraste su rastro gracias al recibo de la tarjeta de crédito, seguro que el FBI...

—Ellos no saben nada sobre ese recibo.

—¿No se lo notificaste?

—¡Dios me libre! Por supuesto que no.

Ahí estaba otra vez aquel evidente deje de hostilidad.

—¿Porqué no?

—Porque no quería que la volvieran a pifiar.

—El FBI no la pifia en sus investigaciones. Son expertos y extremadamente eficaces en sus...

El la interrumpió.

—Puedes ahorrarte esos lugares comunes. Ya he oído antes toda esa propaganda. No me la creía entonces ni me la creo ahora. La brigada está atestada de jefes que intentan explotar a los agentes que están a sus órdenes para escalar posiciones. Hoy en día ya no existe nada parecido a la lealtad. Todo es cuestión de comerse los unos los otros. Y además es todo tan... burocrático —añadió mientras simulaba que le daban escalofríos.

—Eres un cínico.

—Tú lo has dicho.

Ella miró por la ventanilla.

—Gracias, de todos modos.

—¿Por qué me das las gracias?

—Por acompañarme. Podrías haberte negado.

—Para que lo entiendas, no estoy haciendo esto por ti ni por tu tía. Quiero pillar a Monk antes de que mate a nadie más.

—En otras palabras, tú tienes tus propios planes y no me estás haciendo ningún favor. Entendido.

Pero no era cierto. Avery no lo podía entender. Se preguntaba cómo podía alguien ser tan frío. Se encontró pensando en si alguna vez se habría desviado de su camino para ayudar a alguien que tenía problemas. Probablemente no. Era del tipo de hombres que pasaban de largo cuando veían un accidente de tráfico y que sorteaban a las víctimas de un ataque de corazón que se interponían en su camino.

Permanecieron en silencio varios minutos, y luego Avery dijo:

—Explícame lo que sepas sobre Monk. Debe de tener una forma típica de actuar. Todos la tienen.

A él le extrañó que ella supiera algo de esas cosas.

—En realidad, tenía una forma típica de actuar, pero es obvio que la ha cambiado.

—¿En qué la ha cambiado?

—Monk siempre había sido sumamente discreto. Dicho y hecho, lo más rápida y limpiamente posible.

—Parece como si lo admiraras.

—No, no lo admiro en absoluto —dijo—. Sólo estoy diciendo que su forma de actuar nunca varió mucho. Al principio, siempre cometía los asesinatos en un período de dos semanas cada año. Y no cambió de proceder en siete años. Tengo una teoría al respecto.

—¿Crees que tiene un trabajo normal a jornada completa? ¿Que lleva dos vidas paralelas?

—Creo que eso es lo que solía hacer —la corrigió—. Es obvio que los asesinatos están mucho mejor pagados que cualquier otro trabajo, de modo que supongo que acabó dejando el otro trabajo. Intenta imaginártelo sentado delante de su mesa, trabajando diligentemente. Podría haber sido el buen chico. Ya sabes, el que cae bien a todo el mundo y a quien la gente le explica sus problemas. Me apuesto lo que quieras, Avery, a que, cuando lo pesquen, la gente con quien trabajaba no se lo podrá creer. Todos dirán lo mismo: «Bob era un buen hombre, un hombre encantador.»

—Así era Ted Bundy, el famoso asesino de mujeres.

—Exacto.

—¿Cómo sabes que fue Monk el autor de los primeros asesinatos? ¿Dejó una tarjeta de visita o algo para que se los pudieran atribuir?

—Algo parecido. Le gustan las rosas. Siempre deja una rosa de tallo largo.

—Eso es horripilante. De modo que solía ser un asesino en sus ratos libres; matar a gente era su ideal de unas buenas vacaciones, pero ahora se ha convertido en una asesino profesional que trabaja durante todo el año. ¿Qué otra cosa ha cambiado últimamente? Pareces haber estudiado a fondo su forma de trabajar.

El asintió.

—Nunca había intentado nada parecido a esto..., capturar a tres víctimas a la vez. No le gusta montar el espectáculo. Y antes siempre actuaba solo. Pero ahora parece que se ha liado con una mujer. Tal vez haya montado este show sólo para impresionarla.

Pasaron por un bache. Avery se agarró de nuevo al salpicadero cuando se golpeó la cabeza en el techo del coche.

—¿Seguimos yendo hacia el norte?

—Era imposible saberlo. Los árboles ocultaban el cielo y en aquella parte del bosque estaba tan oscuro como boca de lobo.

—Hacia el noroeste —contestó él.

Oyeron un grito a lo lejos. No, era más bien el quejido de un animal. A Avery aquel sonido le dio escalofríos.

—¿Cómo consigue los trabajos? ¿Tienes alguna idea?

—No, pero supongo que por Internet. Es fácil. Es anónimo y, hasta la fecha, ha sido muy cuidadoso y selectivo a la hora de elegir sus objetivos. Probablemente tiene suficiente trabajo para estar ocupado los próximos cincuenta años. Te sorprendería la cantidad de hombres a quienes les gustaría ver muertas a sus esposas y la cantidad de mujeres que pagarían una fortuna para deshacerse de sus maridos.

—Mi tío Tony no tiene nada que ver con esto.

—¿Estás segura?

—Completamente segura —contestó ella con énfasis.

Él prefirió aparcar temporalmente ese tema y pasar a otra cuestión.

—Has dicho que tenía que haber alguna conexión entre las tres mujeres...

—Estaba analizando los datos que tenemos, intentando atar cabos. Había partido de la hipótesis de que alguien había contratado a Monk para que matara a las tres mujeres, de ahí que intentara establecer alguna conexión entre ellas. Pero mi hipótesis podría ser errónea.

—¿Qué quieres decir?

—Tenemos que contemplar la posibilidad de que tres personas diferentes contrataran a Monk y, por algún motivo, él decidiera matar a las tres víctimas al mismo tiempo.

El tenía que admitir que Avery tenía razón.

—Hay algo de lo que no hay ninguna duda. A Monk le han tenido que pagar una fortuna para matar a esas mujeres. No está escatimando gastos precisamente. Pero, si ha sido él quien ha decidido matar tres pájaros de un tiro, la pregunta realmente importante es: ¿quién quiere ver muerta a tu tía?

El esperaba oír inmediatamente en boca de Avery lo buena y encantadora que era su tía y que no tenía ningún enemigo en todo el mundo.

—Hay mucha gente que no soporta a mi tía. Algunos hasta me atrevería a decir que la odian.

El no estaba preparado para esa respuesta y hasta esbozó una sonrisa.

—¿Sí?

—Carrie a veces es... agresiva.

—¿Ah, sí?

Avery asintió.

—El mundo en el que trabaja es despiadado.

—¡Oh! ¿En qué trabaja?

—Publicidad.

—¿Qué has dicho?

—Hace anuncios de televisión.

Él se rió. El sonido de su risa resonó fuertemente en el reducido espacio del coche.

—De todos modos —prosiguió ella, ignorando la reacción de John Paul—, ninguno de sus compañeros de trabajo o de sus competidores iría tan lejos como para querer deshacerse de ella.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Simplemente lo estoy.

—Bueno, entonces eso nos vuelve a llevar a tu tío Tony. ¿Qué tal va su matrimonio? ¿Sabes si tienen algún problema?

De repente, a Avery se le revolvieron las tripas.

—Carrie cree que Tony le es infiel.

—Vaya...

—Llevan un tiempo yendo a un consejero matrimonial.

—¿Ah, sí?

—Tony quiere a mi tía —dijo ella.

—¿Hasta qué punto conoces a tu tío?

—No lo conozco tan bien como debería —admitió Avery—. Me fui a estudiar fuera de casa, estaba en régimen de internado y solamente volvía a casa en verano, cuando aprovechaba para trabajar en la oficina de Carrie. De todos modos, creo que se me da bastante bien eso de evaluar el carácter de la gente. Tony nunca le sería infiel a mi tía.

—Las mujeres se suelen enterar de ese tipo de cosas.

—Carrie no es una mujer típica. Es desconfiada por naturaleza. Sospecha de todo y de todos. Creo que, en el fondo, opina que ningún hombre pueda quererla de verdad. Es... insegura, y por eso suele ser tan agresiva e hiriente. No quiere mostrar su vulnerabilidad.

—Y eso nos vuelve a llevar a...

—Si se trata de tres encargos distintos, y alguien ha contratado a Monk para que mate a Carrie y me mate a mí, entonces...

—¿Entonces qué?

—Ya sé quién es.
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La primera hora fue una pesadilla, y luego empeoró.

Aquella mujer estaba loca. Casi las hace volar por los aires. Cuando Carrie derribó a Anne, ella ya tenía la mano en el pomo de la puerta principal. Estaba tan flaca que hizo un ruido seco al chocar contra el suelo, y Carrie aterrizó sobre ella con un golpe sordo. Chillaron las dos. Carrie estaba en lo cierto. Era imposible conseguir que aquella mujer entrara en razón. Retorciéndose y dándose la vuelta, Anne intentó arrancarle los ojos a Carrie con sus largas y afiladas uñas postizas. Se puso de rodillas, y casi había conseguido desembarazarse de Carrie cuando Sara la agarró de los tobillos y la alejó de la puerta arrastrándola por el suelo.

Por muy delgada y frágil que pareciera Anne, la rabia le infundió una fuerza casi sobrehumana, aunque afortunadamente de escasa duración. Jadeando por el agotamiento, Carrie retuvo a la mujer aplastándola contra el suelo de mármol y sentándose sobre su espalda. Y le inmovilizó la cabeza presionándole el cogote con ambas manos.

—Busque algo para atarla —gritó Carrie a Sara para que la pudiera oír a pesar de los chillidos de Anne.

Al cabo de diez minutos Anne estaba sentada en una silla junto a la mesa redonda que había en un rincón del comedor. Tenía las muñecas atadas a los brazos de la silla con sendos cables telefónicos.

—¿Cómo se atreven a tratarme así? No se van a salir con la suya, esperen y verán. Las voy a denunciar.

Carrie, agotada por el esfuerzo, se dejó caer en la silla que había junto a la de Anne. Se cubrió la frente con la mano, apoyó el codo en la mesa y le preguntó sin sulfurarse:

—¿Y cómo piensa hacerlo?

—Usted es un mal bicho —despotricó Anne—. Llamaré a la policía.

—Sírvase usted misma. Utilice el teléfono. Oh, espere. No puede hacerlo por que el dichoso teléfono no tiene línea.

—Está mintiendo.

Carrie se giró hacia Sara, que estaba apoyada en la barra del comedor, observando.

—¿Viene de otro planeta? Creo que ha perdido completamente el juicio.

—Tal vez —dijo Sara—. A veces un fuerte shock puede hacer que una persona se comporte de forma... irracional.

—¡Por el amor de Dios...! ¿Qué vamos a hacer? —susurró Carrie.

Sara cogió una silla, se sentó justo enfrente de Anne y juntó las manos sobre la mesa.

—Veamos... Anne, no le servirá de nada seguir aparentando que todo va bien. Las tres tenemos un problema y necesitamos que coopere.

Anne le respondió inmediatamente con una mirada asesina y luego añadió:

—Déjeme en paz, cerda sebosa.

—Es un encanto —murmuró Carrie.

—¡Zorra! —gritó a Carrie con todas sus fuerzas.

—Si continúa vociferando así, Anne, me temo que voy a verme obligada a amordazarla —le avisó Sara—. ¿Va a hacer el favor de calmarse?

La mirada de Anne se hizo todavía más feroz.

—Anne, ¿dónde está la carta que le dejaron anoche? —Como Anne miró hacia otro lado, Sara le preguntó—: ¿Ahora ha decidido obsequiarnos con su silencio?

—¡No caerá esa breva! —se mofó Carrie.

Sara se recostó sobre el respaldo de la silla, se arregló la bata de seda para taparse bien el camisón y dijo:

—¿Sabe una cosa, Anne? Si usted no ha recibido ninguna carta...

—No la he recibido.

—Entonces podría ser una espectadora inocente que se ha visto implicada en nuestro... dilema.

«¿Dilema? —Carrie estuvo a punto de intervenir para corregir la incorrecta elección de palabras que había hecho Sara—. ¡Válgame Dios! Estamos sentadas dentro de una bomba.» Pero entonces vio que Sara le hacía un gesto con la cabeza, comprendió que se traía algo entre manos y decidió guardar silencio.

—Quiero explicarle una cosa, Anne —prosiguió Sara con voz serena—. En calidad de jueza, he puesto entre rejas a una considerable cantidad de criminales sin escrúpulos. Tengo reputación de dictar sentencias muy duras, pero en todos esos casos las personas que envié a la cárcel eran criminales habituales. No tengo ningún remordimiento.

Por fin, Anne se dignó mirar a Sara, y lo hizo con gélido desdén.

—¿Y por qué me cuenta a mí todo eso?

—Porque es importante. A lo largo de mi vida he recibido montones de amenazas, pero no me ha quitado el sueño ninguna de ellas.

Sara se fue a la sala de estar para coger las cartas que habían recibido ella y Carrie. Volvió a sentarse donde estaba y leyó su carta en voz alta. Cuando hubo acabado, puso el papel delante de Anne para que pudiera comprobar que estaba diciendo la verdad.

—Y usted cree que alguno de esos criminales está poniendo en práctica su amenaza.

—Sí, eso es exactamente lo que creo. Detrás de esto hay un ex presidiario, o bien es alguien que todavía está entre rejas y que ha recibido ayuda del exterior.

—¿De dónde va a sacar un presidiario o un ex presidiario suficiente dinero para contratar a un asesino a sueldo?

—¿Y qué más da de dónde haya sacado el dinero? —intervino Carrie.

—Nadie le ha dado vela en este entierro, zorra —dijo Anne.

Sara levantó las manos pidiendo silencio. No quería que el genio de Carrie desencadenara otra rabieta en Anne.

—Es una pregunta acertada —dijo Sara—. No sé de dónde habrá sacado el dinero. Tal vez un pariente suyo recibió una herencia o...

—O tal vez usted condenó a un inocente y sus parientes lo saben.

—Sí, también podría ser.

Carrie tuvo que morderse los labios para no intervenir. Quería decirles que en aquel momento lo que necesitaban era encontrar la forma de salir de la casa y que, una vez estuvieran a salvo, podrían especular largo y tendido sobre el quién, el cómo y el porqué.

—La carta de Carrie no es como la mía —dijo Sara—. La suya está firmada.

—¿O sea que él quería que supiera lo mucho que la odiaba antes de que muriera?

—Él no —corrigió Sara—. Ella.

Carrie asintió. Anne seguía sin mirarla y sin dignarse dirigirle la palabra, pero a Carrie eso le traía sin cuidado.

—La carta está firmada por mi hermana, Jilly.

Aquello escandalizó tanto a Anne que no pudo seguir guardando aquel silencio sepulcral con respecto a Carrie.

—¿Alguien de su propia sangre quiere verla muerta?

—Sí.

Horrorizada, Anne preguntó:

—¿A qué clase de familia pertenece usted?

Carrie se contuvo.

—Disfuncional, Anne. Pertenezco a una familia muy disfuncional. Mi hermana está loca.

—¡Válgame Dios! —dijo Anne—. Espere un momento. ¿No estará usted mintiendo? Me refiero a que, si su hermana está tan loca como usted dice, ¿por qué no está encerrada en un manicomio?

—Hace algunos años me dijeron que Jilly había muerto en un accidente de tráfico. La funeraria quería enviarme sus cenizas. Al parecer, Jilly es mucho más lista de lo que yo creía. Ha sabido esperar y todos estos años ha debido de estar planeando la forma de tomarse la revancha.

—¿Por qué? ¿Qué le hizo usted?

—Ella cree que le robé a su hija.

—¿Lo hizo?

—¡Qué va! Jilly la abandonó cuando sólo era un bebé. La criamos mi madre y yo.

—¿Y su hermana no volvió nunca?

—Sí, ya lo creo que volvió. Cuando Avery tenía cinco años, Jilly volvió con un tipo impresentable llamado Dale Skarrett. Creía que podía presentarse allí y llevarse a la niña, sin más. Jilly ya había extorsionado a mi madre para sacarle dinero. Es verdad —añadió ante la consternación de Anne—. Mi madre tenía que pagar a Jilly para poder quedarse con Avery. Yo estaba en casa cuando vinieron a por ella y, mientras empujaba literalmente a Jilly para echarla, mi madre llamó a la policía. Cuando Dale Skarrett oyó la sirena, cogió a Jilly y huyeron los dos. A la mañana siguiente yo me fui a vivir a California para completar mis estudios. Mientras yo me forjaba un porvenir, Avery vivió con mi madre. Un día, cuando Avery tenía once años, Jilly envió a Skarrett a la casa de mi madre para que raptara a la niña. Avery no estaba dispuesta a irse por las buenas. Se defendió con uñas y dientes, y él le pegó con el cinturón hasta dejarla casi muerta. Era tan pequeña... e indefensa. Supongo que yo siempre me había considerado una madre para ella, pero cuando importaba, cuando de verdad importaba, no estuve allí para protegerla como debe hacer una madre.

—¿Y su madre? ¿No hizo nada?

Carrie bajó la cabeza mientras proseguía.

—El jefe de policía era amigo de la familia; le había dado una pistola a mi madre y le había enseñado a utilizarla. Mi madre estaba en el patio trasero y no oyó los gritos hasta que entró en la casa. Se había vuelto bastante dura de oído —añadió—. A partir de los datos que pudo reunir la policía, probablemente ella dio el alto a Skarrett antes de disparar, porque él cogió a Avery y la utilizó como escudo. La bala le dio a mi sobrina.

Dijo estas palabras sin modificar la entonación, pero los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Dejé a mi sobrina a cargo de una anciana, sabiendo que Jilly andaba suelta.

—Pero nadie podía anticipar...

—Yo sabía de lo que Jilly era capaz —dijo Carrie.

—¿Qué le pasó a su madre? —preguntó Sara.

—Sufrió un ataque de corazón fulminante. Cuando la policía llegó a la casa ya había fallecido y la vida de Avery pendía de un hilo. Cogí un vuelo de Los Ángeles a Jacksonville. Cuando llegué ya habían operado a Avery y estaba en la UCI. Lo primero que me dijo el médico fue que Avery lo superaría, pero la alegría me duró poco, porque enseguida añadió que no podría tener hijos. Una histerectomía con sólo once años. ¡Todo un récord! —concluyó amargamente.

Sara parecía sobrecogida, y Carrie supuso que estaba reaccionando al lúgubre balance de aquel funesto día.

—Pobrecita—dijo Anne. Parecía sinceramente afectada.

—La recuerdo —susurró Sara.

—¿Qué? —preguntó Carrie chillando.

Sara asintió.

—Los nombres..., ha habido tantos a lo largo de los años que es imposible acordarse de todos. Y no he recordado el de Avery hasta que ha mencionado lo de la histerectomía con once años. Nunca olvidaré las trascripciones de aquel juicio.

—No lo entiendo —dijo Carrie—. ¿Por qué leyó usted las transcripciones del juicio? Fue el juez Hamilton quien llevó el caso.

—Sí, pero Hamilton falleció antes de dictar sentencia. Tuvo un ataque cardíaco fulminante, y me pasaron a mí el caso. Yo soy quien sentenció a Skarrett... y tiene un buen motivo para querer verme muerta. Lo condené a la pena máxima.

Atónita, Carrie se reclinó sobre el respaldo de la silla.

—O sea que ahí está la conexión entre nosotras dos. Dale Skarrett...y Jilly.

—Pero Jilly nunca fue acusada de ninguno de los crímenes, ¿verdad? —preguntó Sara.

—No había ninguna prueba en su contra. Además, ella se había esfumado —explicó Carrie—. Fue el testimonio de Avery lo único que permitió declarar a Skarrett culpable de asesinato en segundo grado. Pocas semanas después de que se dictara sentencia, recibí una llamada de una funeraria de Key West preguntándome qué quería que hicieran con las cenizas de Jilly. Fue así como me enteré de que había muerto.

—Con la salvedad de que sigue viva —dijo Anne.

—Ya lo creo que sigue viva. Ayer la vi vivita y coleando —dijo Carrie con énfasis—. Apenas ha envejecido. Sigue siendo hermosa... y sigue igual de loca.

Sara fue al armario de la cocina y cogió una taza y un platito.

—Yo siempre quise tener hijos, pero mi marido no quería niños en casa. Me convenció de que tener hijos nos cortaría las alas, alteraría nuestro estilo de vida —dijo Anne.

—¿Cuál era su estilo de vida? —preguntó Sara mientras vertía el café caliente en la taza.

—Trabajar y trabajar: sólo trabajar. Me siento culpable por eso —confesó—, de modo que cedo en todas las cosas sin importancia.

«¿Anne considera tener hijos como algo sin importancia?», pensó Carrie. Y luego dijo:

—Ya entiendo.

—Eric es diez años más joven que yo —prosiguió Anne—. Pero la edad nunca le ha importado. Me quiere muchísimo.

—Seguro.

—El lleva los papeles. Ya saben a qué me refiero, los trámites administrativos y el papeleo de oficina; es muy inteligente. Encontró una nueva compañía de seguros con una prima de menos de la mitad de lo que estábamos pagando hasta ahora.

Carrie no entendía por qué a Anne le daba por hablar sobre aquello en ese momento. Sara le desató la mano izquierda a Anne y colocó una taza de café delante de ella.

—No hay leche —le dijo—. Pero, si le gusta con azúcar, he encontrado un bote en la cocina.

—No, gracias.

Carrie no aguantaba tanta tontería ni un segundo más. Las dos se estaban comportando como si hubieran quedado para tomar café.

—¿Qué diablos vamos a hacer?

—Encontrar la manera de salir de aquí —dijo Sara—. Somos tres mujeres inteligentes. Se nos debería ocurrir alguna idea.

A Anne no parecía interesarle demasiado el tema.

—Sara. ¿A qué se refería cuando ha dicho que yo podría ser una espectadora inocente?

Sara volvió a llenar su taza y se sentó.

—Si no ha encontrado ninguna carta en su mesita de noche...

—No, no he encontrado nada —se apresuró a decir Anne.

—Entonces creo que ya sé lo que ocurrió. Su avión aterrizó unos pocos minutos antes que el mío, ¿recuerda?

—Sí.

—¿Y no dijo que la molestó mucho que un chófer del balneario me estuviera esperando en mi puerta de embarque, pero no hubiera nadie esperándola a usted? En el coche dijo que si no hubiera visto al chófer con un cartel donde ponía «Utopia», habría tenido que cargar con su equipaje y coger un taxi.

Anne asintió.

—Sí, por supuesto que lo recuerdo, aquello me sacó de quicio. Sigo con la idea de hacer una reclamación a la dirección del balneario. Deberían haber enviado un chófer a mi puerta de embarque.

—Por lo tanto —Sara prosiguió sin hacer caso de los desvaríos de Anne—, tal vez usted no tenía que estar aquí. De todos modos —añadió antes de que Anne pudiera interrumpirla—, la cuestión es que usted también morirá si la casa vuela por los aires.

—Pero ¿por qué? Yo no he hecho nada malo.

—¿Y nosotras sí? —preguntó Carrie.

Anne se encogió de hombros.

—Conteste —exigió Carrie—. ¿Acaso considera que merecemos morir así?

—No lo sé —dijo Anne—. Debe de haber hecho algo terrible para que su propia hermana la odie tanto y, Sara, usted podría haber metido entre rejas a un hombre inocente.

Carrie había creído que Anne estaba empezando a entrar en razón, Pero sus comentarios indicaban que seguía en otro mundo.

—Sigo sin entender por qué estoy aquí.

—Porque usted le vio la cara al chófer —murmuró Carrie entre dientes—. ¿Cómo es posible que lleve una empresa? Sólo pregunta estupideces.

—Usted no me gusta. —Anne dio un sorbo a su café con suma delicadeza después de hacer el pueril comentario.

—Me trae sin cuidado si le gusto o no.

—Señoras, así no iremos a ninguna parte —intervino Sara—. Anne, el asesino no podía dejarla ir. Usted también me había visto a mí y, si hubiera ido al balneario, se habría quejado al director por el mal trato recibido y eso habría dado la alarma... porque es obvio que no enviaron a ningún chófer al aeropuerto.

—También podría haber dado a la policía una descripción del chófer. Para el asesino, era demasiado arriesgado dejarla ir —explicó Carrie.

—Y podría haber explicado a la policía adonde nos llevaba —añadió Sara.

—Bueno, seguro que nos mintió sobre eso. Nos mintió sobre todo lo demás, ¿no? —preguntó Sara. De repente, parecía agotada y empezó a arrastrar la voz.

—No, sobre eso no nos mintió —intervino Anne.

Tanto Sara como Carrie miraron a Anne con desconfianza.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Carrie.

—Porque lo vi escrito cuando llegamos. Hay una placa de latón desgastada en el centro de la verja de hierro. El chófer pulsó el botón del mando a distancia y yo leí lo que ponía en la placa mientras se iba abriendo la verja. «Tierra entre los Lagos.» O sea que no nos mintió sobre eso.

—Demuestra ser muy observadora —dijo Sara.

—Para lo que nos sirve... —dijo Anne—. No se lo podemos contar a nadie.

Carrie dio un respingo.

—¡Dios mío, yo lo conté!

—¿Qué ha dicho?

—Llamé a mi sobrina desde el aeropuerto. Estaba en el aseo de señoras, y me acordé de que llevaba el móvil en el bolsillo de la chaqueta, de modo que la llamé. Saltó el buzón de voz y le dejé un mensaje explicándole dónde íbamos a pasar la noche. Qué estúpida fui, me enrollé como una persiana hablándole sobre los famosos que se habían hospedado aquí. Monk (si es ése su verdadero nombre) debe de haberse informado bien. —Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras susurraba—: Por eso me explicó todas aquellas absurdas anécdotas sobre estrellas de cine. Sabía que así me impresionaría. ¿Cómo puedo ser tan estúpida, tan superficial?

—Nos engañó a todas —dijo Sara—. ¿Le dio a su sobrina el nombre de la casa?

—Sí—contestó Carrie—, aunque no sé si habrá escuchado el mensaje porque es posible que ya hubiera salido para el aeropuerto. ¿Y si él la estaba esperando en el aeropuerto de Aspen? —La voz se le quebró en un sollozo.

Sara extendió el brazo sobre la mesa y le acarició la mano a Carrie.

—En tal caso, ¿no cree que la habría traído aquí? Tal vez sea eso lo que está haciendo ahora —añadió—. Quizá por eso todavía no nos han...

—¿No nos han qué? —preguntó Anne.

—Matado —dijo Sara sin tapujos.

—Pero usted ha dicho que nos han dejado comida en la despensa y en el congelador, de modo que es obvio que quieren mantenernos vivas algo más de tiempo —argumentó Anne.

Sara no opinaba lo mismo.

—La comida..., eso es lo que me parece alarmante. ¿No les da peor espina el hecho de que ni siquiera se preocuparan de vaciar los armarios?

Carrie no había pensado en ello de ese modo, pero coincidía con Sara.

—Creo que eso significa que van a volar la casa dentro de poco. No van a dejarnos aquí sentadas hasta que nos lo hayamos comido todo. También han dejado el agua abierta —señaló—. Tenemos que salir de aquí. —Se cubrió el rostro con las manos y susurró—: Tengo que encontrar a Avery. Si está en poder de ese monstruo...

—Carrie, concéntrese en la forma de salir de aquí y así podrá ayudar a su sobrina.

Anne se irguió en la silla y asintió.

—Siempre y cuando la dos reconozcan que yo soy inocente, ayudaré y no haré ninguna locura, como abrir una puerta. Lo prometo, pero tienen que decirlo.

Carrie levantó la cabeza.

—¿Decir qué?

Anne se puso todavía más tiesa.

—Que soy inocente.

Por descontado, estaba insinuando que Sara y Carrie no lo eran. Aquella actitud de «yo soy más santa que vosotras» era exasperante, pero Carrie captó el gesto que le hacía Sara con la cabeza y decidió que tenía que llevarse bien con Anne si quería que ésta colaborara.

—Sí, Anne, usted es inocente —dijo Carrie.

Después de que Sara hiciera lo mismo, Anne se dirigió a Carrie:

—Usted debería intentar arreglar las cosas con su hermana, reparar el mal que hizo.

«Oh, cómo odio a esta mujer», se dijo Carrie. Tuvo que morderse la lengua mientras Anne le daba un sermón.

—La familia es lo más importante de todo. Hace poco descubrí esa gran verdad. Poder apoyarme en alguien, como mi marido, en los momentos difíciles..., eso es muy importante. Tengo mucha suerte. —Y prosiguió—: Mi marido me adora.

Cuando se giró hacia Sara, su rostro irradiaba entusiasmo.

—Él dará la alarma. Mi marido me llama cada día. No ha fallado nunca. Le dije que no me incordiara mientras estaba en el balneario porque me estaría sometiendo a todos esos tratamientos y le costaría localizarme, pero seguro que no me hará caso. Me dijo que no se podría acostar por las noches a menos que hubiera hablado conmigo. O sea que, ¿no se dan cuenta? Si tenemos un poco de paciencia y esperamos, mi marido hará que la policía peine todo Colorado para encontrarme.

—No podemos esperar—objetó Carrie.

Sara miró a Carrie moviendo la cabeza en señal de recriminación por no haberse sabido contener.

—Parece que está felizmente casada —le dijo a Anne.

—Ya lo creo. Somos inmensamente felices. —Había un deje de desafío en su voz—. Y él moverá cielo y tierra para encontrarme.

—Sí, estoy convencida de que lo hará —dijo Sara en tono conciliador—. Pero es posible que no tengamos tiempo para esperar a que la policía nos encuentre. Colorado es un estado muy grande.

Anne asintió.

—Sí, tiene razón. Tenemos que ponernos manos a la obra. Vale —dijo mientras se desataba la muñeca derecha—. ¿Qué podría hacer yo? No sé si serviré de mucha ayuda porque estoy saliendo de una larga enfermedad. He perdido peso y todavía no he recuperado todas mis fuerzas. De todos modos, soy una excelente cocinera. Podría preparar algo para comer.

—Eso sería estupendo —dijo Sara—. Gracias, Anne.

Carrie no las tenía todas consigo. Tal vez Anne había entrado en razón. O tal vez sólo estaba haciendo el papel. Se jugaban demasiado para confiar en ella. Carrie decidió que entre ella y Sara tendrían que vigilarla continuamente.

—¿Hay alguien que tenga hambre? —preguntó Anne mientras se levantaba de la silla.

—Yo —dijo Sara.

Anne esta vez no aprovechó la oportunidad para hacer ningún comentario sarcástico sobre el peso de Sara. De hecho, se disculpó por lo que le había dicho antes, y lo cierto es que sonó muy sincera.

—No debería haberla llamado cerda grasienta. Estaba fuera de mí, pero eso no era razón para herir sus sentimientos.

—Sara, ¿por qué no se queda aquí haciendo compañía a Anne mientras yo vuelvo a inspeccionar la casa? —dijo Carrie—. Empezaré por arriba y luego iré bajando. Se me debe de haber escapado algo.

Mientras subía corriendo las escaleras, Carrie empezó a sentirse más optimista. Se puso a toda prisa uno de sus conjuntos deportivos de marca y volvió a revisar metódicamente cada una de las aberturas de la casa. Había una ventanita en lo alto de un rincón de su habitación. Le costó un buen rato mover la mesa hasta la pared y subirse encima. Pero no era lo bastante alta. Bajó corriendo las escaleras para coger una de las sillas del comedor. Se percató de que Sara estaba de pie sobre una silla delante del ventanal de doble cristal del comedor. Tenía un pintalabios en la mano y estaba escribiendo SOS en el cristal.

Carrie la detuvo.

—Si Monk, o como diablos se llame ese cerdo, ha puesto algún dispositivo para hacer estallar la casa desde fuera... —No necesitó acabar la frase.

—La casa volaría por los aires cuando llegara la ayuda.

—Es una posibilidad —dijo Carrie mientras levantaba la silla y la cargaba escaleras arriba.

—Tiene razón —dijo Sara. Dejó de escribir, se bajó de la silla y fue a por un trapo para borrar las letras que había escrito.

—¿Y si intentáramos cortar el cristal? —Carrie oyó decir a Anne mientras subía por la escalera de caracol.

A Carrie le dolieron los brazos del esfuerzo cuando intentó colocar la silla encima de la mesa. Necesitó tres intentos para lograrlo y empezó a jadear porque su forma física dejaba bastante que desear. Se cayó al intentar subirse a la silla, pero afortunadamente aterrizó sobre la cama. Apoyó la silla en la pared y lo volvió a intentar. Cuando, por fin, consiguió llegar a la ventanita, estalló en llanto. El hijo de puta también había conectado explosivos a aquella diminuta vía de escape.

Pero no iba a darse por vencida, por muy desesperada que fuera la situación. La sugerencia de Anne no era tan descabellada. Tal vez podrían cortar el cristal sin tocar los cables. Secándose las lágrimas, empezó a rascar con sumo cuidado su anillo de diamantes contra el cristal de la puerta corredera. Al cabo de quince minutos desistió. Lo único que había conseguido era hacer una pequeña raya en el cristal.

Carrie bajó al primer piso y prosiguió con su inspección, pasando a examinar las habitaciones de Anne y de Sara. Se pasó horas probando una cosa detrás de otra hasta que se dio por vencida. Había desperdiciado prácticamente toda la tarde intentando lo imposible.
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Jilly rodeó el banco de piedra que había en el interior de la gruta que daba al estanque de la serenidad. Se detuvo para contemplar a un monitor que vestía ropas blancas de taichi guiando a sus alumnos en la práctica de un antiguo ejercicio. El monitor se movía con bastante elegancia, pero era evidente que los alumnos eran novatos, a juzgar por la rigidez y la falta de armonía de sus movimientos.

Siguió avanzando hasta donde Monk había aparcado el Mercedes todoterreno. Había plantas en plena floración por todas partes. Hasta había enormes lechos de flores a lo largo del aparcamiento de la parte trasera. Utopia era una maravilla y quizá, cuando hubiera concluido aquel asunto, volvería allí para dejarse mimar durante una semana entera.

Su teléfono sonó justo cuando se acababa de sentar al volante del coche nuevo. Llevaba un buen rato esperando a que Monk la llamara desde su teléfono satélite, y contestó antes de que acabara de sonar la primera señal.

—Hola, cariño.

Monk sonrió. Le encantaba el sonido de la voz gutural de Jilly y la forma en que le susurraba palabras cariñosas.

—¿Ha llegado ya? —preguntó él.

—Sí, ya la he enviado para allá y yo salgo ahora mismo. Cogeré el atajo que me encontraste y llegaré por lo menos cuarenta minutos antes que ella.

—¿Has disfrutado hablando con tu hija?

—Oh, ha sido increíble —dijo ella sin poder contener el entusiasmo—. Está aterrada. Gracias, cariño, por dejarme hacerlo. Sólo hay un pequeño problema.

—¿Sí?

—Avery no estaba sola.

—¿Qué? —preguntó él bruscamente—. ¿Con quién está?

—Con un hombre —contestó ella. Apretándose el teléfono contra la oreja con un movimiento de hombro, Jilly puso el coche en marcha y salió del aparcamiento—. Su amante, sin duda —especuló—. Lo he incluido en el lote porque sabe que Carrie ha desaparecido. Habían ido juntos al despacho del director. ¿He hecho lo correcto? ¿Verdad que sí?

Él sabía que Jilly necesitaba que la tranquilizara.

—Sí, por supuesto que has hecho lo correcto. ¿Se te ha ocurrido preguntar cómo se llamaba? ¿Sabes algo sobre él?

—No —contestó ella—. He pensado en preguntárselo al recepcionista, pero luego he preferido esperar a hablar contigo. ¿Quieres que vuelva y averigüe de quién se trata?

—No, no, no lo hagas —dijo él—. Sólo conseguirías llamar la atención. Eres demasiado bonita, la gente se acordaría de ti..., y Avery se parece a ti. Ya averiguaré de quién se trata.

—Vale. ¿Estás preparado para recibirlos a los dos?

—El plan ha cambiado.

—¿Por?

—Han abierto la tienda del río, y me temo que el negocio va sobre ruedas. Está a rebosar desde primera hora de la mañana.

—¿Cómo es posible? —chilló ella—. Lo habías comprobado. Al dueño lo había atacado un oso y no iba a salir del hospital por lo menos hasta dentro de una semana. Lo habías comprobado —repitió.

Jilly se estaba empezando a alterar. El se apresuró a aplacar sus temores.

—Todo va a salir bien, cariño.

Ella seguía en sus trece.

—Pero ¿cómo es posible que esté abierta?

—El sobrino del dueño vino de Arkansas para abrir la tienda esta mañana. El dueño debió de llamarlo. Pero no importa —enfatizó él— Simplemente seguiremos el plan B. ¿Recuerdas que te dije que siempre que acepto un trabajo tengo un plan alternativo?

—Lo recuerdo —dijo aliviada—. Eres tan inteligente, cariño.

Aquel pequeño elogio le hizo querer complacerla todavía más.

—Espera un momento —dijo ella con inquietud—. El paquete con el pañuelo rojo de Carrie. ¿Sigue allí, encima de la barra?

—No, pero eso ahora no importa.

Ya había reflexionado sobre ello. El plan inicial consistía en incitar a Avery a entrar en la tienda colocando un sobre grande de manila a su nombre sobre la barra, junto a la ventana, para que lo viera cuando mirara dentro del establecimiento. Ella se desesperaría y entraría a las bravas. Monk estaría dentro esperándola y, después de matarla, la enterraría en el bosque, unos cien metros detrás del establecimiento. Ya se había tomado la molestia de cavar la tumba. El agujero era lo bastante profundo para enterrar también a su amante, pero ahora que la tienda estaba abierta y a rebosar, con un flujo constante de clientes entrando y saliendo, Monk sabía que no los podía matar allí.

—¿Llevas encima la cartera de Carrie? —preguntó él.

—Sí, la llevo en el bolso.

—Perfecto —la elogió—. Entonces la utilizaremos.

—¿Puedo ayudar en algo? Me lo prometiste —le recordó.

¿Cómo se lo iba a negar? Todo habría sido mucho más fácil si ella hubiera aceptado quedarse tranquilamente en el balneario mientras él hacía su trabajo. Jilly le complicaba la vida y lo obligaba a meterse en verdaderos berenjenales para que todo se hiciera como ella quería, pero él disfrutaba tanto estando a su lado que no le importaba. Ya había intentado convencerla de que habría sido mejor volar la casa la noche anterior, pero ella no quería ni oír hablar de ello. Deseaba que su hermana se despertara y supiera quién la iba a matar y por qué.

A Monk no le gustaba la idea de dejar solas a las mujeres en la casa, pero no podía estar en dos sitios a la vez, y la inesperada llegada de Avery le había complicado los planes. No le había dicho a Jilly lo mucho que le habían inquietado y preocupado aquellos cambios de última hora, pero ahora que lo tenía todo organizado volvía a sentir que controlaba la situación. Le habría gustado disponer de más tiempo para repasar el plan detenidamente, pero no podía ser.

—¿Me has oído, cariño? Podré meter baza, ¿verdad?

Él disimuló su preocupación.

—Sí, por supuesto que podrás. ¿Te gustaría volver a hablar con Avery?

Ella sonrió.

—Oh, me encantaría. Me estoy acercando. Ya estoy cogiendo el desvío para entrar en esa pista de montaña tan estrecha que me encontraste. No tardaré mucho. Cuando llegue allí, tienes que decirme exactamente qué quieres que le diga. No quiero meter la pata otra vez, como hice en Virginia cuando cogí el coche de aquella vieja.

—No hablemos de eso ahora. No vuelvas a lamentarte. Es agua pasada. Además, tú eres novata en esto —dijo con una risita socarrona—. Por fuerza tenías que cometer algún error.

—Yo sólo quería complacerte, y pensé que si conseguía inmovilizarla te facilitaría mucho el trabajo. Podías haber entrado en su piso y matarla allí mismo. Pensé que podrías haber simulado un robo.

Habían discutido sobre el tema por lo menos diez veces y cada vez él había intentado hacerle entender que ya la había perdonado. Nunca debería haber intentado atropellar a Avery con aquel coche, no sólo por los riesgos que entrañaba para ella, sino también porque podría haberla matado. Jilly estaba tan orgullosa de sus pormenorizadas investigaciones... Había averiguado que aquel polvoriento Cadillac pertenecía a una anciana que nunca lo sacaba del garaje, y había sido sumamente astuta en su forma de entrar en su apartamento para robarle las llaves del coche. Además, se lo había pasado en grande disfrazándose de policía que recaudaba fondos para las viudas.

De todos modos, Jilly no había reflexionado detenidamente sobre el plan. Cuando él le señaló con delicadeza que si hubiera matado a Avery Carrie habría cancelado sus vacaciones, a Jilly se le cayó el mundo a los pies. Ahora siempre se lo explicaba todo antes de hacerlo, para no cometer errores. A él le gustaba lo mucho que ella lo admiraba y cómo confiaba en él para que le dijera qué era mejor.

—Nos encontraremos en el lugar acordado. Ahora escucha. Esto es lo que quiero que hagas. —Y empezó a exponerle el nuevo plan.

Ella lo escuchó atentamente, y su entusiasmo iba creciendo a medida que él le daba los detalles. Cuando hubo acabado, ella dijo entre risitas sofocadas:

—Es perfecto, cariño. Absolutamente perfecto.
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—Se llama Dale Skarrett —dijo Avery— y ahora está en la cárcel.

—¿Dónde? —preguntó John Paul.

—Florida —contestó ella—. Solicitó la libertad condicional hace un par de años, y Carrie y yo estuvimos en la vista. Ambas hablamos ante la comisión, y nos escucharon. Somos el motivo de que le denegaran la libertad condicional.

—Tiene buenas razones para querer veros muertas.

—Sí.

—¿Qué fue lo que hizo?

Ella odiaba volver a evocar aquellos terribles recuerdos. Hacía que las heridas se le volvieran a abrir.

—Ya te lo explicaré luego —dijo, intentando ganar tiempo.

—¿Qué hizo? —repitió él con parsimonia.

Ella apartó la mirada y miró por la ventana.

—Asesinó a mi abuela —contestó. Luego miró el reloj nerviosamente—. Nos quedan veintitrés minutos para llegar a sólo Dios sabe dónde. ¿Qué se supone que estamos buscando?

Él sabía que ella estaba tratando de conseguir que él se centrara en el problema que tenían entre manos para que no le hiciera más preguntas. A la larga, ella acabaría contándole lo que él quería y necesitaba saber para poder salir vivos de aquello, pero prefirió no presionarla acerca de los detalles más macabros. Como ella acababa de decir, sólo les quedaban veintitrés minutos.

—Buscamos algo que se salga de lo corriente.

Seguían avanzando montaña arriba por aquella serpenteante pista forestal. Avery había perdido completamente el sentido de la orientación pero, gracias a Dios, John Paul todavía lo conservaba.

La luz del sol volvía a colarse entre las ramas de los árboles y la vegetación ya no era tan tupida como antes. Ella pensó que se estaban acercando a un área abierta o a la cima. ¿Les estarían esperando allí?

—Nos van a sangrar las narices si seguimos subiendo. ¿No tienes frío? —preguntó ella.

—No.

El sabía que ella sí lo tenía. La había visto frotarse los brazos un minuto antes. Soltó una mano del volante y conectó la calefacción. Avery modificó inmediatamente la posición del ventilador para que el aire le diera directamente en los brazos.

—¿A qué crees que se refería?

—¿Qué?

—Cuando la mujer ha dicho «buum». No puedo dejar de imaginarme a esas mujeres atadas a sillas conectadas a detonadores.

—Tal vez —dijo él—. O tal vez estén dentro de algún sitio que está preparado para hacerlo explotar.

—Por aquí hay bastantes cuevas y pozos abandonados, ¿verdad?

—Sí —contestó él—, cientos.

Avery volvió a mirar la hora.

—Veintiún minutos.

—Ya estoy al tanto —dijo él tajantemente.

—¿No puedes ir más deprisa?

—¿Acaso quieres conducir tú?

—No —dijo ella. Se dio cuenta de que estaba pagando con él su frustración y su miedo—. Lo siento, no era mi intención criticarte. Sé que lo estás haciendo lo mejor que puedes.

Se le ocurrió que no sabía gran cosa de aquel hombre en cuyo coche se había montado con tantas prisas. No, eso no era cierto. Sabía lo suficiente para confiar en su capacidad. Había demostrado su valía cuando estaba en el ejército. Con un poco de suerte, las habilidades que allí había adquirido les serían de gran ayuda, si es que todavía las conservaba.

Decidió averiguarlo.

—¿Eras bueno en lo que solías hacer antes de pedir la excedencia?

La pregunta lo cogió por sorpresa.

—¿De qué estás hablando?

—Estuviste en el ejército.

Él le dirigió una mirada de extrañeza.

—¿Cómo lo sabes?

—Le he pedido a una amiga que buscara tu nombre en el ordenador de su trabajo.

Ella esperó a que él reaccionara. Ya tenía preparada una buena respuesta si él le preguntaba por qué había invadido su intimidad. Pero no lo hizo; de hecho, guardó silencio durante un rato.

—¿Cuándo lo has hecho?

—¿Investigarte? Cuando estaba en el despacho del director del balneario y tú saliste a buscarlo.

—¿Has comprobado mis antecedentes? —Parecía no acabar de creérselo.

—Así es.

La mirada que le echó debería haberla calcinado viva.

—¿Dónde trabaja esa amiga tuya?

—En Quántico.

Él no se tomó la noticia demasiado bien.

—Hija de... —empezó a decir él.

—Estuviste con los marines —dejó escapar ella impulsivamente.

Avery lo vio inspirar y supo que estaba intentando contenerse. Oh, sí, estaba enfadado. El cuello se le había puesto de un rosa intenso. Pero a ella le daba igual. Había hecho lo que tenía que hacer, y él iba a tener que aguantarse.

John Paul tensó el músculo de la mandíbula.

«¡Dios, es tan atractivo! —pensó ella. Aquella idea se le ocurrió de repente—. Cielos, Avery, contente.» Por lo que sabía, aquel hombre podría estar pagando la pensión alimenticia a ocho ex mujeres. Pero enseguida descartó el paralelismo con Enrique VIII. Era imposible que hubiera ocho mujeres en todo un país que quisieran casarse con él. Absolutamente imposible.

—Estuviste con los marines —repitió ella.

—¿Y bien?

Avery tuvo que volverse a agarrar cuando él giró bruscamente el volante para esquivar un tronco. Había rodadas profundas en la tierra dejadas por otros coches o camiones que se habían aventurado a subir por aquella abrupta pista forestal, pero estaba todo tan solitario, tan... silencioso que a ella le provocaba cierta desazón. Se sentía completamente fuera de sitio. Ella era una urbanita acostumbrada a dormirse con la música de las bocinas de los coches y las sirenas de la policía. Aquel silencio le parecía casi ensordecedor.

Nubes de moquitos salpicaban el parabrisas al chocar contra él.

Avery cogió el reloj y volvió a mirar la hora. Les quedaban diecisiete minutos.

John Paul seguía mirándola de reojo. Avery creía que él estaba esperando a que ella acabara lo que había empezado a decir.

—Nada, que es una buena noticia.

—¿Por qué?

—Los marines están entrenados para el combate, y eso podría sernos de gran ayuda. —Él no contestó a esa observación—. También he averiguado que te reclutaron para participar en operaciones...

El no la dejó acabar.

—Mira, yo ya sé lo que he hecho. No hace falta que te explayes.

«¡Maldita sea!», pensó Avery. Le habría gustado que él completara la frase y le explicara lo que ella no sabía. ¿Habría participado en operaciones especiales o secretas? ¿Y cuál sería exactamente su especialidad?

Miró el mapa mientras intentaba centrarse. Nunca lo sabría a menos que se lo preguntara.

—¿Y qué era exactamente lo que hacías?

—¿No lo sabes?

—Tu expediente estaba clasificado.

—Era de esperar.

Ahí estaba otra vez aquel tono despectivo.

—¿Te enseñaron a ser desagradable o es de nacimiento? ¿Disfrutas ganándote la antipatía de la gente?

—Avery, no insistas —le contestó él en tono amenazante.

—No me das miedo.

Los ojos de John Paul se achinaron mientras volvía a mirarla de reojo.

—Sí, sí que lo hago.

—¡Huy, qué miedo!

Él sonrió a pesar de su mal humor. Tal vez era cierto que no la asustaba. «Interesante —pensó—. Y diferente.»

—¿Crees que están los dos juntos? Me refiero a Monk y a la mujer que me ha llamado.

—No lo sé. Si las mujeres desaparecidas todavía están vivas y él las ha atado o las ha escondido en algún lugar muy apartado, podrían estar los dos juntos. Él tiene mucha faena pendiente. Si las mujeres siguen vivas, claro.

—Tiene que vigilarlas y también tiene que seguirnos el rastro.

—No creo que nos esté siguiendo.

—Pero nos está rastreando, ¿no?

Él casi sonrió.

—¿Cómo? —preguntó. El ya conocía la respuesta, pero sentía curiosidad por saber si ella se lo había imaginado.

—Hay algún tipo de dispositivo dentro del reloj.

—Sí—dijo él—. Sabe exactamente dónde estamos.

Ella se estremeció. El asesino estaba controlando sus movimientos.

—¿Y si nos deshiciéramos de él?

—No, no lo creo conveniente. Opino que deberíamos utilizarlo a nuestro favor. Mejor esperamos a ver qué ocurre cuando nos acerquemos a la «x».

Avery cogió el reloj y lo examinó detenidamente.

—No hay ni una sola raya o marca que indique que alguien lo ha manipulado.

—Monk es un profesional. Nunca deja marcas.

—¿O sea que entiende de radiotransmisores? ¿Domina esa tecnología?

—Ya lo creo.

—¿Cómo sabes tanto acerca de él?

—Leí su expediente.

—¿El expediente del FBI? —Avery abrió los ojos de par en par—. Si ahora estás en excedencia, eso tiene que ser ilegal.

—Por descontado que lo es.

—John Paul, podrías tener graves problemas.

Parecía preocupada por él. Aquella chica era una caja de sorpresas, y menuda pieza estaba resultando ser. Si no andaba con cuidado, hasta empezaría a gustarle.

—Tengo contactos que podrían echarme un cable —dijo él.

—¿Como tu cuñado?

—¿Cómo sabes lo de Theo?

—Bueno, cuando mi amiga ha consultado tu expediente, me ha hablado sobre él.

—Tener un pariente trabajando en el Departamento de Justicia siempre viene bien.

—¿No te cae bien tu cuñado?

«Vaya pregunta tan rara», pensó él.

—Por supuesto que me cae bien. Mi hermana lo quiere y los dos son relices en su matrimonio. ¿A qué viene eso?

—Porque has dicho las palabras «Departamento de Justicia» en tono despectivo.

—No es verdad.

John Paul sonrió y pensó: «Es rápida sacando conclusiones.»

Ella prefirió no iniciar una discusión.

—¿Crees que la mujer que me ha llamado ha contratado a Monk?

—Tal vez —dijo él—, pero no lo creo. Por lo que me has explicado, parece ser que es ella quien corta el bacalao. Creo que más bien debe de ser su pareja. Es todo tan raro... A Monk nunca le han gustado los jueguecitos. Entonces, ¿qué demonios pinta eso de la búsqueda del tesoro?

—Ni idea.

—Tal vez no esté todo perdido si la mujer está tomando algunas decisiones. Quizás ella no sea tan perfeccionista como él.

—Es alguien que conoce a Carrie y que también me conoce a mí.

—¿Por?

—Por la forma en que me ha hablado. Cuando ha pronunciado el nombre de Carrie ha utilizado un tono sumamente despectivo. La detesta.

—Es un dato.

—Lo que significa que debe de conocerla personalmente.

—¿Y con respecto a ti?

—Me ha llamado estúpida. Debo admitir que yo tampoco le gusto nada —dijo Avery en tono jocoso.

—No es para tomárselo a broma.

—Tal vez sólo sea por lo que le ha contado Skarrett. Pero, por su forma de hablar parecía como si tuviera algo personal contra nosotras.

Avery volvió a coger el Swatch y luego lo colocó de nuevo cuidadosamente en el portabotellas. Casi podía visualizar una luz roja parpadeante en su interior, como un pequeño corazón latiendo. La imagen le heló el suyo.

John Paul era buen conductor. Avery decidió dejar que fuera él quien se preocupara por la posibilidad de quedarse clavado en el barro o de pinchar una rueda al chocar contra una piedra.

Cerrando los ojos, se recostó en el respaldo del asiento y dejó que su mente vagara de una posibilidad a otra. ¿Qué se le estaba escapando? Tenía la sensación de que la respuesta a aquel enfermizo rompecabezas estaba escondida en algún rincón de su mente, pero no podía acceder a ella.

—¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó John Paul. En cuanto ella le contestó, él le dijo—: No sé dónde nos estamos metiendo, de modo que escúchame atentamente. Haz lo que yo te diga. Si te digo que te agaches, no discutas. Limítate a hacerlo. En cuanto averigüe dónde está la «x», intentaré sobrepasarla como sea y luego rodearla. Tú te quedarás en el coche.

—Tengo que dejarme ver.

—No, no tienes que hacerlo.

—¿Estás loco? Por supuesto que tengo que hacerlo —objetó ella—. La mujer me ha dicho que matarían a Carrie y a las otras dos mujeres si yo llegaba tarde. Si no me dejo ver...

—¿Te ha dado ella alguna prueba de que todavía estaban vivas? ¿Se la has pedido tú?

—No —dijo ella—. Debería haberlo hecho, pero no, no se la he pedido. La conversación ha sido muy corta, y ella no me ha dejado hacer preguntas.

—Entonces deberías haberte negado.

—¿A participar en el juego?

—Sí—dijo él—. Eso es lo que habría hecho yo.

Ella negó con la cabeza.

—No te creo. Pero siento no haberle pedido alguna prueba. Debería haberlo hecho.

—Debería..., podría... Ahora es demasiado tarde. Supongo que tenemos un noventa por ciento de probabilidades de estar cayendo en una trampa, de modo que quiero...

Ella no le dejó acabar.

—Ya te lo he dicho. No tengo elección. Tengo que dejarme ver. Espero encontrar la forma de aplacar a esa loca.

—¿Aplacar a una loca? Eso es una contradicción, ¿no crees?

—No te hagas el list...

El levantó una ceja.

—¿El listillo? ¿Es eso lo que ibas a decir?

—No.

—Entonces, ¿qué? —la desafió él.

Ella se puso a la defensiva.

—Mira, si te quieres achicar, a mí ya me parece bien. Sólo llévame hasta la «x» y luego lárgate.

—Yo no me pienso achicar.

—De acuerdo, entonces —contestó ella, irritada por parecer tan aliviada—. Sé que hay muchas probabilidades de que Monk ya haya cavado nuestras tumbas, pero si crees que me voy a quedar tranquilamente escondida en el bosque esperando lo mejor, es que has perdido el juicio.

—Lo que intento decirte es que, si tengo suerte, tal vez pueda verlo y pueda acercarme a él.

—Y no quieres tener que preocuparte por mí. Quieres obediencia ciega.

—Exactamente.

—Dos cabezas piensan mejor que una.

—¿A cuántos cursos de supervivencia has asistido?

«Un punto a tu favor», pensó ella.

—A ninguno pero, aun así, podría ayudar.

—Sí, seguro.

—Abandona esa actitud, John Paul. Puedo ayudar. Yo también tengo algunas cartas en la manga.

—Apostaría a que sí.

—¿A qué te refieres?

—Es igual.

A ella se le estaba empezando a agotar la paciencia. Con la cantidad de personas que había en el mundo, se había tenido que juntar con la más desagradable de todas.

—Te crees que ya me tienes completamente calada, ¿verdad?

—Sólo aproximadamente —dijo él arrastrando la voz.

Avery se concentró en la pista. Afortunadamente, el Niño de la Selva no tenía ningún otro comentario sarcástico que hacer. La dureza de su gesto podría estar perfectamente esculpida en piedra.

A ella le pareció oír algo, y bajó rápidamente la ventanilla, aguzando el oído.

—¿Oyes eso?

John Paul desconectó el ventilador de la calefacción, bajó su ventanilla y asintió. A lo lejos, se oía el murmullo del agua, leve pero perceptible.

—Hemos llegado más lejos de lo que creía si estamos cerca del río. Tal vez se trate de un afluente. Suena como una cascada.

Llegaron a otro cruce. Éste estaba más transitado que el último. Y había un letrero clavado en un árbol: «LA ÚLTIMA OPORTUNIDAD. CERVEZAS Y ALQUILER DE BALSAS». Debajo del letrero había una flecha señalando hacia el oeste.

La pista giraba y luego descendía por una pendiente. Pasaron sobre un fuerte bache y salieron despedidos hacia delante mientras volvían a adentrarse en el bosque.

—El establecimiento debe de estar después de torcer la curva, allá abajo —dijo él mientras cruzaba la pista para ocultar el coche entre los árboles que había al otro lado. Quedaba suficiente espacio para dar la vuelta. Satisfecho de que el coche no se pudiera ver desde la pista, lo aparcó y apagó el motor. ¿Cuánto tiempo nos queda?

—Doce minutos —contestó ella—. ¿Crees que éste es el lugar?

—Tiene que serlo. Destaca, ¿no crees?

El tenía razón. «¡Por favor, Dios, que tenga razón!», deseó Avery. Ella sólo podía divisar entre los árboles una pequeña construcción rústica. Estaba a la orilla del río y parecía ser el lugar donde recalaban los viajeros para comprar provisiones.

El se desabrochó el cinturón de seguridad, alargó el brazo bajo el asiento y sacó una pistola SIG Sauer. Cuando ella vio el arma, se quedó boquiabierta.

—Te dejo las llaves —dijo él, ignorando su reacción ante la pistola—. Si oyes disparos, te vas pitando de aquí. ¿Entendido?

Ella no estaba dispuesta a dejarle ir solo, pero pensó que se enfrascarían en una discusión si le decía la verdad, de modo que se limitó a asentir.

—¿Está cargada? —le preguntó mientras él abría la puerta.

—¡Por supuesto!

«Estúpida pregunta —pensó Avery—. ¿Cómo no iba a estarlo?»

—Ten cuidado —dijo ella mientras se colocaba en el asiento del conductor.

—Pásame el reloj.

—¿Te lo vas a llevar? —preguntó ella.

—¿Crees que te voy a dejar aquí con esto para que Monk sepa exactamente dónde estás? Dámelo.

—¿Qué vas a hacer?

—Salir de caza.
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Se había agotado el tiempo. Avery estaba a punto de salir del coche e ir tras los pasos de John Paul, cuando éste abrió la puerta del conductor. Ella no lo había oído venir.

—Monk no anda cerca. Tal vez esté de camino, pero todavía no ha llegado.

—¿Vamos en coche o a pie?

—Conduzco yo.

Ella volvió a sentarse en el asiento del copiloto, golpeándose la rodilla con el salpicadero. Él se deslizó tras el volante y encendió el motor.

—¿Cómo puedes saber que no está escondido detrás de un árbol o un arbusto?

—Porque lo he comprobado. No había ninguna señal.

—¿La habrías visto?

—Por supuesto que sí.

La arrogancia de John Paul la tranquilizó.

—Entonces, salgamos.

—Hay un remolque detrás del local, unos veinticinco a treinta metros al sur, y al lado hay un camión viejo y destartalado. No había nadie dentro del remolque.

—¿Has entrado?

El no contestó.

—Dentro del local hay un hombre y una mujer. La mujer está en el despacho que hay en la parte trasera hablando por teléfono, y el hombre está en la parte delantera, atendiendo la barra. No deja de mirar por la ventana como si esperara visita. Mientras yo estaba allí, ha llegado un camión de reparto de leche; también había un tipo descargando cajas de cerveza. Hay tres o cuatro clientes.

John Paul condujo el coche hasta la pista y bajó por la pendiente. Llevaba la pistola sobre los muslos.

—¿Ves a ese hombre que nos está mirando? —preguntó él—. Está a la derecha, junto a la puerta.

Observaron a una pareja de jóvenes mientras salían con dos niños pequeños por la puerta principal y luego vieron que el hombre que estaba dentro cerraba la puerta de un portazo.

—¿Qué diablos?... —murmuró John Paul cuando el hombre dio la vuelta al letrero que colgaba de la ventana—. Cerrado. ¡Me cago en la...!

John Paul aparcó al lado del edificio para que Avery estuviera protegida cuando él saliera del coche. Apagó el motor, se guardó las llaves en los vaqueros y, mientras corría alrededor del coche, ella vio que se guardaba la pistola en el cinturón.

Oyeron música rap cuando entró un coche en el aparcamiento. John Paul corrió hasta la esquina del edificio y miró directamente hacia el lugar de donde procedía la música. Había cuatro jóvenes que debían de andar cerca de la veintena apiñados, riéndose mientras engullían sus cervezas. Llevaban dos canoas en la baca de un viejo Chevy.

John Paul hizo señas a Avery para que se quedara donde estaba, volvió sobre sus pasos y le dijo:

—Voy a echar otro vistazo a la parte trasera.

Dejó que el hombre de la ventana lo viera adentrase en el bosque, luego rodeó el edificio, saltó la barandilla de la puerta trasera y miró dentro. La mujer estaba encorvada sobre la mesa; seguía hablando por teléfono.

A pesar de que era mucho más joven, a John Paul le recordó a Ma Kettle, un personaje de una antigua serie de películas que solían poner por televisión cuando él era niño. Vestida con un sucio delantal y una camisa de franela a cuadros de tonos apagados y con las mangas remangadas, iba dictando cifras al teléfono mientras pasaba las páginas de un catálogo de Sharper Image. Ella no se dio cuenta de que la estaban observando. John Paul retrocedió cuando se abrió la puerta oscilante. Un hombre asomó la cabeza tras la puerta mientras la sostenía para impedir que le golpeara.

—Chrystal, tenemos un problema —dijo con un cerrado acento de pueblo—. Ahora hay dos coches en la parte delantera. Cuatro borrachos acaban de salir de uno. Lo más seguro es que se hayan parado a repostar cerveza, pero me preocupa más la chica del otro coche. Va a llamar a la puerta de un momento a otro. Puede que me viera espiándola por la ventana porque había aparcado el coche al lado del edificio. ¿Crees que es ella?

—¿Te importa esperar un minuto, bonita? —dijo Chrystal por teléfono. Se dio la vuelta en la silla giratoria y miró con mala cara al hombre de cabello moreno—. Lo más probable es que sea ella, pero yo todavía no he acabado con el catálogo, y me prometiste que podría...

Él la interrumpió.

—Puede que no sea ella. Puede que sólo necesite utilizar el servicio. Había un tipo muy corpulento con ella, pero ha entrado en el bosque, supongo que para buscar su propio servicio, como esos cuatro borrachos. Uno de ellos se está meando encima de las petunias.

—¿No ves que estoy ocupada, Kenny? Si esa chica quiere utilizar el lavabo, dile que antes tiene que consumir algo y no dejes que se entretenga. Todavía me quedan diez páginas.

—No entiendo por qué no lo has hecho antes. Tenías que esperar al último momento, ¿verdad?

John Paul volvió a la entrada, y cuando Kenny desatrancó la puerta él ya estaba en el porche.

Avery bordeó la esquina del edificio y corrió hasta John Paul. Él la empujó detrás de él. Estaba siendo muy protector, pero a ella no le importaba. Estaba tan preocupada porque pudieran haberse equivocado de lugar que no podía pensar en nada más.

—¿No han visto el letrero? Está cerrado —dijo el hombre.

Avery dio un paso, colocándose al lado de John Paul.

—Es una urgencia —soltó ella impulsivamente.

—Entonces deberá consumir algo antes.

—¿Qué ha dicho?

—Lo que ha oído. Primero tiene que comprar o consumir algo y, cuando haya pagado, la dejaré utilizar el servicio.

Kenny le estaba gruñendo literalmente como si fuera un perro guardián. Era un hombre de aspecto sumamente desagradable, con el cabello teñido de un negro azulado y cejas marrones muy pobladas. Llevaba una camisa a cuadros oscura metida por dentro de unos vaqueros negros desgastados. La tripa le colgaba sobre el cinturón.

—¿Me ha oído? —preguntó al ver que ella no contestaba—. Eso es lo que hay. No pienso moverme hasta que acepte.

Cambió de parecer en cuanto John Paul dio un paso adelante. Si Kenny no se hubiera apartado de su camino, seguro que lo habría arrollado.

Visto de cerca, Kenny era mucho más joven de lo que había estimado John Paul. No podía tener más de treinta cinco o, como mucho, cuarenta años. También era ágil. Sin quitarle la vista de encima, corrió rápidamente tras la barra como si ésta fuera a protegerle.

Plantando sus enormes manos sobre la barra, se inclinó hacia Avery y sonrió. Uno de sus incisivos tenía una funda de oro que brilló cuando lo iluminó la luz solar que se colaba por la sucia ventana.

—Está bien, señorita. Voy a decirle lo que pienso hacer. Puesto que es usted tan bonita, voy a saltarme las normas. No hace falta que compre nada. Nada en absoluto. Los servicios están allí —le dijo, señalado la puerta que había en una esquina.

Ella negó con la cabeza.

—Soy Avery Delaney y este señor, John Paul Renard. ¿Ha venido alguien preguntando por nosotros?

—No —contestó él, un poco demasiado deprisa.

Estaba mintiendo. Allí estaban todos los signos reveladores. Lo había dicho sin mirarla a los ojos, y se estaba poniendo nervioso por momentos. Y también parecía hostil.

Kenny no dejaba de mirar a John Paul mientras iba cambiando el peso de una pierna a otra.

La puerta chocó contra la pared cuando alguien la abrió de un golpe. Avery y Kenny se giraron para ver quién entraba, pero John Paul no le quitó ojo a Kenny. No iba a confiar en aquel canalla ni un segundo.

Tres de los cuatro jóvenes entraron tambaleándose y se pasearon tranquilamente hasta que, al ver a Avery, se pararon en seco. Ella podía oír al cuarto joven. Estaba apoyado en la barandilla del porche, vomitando.

—¡Hola! —exclamó uno de ellos. Otro intentó silbar, pero los labios no le respondieron y, en lugar de silbar, escupió.

Dos de ellos eran, sin lugar a dudas, hermanos, pues se parecían como dos gotas de agua y llevaban sendas águilas idénticas tatuadas en los antebrazos. El que parecía mayor tenía una barba de chivo poco poblada y llevaba un piercing plateado en la ceja.

—Está cerrado —chilló Kenny.

—No, no lo está —dijo Barbas de Chivo—. Les ha dejado entrar añadió, señalando a Avery y a John Paul—. Sólo queremos unas cervezas.

—Sí, cerveza —repitió uno de los hermanos.

Fueron dando tumbos hasta la nevera que había en la pared posterior. Uno de ellos tropezó con un expositor y las latas rodaron por el suelo. Barbas de Chivo lo encontró hilarante.

A Keny no le hizo ninguna gracia. Les dirigió una mirada asesina y les dijo:

—Ahora mismo recogéis cada una de esas malditas latas y las colocáis donde estaban. ¿Entendido?

A uno de los hermanos se le escapó una risita tonta mientras Barbas de Chivo hacía un mal gesto con el dedo a Kenny.

—Salid inmediatamente de mi local —gritó Kenny. Y luego dirigió su ira contra Avery—: Si no quiere utilizar el servicio ni va a comprar nada, entonces ustedes también deberían marcharse.

—¿Y qué me dice del teléfono? —preguntó ella, en un tono que reflejaba su desesperación—. ¿Le han dejado algún recado para mí?

—No.

Uno de los hermanos se encontraba aproximadamente a un metro de Avery y no le quitaba el ojo de encima sin dejar de tambalearse. La fijeza con que la miraba empezaba a ponerla nerviosa.

—Deja de mirarme tan fijamente.

El le dirigió una sonrisa estúpida y luego se precipitó sobre ella con los brazos abiertos, con la evidente intención de abrazarla.

John Paul estuvo a punto de tirar a Avery del brazo, pero ella tuvo más reflejos. Se deshizo del borracho dándole una patada rápida y sin apenas esfuerzo. Le dio de lleno con el pie en el estómago y lo lanzó por los aires. Hizo un ruido sordo al chocar contra la pared y luego aterrizó de culo.

Ella lo señaló con el índice, mientras le decía:

—No te muevas de ahí.

La estúpida sonrisa no se borró de su rostro. Estaba demasiado pasado de vueltas para sentir dolor.

Avery volvió a dirigirse a Kenny.

—¿Puedo usar el teléfono?

Con el rabillo del ojo, Avery vio a Barbas de Chivo y al otro hermano acercándose por detrás. Cada uno de ellos llevaba dos lotes de seis cervezas y una bolsa de hielo. No se anduvo con rodeos y les dijo:

—Vosotros dos, quedaos ahí. Sentaos al lado de vuestro amigo y estaos quietecitos hasta que yo haya acabado.

Barbas de Chivo negó con la cabeza.

—Tú no eres quién para darme órdenes, bomboncito.

—No tenemos teléfono —murmuró Kenny al mismo tiempo.

—Ya lo creo que tienen —afirmó John Paul mientras se acercaba a Kenny.

—¿Qué ha pasado? —preguntó el otro hermano.

Barbas de Chivo dio una zancada, pensando que podría abrirse paso entre Avery y John Paul.

—Mi turno —dijo John Paul arrastrando la voz un segundo antes de lanzar por los aires a Barbas de Chivo de cabeza contra la pared. Se le cayeron las cervezas y los hielos encima de Mark y luego aterrizó al lado de su amigo.

No hizo falta pedirle al tercer borracho que se uniera a sus amigos. Llegó haciendo eses, tropezó, dejó las cervezas en el suelo y se sentó. Seguidamente se apoyó en la pared, abrió una lata y dio un largo trago.

Kenny se dio cuenta de que John Paul estaba mirando el teléfono que había sobre la barra.

—No quería decir que no tuviéramos teléfono, por supuesto que tenemos, pero ahora no funciona. No tenemos línea y cuesta mucho conseguir que algún operario se acerque hasta aquí. Por si todavía no se ha dado cuenta, estamos en el culo del mundo. —Hablaba tan atropelladamente que perdía el aliento.

Kenny se dio cuenta de que John Paul no se lo tragaba, de modo que se giró hacia Avery. Volvió a esbozar la misma sonrisa postiza y le dijo:

—¿Su amigo tiene algún problema? —Sin dejar de sonreír a Avery, alargó lentamente la mano bajo la barra.

Kenny miró hacia abajo y se dio cuenta demasiado tarde de que no debería haber apartado la vista de John Paul. Oyó un ruido seco y miró nerviosamente hacia arriba sólo para ver el cañón de la pistola de John Paul apuntándole a la frente.

—Baje el arma. Esto no es necesario —dijo tartamudeando.

—John Paul, necesitamos que este hombre colabore —dijo Avery.

—Y ésta es la forma de conseguirlo —contestó él—. Kenny, dése la vuelta y ponga las manos contra la pared que tiene detrás. Avery, coge el arma que está debajo de la barra.

Avery corrió tras la barra y enseguida vio una Magnum en una repisa que había debajo. La cogió lentamente y la examinó. Estaba cargada y lista para ser disparada. Le puso el seguro y vio una caja de municiones, que también cogió. Luego lo metió todo dentro de una bolsa de plástico con el dibujo de una ardilla.

—¿Qué hace con una Magnum? ¿Tiene permiso de armas? —le preguntó a Kenny.

—¿Y a usted qué le importa?

Ahora ya no había ni rastro de aquella carita de niño bueno. Por fin se mostraba tal y como era. Kenny tenía el rostro desencajado por la ira mientras mascullaba:

—En este local hay derecho de admisión. Puedo negarme a atender a quien quiera y, si quiero tener un arma cargada en el establecimiento, pues la tengo. ¿Puedo darme ya la vuelta? Voy a coger tortícolis. Está bien, pueden usar el teléfono. Sólo... temía que hicieran una llamada de larga distancia y mi primo George, que es del dueño de este lugar, viera la factura y me dijera: «Kenny, vas a tener que cargar con los gastos.»

—¿Dónde está George? —preguntó Avery.

—Lo atacó una vieja osa parda. No se percató de su presencia hasta que vio a uno de sus cachorros —dijo Kenny—. ¿Me puedo dar la vuelta y bajar las manos? Ya ve que estoy cooperando, y usted tiene mi pistola.

—Sí, ya puede hacerlo —dijo John Paul.

Avery se disponía a coger el teléfono cuando, con el rabillo del ojo, vio una cartera de mujer que sobresalía entre dos recibos de compra arrugados en la papelera que había junto a la caja registradora. Se agachó para cogerla y se quedó sin aliento. Era una cartera de Prada nueva de color negro. Carrie se compraba todas las novedades que sacaba al mercado aquel diseñador.

Kenny estaba observando a John Paul.

—Si va a robarme, tal vez le interese saber que no tengo mucho dinero en efectivo. Quizás un par de billetes de cien dólares y cuarenta y algo en calderilla.

—¿De dónde ha sacado los billetes de cien dólares? —preguntó John Paul.

—De un cliente.

—No hemos venido aquí para robarle —dijo Avery. Abrió la cartera, vio que estaba vacía y se la pasó a John Paul para que le echara un vistazo—. Creo que es de mi tía.

Kenny cogió a Avery por detrás. La rodeó con sus enormes brazos en un abrazo de oso y la levantó para utilizarla a modo de escudo.

Sus brazos eran como barras de acero, pero tenía el torso blando, casi almohadillado.

—Suélteme —le ordenó ella—. No tengo tiempo para esto.

Kenny intentaba ocultarse tras ella para que John no pudiera acertar el disparo.

—No hasta que su amigo baje el arma.

A John Paul le sorprendió que Avery no se asustara. Si parecía algo era muy enfadada, pero, desde luego, no asustada.

—No pienso hacerlo —dijo John Paul—. Avery, tendrás que cambiarte de ropa.

Aquel comentario la descolocó. Dejó de forcejear y le preguntó:

—¿Por qué?

—Por que te va a salpicar la sangre cuando dispare a ese hijo de...

—No —dijo ella—. Kenny, sé que esta cartera pertenece a mi tía. No importa si se ha quedado con el dinero, pero va a tener que explicarme dónde la encontró. Y ahora suélteme.

—De ningún modo —le susurró al oído mientras la apretaba todavía más fuerte.

Kenny tenía los dedos entrelazados alrededor de la cintura de Avery. Ella cogió un dedo meñique de Kenny y estiró de él bruscamente hacia atrás. Al mismo tiempo bajó la barbilla y luego golpeó la cara a Kenny con el cogote. Oyó un crujido mientras él gritaba de dolor y la soltaba.

—¡Ay! —susurró ella—. ¡Qué daño! —Se alejó de Kenny y se frotó el cogote mientras se acercaba a John Paul. «No es tan fácil como parece en las películas —pensó—. Tomo nota.»

Ella se percató de la expresión de incredulidad de John Paul.

—¿Qué pasa? —le preguntó.

Su sonrisa fue lenta y relajada.

—No está mal.

Ella puso los ojos en blanco en señal de disgusto y miró a Kenny, que estaba apoyado en la barra.

—Necesito saber dónde encontró la cartera.

—Era de mi mujer, Chrystal. Se cansó de ella y la tiró a la papelera.

—Ya basta de mentiras. Esto es cuestión de vida o muerte —dijo, ahora con hostilidad—. Me trae sin cuidado si ha cogido algo de dinero de la cartera —repitió—. Pero necesito saber dónde la encontró.

—Le acabo de decir...

Kenny no iba a admitir nada. El pánico inicial de Avery se había disipado en cuanto había visto la cartera porque ahora sabía que estaban en el lugar adecuado. De todos modos, seguía sintiendo una opresión en el pecho, y la falta de colaboración de aquel hombre la estaba empezando a sacar de quicio.

A Kenny le sangraba la nariz. Se apretó un kleenex contra la ventana de la nariz mientras miraba a Avery entornando los ojos.

—La voy a demandar, zorra. Eso es lo que voy a hacer.

—John Paul, me parece que al final vas a tener que dispararle —sugirió ella.

Kenny no pareció preocuparse hasta que John Paul le preguntó a Avery.

—¿Qué tal si le destrozo la rótula a tiros?

Afortunadamente, Kenny se lo tomó en serio.

—Está bien, está bien —dijo—. Esta mañana, al abrir, Chrystal y yo nos hemos encontrado un paquete a su nombre. —Señaló a Avery—. Estaba ahí, encima de la barra, de modo que Chrystal decidió ver qué había dentro.

—¿Y? —preguntó Avery con impaciencia.

—Y dentro sólo había un pañuelo. Olía a un perfume que a Chrystal no le iba, de modo que lo volvió a meter en el sobre y lo tiró a la basura.

—¿Y dónde encontraron la cartera? —preguntó Avery.

—Ahora se lo iba a explicar —dijo él. Sus palabras denotaban resentimiento—. Hace poco ha venido una mujer. Nos ha ofrecido un billete de cien dólares recién salido de la imprenta a cambio del paquete que contenía el pañuelo y, por supuesto, hemos aceptado su oferta. Luego ha cogido ella misma un sobre de manila de la estantería, se ha girado para que no supiéramos qué estaba haciendo y ha metido dentro la cartera. Después de cerrarlo, ha escrito su nombre en él y nos ha dicho que nos daría otro billete de cien dólares si le prometíamos que le diríamos a usted que no se moviera de aquí hasta que ella la llamara.

—Pero usted ha abierto el sobre en cuanto ella se ha ido, ¿verdad? —intervino John Paul.

—No, no inmediatamente. Pero a Chrystal le picaba la curiosidad. Tenía que echar un vistazo, y cuando ha visto una cartera llena de dinero, lo ha cogido. Cualquiera habría hecho lo mismo.

Avery no quiso perder el tiempo discutiendo sobre ética.

—¿Qué ha dicho exactamente la mujer de los billetes?

—Se lo acabo de decir.

—Dígaselo otra vez —ordenó John Paul.

—Va a llamarla. Eso es lo que ha dicho. Me ha dicho que ella sabía aproximadamente cuándo iban a pasar por aquí y que les dijera que esperaran su llamada.

—Pero usted no iba a explicarnos nada de eso, ¿verdad? —dijo John Paul—. Iba a dejar que siguiéramos nuestro camino sin mencionar nada sobre la cartera ni la mujer.

Kenny no respondió. Se encogió de hombros y luego dijo:

—No había mucho dinero en la cartera. Sólo unos cuantos billetes de veinte dólares.

—Por semejante fortuna casi compensa romperse la nariz —comentó John Paul sarcásticamente.

—Mire, debería habérselo explicado y ahora siento no haberlo hecho —dijo Kenny—. Cuando mi esposa acabe con el teléfono, estoy seguro de que esa mujer les llamará. Sólo tienen que esperar.

—¿Dónde está su esposa? —preguntó Avery.

Fue John Paul quien contestó:

—En el despacho que hay en la parte de atrás.

Avery empezó a andar hacia la parte trasera del establecimiento. John Paul intentó retenerla agarrándola del brazo.

—¿Sabes disparar?

Ella se soltó y se dirigió a toda prisa hacia el despacho.

—No pienso disparar a nadie, John Paul

—Ten cuidado —le ordenó.

Se tomó en serio el aviso. Cuando llegó a la puerta giratoria, la empujó lentamente y miró dentro de la habitación. Había una mujer sentada de espaldas a la puerta. Mientras Avery se acercaba sigilosamente, ella siguió encorvada sobre la mesa con el auricular pegado a la oreja. La oyó decir:

—No, quiero cinco unidades. Eso es. Cinco. Y ahora, el código del último artículo es el A3491. El reproductor de CD estéreo de color plateado con todos los soportes para CD. Quiero ocho. No, que sean diez. Eso es, señorita. ¿Le doy el número de mi tarjeta de crédito? ¿Qué? Ah, mi nombre. Me llamo Salvetti, Carolyn Salvetti. Utilizaré la tarjeta American Express para pagar el importe del pedido, pero quiero que me lo envíen a mi casa de Arkansas.

Avery estaba furiosa. Se acercó a la mujer por detrás y le arrancó el teléfono de la mano. Chrystal salió despedida de la silla, que se estrelló contra la pared.

—¿Quién cree usted que?... —farfulló la mujer.

Sin quitarle la vista de encima, Avery habló por teléfono.

—Cancele el pedido. Estaba utilizando una tarjeta de crédito robada.

—¡No! —gritó Chrystal mientras Avery colgaba el teléfono—. No tiene ningún derecho a meter las narices. Ninguno en absoluto. Esto es una propiedad privada. Ahora, devuélvame el teléfono.

—Usted y Kenny van a ir a la cárcel.

—Espere un momento. No hemos hecho nada malo.

Chrystal tenía los ojos demasiado juntos y su cara de pan estaba desencajada por el enfado. «No es muy agraciada que digamos», pensó Avery, mientras la veía avanzar hacia ella en actitud amenazadora. Movía sus ojos marrones de un lado a otro como una rata arrinconada, mientras consideraba todas las opciones.

—No hay ningún motivo para llamar a la policía.

Aquella mujer era mucho más alta que Avery y pesaba por lo menos treinta kilos más que ella. Cuando le brillaron los ojos súbitamente, Avery supo en qué estaba pensando, que su tamaño la ponía en superioridad de condiciones.

—Ni se le ocurra —dijo Avery.

—Esto es una propiedad privada —dijo Chrystal medio gritando. Y se precipitó contra Avery.

Avery ni siquiera tuvo que defenderse. Se limitó a dar un paso a la izquierda y a observar cómo la mujer se desplomaba con todo su peso sobre la mesa. Al hacerlo, arrancó varias hojas de su precioso catálogo, que acabó en el suelo.

«¡Qué patosa!», pensó Avery.

—Compórtese. —La regañó como una profesora dando una reprimenda a un alumno—. Ahora levántese y entre en el bar. ¡Mueva el culo! —le gritó cuando vio que se quedaba quieta.

El permiso de conducir de Carrie y todas sus tarjetas de crédito estaban esparcidos por la mesa, salvo la American Express. Vio cómo Chrystal se la guardaba disimuladamente en el bolsillo.

—No se da por vencida, ¿verdad? Déme la maldita tarjeta.

Chrystal se la tiró. Avery la cogió al vuelo y luego le hizo un gesto con la cabeza señalando la puerta oscilante.

Chrystal empujó la puerta y entró apresuradamente en el bar. Intentó empujar la puerta hacia atrás para darle a Avery en las narices, pero ella la paró con el pie.

—¡Zorra! —rezongó Chrystal. Entonces vio a Kenny y lo pagó con él—. Ya te dije que nos meteríamos en un lío, pero tú no me hiciste caso.

John Paul se guardó la pistola bajo el cinturón y miró a Avery, esperando una explicación. Ella dio un paso hacia él mientras le decía:

—Chrystal estaba anticipando algunas compras de Navidad con la tarjeta American Express de mi tía.

—Dios los cría y ellos se juntan —dijo él.

—Otra razón más para no casarme —dijo ella.

—No veo que haya ninguna necesidad de meter a la policía en esto —murmuró Chrystal.

—¿Quién ha hablado de llamar a la policía, Chrystal? —preguntó Kenny—. ¿Qué sentido tiene meter en esto a la policía?

—No lo he dicho yo, atontado. Ha sido la rubia—añadió—. Y todo ha sido por tu culpa, Kenny. Si alguien tiene que ir a la cárcel, ése eres tú.

Yo ya tengo un punto en mi contra. ¿No te pedí que no me dejaras abrir el paquete? ¿Acaso no te lo pedí? —dijo cacareando como una gallina encolerizada—. Tú me obligaste a abrirlo.

—Cierra el pico —le dijo Kenny.

Por fin, Chrystal se percató del estado de su marido. Estaba sentado en la barra, balanceado los pies adelante y atrás mientras se apretaba un kleenex arrugado contra la nariz. También se dio cuenta de la presencia de John Paul.

—¿Quién es ése? —le preguntó—. ¿Y por qué te estás tocando la nariz?

—No me estoy tocando nada. La tiparraca que tienes detrás me ha roto la jodida nariz. Voy a buscarme un abogado para demandarla.

—¿Desde la cárcel? —bramó Chrystal—. Mira que llegas a ser estúpido. Tú no vas a demandar a nadie.

John Paul ya había tenido bastante de la parejita feliz. Se acercó a la puerta principal y se quedó a un lado, mirando hacia afuera. El joven que había estado vomitando dormía a pierna suelta en el porche, hecho un ovillo.

—¡Ya basta de discusiones! —ordenó Avery. Se quedó un poco sorprendida de que ambos la obedecieran.

—No hace falta que nos grite, señorita. Ya ve que estamos cooperando —dijo Chrystal.

—De acuerdo. Cooperen entonces. ¿Dónde está el sobre?

—¿Se refiere al sobre en el que estaba la cartera? —preguntó Chrystal.

—Sí.

—Lo tiré en la papelera que hay al lado de los servicios. No había nada más que la cartera, pero se lo traeré para que lo compruebe usted misma.

Cruzó el establecimiento con toda su pachorra y volvió al cabo de un minuto con un sobre amarillo. Se lo tendió a Avery.

—¿Lo ve? Está vacío.

A Kenny había dejado de sangrarle la nariz, y lanzó el kleenex a la papelera que tenía detrás, pero no acertó el tiro. Acto seguido, se dirigió a Avery:

—Yo ya le he contado todo lo que me ha dicho esa mujer, pero ha charlado bastante con Chrystal.

—Es verdad. Al parecer tenía ganas de hablar. Me ha contado que estos dos están buscando un tesoro, ¿sabes Kenny? Un poco mayores para jugar a ese tipo de jueguecitos, ¿no?

A Avery le faltó poco para tirarse de los pelos de lo frustrada que se sentía. Aquella pareja la estaba volviendo loca.

—Cuando la mujer ha entrado en el establecimiento, ¿ha visto el coche que llevaba? ¿Iba acompañada?

—Tenía un bonito Mercedes nuevo —dijo Kenny—. Pero no había nadie más dentro. Sólo la mujer esa.

—¿Ha dicho algo sobre adonde nos pensaba enviar?

El evidente nerviosismo de Avery infundió a Chrystal una oleada de poder, y contestó sarcásticamente:

—Depende.

—Depende... ¿de qué? —preguntó Avery.

Chrystal frotó los dedos entre sí, haciendo el gesto universal del dinero. A Avery no le quedaba paciencia para negociar.

—La mujer también nos ha dejado instrucciones para ustedes, pero ni Kenny ni yo vamos a soltar prenda hasta que nos ofrezcan algo a cambio.

—De acuerdo, John Paul, lo haremos a tu modo. Dispara primero a uno. Eso hará hablar al otro.

A John Paul le gustó la forma de proceder de Avery. En menos de dos segundos ya había desenfundado la pistola y le había quitado el seguro.

—¿Tienes alguna preferencia? —le preguntó.

Chrystal puso las manos en alto.

—No dispare. No hay ninguna necesidad de que nos pongamos violentos. Kenny y yo somos pacifistas, ¿verdad, Kenny? Les explicaremos lo que quieren saber. La mujer ha dicho que vendría una chica llamada Avery. —Girándose hacia Avery, le preguntó—: Usted es Avery, ¿verdad? Tiene que serlo.

—Sí, ¿qué más le ha dicho?

—Que les llamaría y ustedes saldrían echando leches, pero en eso estaba equivocada, ¿no? Me refiero a que todavía siguen aquí.

Kenny le soltó un bufido:

—No pueden irse echando leches hasta que reciban la llamada, imbécil.

—Avery, realmente me están entrando ganas de disparar a ese par. Y acabar con tanta miseria —dijo John Paul.

Ella entendió cómo se sentía.

—Baja la pistola, John Paul.

En cuanto bajó la pistola, Chrystal se animó y consiguió esbozar una sonrisa.

—Kenny, necesitarán provisiones para lo que les espera. Carga en su coche lo que quieran mientras yo calculo mentalmente lo que cuesta. —Girándose hacia Avery, le dijo—: Llevan encima dinero en efectivo, ¿verdad?

—No necesitamos provisiones —dijo ella.

—¿Quieren que les indiquemos adonde va a enviarles la mujer esa?

Avery lo entendió. En otras palabras, tenían que comprar las dichosas provisiones.

—Sí—contestó.

—No les hagas ningún descuento, Chrystal. Y nada de tarjetas de crédito. Nuestros amigos no van a vivir lo suficiente para que les llegue la factura.

Chrystal asintió.

—Esa mujer les envía a un número cinco: «muerte segura».

¿De qué demonios estaba hablando?

Kenny dijo:

—No sé cómo pretenden aventurarse en el río. Con todo lo que ha llovido, sólo un loco intentaría algo semejante. Se ahogarán antes de pasar los primeros rápidos. —La posibilidad le divertía tanto que soltó una risita—. Por mucha experiencia que tengan.

—Tienes razón, cariño —dijo Chrystal—. Se van a ahogar, seguro. Esa mujer también ha dicho que verían una señal con algo escrito y que encontrarían lo que están buscando justo allí.

—¿Le ha dicho qué hay escrito en la señal?

—El Cruce del Cobarde. La gente del país también lo llama así; se refiere a esa pequeña área desde donde puedes tener una buena vista del río si te da miedo aventurarte en él. Hace años había un puente de cuerda, por eso lo llaman cruce.

—Tendrán que ir andando —dijo Kenny—. Yo me conozco bien la zona porque llevo viniendo aquí desde niño, y no hay ningún camino forestal que llegue hasta allí.

Chrystal no opinaba lo mismo y empezó a discutir con su marido.

Avery fue a coger el teléfono, pero se detuvo. «Una llamada rápida a Margo —pensó—, para explicarle dónde estamos y adonde nos dirigimos. ¿Merece la pena arriesgarse?»

Al final, Kenny ganó el combate de gritos y, mientras Chrystal ponía cara larga, Kenny le dio a Avery indicaciones detalladas para llegar al Cruce del Cobarde. Ella sacó el mapa del bolsillo y le pidió que le marcara el lugar.

John Paul había cargado dos bolsas de plástico con botellas de agua y comida. Cogió dos barritas de proteínas más, las metió dentro de la bolsa de menor tamaño y se dirigió hacia el coche. Kenny bajó de la barra de un salto y siguió a John Paul para asegurarse de que no se iba sin pagar.

Avery cogió un trozo de papel y anotó el número de teléfono de Margo.

—Chrystal, quiero que vaya a otro teléfono, llame a este número e informe a quienquiera que conteste de que he estado aquí y adonde me dirijo. Hay mucho dinero en juego, si hace la llamada —le prometió—. Pero, sobre todo, no utilice este teléfono.

—¿Cuánto dinero?

—Cinco mil dólares. —Le dio la primera cifra que se le ocurrió—. Y cuando capturemos al hombre que buscamos el doble, y todo será para usted.

—¿Cuánto exactamente?

—Diez mil. —Cada vez le resultaba más fácil mentir.

Chrystal empezó a sospechar.

—¿Y cómo puedo estar segura de que usted no se quedará con el dinero?

—Porque pertenezco al FBI —le contestó—. Me he dejado la placa en el coche. ¿Quiere que la vaya a buscar?

—Debería haberlo adivinado —contestó enojada—. Ha sido tan mandona y todo lo demás. No hace falta que me enseñe la placa. La creo. Tiene un aspecto tan del FBI, y esa llave de kárate que me ha hecho en el despacho me ha hecho sospechar. Debería haberme dejado guiar por mi intuición.

«¿De qué llave está hablando?», se preguntó Avery. Lo único que ella recordaba haber hecho era apartarse del camino de aquella mujer.

—Muy astuto de su parte —dijo Avery en tono jocoso.

—Ahora, hablemos de dinero. ¿Serán quince mil dólares en total?

—Cuente con ello.

Chrystal la miró entornando los ojos.

—¿Y dice que lo único que tengo que hacer es esa llamada?

—Sí, ¿y podrá...?

Chrystal la cortó. Acababa de leer el número de teléfono y dijo tajantemente:

—Un momento. Es una llamada de larga distancia. ¿Puedo hacerla a cobro revertido?

—Sí.

—De acuerdo, haré la llamada, pero se lo tengo que decir, sigo sin entender por qué no la hace usted misma utilizando ese teléfono —dijo señalando hacia la barra—. ¿Cuál es el problema?

No estaba dispuesta a perder el tiempo explicándole a Chrystal que la línea podía estar pinchada.

—Simplemente, no puede utilizar ese teléfono. Espere unos veinte minutos y luego coja la furgoneta y vaya a la cabina más cercana.

—¿Me pagará la gasolina?

A Avery le entraron ganas de chillar.

—Sí.

John Paul acababa de volver a entrar en el establecimiento cuando sonó el teléfono. Avery se estremeció al oír la primera señal.

—Probablemente es ella —dijo Chrystal—. No ha habido ninguna llamada desde que hemos abierto por la mañana, o sea que debe de ser ella. ¿Lo cojo yo?

Avery descolgó el teléfono a la segunda señal.

—Habéis llegado tarde —dijo la voz que estaba al otro lado de la línea.

—No, no es cierto. Llegamos a la hora. La mujer a quien le dejó el paquete estaba hablando por teléfono cuando llegamos.

—Sí, ya lo sé.

Avery supo que la línea estaba pinchada. Menos mal que no había intentado llamar a Margo.

—¿Os han indicado adonde tenéis que ir?

—Sí. Quiero hablar con Carrie.

—No, eso es imposible.

—Entonces, ¿cómo puedo saber si todavía está viva?

—Carrie está viva..., bueno, por ahora. Depende de ti que tanto ella como sus amigas lo sigan estando, ¿no?

—¿Por qué hace esto?

—No más preguntas —siseó—. O colgaré inmediatamente el teléfono. ¿Entendido?

—Sí.

—Estás participando en una divertida búsqueda del tesoro y vas ganando puntos a medida que te vas acercando a la meta. El premio es Carrie. Quieres volver a ver a Carrie, ¿verdad?

—Sí.

—Así me gusta—se rió—. Eres tan fácil de complacer. Ahora es mejor que te des prisa, Avery.

—¿Cuánto tiempo...?

—Date prisa. Ya.

La mujer interrumpió la comunicación. A Avery el corazón le latía con fuerza. Colgó el teléfono, y Chrystal le preguntó:

—¿Era ella?

—Sí—contestó—. Chrystal, descríbamela.

—¿Se refiere a que quiere saber qué aspecto tenía?

—Sí.

—Era mayor que usted, pero no tanto como yo, ni tan gruesa como yo. ¡Kenny! —chilló—. ¿Cuántos años le echarías a esa mujer?

Kenny entró en el local y se frotó la recia mandíbula mientras pensaba la respuesta.

—No lo sé. No se me da muy bien eso de echarle años a la gente. Pero, desde luego, de lo que no tengo ninguna duda es de que era un bombón.

Chrystal asintió.

—Era rubia. Y es bastante curioso que precisamente usted me pregunte qué aspecto tenía.

—¿Por qué? —preguntó Avery.

—Bueno..., porque... —Chrystal se encogió de hombros—. Era clavadita a usted.
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Chrystal le explicó a Kenny que cobrarían una gran recompensa si se acercaban al pueblo y hacían una llamada para Avery. Kenny no se lo creyó y se negó a hacer la llamada. Avery pensó que tal vez se debía a que la nariz le había empezado a sangrar de nuevo.

A diferencia de Avery, John Paul no tenía ningún interés en ganarse a la pareja para que cooperaran, porque se había dado cuenta de cómo funcionaban sus cerebros del tamaño de un guisante. Ya había tenido suficiente dosis de aquella parejita a lo Bonnie and Clyde. Aplastó a Kenny contra la pared y le dijo que si no hacía lo que le había pedido Avery lo encontraría y le arrancaría la piel a tiras. Así de sencillo. Kenny se lo creyó y también se lo creyó Chrystal. La mirada de John Paul indicaba que no era el tipo de hombre que amenazaba en vano.

Chrystal dio un salto hacia la barra cuando John Paul pasó a su lado. Cogió el teléfono con un gesto rápido y lo descolgó inmediatamente. Colocándose instintivamente el auricular en el oído para asegurarse de que no había nadie al otro lado de la línea, lo mantuvo descolgado y le dijo a Kenny:

—No funciona.

—¿Te refieres a que no hay línea? —dijo Kenny respirando con dificultad, intentando recobrar el aliento.

—¿No te acabo de decir que no funciona?

—Ha sido ella —dictaminó Kenny, mirando fijamente a Avery—. Lo ha debido de estropear después de hablar con esa mujer. ¿Has visto el golpe que le ha dado, Chrystal? Va a tener que pagar la reparación —añadió mirando a Avery.

Avery descolgó el teléfono para ver si Chrystal estaba diciendo la verdad. No había línea. «Ha sido rápida —pensó—. Debían de tenerlo preparado.»

John Paul estaba de pie junto a la puerta esperando a que Avery le prestara atención.

—Avery...

—Sólo un minuto. —Se acercó a los jóvenes que seguían tumbados en el suelo. Dos de ellos estaban hechos un ovillo, como gatos, durmiendo la mona, pero el chico de ojos caídos llamado Mark seguía sentado, con el tronco erguido, observando cada uno de los movimientos de Avery. La sonrisa bobalicona todavía no se había esfumado de su pecoso rostro. ¿Quién es el conductor del coche?

—¿Eh?

Avery le empujó ligeramente los pies.

—Que quién conduce el coche.

—Yo.

—Dame las llaves.

Sin dejar de sonreír, balbuceó:

—No tengo por qué. —Pero rebuscó en su bolsillo y sacó el llavero. Agitó las llaves delante de su cara y luego dejó escapar una risilla tonta.

Avery le arrebató las llaves y las lanzó sobre la barra.

—Chrystal, asegúrese de que estos chicos no cogen el coche. ¿Entendido?

—No pienso hacerles de niñera. ¿Acaso espera que me quede aquí vigilándolos? Tengo cosas mejores que hacer.

—Pueden dormir la mona fuera, pero no les dé las llaves. —Dicho esto, se dio la vuelta para salir de la tienda, pero John Paul levantó la mano indicándole que se detuviera.

—Más clientes —dijo. Miró por la ventana en dirección a dos mujeres mayores vestidas con ropa de montaña que salían de un Ford. Apartó la mano de Avery del pomo de la puerta—. Tú no vienes conmigo.

—Oh, sí. Ya lo creo que voy —insistió ella.

—Escúchame —ordenó él—. Baja al pueblo con esas mujeres y ve a la comisaría de policía. Llévate el arma por si acaso.

—¿Mientras tú te adelantas hacia el Cruce del Cobarde?

—Sí. Si llego pronto, tal vez pueda encontrar la forma de tenderle una emboscada.

Ella negó con la cabeza.

—Si lo matas, no habrá forma de encontrar a Carrie ni a las otras dos mujeres.

—La mujer también sabe dónde están.

—Ella desaparecerá y tú lo sabes. Es demasiado arriesgado. Además, si Monk o la mujer averiguan que no estoy contigo...

—No lo averiguarán.

—Tienes que llevarme contigo.

—No. Es demasiado peligroso para ti, y además me harás ir más despacio.

—Entonces te seguiré a distancia —contestó Avery—. Kenny nos ha indicado el camino a los dos. Yo también puedo encontrar el Cruce del Cobarde. Cogeré el coche de los jóvenes. Así de simple, John Paul. —Le dio un par de golpecitos en el pecho—. Me necesitas para encontrar a Monk. Ahora sal de mi camino.

El no quería perder el tiempo discutiendo. «Ya encontraré algún sitio en el camino para desembarazarme de ella. Algún lugar seguro. Sí, eso es lo que haré», se dijo.

—No te alejes de mí—le susurró tras abrir la puerta mientras daba un paso atrás para que las mujeres de cabello gris pudieran entrar en el establecimiento.

Las mujeres pasaron justo por el lado de los jóvenes borrachos, pero no parecieron percatarse de su presencia mientras se dirigían a «los servicios», como el bruto de Kenny, en un curioso alarde de finura, denominaba a los lavabos.

Avery se giró hacia Chrystal, que en ese momento parecía la más colaboradora de los dos.

—¿Cuánto tiempo cree que nos costará llegar al Cruce del Cobarde?

—No podrán llegar antes de que anochezca—contestó Chrystal—. Con todo lo que ha llovido, esos caminos deben de estar llenos de barro.

John Paul estaba abriendo la puerta, pero se detuvo cuando Kenny le chilló:

—¡Eh, no vaya tan deprisa! No irá a llevarse mi pistola, ¿verdad? Necesito algo para defenderme, estando aquí, alejado de la mano de Dios, solo con la parienta.

—Deja que se la lleve, Kenny —dijo Chrystal—. George nunca ha tenido permiso de armas.

Kenny se puso colorado como un tomate.

—¿Por qué tienes que tener la lengua tan larga? ¿Cómo se te ocurre soltar semejante chorrada?

—Ella nos lo habría pedido de todos modos —alegó Chrystal—. Ellos siempre lo hacen.

—¿Quiénes son «ellos»?

—El FBI. —Pronunció cada letra como si fuera una blasfemia.

—¿Qué? —dijo Kenny a voz en grito—. ¿Quieres decir que esa individua es del FBI? —Parecía como si los ojos se le fueran a salir de las órbitas.

Mark se lamentó:

—Vaya hombre, nos van a arrestar.

Haciendo caso omiso del borracho, John Paul le cerró a Avery la puerta en las narices y le preguntó delicadamente:

—¿Eres agente del FBI?

«¡Uf!» Le bastó con echar un breve vistazo a la expresión de John Paul para encogerse de miedo. Parecía tan ofendido que no consideró una buena idea explicárselo todo en aquel momento. «Tal vez más tarde —pensó—, cuando esté dormido.»

—Contéstame —le exigió él—. ¿Eres agente del FBI?

Iba a seguir insistiendo hasta que ella le respondiera. Avery tragó saliva y después susurró:

—Algo parecido.

Entonces Chrystal, sobre la cual Avery concluyó que, efectivamente, tenía la lengua demasiado larga, dijo:

—Antes me ha dicho que se había dejado la placa en el coche, pero que iría a buscarla si yo la quería ver.

—Me voy —anunció Avery. Intentó con todas sus fuerzas apartar a John Paul de su camino para poder abrir la puerta.

Él no se movió ni un milímetro.

—Ya hablaremos más tarde —le dijo él.

Avery esperó a que John Paul se apartara y luego pasó a su lado rozándolo. En un intento pueril de decir la última palabra, murmuró:

—No, no tenemos nada de que hablar.

El todoterreno salió coleando del aparcamiento y empezó a subir por el camino de tierra cuando John Paul pisó el acelerador mientras las ruedas escupían piedrecitas y fragmentos de tierra. Iban directos al río, y él estaba conduciendo como un loco.

—Reduce la marcha —le ordenó ella.

Él levantó el pie del acelerador mientras Avery intentaba orientarse.

—Tenía que haberle pedido a Chrystal que me indicara aproximadamente a cuántos kilómetros está el Cruce del Cobarde.

—Vamos a tener que ir a pie —dijo él.

—Yo me adaptaré a tu paso, sea cual sea.

—Ya veremos. Dime, ¿qué te ha dicho la mujer por teléfono?

Ella le repitió la conversación y añadió:

—Le he pedido que me dejara hablar con Carrie, pero me ha dicho que era imposible.

Él sacudió la cabeza.

—¿Y, pese a todo, sigues creyendo que tu tía todavía está viva?

—Sí, lo creo. Tengo la sensación de que la mujer quiere mantener a Carrie con vida..., por lo menos durante un poco más de tiempo. —Avery no tenía ninguna razón de peso para creerlo. Tal vez tan sólo se trataba de un deseo desesperado—. ¿Sabes qué es lo que no acabo de entender?

—¿Qué?

—Si quieren matarme, ¿por qué se están complicando tanto la vida? Han tenido infinidad de oportunidades para tenderme una emboscada de camino al balneario, antes de que tú entraras en escena. Habría sido mucho más sencillo. —Se golpeó la frente con los dedos—. ¡Ah, claro! Ellos no sabían que iría al balneario en mi coche. Como ayer perdí mi vuelo, tuvieron que improvisar. Y tú has sido una complicación más, merodeando por el balneario y haciendo preguntas. Ahora lo entiendo.

Avery movió la cabeza de un lado a otro. «Debe de estar cansada. Debe de haber invertido mucho tiempo en planificarlo todo», pensó. Cerró los ojos durante un momento y volvió a pensar en la llamada.

—La mujer... se lo está pasando en grande.

—¿Disculpa?

—Se lo he notado en la voz. Estaba entusiasmada, incluso cuando me hacía callar y me llamaba estúpida. No creo que quiera que esto acabe pronto. Quiere alargarlo al máximo. —Reflexionó sobre ello durante un minuto largo y luego añadió—: Le gusta dar órdenes y, mientras participemos en su jueguecito, «la búsqueda del tesoro», como ella lo denomina, es posible que todavía lo prolongue más.

John Paul conducía todo lo rápido que permitía el camino de tierra, mientras ella lo guiaba. Avery siguió reproduciendo mentalmente la conversación, analizando los pocos datos que tenía. Era frustrante.

John Paul interrumpió sus pensamientos.

—Bueno, Avery, ya es más tarde.

—¿Perdona? ¿Qué has dicho?

—He dicho que ya es más tarde y que ha llegado el momento de que tu y yo hablemos sobre lo que ya sabes. ¿Por qué demonios no me has dicho que eres agente del FBI?

—Has dejado bastante claro que no te gusta demasiado la agencia.

—¿Sí? ¿Cuándo?

—Cuando estábamos en el despacho del director de Utopia, has llamado a tu amigo Noah. Te he oído pedirle que enviara a sus hombres.

—¿Y?

—Y luego me has dicho que la volverían a pifiar. Cuando he intentado sonsacarte algo sobre tu actitud, te has puesto a la defensiva. Además... —notó que se estaba sonrojando—, en realidad no soy una agente, bueno, todavía no.

Él redujo la marcha.

—¿Ah, no? ¿Entonces por qué le dices a la gente que lo eres? —Movió la cabeza en gesto de negación y dijo—: ¿Quién en su sano juicio se haría pasar por un agente del FBI?

Avery odiaba ponerse a la defensiva. ¡Dios, era un capullo terco y dogmático!

—No suelo ir por ahí diciéndole a todo el mundo que soy una agente. Sólo se lo dije a Chrystal, con la esperanza de que cooperara. A diferencia de ti —añadió—, no suelo utilizar la coacción y la fuerza bruta para conseguir lo que quiero.

John Paul ignoró la crítica a sus tácticas. ¿Por qué enmendar lo que funcionaba? La fuerza bruta siempre le había dado buenos resultados.

—Hago lo que se me da bien. Ése es mi lema.

—¡Cuidado! —le avisó Avery cuando John Paul cogió la curva y casi atropella a un ciervo.

Él pisó el freno y se salió del camino, esquivando por los pelos al animal. El coche dio un fuerte bandazo y giró sobre sí mismo, pero no llegó a volcar.

Era demasiado peligroso intentar mantener aquella velocidad por semejante camino. John Paul redujo la marcha y dijo:

—Chrystal tenía razón. No llegaremos antes de que caiga la noche.

—Piensa en positivo.

—¿Por qué? —parecía sinceramente sorprendido.

—Tal vez lleguemos pronto a una pista como Dios manda —dijo ella.

Tomaron otra curva cerrada. Más abajo, al oeste, había una pista forestal que parecía más transitable. Él decidió tomarla.

—Agárrate —dijo cuando empezaron a descender por la montaña. La pendiente era pronunciada, y tenía que poner los cinco sentidos para ir esquivando los cantos cortantes de las rocas que había a ambos lados del camino.

Avery se agarró al asiento, colocando las manos entre éste y sus muslos para amortiguar los botes.

—Entonces —dijo él— estabas mintiendo cuando has dicho que tenías placa.

—Llevo mi acreditación en la mochila.

—Pero ¿no eres una agente del FBI?

—No.

—Entonces, ¿qué demonios haces llevando esa acreditación?

—Trabajo para el FBI. Pero no trabajo sobre el terreno; vamos... que no soy un agente de campo.

—¡Menos mal!

—¿Por qué? ¿Porque odias la agencia?

—No. Porque, como agente de campo, eres un desastre.

—¿Y tú cómo lo sabes? —dijo ella.

¡Dios, aquel hombre era insoportable! Cada vez que abría la boca decía algo que la sacaba de quicio. Ningún otro hombre había sido capaz de irritarla tanto como John Paul.

—Te falta instinto —le dijo—. Y antes de que te acalores, te pongas hecha una fiera y me lo discutas, contéstame a una pregunta, y sé sincera.

Ella se cruzó de brazos y lo miró con el ceño fruncido.

—¿Qué?

—¿Previste que Kenny podía tener un arma cargada bajo la barra? ¿Consideraste ni siquiera durante una fracción de segundo esa posibilidad?

—No.

—Ahí lo tienes.

—No he recibido formación para trabajar sobre el terreno. No he ido a ninguna academia.

—Eso no es ninguna excusa. La intuición o la tienes o no la tienes. Aunque muestras algunas aptitudes —añadió—. La forma en que te zafaste de aquel crío con esa llave de kickboxing fue impresionante. Pero aun así, como agente de campo dejarías bastante que desear.

Ella prefirió no contestar a ese comentario.

—¿Qué es exactamente lo que haces para la agencia?

John Paul se dio cuenta de que Avery se estaba volviendo a sonrojar. Fuera por el apuro que le daba o por lo enfadada que estaba con él, la cuestión era que a Avery se le estaba poniendo la cara como un pimiento morrón. Desde luego, era hermosa. Pero, ¿qué sentido tenía pensar en ese tipo de cosas, sobre todo cuando acababa de descubrir que ella representaba todo lo que él detestaba?

—Introduzco datos en el ordenador. Podríamos decir que soy mecanógrafa. —Y en tono defensivo añadió—: No hay nada malo en ser mecanógrafa.

—Yo no he dicho que lo haya.

—Formo parte de un equipo muy importante.

—¡Santo Dios!

—¿Qué?

—Te lo tragas todo, ¿verdad? Un miembro del equipo... Y probablemente también serás una maldita liberal, una idealista, ¿no?

—Pues da la casualidad de que sí —dijo ella—. Y no me avergüenzo de hacer de mecanógrafa..., es un trabajo digno.

—Estoy de acuerdo.

—Deja de utilizar ese tono de superioridad. No me contrataron para hacer de mecanógrafa, pero eso es lo que hago la mayor parte del tiempo, todo el santo día, día tras día. Transfiero información a la base de datos. Ahora, ¿podemos cambiar de tema?

—Sí, como quieras —concedió él. Parecía absorto en sus pensamientos.

—¿En qué estás pensando? —preguntó ella.

—Esta pista forestal está mucho mejor. Tal vez podamos acercarnos al Cruce del Cobarde antes de que anochezca. Podemos hacer varios kilómetros a pie, buscar un lugar seguro para que tú te escondas, y entonces yo podré...

Eso fue todo lo lejos que Avery le dejó llegar.

—Eso no va a ocurrir —dijo ella—. Te digo lo que pasará. Yo me bajaré del coche y tú cogerás otra pista que sea transitable y, con un poco de suerte, llegarás a Aspen antes de que oscurezca.

—¿Y qué se me ha perdido a mí en Aspen?

—He estado pensando...

—¡No me digas!

Ella hizo caso omiso del comentario sarcástico.

—Creo que deberías quitarte de en medio antes de que sea demasiado tarde. Puedes informar al FBI de adonde me dirijo.

El parpadeó.

—Estás bromeando, ¿verdad?

Ella empezó a juguetear con las manos.

—No, lo digo absolutamente en serio. ¿Qué puede pasar si tu abandonas? Nada —dijo ella respondiendo a su propia pregunta— Sinceramente, no es necesario que sigas en esto. Tú mismo lo has dicho. Me quieren a mí, no a ti. Además, has avisado a Noah y él es del FBI. Seguro que ha llamado a los agentes locales y lo más probable es que ya estén en camino. Cuando encuentres un teléfono, puedes volverle a llamar y decirle adonde me dirijo.

—Tengo la oportunidad de pescar a Monk y crees que voy a... —Estaba tan enfadado que empezó a farfullar. Luego sacudió violentamente la cabeza y prosiguió—: Pongamos los puntos sobre las íes. ¿De verdad crees que voy a dejarte tirada en medio de la nada y largarme?

—¿No era ése tu plan?

—¡Para nada! —objetó él—. Yo pensaba buscar un sitio seguro donde tú te pudieras esconder hasta que yo volviera, un lugar donde Monk no te encontrara.

—En otras palabras, querías dejarme tirada en medio de la nada y largarte. —Ella no le dio tiempo para pensar en ello—. No vas a dejarme en ningún sitio, a menos que tengas pensado volver a Aspen.

—Estás loca. Lo sabes, ¿verdad? Completamente loca.

—¿Debo interpretarlo como un no?

El no contestó a su comentario sarcástico.

Avery se apartó el pelo de la cara con los dedos y apoyó las manos encima de la cabeza.

—Ojalá pudiéramos salir del coche. Necesito un lugar tranquilo para pensar.

—¿No puedes pensar dentro de un coche?

Ella sabía que él no lo entendería. Cuando estaba trabajando en su cubículo era capaz de evocar la misma sensación que experimentaba cuando estaba haciendo yoga. Había perfeccionado la técnica de poner la mente en blanco y luego ir introduciendo los datos lentamente, información tras información, mientras sus manos se deslizaban por el teclado. No, él no lo podía entender ni ella se lo podía explicar.

—¿Y bien? ¿Quién se te parece tanto?

—Perdona, ¿qué me acabas de preguntar?

—Volvamos a la tienda de la carretera —dijo John Paul—. Chrystal ha dicho que la mujer era clavadita a ti, de modo que tengo que preguntarte si da la casualidad de que tienes algún pariente loco que intenta matarte.

—No. Sólo tengo a mi tía Carrie y a su marido, Tony. Ningún otro familiar.

—¿Tus padres han fallecido?

Avery se giró en el asiento y observó el perfil de John Paul mientras contestaba.

—No sé quién fue mi padre, ni creo que la mujer que me trajo al mundo lo supiera.

Lo observó atentamente para ver si le había sorprendido. Él ni siquiera se inmutó.

—Ella murió en un accidente de tráfico hace algunos años. No tengo a nadie más.

—Chrystal ha dicho...

—Ya he oído lo que ha dicho, John Paul. ¿Sabes cuántas mujeres encajan en esa descripción?

Él le echó una mirada y le preguntó:

—¿O sea que es natural?

—¿Perdón? ¿Qué has dicho?

—Tu pelo. ¿Es natural?

Ella parpadeó.

—¿Me estás preguntando si llevo peluca?

—No, me refiero al color. ¿Es rubio natural o de bote?

—¿Y a ti qué te importa de qué color tengo el pelo?

—No me importa —dijo, mientras aumentaba su irritación—. Pero la mujer se te parecía, de modo que me he preguntado si te...

—No, no me tiño el pelo.

Él estaba sorprendido, y no lo ocultó.

—¿Ah no? ¿Y qué me dices de los ojos?

—¿Qué pasa con mis ojos?

—¿Lentillas de color?

Ella negó con la cabeza.

—No.

—¿En serio?

—¿Estás intentando ser un pelmazo adrede?

—Mira, sólo estoy intentando atar cabos, ¿vale? Kenny dijo que la mujer era guapa. Un bombón.

—¿Y? —le pinchó ella

Él se encogió de hombros.

—¿Acaso no te has mirado al espejo... Lo tienes que saber...

—¿Saber qué? —le instó a completar la frase.

Él la miró con cara de pocos amigos y le dijo:

—¡Vamos, mujer! Que eres guapa. ¡Maldita sea!

Aquél era el piropo más hostil e irónico que le habían hecho jamás, y lo más curioso de todo fue que no le molestó. Por primera vez en toda su vida no sintió la necesidad de enfrascarse en su sermón favorito sobre lo poco importante que era el aspecto físico.

Avery se forzó a considerar el problema que tenían entre manos.

—Los datos son insuficientes para extraer ninguna conclusión.

—¡Santo Dios! Pareces un ordenador. Hay muchas cosas que no tienen ni pies ni cabeza.

Ella asintió, dándole la razón. Le dolía el estómago. Era como si tuviera una brasa ardiendo en el esófago. Cogió la mochila, donde llevaba un antiácido, una botella de agua y un par de barritas energéticas. Abrió la botella, ingirió un par de comprimidos y bebió un poco de agua. Luego le ofreció la botella a John Paul y le abrió una de las barritas.

—Gracias —dijo él después de dar un largo trago a la botella. Dio un mordisco a la barrita y bebió un poco más de agua—. Sabe a cartón.

—No hay de qué.

La sonrisa de John Paul duró sólo medio segundo, pero ella la vio y reaccionó. Se sorprendió a sí misma. Hacía una hora no soportaba a aquel hombre, pero ahora no le parecía tan detestable. Tenía un bonito perfil... y era condenadamente sexy. No había ningún motivo para simular que no se había dado cuenta de lo atractivo que era, aunque no fuera a intentar nada al respecto.

Además era protector. La forma en que había intentado darle órdenes en la tienda cuando se fue corriendo hacia el despacho... Había actuado como si le preocupara. Como si le preocupara su seguridad.

«Bonito detalle», pensó. Después de todo, no era un tipo tan duro y tan frío como parecía.

—Va a llover —comentó él.

—La lluvia nos retrasará.

—La tormenta todavía se está acercando. El sol no tardará en ponerse —anunció—. Voy a deshacerme del reloj dentro de dos o tres kilómetros. Luego seguiremos lo que podamos.

John Paul aparcó el coche y cogió el reloj.

—¿Dónde has puesto la pistola de Kenny?

—Está en la bolsa de plástico que hay en el suelo.

—Cógela y póntela en la falda. ¿Has hecho alguna vez prácticas de tiro?

—No.

Él le dirigió una mirada de desaprobación.

—No le quites el seguro —dijo mientras le alargaba el arma—. No tardaré mucho.

John Paul desapareció antes de que ella pudiera decirle que tuviera cuidado. Empezó a caer una fina llovizna que salpicó el parabrisas.

Parecía que hubiera pasado una hora entera cuando él llegó corriendo a toda velocidad montaña abajo. Al abrir la puerta del coche, una ráfaga de aire frío llenó el interior.

En cuanto puso el motor en marcha, conectó la calefacción.

—¿Dónde has dejado el reloj?

—Colgado de la rama de un árbol, junto a un desvío que va hacia el oeste. Si ahora nos está rastreando, espero que crea que hemos ido por el desvío.

Reemprendieron la marcha mientras John Paul daba gracias a Dios por tener un vehículo con tracción a las cuatro ruedas. El coche ascendió en zigzag por la ladera de la montaña, serpenteando lentamente entre los árboles. Cuando la vegetación se hizo demasiado densa para continuar, John Paul condujo el coche hasta una densa masa de pinos, le dio la vuelta y luego hizo marcha atrás hasta que estuvo seguro de que el vehículo no podía verse desde la pista.

La noche cayó rápidamente y se cernió sobre ellos, sumiéndolos en la oscuridad.

La llovizna se había convertido en lluvia. Se oyó un trueno seco que retumbó en las paredes del coche. Ella se estremeció.

—Tienes un arma por si las moscas, agua y comida.

—¿Qué quieres decir con que tengo agua y comida? ¿Acaso piensas dejarme aquí?

El hizo el ademán de abrir la puerta.
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Cuando Carrie se desplomó sobre el sofá de la sala de estar, se sentía como una condenada a muerte. Jilly y Monk habían pensado en todas las posibles salidas. Oh, sí, había detonadores en todas y cada una de las ventanas..., exceptuando, tal vez, una. Miró la claraboya que asomaba sobre la escalera de caracol. El abombado rectángulo estaba unos diez metros por encima de ella. Negó con la cabeza. Aunque apilaran varias mesas, una encima de otra, y las colocaran sobre el armario, no podrían llegar hasta allí.

Anne había preparado la cena con lo que encontraron en la despensa, y las tres mujeres comieron sumidas en el silencio y el abatimiento. El sol ya se había puesto y la casa estaba tenuemente iluminada por las velas que Anne había encontrado. Ninguna de ellas quería encender las luces, por temor de que Jilly y Monk las estuvieran observando, y no había cortinas para cubrir los inmensos ventanales. A Sara se le ocurrió que tal vez Monk había instalado una cámara de vídeo para observarlas. Aquella posibilidad afectó tanto a Carrie que volvió a inspeccionar toda la casa, esta vez en busca de cámaras.

Anne estaba tumbada en el sofá y Sara sentada en una butaca, esperando a Carrie, cuando ésta bajó por las escaleras.

—No he encontrado nada —dijo Carrie—. He mirado por todas partes. Hasta he buscado en los enchufes, en aquellos a los que llego —añadió—. No creo que nos estén observando.

—¿Y qué más da que nos vean o no? —preguntó Anne.

Carrie pensó que era una pregunta estúpida, pero contestó:

—Si, por ejemplo, caváramos un túnel en el sótano y nos vieran, les bastaría con apretar el botón para matarnos ipso facto.

Pero excavar un túnel en el sótano era algo que estaba más que descartado. La puerta que daba al sótano estaba cerrada con candado y en ella alguien había colgado un letrero grande. Sólo una palabra, pero lo suficientemente ilustrativa como para impedir que ninguna de las tres mujeres intentara romper el candado: «BUUUM.»

Agotadas y asustadas, Sara y Carrie continuaron sentadas en silencio mientras miraban fijamente a través de los ventanales las sombras cada vez más oscuras y amenazantes del bonito paisaje que les rodeaba.

Anne hizo un esfuerzo por incorporarse. Carrie se percató de que había una pila de periódicos en el sofá, al lado de Anne.

—¿Qué es todo eso? —preguntó.

—Recortes de periódico que he encontrado en el arcón del vestíbulo. Uno de los dueños de la casa debe de haberlos guardado. Tenga —dijo, alargándole a Carrie una fotografía de una pareja de novios en el día de su boda.

—Parecen felices.

—Supongo que lo eran—dijo Anne—. Pero ahora se están divorciando y peleándose por esta casa. Mire, coja todos estos artículos —dijo, mientras los empujaba hacia Carrie—. Es bastante sórdido. ¿A alguien le apetece postre?

Parecía la anfitriona de una fiesta. Carrie encontró la pregunta hilarante y se rió hasta que se le llenaron los ojos de lágrimas. A Sara también le hizo gracia y empezó a reírse con una risilla sofocada.

—¡Uf! No creo que me quede espacio para el postre —dijo Sara—. Después de esta opípara cena a base de judías en salsa de tomate y remolacha en conserva, estoy bastante llena.

—No se olvide del maíz a la crema —le recordó Anne—. Cuesta lo suyo darle el punto de pimienta.

—Sí, estaba todo muy rico —afirmó Sara.

—He hecho inventario de lo que tenemos en la despensa —dijo Anne—. He pensado que, de postre, podríamos tomar melocotón en almíbar. ¿Les parece que tomemos el postre en la cocina a la luz de las velas? He bajado las persianas para que no nos puedan ver desde fuera.

Anne parecía tan contenta que Carrie empezó a preocuparse. Su propio ataque de risa había sido provocado por algo bastante parecido a la histeria, pero Anne no estaba histérica. Actuaba como si estuviera pasando una agradable velada con unas viejas amigas.

—Después del postre, tengo una sorpresa para las dos —dijo Anne. Su maliciosa sonrisa le recordó a Carrie a un gato que acaba de comerse aun canario.

—No pretenderá abrir la puerta que da al garaje, ¿verdad?, también está conectada a detonadores —recordó Sara—. Ya lo he comprobado.

—En otras palabras, ¿ha leído lo que pone en la puerta? —intervino Carrie.

—Bueno, sí. A eso me refería —dijo Sara tímidamente.

Carrie tendió la mano a Sara y la ayudó a levantarse de la butaca.

—Estoy un poco entumecida —dijo Sara.

Anne acababa de entrar en la cocina. Podían oírla cantar. Carrie se la imaginó subida a la encimera de granito intentando abrir la ventana que había sobre el fregadero, y corrió hacia la cocina. Afortunadamente, la imagen no era real. Anne estaba abriendo una lata de melocotón en almíbar.

Carrie no podía dejar de preocuparse. Aquella mujer todavía no se había hecho cargo de la gravedad de la situación.

—Anne, no pretenderá jugárnosla otra vez, ¿verdad?

Anne se rió. Era una risa chillona, estridente, como cuando se rompe una pieza de porcelana china.

—No, en absoluto. Ahora siéntense y relájense.

Carrie había llegado a un punto en que habría hecho cualquier cosa que le pidieran Anne o Sara. Se sentía profundamente abatida. Estaba terriblemente preocupada por Avery y, aunque detestaba tener que admitirlo, echaba de menos a Tony.

—Añoro a mi marido. —Se sorprendió de haberlo dicho en voz alta—. Creo que, en el fondo, le quiero.

—¿No lo sabe? —le preguntó Anne. Colocó los cuencos para helado sobre la mesa y sirvió el melocotón en almíbar.

—Creía que me estaba siendo infiel. Él lo negaba, pero yo no le creía. Lo llamaban mujeres a altas horas de la noche. El teléfono está en mi lado de la cama y siempre lo cogía yo. Siempre preguntaban por Tony, pero cuando le pasaba el teléfono él decía que le habían colgado. ¿Y si era Jilly quien llamaba?

—No confiaba en su marido.

—No, no confiaba en él.

Las tres mujeres comieron en silencio mientras Carrie se sumía en la autocompasión.

—¿Saben cuál es mi esperanza?

—¿Cuál? —preguntó Sara.

—Que, cuando ocurra, todas estemos profundamente dormidas y no nos enteremos de nada.

—Eso es macabro —dijo Sara.

—¿Creen que el sonido de la explosión nos despertará antes de que sintamos el dolor de morir calcinadas?

—No siga por ahí, Carrie —le pidió Sara—. No tenemos tiempo para esa clase de pensamientos negativos.

—Escuchen, quiero que...

—Señoras, por favor —interrumpió Anne—. ¿Preparadas para mi sorpresa?

—Está chiflada—murmuró Carrie—. ¿Ha encontrado cereales para el desayuno?

Anne no era consciente del ridículo que estaba haciendo.

—Me he hecho dos casas en los últimos diez años. La segunda de unos mil metros cuadrados. Tablones de cedro —añadió con una risa nerviosa—. Tenía un contratista, por descontado, pero yo visitaba la obra cada día, sin faltar ni uno solo, para asegurarme de que todo se hacía a mi gusto. Volví loco al contratista.

—Me lo puedo imaginar —intervino Carrie.

—¿Por qué nos cuenta todo eso ahora? —quiso saber Sara.

—No salgo de mi asombro —dijo Anne. Inspiró profundamente y luego susurró—: La he encontrado.

—Ha encontrado ¿qué? —preguntó Carrie.

Anne sonrió visiblemente satisfecha de sí misma.

—La forma de salir de aquí.
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—Aquí estarás bien —le dijo John Paul a Avery.

—¿Qué quieres decir con que aquí estaré bien? ¿No pensarás irte ahora a pie hacia el Cruce del Cobarde? ¿A oscuras..., en plena tormenta? ¿Te has vuelto loco?

—Avery —empezó a decir él.

Ella lo agarró del brazo.

—Está bien, si ya lo tienes decidido, voy contigo.

Ella sabía que él se opondría, y eso fue exactamente lo que hizo. Casi fue amable cuando le dijo que ella retrasaría su marcha y que no quería ni necesitaba tener que preocuparse por lo que le pudiera ocurrir allá fuera. Cuando vio que así no la convencía, probó con la intimidación, y llegó incluso a amenazarla con atarla al volante.

Ella dejó que él siguiera y siguiera con su discurso mientras saltaba al asiento trasero, cogía su chaqueta negra de chándal y se la ponía; luego rebuscó en su bolsa hasta que localizó su gorra de béisbol.

Se recogió el pelo bajo la gorra negra y naranja de los Orioles, se la ajustó a la medida de su cabeza, se recostó en el respaldo del asiento trasero y se quitó las bambas. Su objetivo era camuflarse en la oscuridad de la noche, y unas bambas blancas habrían sido demasiado fáciles de detectar.

«Menos mal que se me ha ocurrido traer las botas de montaña», pensó. Ella sabía que John Paul estaba observando cada uno de sus movimientos mientras volvía a meterlo todo en la bolsa de lona.

—Me parece una locura andar por el monte a oscuras..., sólo un imbécil lo intentaría, pero si es eso lo que quieres hacer yo iré detrás de ti —dijo ella.

—Tú te quedas aquí —contestó John Paul apretando los dientes.

Ella simuló no haberle oído.

—No llegaremos muy lejos, y cualquiera de los dos puede romperse un tobillo si pisa en falso o mete el pie dentro de un hoyo por falta de visibilidad. Si yo tomara las decisiones —añadió mientras colocaba cuidadosamente las bambas, con las suelas hacia arriba, encima de la ropa y volvía a cerrar la cremallera de la bolsa— diría que nos quedáramos en el coche hasta el amanecer. Entonces podremos andar mucho más deprisa.

—Sí, bueno, pero no eres tú quien toma las decisiones, sino yo.

Dejó la bolsa de lona en el suelo, apoyó las manos en el reposacabezas del conductor y luego se inclinó hacia delante, deteniéndose a escasos centímetros del rostro de John Paul.

—¿Por qué?

John Paul no pudo mantener su mirada asesina ni tampoco su mal humor cuando ella le sonrió. ¡Caray! Hasta le dedicaba un pestañeo de aquellos enormes ojos azul pastel.

—¿Son todas las mecanógrafas del FBI tan sabiondas como tú?

Intentaba ponerla a la defensiva para que dejara de discutir y le permitiera hacer su trabajo. Él creía que era un gran plan, pero lamentablemente ella no se enteraba.

—¿Son todas las víctimas del desgaste laboral tan desagradables y testarudas como tú?

Él reprimió una sonrisa.

—Probablemente —admitió.

—¿Nos vamos o no? El tiempo apremia, John Paul.

—Vamos a esperar hasta el amanecer —dijo él—. No me eches esa mirada de suficiencia, preciosidad. Ya había decidido esperar.

—¿Y qué más?

Él era lo bastante listo como para saber que había llegado el momento de dejar de discutir. Desde luego, tenía que reconocer que ella era incluso más testaruda que él, y lo cierto es que aquello le había cogido desprevenido. No estaba acostumbrado a que le superaran en terquedad. Era evidente que ella no estaba dispuesta a dejarle ganar aquel combate, pero él ya tenía en mente otro plan. Se escabulliría poco antes del amanecer. Cuando ella se despertara, tendría que quedarse en el coche y esperar a que él volviera. Pero ¿y si no volvía?

—Voy a dejar las llaves puestas.

—Vale.

—Siéntate delante para que pueda abatir los respaldos. Tengo un saco de dormir —añadió—. Puedes usarlo.

—Lo usaremos los dos.

—¿Qué?

Ella puso los ojos en blanco.

—No pienses en nada raro, Renard.

—¿Raro? —El se rió.

Avery ya había encontrado los anclajes y abatió los respaldos de los asientos. Cuando comprobaron que estaban lo bastante planos, ella extendió el saco de dormir. Dejó sus botas de montaña debajo del asiento, se quitó la chaqueta y la tiró al suelo. John Paul se estiró boca arriba con los pies contra el salpicadero. Parecía cómodo, con las manos sobre el pecho y los ojos cerrados.

Temblando de frío, Avery tuvo que sortear las piernas de John Paul para llegar al asiento del copiloto. Cuando se estiró junto a él le castañeteaban los dientes. No podía coger la chaqueta porque estaba debajo del asiento de John Paul. Un caballero la habría rodeado con sus brazos para ayudarla a entrar en calor. Ella concluyó que él no era un caballero, ya que la ignoró completamente.

Siempre había sido una cuestión de orgullo para Avery no quejarse nunca. Solía ser bastante buena soportando en silencio los males menores y no tan menores. Pero John Paul sabía sacar lo peor de ella. Aquella vez tenía verdaderas ganas de quejarse, y estaba más enfadada consigo misma que con él. Él no podía evitar ser un capullo, pero ella sí.

«Aguanta», se dijo. Al cabo de diez minutos, cuando no tenía ninguna duda de que se le habían congelado los dedos de los pies, susurró:

—Hay que joderse.

—¿Qué?

—He dicho que qué frío hace.

—¿Ah, sí?

—¿Ah sí qué?

—Juraría que habías dicho: «Hay que joderse.»

«Realmente disfruta comportándose como un capullo —pensó ella—, con razón se le da tan bien.» No pudo evitar sonreír a pesar de lo mal que lo estaba pasando.

—¿No te parece que hace frío?

—No.

Ignorando su respuesta, ella sugirió:

—Deberíamos compartir nuestro calor corporal. —El no movió un músculo—. Rodéame de una maldita vez con tus brazos, Renard. Me estoy quedando como un cubito. ¡Por el amor de Dios, sé un caballero!

Él siguió sin moverse. Ahora ella se había puesto medio encima de él, intentando robarle parte del calor que generaba su cuerpo. Aquel hombre era como una manta eléctrica.

—¡Muévete! —Ella hizo una mueca después de darle la orden. Lo había dicho como si fuera un sargento de instrucción.

El estaba haciendo un gran esfuerzo por no reírse de ella.

—Si te pongo las manos encima, preciosidad, tal vez deje de ser un caballero.

—¡Santo cielo! Correré ese riesgo, preciosidad—contestó ella arrastrando la voz, imitando la forma de hablar de John Paul.

Ella se incorporó un poco para que él pudiera abrir el brazo y, en cuanto lo hizo, se le pegó como una lapa contra el costado. John Paul se giró hacia ella y la envolvió con sus brazos.

Él tenía la sensación de estar abrazando a un cubito de hielo. Tenía la punta del mentón pegada al cogote de Avery. «¡Qué bien huele la condenada. A hierbabuena, tal vez», pensó mientras empezaba a frotarle la espalda.

—Eres una inmensa piel de gallina.

Ella no tenía fuerzas para hablar. El calor que desprendía el cuerpo de John Paul era tan reconfortante que cerró los ojos y dejó que la acariciara. La camiseta se le había subido por encima del ombligo y, demasiado tarde, se percató de que él había deslizado las manos bajo el tejido. Sus dedos se extendían por su espalda describiendo amplios círculos.

En el instante en que le palpó la cicatriz, ella dio tal respingo que le golpeó el mentón con la cabeza.

—¡Maldita sea! —murmuró él mientras se apartaba—. ¿Por qué diablos has hecho eso? —le preguntó mientras se frotaba la barbilla.

Avery se bajó rápidamente la camiseta y se separó de él.

—Es hora de dormir.

Ella se había zafado de John Paul y se había replegado sobre sí misma en menos que canta un gallo. Él se estiró boca arriba y cerró los ojos. «¿Qué le habrá pasado en la espalda? —pensó. Sabía que lo que había tocado era una cicatriz—. ¿Quién le habrá hecho eso?»

—Déjame en paz —susurró ella.

Avery estaba preparada para discutir. Esperó con los músculos tensos a que empezaran las preguntas, conteniendo la respiración, y luego espiró sonoramente. «¿Por qué guarda silencio? ¿Por qué no me hace ninguna pregunta?»

Se dijo a sí misma que no tenía nada de qué avergonzarse o por lo que sentirse violenta, pero había muy pocos hombres que le hubieran visto o tocado alguna vez la espalda, y recordaba perfectamente sus reacciones. La mirada de perplejidad que, al poco tiempo, se transformaba en asco. Sobre todo, recordaba cómo un hombre que ella creía que no era superficial se había estremecido visiblemente. Luego, por descontado, venían la compasión y las preguntas..., los cientos de preguntas.

Sin embargo, John Paul seguía callado. Ella no podía soportar su silencio mucho tiempo más. Se le acercó, se apoyó en un codo para incorporarse y lo miró desde arriba. El muy capullo tenía los ojos cerrados y se hacía el dormido. Pero a ella no la engañaba.

—Abre los ojos, ¡maldita sea!

—Me llamo John Paul, no maldita sea.

¿Pero qué diablos le pasaba? ¿Porqué no le hacía preguntas... ni se mostraba impresionado? Sabía que le había palpado los bordes desiguales y abultados de la cicatriz.

—¿Y bien?

El suspiró.

—¿Y bien qué?

Ella se estaba enfadando por momentos.

—¿En qué estás pensando?

—Créeme, preciosa, no creo que quieras saberlo.

—¡Oh, sí! Ya lo creo que quiero. Dímelo.

—¿Estás segura?

—Contéstame —le pidió ella—. Quiero saber en qué estás pensando.

—Vale. Estaba pensando que no hay quien te aguante.

Ella se quedó boquiabierta.

—¿Qué has dicho?

—Lo que has oído. He dicho que no hay quien te aguante. Casi me rompes la mandíbula al dar ese respingo. En un momento me pides que te ayude a entrar en calor y al momento siguiente intentas matarme.

—No intentaba matarte.

El se frotó la mandíbula.

—Podías haberme descascarillado un diente.

—¡Dios mío! Bueno..., lo siento, ¿vale? Sólo me sobresalté, y yo... Espera un momento. ¿Por qué me estoy disculpando?

Él esbozó brevemente una sonrisa maliciosa. A ella se le aceleró inmediatamente el corazón.

—Porque debes hacerlo —dijo arrastrando las palabras con su seductor acento sureño.

El muy capullo era frío e impasible. Entonces, ¿por qué se le estaban revolucionando a Avery los sentidos? Con los reflejos de los rayos, ella podía verle la cara con claridad. La barba de un día debería darle un aspecto desaseado, pero no era así, en absoluto. Avery tuvo que resistirse al impulso de acariciarle la mejilla. Y su maravilloso olor también la estaba aturdiendo. Olía a esencia de gaulteria y a almizcle y a virutas de madera recién cortadas. Y, cuando la había estrechado entre sus brazos para ayudarla a entrar en calor, ella había sentido su cuerpo como un suave bloque de mármol esculpido. Todo en él era condenadamente sexy. Era tan masculino. Tan... «¡Domínate, Avery! —se dijo—. Recuerda, tú estás al mando.»

Avery levantó la mano derecha y puso el pulgar y el índice delante del rostro de John Paul, separando ambos dedos entre sí aproximadamente un centímetro y le dijo:

—Estoy así de cerca de empezar a odiarte.

Puso justo la cantidad adecuada de enfado en sus palabras. Y también asintió para dejarle bien claro que iba completamente en serio.

Pero a él no le impresionó ni tampoco le intimidó. Se limitó a cerrar los ojos y a decir arrastrando la voz:

—Puedo vivir con ello.
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—Atravesaremos la pared. —Anne enunció su idea y luego esperó las reacciones de sus dos compañeras. Sara perecía incrédula; Carrie, irritada.

—Sí, claro —murmuró Carrie—. Yo utilizaré mis patadas de kárate sobrehumanas y mi visión radiográfica...

—Carrie, ¿por qué no escuchamos lo que Anne quiere decirnos? —la reprendió Sara.

—Sé lo que me digo, podría funcionar. Ayer, cuando salí del coche, me acerqué al muro de piedra y miré hacia abajo. La montaña tiene una pendiente moderada en ese lado de la casa. No es una pendiente cortada a pico como la que se ve desde los ventanales de la sala de estar.

—Continúe. —La animó Sara.

—También me di cuenta de que los lados de la casa son de tablones de cedro, no de piedra, como la parte delantera. Hay una pared exterior en la despensa que está justo al otro lado del muro de piedra. Yo propongo abrir un gran agujero en las placas de yeso cerca del suelo, para que cuando golpeemos los tablones de cedro para hacerlos saltar no nos vean desde la parte delantera.

—Pero, Anne, no sólo nos encontraremos con placas de yeso y tablones de cedro —dijo Sara.

—Yo sé exactamente lo que hay entre esas paredes —se jactó—. Una capa de aislamiento, pero no será difícil de extraer, y tal vez también cables, que podemos ir esquivando, y una capa de revestimiento.

—¿Y qué más? —preguntó Sara, inclinándose hacia delante mientras consideraba la propuesta de Anne.

—Entramado de madera, es decir, tablas de madera entrecruzadas. Las tablas suelen distar entre sí unos cuarenta centímetros. Deberíamos poder abrirnos paso entre ellas.

—¿Y cómo agujereamos el yeso? ¿Con los puños?

—Utilizaremos el atizador de la chimenea—dijo Anne—. Y cuchillos para ensanchar el agujero. He inspeccionado la cocina y hay cuchillos en los cajones. Si empezamos ahora, ¿quién sabe? Tal vez podríamos estar fuera mañana por la mañana.

—El tiempo apremia—dijo Carrie—. Yo propongo que intentemos romper una ventana con la esperanza de que no... —Se detuvo cuando vio a Sara negar con la cabeza.

—Demasiado arriesgado —expuso Sara—. Yo digo que sigamos el plan de Anne.

—¿Y qué me dicen de los tablones de cedro?

—No es tan difícil como cree —dijo Anne—. Están clavados, pero si se golpean o se les dan patadas con suficiente fuerza, al final, acaban saltando hacia fuera.

—¡Dios mío! Tenemos un plan —dijo Sara. Dio un golpe en la mesa con la mano y sonrió—. Seguro que no encontraremos ninguna cuerda para descender por la pendiente, pero ¿y si utilizáramos sábanas?

—En las películas siempre utilizan sábanas para escapar —recordó Carrie.

—¿Ah sí? —preguntó Anne.

Carrie asintió.

—O sea que es verdad que no ve la televisión...

Anne negó con la cabeza.

—Yo me puedo encargar de las sábanas. Tal vez, en lugar de anudarlas entre sí pueda idear alguna forma de trenzarlas... o algo parecido.

—Buena idea— Sara aprobó.

—Mientras usted se dedica a las sábanas, Carrie y yo trabajaremos en la pared. Anne, usted es un crack. A mí nunca se me habría ocurrido la idea de atravesar una pared. Creo que es factible.

—Tenemos que escapar durante la noche —dijo Carrie—. No me entusiasma la idea de andar a campo través a oscuras pero, si descendemos por la ladera de la montaña hasta que estimemos que hemos pasado la valla, podremos encontrar el camino y seguirlo hasta el núcleo habitado más cercano.

Logró que pareciera pan comido. «¿Estoy siendo ingenua o puede ser así de sencillo?», se preguntó.

—Deberíamos llevarnos un par de cuchillos bien afilados —sugirió Sara—, por si nos topamos con algún animal salvaje.

—O con Monk —dijo Carrie. Al decirlo, le entraron escalofríos—. Creo que preferiría enfrentarme a cualquier animal salvaje a tropezarme con él. Sabéis una cosa... —De repente se detuvo, avergonzándose de lo que iba a confesar.

—¿Qué? —preguntó Sara.

—Os pareceré vulgar, pero yo lo encontré muy atractivo.

Sara dijo entre risas:

—Y yo también. Me encantaba su acento. ¿Creen que es suyo de verdad?

—Eso creía yo —dijo Carrie—. Y me pareció muy sexy.

Anne se había mantenido al margen de la conversación hasta que Carrie hizo el último comentario. No podía seguir guardando silencio; saltaba a la vista que desaprobaba aquella actitud.

—Debería avergonzarse, Carrie. Usted es una mujer casada.

Carrie se defendió.

—Sí, estoy casada, pero no ciega, y no hay nada malo en saber apreciar el atractivo de un hombre. Seguro que usted también...

Anne la cortó.

—En absoluto —dijo con énfasis—. Yo nunca insultaría a mi Eric yendo detrás de otro hombre.

—¿Acaso he dicho que yo le fuera detrás?

—¿Quieren dejar de reñir? —suplicó Sara—. Hacen que tenga ganas de abrir una puerta.
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John Paul recuperó el reloj y luego anduvo unos veinte kilómetros. Describió una amplia circunferencia alrededor del perímetro del lugar marcado en el mapa, buscando pistas, cualquier cosilla que se saliera de lo corriente, como por ejemplo un francotirador acuclillado entre la maleza. Cuando se convenció de que estaba solo, se desembarazó del reloj y volvió sobre sus pasos algo más de seis kilómetros en dirección al Cruce del Cobarde.

No tenía ninguna duda de que estaba en el lugar indicado. Había un letrero toscamente pintado a mano clavado a un poste que alguien había plantado recientemente en la tierra. La pintura blanca de las palabras «Cruce del Cobarde» no estaba deteriorada, de modo que el letrero no podía llevar más de un par de días allí. La flecha que había encima de las letras señalaba la entrada de una mina abandonada. Había un pañuelo de seda de un rojo chillón clavado en un tablón de madera encima de la entrada.

Ya había amanecido, y el sol matutino estaba deshaciendo los restos de neblina de la aurora. John estaba bien camuflado entre árboles y arbustos. Desde donde estaba, se veía perfectamente la entrada del pozo minero. No le entusiasmaba demasiado la idea de descender por él. «¿Estarán dentro las mujeres? Poco probable —pensó—. Monk no las iba a secuestrar para después entregarle a Avery un mapa indicándole su localización. No, Monk mantiene aislada a su presa. De eso, no hay duda.» El cerebro de John Paul iba a mil por hora, considerando todas las posibilidades. «¿Cuándo atacará? Tal vez cree que vamos a entrar en la mina. ¿Cómo habrá pensado matarnos? Explosivos —intuyó—Sí, eso es lo que debe de tener planeado. Rápido y limpio, una explosión subterránea que nadie oirá, y no tendrá que preocuparse por enterrar lo que quede de los cuerpos.»

«Venga. Déjate ver, Monk. —Había casi tres kilómetros de campo abierto entre los árboles y la entrada de la mina—. Saca la cabeza. Déjame hacer un disparo certero.» Si conseguía inmovilizarlo, lo podría interrogar y, con un poco de suerte, averiguar dónde estaban las mujeres.

Alguien andaba por allí. El silencio del bosque lo confirmaba. Ningún pájaro cantando, ninguna ardilla corriendo a toda prisa en busca de alimento. Nada, salvo el viento silbando una triste melodía entre las ramas de los árboles y, de tanto en tanto, el fragor de un trueno en la distancia.

John Paul era un hombre paciente. Podía esperar el tiempo que fuera necesario. Pero ¿qué pasaría con Avery? ¿Hasta cuándo seguiría durmiendo? Y, cuando se despertara y se percatara de que él no estaba, ¿intentaría seguirlo? La mera posibilidad le ponía los pelos de punta. Se la imaginaba cayendo en una trampa, y se tuvo que forzar a quitarse de la cabeza la imagen de Avery abatida de un tiro.

Le pareció oír algo y ladeó la cabeza, intentado aguzar el oído. El sonido no se repitió.

¿Qué estaría haciendo Avery en aquel momento? ¿Seguiría dormida? La había dejado echa un ovillo, cómoda y bien calentita dentro del saco de dormir, con la pistola al lado.

«¡Maldita sea! —se dijo. No le había gustado nada dejarla sola—. Quítatelo de la cabeza. Seguro que está bien. El coche está bien escondido y a más de quince kilómetros de aquí. Estará bien». Pero, por mucho que lo intentaba, no conseguía convencerse.

¿Por qué diablos aquella mujer había conseguido colarse tan deprisa bajo su piel? ¿Y qué demonios le estaba pasando? ¿Por qué se sentía tan atraído por ella? «No es más que una maldita liberal —se recordó—. Una idealista. Una de esas personas que quieren salvar el mundo. Todavía peor, le gusta trabajar en equipo, y el equipo en el que es obvio que le encanta trabajar es el FBI.»

Eran completa, absoluta y decididamente incompatibles. Pero, aun así, ahí estaba él, preocupándose terriblemente por ella.

Monk podía haberle seguido la pista. Oyó el chasquido de una ramita detrás de él. Sin hacer ruido, se giró, intentando localizar su procedencia. Le pareció que había sonado a unos diez o doce metros de distancia, pero con el viento que se estaba levantando era imposible precisar más.

Estuvo más de cinco minutos sin mover un solo músculo. Después oyó otro ruido y un leve rumor de hojas. Con suma lentitud se puso en cuclillas, se orientó hacia el punto exacto de donde había venido el ruido y apuntó.

Entonces vio aquellos inmensos ojos azules mirándolo fijamente entre dos ramitas que ella había apartado concienzudamente.

Se puso lívido. Había estado a punto de matarla. ¿Por qué se le había ocurrido seguirle sigilosamente? Si ella no se hubiera quedado completamente inmóvil dejando que le viera la cara, si hubiera hecho un solo ruido más, él podría haberle disparado. «Me cago en... —maldijo él en voz baja mientras soltaba el gatillo—. Me cago en la mar.»

«Gracias a Dios que no le he hecho daño», pensó. Un extraño pensamiento, dado que ahora estaba contemplando la posibilidad de retorcerle el pescuezo.

Tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse y no gritarle. Puso una mano en alto, indicándole que se quedara donde estaba. Ella negó lentamente con la cabeza, levantó un dedo y luego señaló hacia atrás.

El avanzó hacia ella entre la maleza.

Avery sabía que él estaba furioso. Estaba apretando tanto la mandíbula que parecía que se le iba a salir de sitio. Se levantó lentamente apoyándose sobre las rodillas y se inclinó hacia John Paul hasta rozarle la oreja con los labios. Y luego le susurró al oído:

—Ha encontrado el coche.

John Paul oyó que algo se movía y vio el brillo del acero entre los árboles a unos quince metros de distancia. Saltó como un tigre.

A Avery no le dio tiempo a reaccionar. En un momento le estaba susurrando al oído, y en el momento inmediatamente posterior estaba en el suelo, estirada boca abajo, con la cara aplastada contra la hojarasca y el pelo lleno de tierra, mientras John Paul la cubría al tiempo que disparaba.

Él rodó por el suelo y disparó una y otra vez mientras tiraba de ella con brusquedad para que se pusiera de rodillas.

—Levántate y corre —le ordenó.

Tras el primer tiro, John Paul sabía que Monk llevaba un rifle de largo alcance, probablemente provisto de una de esas estupendas miras de visión nocturna. Lo único que necesitaba aquel cerdo era un disparo certero. Bueno, digamos que dos.

Suponía que Monk intentaba hacerles salir a campo abierto disparándoles desde la otra única vía de escape.

Sin pretenderlo, Avery estaba cooperando con el asesino. Viró a la derecha para alejarse de la lluvia de balas, pero John Paul la rodeó con el brazo y la levantó por los aires mientras la empujaba delante de él, utilizando su cuerpo a modo de escudo para protegerla de la lluvia de balas.

—Corre, corre, corre —le susurró, apremiante.

Una rama vino volando contra la cara de Avery. El la paró con destreza utilizando el antebrazo y empujó a Avery hacia delante para que siguiera avanzando. Ella dio un traspié y estuvo a punto de caerse encima de él, pero recuperó el equilibrio y siguió avanzando. Ahora estaban corriendo montaña arriba entre un laberinto de árboles. Ella oía un gran estruendo, y pensó que era el latido de su corazón.

Pero estaba equivocada. Ante ella se levantaba un enorme peñasco de superficie húmeda y resbaladiza. Trepó con brazos y piernas y se paró en seco. ¡Santo Dios! Justo a sus pies había una caída en picado de por los menos quince metros, y en el fondo un hervidero de aguas bravas, blancas y espumosas.

«¡Estamos perdidos!», pensó. En su opinión, no tenían escapatoria. Abajo, los rápidos, y detrás, el asesino acercándose a marchas forzadas. Mientras Avery observaba las aguas bravas, pensó que tenían más probabilidades de sobrevivir si se enfrentaban a Monk cara a cara.

Abrió la cremallera del bolsillo de su cazadora y sacó la pistola. John Paul extrajo el cargador de su pistola, la recargó y le puso el seguro. Después miró tras la roca para ver qué había abajo y guardó su pistola en el bolsillo de Avery. Tras cerrar la cremallera, le quitó a ella su pistola de la mano, la introdujo en el otro bolsillo y también lo cerró.

A Avery no le gustaba nada el cariz que estaban tomando las cosas.

—Nos quedamos y damos la cara.

Él negó con la cabeza. Ella asintió frenéticamente. Podían oír a Monk acercándose entre los arbustos. Disparaba sin apuntar, como un loco, constantemente. John Paul rodeó a Avery con los brazos por la cintura, apretándola en un fuerte abrazo de oso. Y, mientras saltaba desde el saliente rocoso, le preguntó:

—¿Sabes nadar?
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¿Que si sabía nadar? ¿Y tenía la cara de preguntárselo después de saltar desde el saliente rocoso con ella apresada entre sus zarpas? Avery no chilló. Ni tampoco vio desfilar toda su vida ante sus ojos durante aquella interminable caída. Estaba demasiado ocupada intentando golpear a John Paul para que la soltara. Y demasiado aterrada para emitir ningún sonido. «¡Oh Dios, no permitas que nos ahoguemos!»

El impacto fue tremendo. Chocaron contra las gélidas aguas primero con los pies. Ella sintió como si miles de agujas le entraran por las plantas y la atravesaran a la velocidad de la luz hasta clavársele en el cerebro. El choque fue paralizante.

Él no la soltó en todo el rato. No la soltó cuando fueron succionados por las aguas embravecidas, ni tampoco mientras intentaban desesperadamente llegar a la superficie cuando fueron arrastrados hacia el fondo entre el estruendo de los rápidos. Justo cuando ella estaba convencida de que le iban a estallar los pulmones, por fin lograron salir a la superficie para coger aire, pero tuvieron el tiempo justo de llenar los pulmones antes de que la corriente los volviera a succionar.

Ella vio a un oso pardo observándoles desde la orilla. Podría haber jurado que les estaba sonriendo, y no quería que aquélla fuera su última imagen antes de morir. Quería sobrevivir para poder poner a John Paul como un trapo por haber intentado ahogarla. Como si algo la hubiera agarrado de los tobillos y estuviera tirando de ella hacia abajo, Avery se volvió a hundir. Era obvio que tendría que luchar con todas sus fuerzas para salir de aquélla. Prácticamente se había criado en el mar, primero en Florida y después en California, y nadaba mejor que la inmensa mayoría de la gente, pero aquello no era nadar. La corriente los estaba arrastrando y vapuleando como si fueran corchos.

Volvieron a salir a la superficie. Mientras Avery boqueaba para tomar la máxima cantidad de aire posible, divisó una gran rama de árbol rebotando entre las blancas crestas. Se agarró a ella con ambas manos cuando pasó a toda velocidad por su lado.

El río serpenteaba montaña abajo y la corriente los arrastraba de un lado a otro, pero afortunadamente se iban acercando a la orilla. Ella empezó a dar patadas con todas sus fuerzas. John Paul se agarró también a la rama con un brazo y ambos la utilizaron como salvavidas. Cuando, por fin, llegaron a aguas someras, él se puso de pie y arrastró a Avery hasta al orilla.

Tumbados uno al lado del otro sobre la hierba que cubría la ladera, ambos estaban demasiado agotados para moverse. Avery jadeaba y temblaba tanto que le castañeteaban los dientes.

—¿Estás bien, preciosa? —le preguntó él, sin aliento.

Ella se incorporó de golpe y tuvo una náusea. Se sentía como si se hubiera tragado medio río.

—¿Que si sé nadar? —dijo ella respirando con dificultad—. ¿Es eso lo que se te ha ocurrido preguntarme después de tirarme al agua?

—O sea que lo has oído ¿eh? —Extendió el brazo y le apartó delicadamente de los ojos un mechón de pelo que todavía goteaba.

Avery volvió a mirar las aguas bravas. «Dios tiene que habernos echado una mano para que hayamos podido salir vivos de ésta —pensó—. Es la única explicación posible.»

—Bueno, o sea que ahora ya sabemos lo que es un número cinco: «muerte segura» —dijo ella.

Él se sentó.

—¿Qué?

Ella sonrió.

—Es evidente que los lugareños clasifican los rápidos —explicó ella—. Este era una pasada. Un «muerte segura».

John Paul movió la cabeza en gesto de negación. Acababan de vivir un infierno los dos juntos, ¿y lo único que a ella se le ocurría comentarle era cómo clasificaban allí los rápidos?

—¿Te has dado un golpe en la cabeza o algo parecido?

—No, sólo me estaba intentando imaginar el sistema para clasificar rápidos. Nada más.

—¿Te apetece darte otro chapuzón?

—No, gracias, con uno he tenido más que suficiente —contestó ella.

Y mirando hacia arriba con los ojos entornados, añadió—: Creo que le hemos dado esquinazo.

—Yo no estoy tan seguro —dijo él. Aunque no le apetecía nada moverse, se forzó a levantarse. Se sacudió el agua como un perro que acaba de darse un baño y luego le tendió la mano a Avery.

Ella cometió el error de cogerla. Y, al tirar, él la levantó por los aires. Aquel hombre no era consciente de la fuerza que tenía. ¿Qué diablos estaba haciendo? John Paul se había dado la vuelta y estaba inspeccionando el área donde habían estado tumbados.

—¿Qué haces?

—Coge algunos hierbajos y espárcelos sobre nuestras huellas. No, déjalo. Aún lo estropearías. Ya lo hago yo.

Ella se refugió en la protección de los árboles y lo observó mientras tiraba varias ramitas sobre la tierra blanda.

—¿Por qué asumes que soy incompetente en todo? ¿Es un problema que sólo tienes conmigo o eres así con todas las mujeres?

—Sólo contigo.

Lo vio sonreír antes de darse la vuelta. Ella pensó que aquel hombre se lo pasaba en grande sacándola de quicio. Pero estaba demasiado hecha polvo, después de haber llegado al borde del fallo cardíaco en los rápidos, para morder el cebo e iniciar una discusión.

—¿Tienes alguna idea de dónde estamos? —preguntó ella sin articular bien las palabras. Temblaba casi violentamente.

—No.

Aquélla no era la respuesta que ella esperaba.

—Entonces, me imagino que no fuiste boy scout.

—Desde aquí puedo llevarte a donde tenemos que ir.

—¿De vuelta al coche?

—No, tardaríamos demasiado tiempo en encontrar un lugar para cruzar el río.

—Necesitamos un teléfono. —«Y una ducha caliente y ropa seca», añadió para sus adentros.

Él acabó de cubrir las huellas, dio un paso atrás para contemplar su obra y asintió satisfecho.

—Un teléfono sería un regalo del cielo —dijo él mientras se acercaba a Avery—. Vaya, nena, estás congelada, ¿no?

—¿Tú no? —le preguntó ella mientras él la rodeaba con los brazos y la frotaba enérgicamente.

—Yo estoy bien —contestó él—. Tengo hielo en las venas o algo así. Eso me han dicho.

—¿Quién te ha dicho algo semejante?

—Mi hermana.

—Ah, ella debe de saber lo que se dice.

—¿Todavía te quedan fuerzas? —le preguntó John Paul mientras le abría la cremallera del bolsillo de la cazadora para coger su pistola. Sólo estaba un poco húmeda. Se la guardó en el cinturón y volvió a cerrar el bolsillo.

—Me quedan tantas fuerzas como a ti.

—Entonces, ponte a correr. Así, enseguida entrarás en calor.

—¿Hacia dónde?

—Tenemos que subir para poder bajar.

Ella miró las montañas que les rodeaban.

Sería más fácil seguir el río, pero Monk podría preverlo.

Avery se dio la vuelta y empezó a correr a buen ritmo entre los árboles. Notaba el agua chapoteando entre los dedos de los pies mientras corría. La sensación de tener cubitos de hielo derritiéndose en los pies no era nada agradable.

John Paul corrió detrás de ella, adaptándose a su ritmo, durante más de una hora. No pararon ni hablaron en todo el trayecto.

El se quedó impresionado ante la energía que tenía Avery. Una vez encontró el paso, no lo redujo. Tampoco se quejó, ni parecía que se le fuera a salir el corazón por la boca. Él ya se había fijado en que ella estaba en forma. Una rápido vistazo a su cuerpo y resultaba evidente que hacía ejercicio. Pero la forma en que seguía avanzando, tan constante y decididamente, era una prueba de que su entrenamiento no se limitaba a una hora de aeróbic a la semana y unos minutos de sauna antes de volver a casa.

Él divisó un manantial de aguas transparentes un poco más arriba y pensó que deberían detenerse para recuperar el aliento.

—Paremos un minuto.

«¡Gracias a Dios, gracias a Dios!», pensó ella.

—¿Estás seguro de que no quieres seguir?

Si él hubiera contestado que sí, ella habría estallado en llantos o bien se habría derrumbado de agotamiento. El flato que tenía en el costado izquierdo era como si le estuvieran apretando una tea ardiendo contra las costillas, y ya había agotado todas las fuerzas que le quedaban para mantener el ritmo sin desfallecer.

Se dio cuenta de que a él no parecía faltarle el aliento. Avery hizo varios estiramientos de piernas para que no se le agarrotaran, antes de desplomarse en el suelo. Y luego, ahuecando las manos para coger agua, bebió con avidez.

—¿Crees que nos está siguiendo la pista? —preguntó ella al cabo de un minuto.

—Probablemente —contestó él—. Pero tendrá que encontrar un sitio para cruzar los rápidos, o sea que tenemos algo de tiempo. Explícame lo que ha pasado en el coche. —El se había estado atormentando en silencio por haberla dejado sola.

Avery se sentó sobre la hierba y apoyó la espalda en el tronco de un árbol.

—Me he despertado y ya no estabas —dijo—. De modo que he decidido seguirte.

Él rozó el hombro de Avery con el suyo al sentarse a su lado.

—No he llegado muy lejos —admitió ella—. Cuando acababa de empezar a subir la montaña, he visto la luz de unos faros a través de la neblina. Para serte sincera, he estado a punto de correr montaña abajo para hacerle señas, pero, gracias a Dios, he recuperado el sentido común y he preferido esperar a que se acercara más.

—Demonios —susurró él—. Podrías haberte tropezado con él antes de que... —No pudo continuar. La mera idea de lo que podría haberle ocurrido a Avery lo ponía enfermo.

—Él ha aparcado y ha salido del coche. Llevaba una linterna y un rifle bajo el brazo mientras subía por la montaña hasta donde escondiste el coche. Supongo que debió de tomar nota de la localización antes de que te llevaras el reloj ayer por la noche. Yo sabía que era Monk, de modo que no he salido de mi escondite.

—¿Y luego qué ha pasado?

—Ha inspeccionado el coche.

—¿Has podido verle la cara?

—No, podría habérsela visto si me hubiera movido, pero tenía miedo de que, si hacía ruido supiera que yo estaba allí, observándolo. Ha abierto el maletero del coche, ha cogido algo y lo ha tirado al barranco que hay junto a la montaña. Creo que podría encontrarlo si regresáramos allí. Llevaba puesta la capucha de la cazadora, de modo que no he podido verle la cara ni el color del pelo, pero medía más de un metro ochenta. No era muy delgado, tenía una constitución bastante atlética, aunque no recia. Me ha recordado a un culturista.

—Es un as del disfraz —dijo él—. La descripción que utiliza el FBI es la que hizo Noah, pero él tampoco pudo verlo muy bien. Por lo que he oído de Monk, podría coincidir con Noah en la misma habitación sin que éste le reconociera.

—No sé si iba solo o acompañado. Conducía un Land Rover, pero cuando ha abierto la puerta para salir del vehículo se han apagado las luces. Además ha aparcado bastante lejos de donde estaba yo. No he podido ver el interior del vehículo. ¿Crees que le acompañaba la mujer?

—No lo sé.

—Monk es muy bueno en lo suyo, ¿verdad? —Avery parecía muy desanimada.

—Sí, lo es.

—Se ha quedado allí de pie durante un buen rato, tal vez cinco minutos. No movía ni un solo músculo. Era para ponerte los pelos de punta.

—Probablemente estaba escuchando los sonidos del bosque, esperando oír algo.

—Como a mí.

—Sí. —El la rodeó con el brazo y la atrajo hacia sí—. Gracias a Dios que no has intentado escapar.

—He pensado en sacar el arma del balsillo, pero estábamos demasiado cerca y he temido que pudiera oír el ruido de la cremallera.

—Si hubieras estado dormida, Monk...

Antes de que él pudiera concluir su sórdido pensamiento, ella lo interrumpió:

—¿Me habría disparado? Quiero decirte una cosa, John Paul, si vuelves a dejarme sola otra vez eso es exactamente lo que yo haré contigo.

Puesto que ella estaba acurrucada contra él, intentando robarle un poco de calor corporal, la amenaza no surtió demasiado efecto.

—No volveré a dejarte sola nunca más —le prometió él con un ronco susurro—. Nunca debería haberlo hecho. ¡Maldita sea! Supongo que he estado alejado de esto demasiado tiempo. Mis instintos están completamente anquilosados.

Ella fue directa a lo que él acababa de decir.

—¿Que has estado alejado de esto demasiado tiempo? ¿A qué te refieres exactamente cuando dices «esto». John Paul?

—Venga, preciosa, deberíamos reemprender la marcha. El tiempo apremia.

«En otras palabras: "dejémoslo estar"», pensó ella. Decidió seguirle la corriente y volver a sacar el tema más adelante.

Cuando Avery se levantó se sentía agarrotada y dolorida. Gimiendo de dolor, se frotó el costado, sin importarle tener un aspecto bastante Poco femenino.

—¿Sabes qué necesitaría ahora?

—Comida, ropa seca...

—Sí, eso también. Pero necesitaría ponerme en mi postura de yoga, relajarme y hacer mis ejercicios de asociación libre.

—¿Tus qué? —Él estaba seguro de que no lo había oído bien.

Ella se lo repitió y después añadió:

—Dejas que las ideas fluyan libremente en tu mente; luego, cuando estás completamente relajado, te centras en una cada vez y la analizas. Pero es algo que sólo puedes hacer cuando estás completamente relajado.

John Paul observó cómo Avery estiraba sus largas piernas.

—¿Y cómo consigues relajarte completamente? —le preguntó él.

—Visualizando —contestó ella—. Me voy mentalmente a un lugar donde me siento completamente segura y libre, a mi verdadero hogar. Ya sabes, me voy a mi... lugar favorito.

—Me estás tomando el pelo.

—No.

El soltó una carcajada.

—Supongo que sabes que parece que te falte un tornillo, ¿no?

Ella no estaba bromeando cuando contestó:

—Me viene de familia.

Se cogió las manos por detrás de la espalda y giró el torso a uno y otro lado, luego sacudió brazos y piernas para aflojarlos y empezó de nuevo a correr, esta vez a una marcha más lenta, pero con la misma determinación. De nuevo, él la siguió de cerca y mantuvo la distancia hasta que a ella empezó a faltarle el aliento. Habían estado subiendo ininterrumpidamente desde que habían dejado el río, pero todavía no habían visto ni rastro de civilización. «¿Dónde diablos estamos? —se preguntó ella—. ¿Seguiremos en Colorado?»

De repente, Avery se paró en seco, flexionó la cintura y tomó dos grandes y profundas bocanadas de aire. Luego se puso las manos en las caderas y se enderezó lentamente.

—¿Te encuentras bien? —preguntó él.

¿Por qué a él no le faltaba el aliento? Era humano ¿no?, aunque ella empezaba a dudarlo. Pero había decidido que, pasara lo que pasase, no iba a quejarse. De su boca no saldría un solo lamento.

—¿Acaso los árboles no te dejan ver el bosque? —Intentó sonar despreocupada. Parecer alegre era demasiado pedir.

John Paul se mostró compasivo.

—¿Quieres descansar?

«¿Es católico el Papa? ¿Dos y dos son cuatro? ¡Maldita sea, por supuesto que quiero descansar», pensó ella.

—No —dijo con un hilillo de voz. Y luego, con más énfasis añadió—: Yo puedo seguir..., a menos que tú quieras...

—No —dijo él—. Continuemos.

—¿Seguimos yendo hacia el norte? —preguntó ella, buscando una excusa para ganar otro minuto y poder recuperar el aliento. Le llegaba tan poco aire a los pulmones que se estaba empezando a marear—. No consigo orientarme. Si por lo menos hiciera sol...

—Vamos hacia el noreste.

«Un pie detrás de otro —se dijo—. No te pares. Venga, Delaney, recupera el ritmo. El tiempo apremia. Aguanta.»

Continuó con aquel constante bombardeo psicológico mientras corrían entre los árboles. Intentaba no pensar en la empapada ropa interior que se le pegaba a la piel ni en que estaba arrastrando por lo menos medio kilo de lodo en cada bota.

No logró esquivar completamente la rama muerta que intentó saltar, dio un traspié, y se habría caído de bruces contra el tronco de un árbol si John Paul no la hubiera sujetado. El terreno era cada vez más escarpado y accidentado. A medida que iban subiendo a Avery se le empezaron a agarrotar los gemelos y, cuando salieron del bosque, se vio obligada a bajar el ritmo.

De repente, Avery se detuvo. Habían llegado a un saliente rocoso que pendía sobre el vacío desde la ladera de la montaña. Delante de ellos se extendía una vista panorámica de las montañas más bajas. Se veían verdes y exuberantes prados entre las prominentes cumbres, con cientos y cientos de árboles cuyas ramas se proyectaban hacia el cielo. Todo estaba tan verde, tan vivo. Pero no había ni un alma. Seguro que la gente acudía en tropel a aquel paraíso. Entonces, ¿dónde se había metido todo el mundo?

—¡Bonito paisaje! —comentó ella.

—Sí, sí, muy bonito —contestó él murmurando entre dientes.

Intentando desesperadamente ser positiva, Avery le dijo:

—¿Siempre ves la botella medio vacía? No eres capaz de apreciar...

Ella corto.

—¿Te has dado cuenta de dónde estamos? Vamos a tardar un par de días en volver a la civilización.

Examinó el paisaje que tenían a sus pies en busca de pistas o caminos forestales, pero no tuvo demasiada suerte. Por lo menos había recuperado el sentido de la orientación.

—No tenemos tanto tiempo —dijo ella. Dejó caer los hombros y, cuando miró a su alrededor, la belleza del paisaje se tornó súbitamente amenazante y la gravedad de la situación se impuso. ¿Podía haber un lugar más inhóspito que aquél? Tenía ganas de llorar, pero hizo de tripas corazón. «Aguanta.»

—Aquí estaremos bien, ya verás.

—¿Ah, sí? ¿Por qué lo dices?

Tuvo que pensar en ello durante un minuto antes de que se le ocurriera una respuesta.

—Porque vamos a tener que tomarnos un descanso.

Y fue entonces cuando empezó otra vez a llover.
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Anne era una de las mujeres más estiradas y rígidas que Carrie había conocido en toda su vida. Al principio, estaba segura de que aquella mujer no sería de ninguna ayuda, pero se equivocó de medio a medio. Anne se bastaba y se sobraba a sí misma. Cuando hubo acabado de atar las sábanas, les ayudó con la pared. Era una trabajadora incansable, con un aguante sorprendente. No tenía el más mínimo sentido del humor, pero, dadas las circunstancias, tampoco había nada de qué reírse. Siempre y cuando no se cuestionara su sagrado matrimonio, casi era agradable tenerla cerca.

También fue la que tomó el mando, dando órdenes a las otras dos mujeres mientras trabajaban codo con codo. Agujerear las placas de yeso con el atizador apenas les llevó tiempo. El aislante era aparatoso, pero no difícil de extraer. Llenaron un saco de basura con el relleno que arrancaron. Afortunadamente, no había cables ni tuberías en el área que agujerearon. Seguidamente perforaron el revestimiento con los cuchillos de cocina.

Luego continuaron con las tablas de madera. Aquello sí que fue pesado. Carrie tuvo que tomarse un descanso cuando le empezó a sangrar el pulgar. Mientras Anne le extraía la astilla con unas pinzas y le vendaba la herida, la relevó Sara.

En torno a las tres de la madrugada estaban agotadas.

Sara y Carrie llevaban tiritas en todos los dedos, mientras Anne seguía pareciendo un figurín de moda. Ni siquiera se había roto una uña.

—¿Cómo va lo de las sábanas? —preguntó Sara. Se remangó la blusa de rayas hasta los codos y se dejó caer en una silla.

—La cuerda ya está lista para utilizarla —contestó Anne. Dejó un cuenco de sopa de tomate delante de Sara y volvió a la cocina para llenar el de Carrie.

—Estoy demasiado cansada para comer —dijo Carrie.

—Debes alimentarte si quieres conservar las fuerzas —le dijo Anne, mientras colocaba su cuenco en la mesa.

Sara se dio cuenta de que Anne sacaba tres comprimidos del bolsillo. Les dio la espalda mientras se los llevaba a la boca y se bebía un vaso de agua.

—¿Qué acabas de tomar? —preguntó Sara.

—Ah, nada—contestó Anne mientras tomaba asiento enfrente de Carrie.

—¿Una aspirina? —preguntó Carrie.

—Sí —dijo Anne mientras Sara negaba con la cabeza.

—No era una aspirina. Los comprimidos eran de color rosa.

—Muy observador de tu parte —comentó Anne—. Es un medicamento que me ha recetado el médico para las náuseas. Estoy saliendo de una enfermedad.

Carrie apenas estaba siguiendo la conversación. Tenía un codo sobre la mesa y la cabeza apoyada en la mano. Estaba demasiado derrotada para preocuparse por tener buenos modales en la mesa.

—¿Qué tipo de enfermedad? —preguntó Sara mientras removía la sopa con la cuchara.

—Nada importante —dijo Anne—. Hace unos dieciocho meses me encontré un bultito y se lo expliqué a Eric. Fuimos juntos al médico. Y al final no resultó ser gran cosa.

—Gracias a Dios —dijo Carrie.

Sara estaba observando atentamente los ojos de Anne.

—¿Dónde te encontraste el bultito?

—En el seno derecho —dijo—. Me hicieron una biopsia y luego pude seguir con mi vida normal. Como os acabo de decir, no fue gran cosa.

—O sea que no era maligno —precisó Sara.

Carrie no entendía por qué Sara seguía dándole vueltas al tema. ¿No acababa de decirles Anne que todo estaba bien? Le parecía que la actitud de Sara no estaba siendo la correcta.

—Acaba de explicarnos... —empezó a decir Carrie.

Sara no miró a Carrie mientras le daba un codazo por debajo de la mesa.

—Pero ¿era o no era maligno? —insistió Sara.

Anne miró su cuenco de sopa mientras contestaba:

—Bueno, sólo un poco.

Carrie se enderezó en la silla.

—¿Fue eso lo que te dijeron los médicos?

—Bueno, ya sabes cómo son los médicos —dijo Anne. Y agitó la mano en el aire mientras añadía—: Son todos unos alarmistas. Eric me dijo que sólo pueden sacar dinero practicando muchos procedimientos e intervenciones que no son en absoluto necesarios.

Carrie miró de reojo a Sara antes de preguntar:

—Entonces..., ¿te recomendaron que te operaras?

—Por supuesto, tal y como había predicho Eric. Creyeron que iba a permitir que me extirparan el seno. ¿Os podéis imaginar cómo habría repercutido eso sobre la prima de nuestra mutua sanitaria?

—No. ¿Cómo habría repercutido? —preguntó Sara.

—La prima se habría puesto por los cielos. Además, la compañía de seguros no habría pagado la intervención, por pequeña que fuera.

«¿Extirparse una mama puede considerarse una pequeña intervención?», se preguntó Carrie. Pero como estaba demasiado sorprendida para hablar, cogió la cuchara y simuló comer.

—Eric hizo fantásticas inversiones con parte de nuestro superávit. Es tan inteligente —dijo Anne—. Fueron inversiones muy buenas, buenísimas que, por supuesto, yo aprobé cuando él me las explicó.

—¿Después de hacer las inversiones? —preguntó Sara—. ¿Te lo explicó entonces?

—Sí, claro —dijo ella—. Eric tiene carta blanca. Me refiero a que tiene el mismo peso que yo en la empresa.

Carrie y Sara vieron cómo Anne se tensaba. Se estaba empezando a poner a la defensiva. Sara probó la sopa y luego dijo:

—Buena elección para la cena, Anne. Me encanta la sopa de tomate.

Anne sonrió.

—También a mí —intervino Carrie.

—¿Y por qué crees que la mutua sanitaria no te habría pagado la intervención?

—Enfermedad preexistente —explicó Anne—. La antigua póliza de seguros había caducado y la nueva, una que había encontrado Eric que tenía unas cuotas mucho más razonables, tenía un período de carencia de treinta días. Yo me hice la biopsia durante ese período, y ellos Podrían haber alegado que se trataba de una enfermedad preexistente. Eric me dijo que esperara, pero yo estaba terriblemente preocupada, teníamos dinero para pagar la intervención —se apresuró a añadir— si hubiéramos creído que era necesaria. Eric hizo muchas búsquedas en Internet y decidimos explorar métodos alternativos. Carrie, se te está enfriando la sopa.

—Pero eso... —empezó Carrie.

Sara le dio una patada por debajo de la mesa.

—¿Sí? —preguntó Anne. Aquella mirada circunspecta había vuelto a sus ojos.

—¿Hay crackers? —improvisó Carrie.

—No, me temo que no.

—Tienes mucha suerte de poder contar con Eric —dijo Sara.

Carrie se atragantó con la sopa.

—Sí, es verdad —mintió Carrie—. Es una pena que no pudiera venir contigo al balneario.

—Intenté convencerle para que me acompañara —dijo Anne—. Esta semana fue su regalo de cumpleaños sorpresa. Eric quería que descansara y me relajara y, cuando volviera, íbamos a volver a hablar con los médicos para decidir qué hacíamos. A mí me preocupaba mucho todo lo que esto iba a costar. Pero Eric no quiso escucharme. Dijo que, si teníamos que gastarnos hasta el último céntimo para que yo me encontrara bien, eso era lo que íbamos a hacer.

«Menudo hijo de puta—pensó Carrie—. Quiere deshacerse de ella, pero Anne, probablemente aún conmocionada, se niega a aceptar la realidad, y por eso nos pinta esa imagen idílica de su encantador marido. ¿Le habrá dejado una carta o preferirá que muera sin saber quién es el responsable de su muerte?»

—Deberíamos ponernos en marcha antes del amanecer —dijo Sara, interrumpiendo las elucubraciones de Carrie.

—Tengo las manos hechas polvo y tú también —dijo Carrie—. Bajar por esa cuerda...

—Ya nos las arreglaremos.

—Anne, ¿has traído ropa de deporte o algo más cómodo? —preguntó Carrie—. No puedes andar campo a través con tacón alto o las zapatillas de casa que llevas ahora.

—No, no he traído nada más.

—Entre Sara y yo te vestiremos adecuadamente —dijo Carrie.

Su actitud con Anne había experimentado un cambio radical. Se dio cuenta de que estaba siendo protectora con ella y que deseaba que Anne continuara con aquella postura de negación hasta que regresaran a la civilización.

—Anne, ¿por qué no preparas una bolsa con comida para llevárnosla? —sugirió Carrie—. Y también un pequeño botiquín de primeros auxilios.

—Puedes utilizar mi riñonera —dijo Sara—. Está en mi cómoda, pero a mí no me quedan fuerzas para subir las escaleras.

—Ah, ya voy yo. Me encanta ser útil. No toquéis la vajilla —ordenó Anne mientras salía apresuradamente de la cocina—. Ya fregaré los platos más tarde.

En cuanto estuvieron fuera del alcance del oído de Anne, Sara susurró:

—Menudo cerdo.

Carrie asintió con la cabeza.

—Ahora tengo otra razón para querer salir viva de esto. Cargarme a ese hijo de puta.

Sara asintió.

—Tú sostienes el arma y yo aprieto el gatillo.
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Oyeron un gruñido que sin lugar a dudas no era humano. Avery dio un respingo y se acurrucó junto a John Paul. Después de prometerle a Avery que podría descansar durante veinte minutos, John Paul había encontrado un lugar protegido de la lluvia bajo un saliente rocoso. El suelo estaba seco, y el área a cubierto era lo bastante ancha y profunda como para que él pudiera tener las piernas estiradas.

Avery había apostado por buscar una cueva. Pero John Paul había vetado esa idea porque no quería toparse con ninguna compañía inesperada, como un puma o un oso.

Avery sugirió hacer fuego para calentarse, pero John Paul también vetó esa propuesta. El humo podía verse a kilómetros de distancia.

Avery oyó otro gruñido, parecía proceder de más cerca. Dio un codazo a John Paul y le susurró:

—¿Has oído eso?

—¿Eh?

Parecía medio dormido. Estaba sentado con la espalda contra la roca, sus largas y musculosas piernas estiradas delante del tronco, con un tobillo cruzado sobre el otro. La rodeó con el brazo y le dijo que se relajara.

Avery tenía la cabeza apoyada en el hombro de John Paul, y de tanto en tanto él restregaba el mentón contra su cabeza. Avery no estaba segura de si estaba siendo afectuoso o si la barba de un día le estaba empezando a picar.

Ella oyó un crujido que venía de abajo. Tensó todo el cuerpo. Luego le pareció oír otro gruñido. ¿De qué demonios se trataba? ¿Un oso? ¿Un puma? ¿Qué?

John Paul había dejado la pistola en el suelo, a su lado, y tenía la mano sobre la culata.

Avery inspiró profundamente e intentó no pensar en lo incómoda que estaba. «Piensa en positivo —se dijo—. Ve la botella medio llena. Sé optimista. Dios mío, vamos a morir aquí. Estamos perdidos —suspiró—. Esto es demasiado para ser optimista.»

El debió de darse cuenta que ella estaba temblando, porque le empezó a frotar el brazo. Ella lo encontró muy tierno. Avery estaba haciendo un verdadero esfuerzo por relajarse, pero la ansiedad mantenía su mente revolucionada. ¿Puede un cuerpo estar demasiado agotado para descansar? Al sentarse había estado a punto de desplomarse de agotamiento, y sabía que necesitaba descansar si quería volver a correr.

¿Qué tendría pensado hacer esa mujer con Carrie y con las otras? ¿Estaría John Paul en lo cierto? ¿Y si ya estaban muertas? Avery no podía dejar de preocuparse.

Se forzó a quitarse esas ideas de la cabeza e intentó ponerse cómoda por enésima vez. Le dolían todos los músculos del cuerpo y le latían los dedos de los pies. Intentó quitarse las botas, pero John Paul se lo desaconsejó. Sus pies tenían que habituarse a las botas mojadas, y para que se le fueran los calambres lo único que ella tenía que hacer era entrar en calor caminando. Se lo dijo con mucha autoridad y, puesto que ella sabía que él había recibido entrenamiento de supervivencia mientras servía en los marines, le hizo caso. Además, se sentía demasiado hecha polvo para discutir.

Avery estaba firmemente decidida a que, pasara lo que pasase, no se convertiría jamás en una cínica como su tía o como John Paul. Cuando había empezado a llover y John Paul se había metido con ella porque había dicho la fanfarronada de que ambos necesitaban un descanso, ella comentó que la lluvia era una suave y agradable llovizna que había traído consigo una fina neblina, que calificó de encantadora.

Sí, eso fue lo que dijo. Y también sonrió. Pero entonces la llovizna se convirtió en diluvio. Pero, aun así, ella se empeñó en mantener una actitud positiva. «¿Qué más puede ocurrir? —se dijo—. De hecho, ya estamos calados hasta los huesos.»

Y fue entonces cuando el diluvio dio paso a un granizo con piedras del tamaño de pelotas de golf, que les acribilló mientras corrían a refugiarse entre los árboles.

Los crujidos la devolvieron al presente. ¿Los habría oído él? Levantó la cabeza del hombro de John Paul y aguzó el oído. Finos hilillos de luz gris azulada se colaban entre las ramas de los árboles mientras seguía lloviendo.

Él tenía los ojos cerrados, pero cuando ella le miró fijamente los abrió poco a poco. Sus miradas se encontraron y se miraron a los ojos. Ella se sentía tan agradecida por que él estuviera allí, a su lado. Con él se sentía segura. Gracias a él, no tenía que vivir sola aquella pesadilla, y su fortaleza la tranquilizaba y le daba esperanzas.

—Quiero... —No pudo acabar la frase, no pudo decirle lo mucho que agradecía su ayuda. No podía dejar de observar su boca.

—Sí, yo también.

Más tarde, no estaba tan segura de quién había iniciado el beso. Recordaba que se había inclinado hacia él y que él había bajado la cabeza para acercarse a la suya. ¿Había sido ella quien le había empujado suavemente la cabeza para que se acercara más y él se había dejado llevar, o había sido al revés? No lo recordaba. Sus bocas, simplemente... se fundieron.

Y a ella le pareció maravilloso. Notó la cálida boca de John Paul apretada contra la suya. ¡Dios, cómo sabía aquel hombre bajar las defensas de una mujer! Le hizo querer mucho, mucho más. Era delicado y entregado y, al mismo tiempo, salvaje y dominante. Él le apresó el mentón con la mano y lo presionó suavemente para indicarle que abriera más la boca.

Ella se deslizó sobre los muslos de él y le rodeó el cuello con los brazos. Cuando él la empezó a acariciar, ella se liberó de sus inhibiciones y sintió que los huesos se le volvían de mantequilla. Notó un revoloteo en el vientre. La lengua de aquel hombre la estaba volviendo loca, haciéndole querer ser todavía más salvaje.

El cálido tacto de la piel de John Paul irradió calor por todo el cuerpo de Avery. Cuando él acabó de besarla, ella notó sus manos bajo su camiseta. Ella sabía que aquel beso la había afectado profundamente porque sentía el latido de su corazón en las yemas de los dedos.

Intentó retirarse, pero él la retuvo. La apretó fuertemente contra su cuerpo, estrechándola entre sus brazos, y después le empujó delicadamente la cabeza hacia abajo para que la apoyara sobre su hombro.

—¿Sabes lo que me encantaría hacer ahora? —le susurró él al oído con aquella voz tan ronca y tan sexy.

Ella todavía estaba intentando recuperar el aliento. Aún tenía su sabor en los labios y estaba reproduciendo mentalmente cada segundo de aquel inolvidable beso.

La pregunta le cogió desprevenida.

—¡Por Dios, John Paul!

—¿Qué? —dijo él.

—¿Mantener relaciones sexuales?

Él no dijo ni una palabra durante un minuto, que a ella se le hizo eterno, simulando estar tomándose su tiempo para reflexionar sobre la pregunta.

—Bueno, sí, eso también me encantaría, supongo. Y, si tú me lo propones, preciosidad, no voy a dejarte con las ganas. —Ella no lo estaba mirando, de modo que se permitió sonreír—. Pero lo que me apetece de verdad es una hamburguesa con queso.

Ella levantó bruscamente la cabeza. Él apartó el mentón justo a tiempo.

—¿Qué?

—Estaba pensando que un buen bocadillo de hamburguesa con queso fundido ahora me iría de fábula. Y patatas fritas y una cerveza fría —añadió.

—¿Los arbustos no te han quitado el apetito?

Él soltó una carcajada.

—No eran arbustos. Lo que hemos comido eran hojas y bayas comestibles. Nos darán energía —añadió—. Pero me sigue apeteciendo una jugosa hamburguesa con queso fundido. Mi cuñado me convirtió en un adicto a la comida basura.

—¿Realmente estabas pensando en comida?

Él esbozó una sonrisa.

—Sí, pero si tú deseas desesperadamente mantener relaciones sexuales, supongo que podría hacerte un favor.

—Yo no quiero mantener relaciones sexuales.

—Tú lo has dicho hace un momento.

Aquel hombre era imposible.

—No, no lo he dicho.

—Y me besaste —señaló él—. De modo que supuse...

—¡Oh, lo que faltaba!

—Es evidente que no puedes quitarme las manos de encima, preciosa.

Con razón decían que el amor y el odio están tan cerca el uno del otro. En aquel momento, a Avery le habría gustado estrangularlo. Y él disfrutaba de lo lindo pinchándola. Parecía estar pasándoselo en grande.

Pero ella quería tener la última palabra.

—Sólo ha sido un beso sin importancia.

—¿Entonces por qué te has puesto como una moto?

—No lo he hecho.

—Mentirosa. —Sólo consiguió que el insulto sonara como una caricia.

—¿Y tú? ¿Te has puesto como una moto?

—¡Qué va!

Ella se rió.

—Y ahora..., ¿quién es el que miente?

—La primera regla en cualquier operación es decir la menor cantidad posible de mentiras. Ahora intenta descansar. Nos pondremos en marcha dentro de diez minutos.

Avery no podía descansar, por lo menos hasta que se relajara, y sólo tenía una forma de conseguirlo. Se alejó de John Paul y adoptó la postura del loto que le había enseñado su profesor de yoga, colocando las manos sobre las rodillas con las palmas hacia arriba y enderezando la espalda. Luego cerró los ojos y se concentró en su respiración, profunda y purificadora, obligándose a desconectar de los sonidos del bosque y de los pensamientos que le bombardeaban el cerebro. Tardó cinco minutos largos en notar que se le aflojaban los músculos.

—¿Qué estás haciendo?

La pregunta la devolvió al presente.

—Hago mis ejercicios de relajación.

—¿Yoga?

—Algo parecido. Pongo la mente en blanco y luego me voy a...

—¿Adonde?

Ella suspiró. «Mi lugar favorito —pensó—. Me voy a mi lugar de descanso imaginario y perfecto.» Decidió contárselo:

—Me voy a mi lugar favorito, ¿vale?

Él no se rió.

—¿De verdad? ¿Entonces lo decías en serio? Creí que bromeabas.

—Me imagino un lugar donde me encuentro bien. Es un porche. Y me veo a mí misma sentada en un balancín. Huele a lilas, y a lo lejos se oye el rumor del agua. Es relajante y me libera la mente. Entonces empiezo a repasar todos los datos de que dispongo.

—Si a ti te va bien... —dijo él arrastrando la voz.

Él no lo entendía, pero ella tampoco esperaba que lo hiciera. Volvió a cerrar los ojos, ahora ignorando por completo a John Paul, y se concentró en su respiración.

Pasaron varios minutos, y ella empezó a dejar que las piezas del rompecabezas fueran encajando entre sí. Paradójicamente, fue algo que había dicho John Paul lo que le aceleró la mente.

—¿A qué te referías? —preguntó ella.

—¿Sobre qué?

Ella estiró las piernas y luego se giró hacia él.

—¿La primera regla en una operación es no mentir?

—No, he dicho decir la menor cantidad posible de mentiras.

—Sí, a eso me refería. ¿A qué viene esa regla?

—Las mentiras se pueden volver en tu contra y hacerte caer en tu propia trampa. De modo que...

Ella completó la frase.

—De modo que, si te ciñes a la verdad en todas las cosas sin importancia, es difícil que te cojan en falta. ¡Dios mío, claro!

De repente parecía tan contenta como un niño con zapatos nuevos. Abrió el bolsillo de la chaqueta y sacó un mapa mojado.

—¿Cómo he podido ser tan imbécil? Creía que Monk había leído algo en la prensa sobre esa casa y que, cuando Carrie le preguntó adonde las llevaba, se le ocurrió ese nombre a bote pronto. Yo di por sentado que le había mentido. Pero ¿por qué hice aquella suposición? Mintió sobre todo lo demás pero, John Paul, ¿y si le dijo la verdad sobre eso?

Avery estaba balbuceando, y John Paul se empezó a preocupar:

—Avery, te estás embalando.

Ella sonrió.

—Sí—dijo ella—. Pero todo empieza a tener sentido.

—¿Qué intentas explicarme?

—Creo que sé dónde están Carrie y las otras dos mujeres.

Sus palabras captaron completamente la atención de John Paul.

—¿Crees que lo sabes? ¿Cómo?

—Carrie me dijo adonde las llevaba Monk.

Él dejó caer una ceja.

—¿Y hasta ahora no se te ha ocurrido mencionar ese dato?

—Escucha y no me interrumpas —dijo ella—. Creía que Monk había mentido sobre eso. Ya te dije que mi tía me dejó un mensaje en el buzón de voz, que yo borré, y también oíste lo que le pregunté a Cannon, ¿verdad?

—Oí que le preguntaste si habían tenido algún problema de fontanería.

—Y cuando Cannon contestó que no, que en Utopia nunca tienen problemas, le pregunté si los propietarios del balneario tenían una casa en la montaña.

John Paul asintió con la cabeza.

—Y recuerdo que él volvió a contestarte que no.

—Al contestarme que no, no le hice ninguna pregunta más sobre la casa. Carrie dijo que se trataba de un refugio de montaña. Yo di por sentado que todo lo que le había explicado Monk era mentira. Pero... ¿y si no lo era?

—¿Por qué crees que le diría la verdad sobre adonde las llevaba?

—Tú lo has dicho. ¿Por qué mentir cuándo no necesitas hacerlo? Las mentiras pueden acabar volviéndose en tu contra. —Ella repitió las palabras exactas que había dicho John Paul—. Monk ya las tiene en su poder, ¿no? Hasta les ha dicho cómo se llama. Probablemente ella se dejó guiar dócilmente, sin preocuparse por nada. Pero se le ocurrió llamarme desde el aseo de señoras. Y dudo que le dijera a Monk que había hecho la llamada. No tenía por qué.

—Si Monk le hubiera dicho la verdad sobre adonde la llevaba, no la habría perdido de vista ni un segundo.

—No podía entrar con ella en el aseo de señoras —señaló ella—. Y tal vez no sabía que ella llevaba encima uno de sus teléfonos móviles.

—¿Uno de sus teléfonos móviles?

Avery asintió con la cabeza.

—Siempre lleva dos encima. Carrie es adicta al trabajo, y le saca de quicio quedarse sin batería. Además, utiliza uno para los asuntos personales y otro para los laborales.

—Le bastaría con llevar una batería de recambio.

—Oh, sí, ya lo hace. Y bien, ¿qué opinas?

—¿La verdad? Creo que estás desvariando.

—No, me estoy limitando a analizar los datos, y creo que tengo por lo menos el cincuenta por ciento de probabilidades de estar en lo cierto. Tenemos que comprobarlo.

—¿Sabes dónde está esa casa?

Mientras abría el mapa, Avery le habló sobre el anciano con quien compartió mesa en el McDonald's.

—Sí, ya veo el círculo que hizo.

Luego Avery le habló sobre la pareja que se estaba peleando por quedarse con la casa.

—Se supone que el juez no tardará en decidir cuál de los dos miembros de esa pareja tan absolutamente desagradable se la queda. También me dijo que hacía semanas que estaba deshabitada.

John asintió lentamente con la cabeza.

—De acuerdo. Merece la pena echar un vistazo. Se acabó el descanso. Es hora de reemprender la marcha.

—Tenemos que encontrar un teléfono. Ésa es la prioridad número uno.

—No —susurró él—. La prioridad número uno es seguir con vida para poder encontrar un teléfono.

Y él sabía que aquello era más fácil de decir que de hacer.
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Cuando las tres mujeres, por fin, estuvieron preparadas para escapar, las atenazó el miedo.

Eran las cuatro de la madrugada y estimaban que faltaban aproximadamente dos horas para el amanecer. Se apiñaron en torno a la mesa de la cocina, bien abrigadas con varias capas de ropa, y se bebieron, sorbo a sorbo, un té caliente para entrar en calor antes de salir al aire frío de la noche. Una corriente gélida se colaba en la cocina por el agujero que habían hecho en la pared de la despensa.

—¿Y si Monk ha puesto alambres para que tropecemos o algo parecido? —preguntó Carrie—. ¿Qué haremos entonces? A oscuras no los podremos ver.

A todas les preocupó esa posibilidad y luego Sara dijo:

—No creo que se haya tomado la molestia de subir por ese lado de la montaña. Estoy convencida de que cree que nos tiene bien encerradas.

Carrie estaba tan asustada que empezó a temblar.

—Escuchadme, por favor —dijo susurrando—. Si no salgo de ésta...

—No digas eso. Todas vamos a salir de ésta —dijo Sara, aunque su voz adolecía de una evidente falta de convicción.

—Tengo que decirlo —insistió Carrie—. Si muero, quiero que las dos me prometáis que haréis que la policía encuentre y proteja a Avery. ¡Llamad a mi marido! —añadió—. Tony querrá ayudar a Avery a... —Sus Palabras se quebraron en un sollozo y no pudo continuar.

—Céntrate sólo en una preocupación cada vez —le sugirió Sara.

—Eso es —dijo Anne—. Concéntrate en bajar por la cuerda.

Carrie asintió.

—Sí, tenéis razón. —Dejó la taza en la mesa y se levantó de la silla—. Debemos ponernos en camino. Ya. No demoremos más las cosas.

Anne le cogió una mano a Carrie.

—Todo va a ir bien. Ya lo verás.

Sonriendo, Carrie le apretó la mano. Vaya, Anne volvía a tener los ojos vidriosos. Probablemente se acababa de tomar alguno de sus analgésicos. Cuando Carrie inspeccionaba el primer piso en busca de una salida, había visto los frascos de medicamentos apilados en el tocador de Anne. Había suficientes como para montar una pequeña farmacia.

—¿Te has acordado de meterte las medicinas en los bolsillos de la chaqueta? —le preguntó Carrie.

—Sí, por supuesto.

—Si quieres, puedo llevarte varios frascos.

—No es necesario —le aseguró Anne.

—¿Y qué me dices de las cartas? —preguntó Sara a Carrie—. ¿Las tienes bien guardadas en el bolsillo de cremallera?

—Si, las tengo.

—Entonces, vamos allá—dijo Sara—. Adelante.

Ya habían decidido que Sara sería la primera en bajar. Un extremo de la cuerda fabricada con sábanas anudadas estaba bien sujeto a la pata de la mesa de la cocina, que no pasaba por la puerta de la despensa, pero, además, Carrie y Anne sujetarían la cuerda mientras bajaba Sara. Anne había hecho grandes nudos separados entre sí por unos treinta centímetros para que tuvieran algo a que agarrarse.

Carrie seria la segunda en bajar porque Anne había insistido en que, al ser la que menos pesaba de las tres, tenía más probabilidades de resultar ilesa si la cuerda se aflojaba y se acababa soltando de la mesa.

Carrie quería bajar la última, pero Anne no quiso ni oír hablar de ello.

—Si la cuerda se suelta o me caigo, tú y Sara tal vez podáis cogerme o frenar mi caída, pero yo no podría ayudar a cogeros a ti o a Sara. Tengo que ser la última.

—¡Por Dios, Anne! No pienses en que la cuerda se va a soltar y alguien se va a caer. Has hecho una buena cuerda, resistente. Va a aguantar.

—Sí, todo irá bien.

Anne parecía muy contenta. ¿Estaba volviendo a peder el contacto con la realidad, o eran los analgésicos?

Sara entró en la despensa. Carrie y Anne la observaron mientras cogía el extremo de la cuerda y se la ataba alrededor de la cintura.

—Espero que sea lo bastante larga.

Sara se arrodilló y luego se acercó al agujero.

—Estírate boca abajo —le susurró Carrie—. Y ve despacio, tanteando con los pies.

—¿Llevas la linterna bolígrafo en el bolsillo? —le preguntó Anne.

—Sí, la llevo.

Carrie se sentó en el suelo y se preparó para aguantar, apoyando los pies contra el entramado de madera de la pared. Anne se colocó detrás de ella para sujetar la cuerda. Justo cuando Carrie estaba pensando que Sara no iba a llegar nunca al suelo, la sábana se aflojó. Carrie se cayó hacia atrás encima de Anne. Recuperando el equilibrio, inspiró profundamente y dijo:

—Supongo que ahora me toca a mí.

Se estiró sobre el estómago y se acercó al borde del agujero.

—Espera —susurró Anne. Cogió la chaqueta de Carrie, introdujo un sobre grueso en el bolsillo y luego cerró la cremallera.

—¿Qué haces?

—Tú eres la más fuerte de las tres, de modo que, si ni Sara ni yo salimos de ésta, asegúrate de...

—¿De qué? —Le requirió Carrie—. ¡Venga! ¿Qué?

—Sólo asegúrate. Ahora, vete.

Carrie no quería perder el tiempo discutiendo. Ya averiguaría a qué se refería Anne cuando estuvieran fuera de la casa.

Le sangraban las manos, que tenía casi en carne viva, pero estaba demasiado asustada para llorar. Fue bajando lentamente. Anne quiso ayudarla y, al intentar tirar de la cuerda para sujetarla mejor, casi se cae de cabeza por el agujero.

Carrie consiguió llegar al suelo.

La cuerda se aflojó y Anne se cayó de espaldas. Se incorporó rápidamente y miró hacia abajo, intentando ver a las dos mujeres. Estuvo un rato allí, a cuatro patas, escuchando las voces de ánimo que venían de más abajo.

Entonces, recogió de la cuerda hacia arriba y se alejó del agujero cantando: «Un elefante se columpiaba sobre la tela de una araña.»

Se puso de pie, se limpió la suciedad del pantalón de chándal que le habían prestado y entró en la cocina. «Sobre la tela de una araña», volvió a cantar. Era extraño que aquella melodía en concreto le hubiera venido a la cabeza justo entonces y no pudiera quitársela de la cabeza. Ella y Eric habían decidido no tener hijos y, sin embargo, ahora estaba cantando aquella absurda canción infantil. Su padre se la solía cantar cuando era pequeña. «¿Cómo seguía? ¿Era: "Como veía que no aguantaba, fue a llamar a otro elefante"? ¿O "Como veía que resistía, se fue a buscar a otro elefante"? ¿Por qué no recuerdo bien el resto de la letra?»

—Un elefante —volvió a cantar con dulzura mientras se arrodillaba e intentaba deshacer los nudos de las sábanas. Percatándose de que podía romperse una uña, se levantó, entró en la cocina para coger las tijeras que había bajado Carrie y cortó la cuerda de la pata de la mesa.

»Un elefante —volvió a ponerse de pie, hizo una pausa para dar un sorbo al té, que se le había quedado tibio, y luego, puesto que sabía que Sara y Carrie se estarían poniendo nerviosas esperando a que bajara, fue hasta al agujero de la despensa y dejó caer las sábanas. Era imposible que malinterpretaran aquel gesto, ya que se acababa de deshacer de su única cuerda salvavidas. Oyó llorar a una de ellas y pensó que sería Sara porque, de las dos, parecía ser la más emotiva.

»Un elefante. ¡Dios, no me puedo quitar esa absurda cancioncilla de la cabeza! —dijo mientras cerraba la puerta de la despensa. Fijándose en lo desordenada que estaba la cocina, fue hasta el fregadero, lo llenó de agua caliente y jabón y fregó los platos de la cena. Cuando hubo acabado, colocó la mesa y las sillas en su sitio, puso un mantelito limpio delante de cada silla, apagó las velas y se dirigió hacia las escaleras.

Se sentía tan cansada, tan vieja y tan ojerosa... Una larga y reconfortante siesta podría arreglarlo. Pero lo primero es lo primero. Tenía que hacer algo con su desaliñado aspecto. No podía entender cómo mujeres con dinero y a quienes les importaba la moda, como Carrie y Sara, podían llevar chándales y sudaderas. Pensó en la palabra «sudadera». Hasta el mismo vocablo le parecía grosero. Las señoras no deberían sudar. Ni siquiera deberían transpirar. Sólo las mujeres vulgares y poco finas hacían cosas tan asquerosas como sudar, eructar o hacerse piercings... o permitir que otros, por ejemplo los médicos, mutilasen sus cuerpos. ¿No era así como su amado Eric le había dicho que se sentía? Él adoraba el cuerpo de su mujercita y no podía soportar la idea de que un cirujano se lo mutilara.

Sintiéndose un poco mareada, Anne se agarró a la barandilla mientras subía lentamente las escaleras. Después de darse una larga ducha caliente, se rizó el pelo y luego se lo cepilló y se puso laca para que no se le deshiciera el peinado. Tardó casi una hora en decidir cuál de sus nuevos trajes de punto de St. John se ponía. Ganó el de color verde menta con aquellos adorables broches plateados, porque lo encontraba tanto elegante como chic. Deslizándose en sus zapatos de tacón de aguja plateados con destellos nacarados, cogió sus pendientes favoritos de diamantes con montura de platino y se los puso. Eran el regalo que le había hecho Eric en su último aniversario de boda.

Ya estaba al final del pasillo cuando se dio cuenta de que no se había puesto perfume. Volvió sobre sus pasos y se aplicó unas gotitas en cada muñeca.

Suspirando de satisfacción, se apresuró a bajar las escaleras, pero se detuvo en el último escalón. El sol del amanecer había transformado la sala de estar en un templo dorado. El panorama le cortó la respiración. «Eric debería estar aquí para verlo —pensó—. Sí, debería.»

Anne no sabía cuánto tiempo llevaba allí de pie. Diez minutos, tal vez veinte. Por fin, el segundo analgésico empezaba a hacerle efecto y avanzó haciendo eses por la sala de estar, riéndose sofocadamente porque encontraba sumamente divertido no poder andar en línea recta. «¿Es esto lo que se siente al colocarse? ¿Estoy colocada?», susurró. Intentando enfocar la vista, llegó hasta el sofá y se desplomó sobre él. Segundos más tarde se quedó dormida.

Aunque no tenía ni idea de que algo así pudiera ocurrir, sabía que había llorado mientras dormía porque, cuando se despertó, tenía el rostro empapado de lágrimas. Se incorporó tras grandes esfuerzos y se secó las lágrimas con las yemas de los dedos. Al darse cuenta de que tenía maquillaje en las manos, decidió subir a su habitación a empolvarse otra vez la cara, pero le pareció oír el ruido de un coche acercándose por el paseo que llevaba a la casa. Todavía algo desorientada, tropezó, se arregló las solapas de la chaqueta y entró en el comedor para observar el paseo circular desde el ventanal. Sus pasos eran torpes e inseguros.

Un Cadillac Deville plateado chirrió al tomar la curva.

«¿Quién puede ser a estas horas de la mañana?», se preguntó Anne. Miró la hora en su reloj Bulgari —otro regalo de su querido Eric— y se quedó de piedra al comprobar que eran las nueve pasadas.

Anne retrocedió para ocultarse entre las sombras cuando el coche frenó en seco. Se abrió la puerta del conductor y saltó fuera del coche una mujer con la mirada más malévola que Anne había visto en toda su vida. Cerró la puerta delantera de un portazo y después abrió la puerta trasera.

Aquella mujer le resultaba vagamente familiar, pero Anne no acertaba a recordar dónde podía haberla visto antes.

Tenía el rostro desencajado por la ira y, aunque Anne no podía oír lo que decía, sabía que estaba hablando porque movía los labios.

«¿Será Jilly?», se preguntó. La desconocida, efectivamente, tenía el pelo rubio y era alta y bien proporcionada, tal y como Carrie había descrito a su hermana, pero no era lo que Anne habría considerado guapa, bajo ningún concepto. Tal vez, si su expresión no fuera tan hostil, si estuviera sonriendo en vez de poner cara de pocos amigos, podría parecer mona. Pero, desde luego, guapa no.

Tenía un cutis precioso. Eso no se lo quitaba nadie. A cierta distancia, casi parecía impecable, y Anne decidió que tenía que averiguar que tónico facial utilizaba para tener una piel tan perfecta. ¿O iba muy maquillada? Anne tomó nota mentalmente de que se lo tenía que preguntar.

En su opinión, llevaba el pelo demasiado corto y cardado, pero el color era sublime. «Reflejos», pensó. Y se preguntó si aquella mujer con cara de pocos amigos querría darle el nombre de su estilista. Mataría por llevar unos reflejos como aquéllos. Súbitamente preocupada por su aspecto, se atusó el pelo con las manos, segura de haberse despeinado durante su breve cabezada.

—¡Dios mío! —susurró Anne al ver lo que llevaba aquella mujer: una lata de gasolina en una mano y un hacha en la otra—. ¿Qué pretenderá hacer?

La mujer no había mirado hacia arriba, por lo que todavía no se había percatado de la presencia de Anne pero, cuando se dirigió a los escalones de la entrada, Anne se acordó de dónde la había visto antes. Había varias fotos suyas en los recortes de periódico que encontró en el arcón. Esa mujer y su ex estaban peleándose por la propiedad de la casa.

Anne corrió al vestíbulo y se quedó de pie ante los alargados ventanales de cristal biselado que había junto a la puerta. Ahora podía oír lo que estaba diciendo la mujer.

Anne se llevó la mano a la garganta. La vulgaridad de aquella mujer la horrorizaba. Debía de haber dicho esa palabra malsonante que empieza por «j» por lo menos diez veces, enfurecida como estaba con un juez que, por lo visto, la había despojado de su casa.

«Ah..., ahora lo entiendo —pensó Anne—. El juez ha debido de adjudicar la casa al ex marido.» Anne no sentía la más mínima simpatía por aquella mujer tan vulgar. ¿No había tomado el marido todas las decisiones importantes? El había pagado la casa y él debía quedarse con ella.

La mujer subió a toda prisa los escalones del porche, chillando:

—¿Acaso se cree ese hijo de la gran puta que se va a quedar con mi casa y que va a dejarme sin un céntimo? ¡A la mierda el contrato prematrimonial! Te creías que me estaba echando un farol, ¿eh? Te dije que nunca vivirías aquí. Tengo una sorpresita para ti, una sorpresita, cabrón.—Vio a Anne y se paró en seco. Luego gritó enfurecida—: ¿Quién diablos es usted y qué esta haciendo en mi casa?

—Hola —gritó Anne—. ¿Qué va a hacer con esa hacha y esa lata?

—¿Y a usted qué coño le importa?

—Le agradecería mucho que no dijera obscenidades en mi presencia. Me ofende.

La mujer dejó la lata de gasolina en el suelo, soltó el hacha y se metió la mano en el bolsillo para sacar una llave.

—¿Acaso ese cabrón ha contratado a una jodida ama de llaves? —gritó lo bastante fuerte para que Anne pudiera oírla a través de la puerta.

—Le aseguro que no soy ninguna ama de llaves.

—¡Abra la jodida puerta!

—No creo que sea una buena idea.

La mujer introdujo la llave en la cerradura e intentó girarla. Cuando se dio cuenta de que no abría, gritó:

—¡Maldito sea! ¿Cómo se ha atrevido a cambiar la cerradura? ¿Cómo se ha atrevido? El lo sabía... Se había metido a ese juez en el bolsillo. Bueno, que se joda.

Sacó la llave de la cerradura, la tiró al suelo y luego miró a Anne.

—Si no abre la puerta, voy a tener que utilizar el hacha. No querrá tener que vérselas conmigo, ¿verdad, zorra? Hoy no.

—¿Me está amenazando?

—¡Abra la maldita puerta!

El tono despectivo que empleó fue la gota que colmó el vaso. Los ojos de Anne se inundaron de lágrimas cuando abrió la puerta y forzó una sonrisa.

—¿No entra?

Hubo un retardo de un segundo, lo suficiente para que la mujer cruzara el umbral después de empujar a Anne.

La explosión voló media montaña.
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Estar a la altura de Jilly era un trabajo a jornada completa y que exigía dedicación exclusiva, pero Monk lo encontraba absolutamente vigorizante. Hacía años que no se sentía tan vivo. Por supuesto, él era el precavido, mientras que ella, con el entusiasmo propio de una novata, planificaba sus grandiosos proyectos sin preocuparse nunca por las trivialidades, como el hecho de que el FBI le siguiera el rastro a una de las tarjetas de crédito que ella había utilizado.

Monk no la podía culpar por haber cometido ese error. Se culpaba a sí mismo porque debería haber destruido las tarjetas después de usarlas. Llevaba todas sus tarjetas de crédito, con diferentes nombres y direcciones, en la cartera, y Jilly se había limitado a coger la primera que tocaron sus dedos.

Pero el resultado no había sido tan malo como era de temer. Ahora había entrado en escena John Paul Renard, y Monk estaba absolutamente encantado con el giro que habían dado los acontecimientos. Sabía que Renard llevaba más de un año intentando encontrar su pista. Había interceptado varias indagaciones que había hecho Renard en diversas agencias de la ley europeas. Ahora Monk tenía la oportunidad de librarse de aquel pelmazo antes de que le ocasionara algún problema real, y podría complacer a Jilly al mismo tiempo.

Antes de llegar a la conclusión de que llevarían a las mujeres a Aspen, su preciosa novia se lo había pasado de lo lindo sentada a la mesa hora tras hora, estudiando sus notas larga y detenidamente. Oh, cómo le gustaba a Jilly la intriga, la emoción y, sobre todo, el peligro. Y estaba intentando enseñarle a él a disfrutar de la vida. Siempre que él hacía algo para complacerla, como aceptar un cambio de última hora en sus complicados planes, ella lo recompensaba oportunamente de formas creativas, todas ellas de índole sexual. Con sólo pensar en algunas de las cosas que ella le había hecho o que le había permitido hacerle, Monk se sonrojaba como un chiquillo.

Ella lo estaba convirtiendo en un romántico empedernido, pero él no lo veía como un signo de debilidad, porque su obsesión era sólo con Jilly y nadie más. Él creía en lo más hondo de su corazón que, si no le mataban los juegos eróticos que practicaban en la cama, envejecerían juntos.

Oh, sí, ella se había convertido en una obsesión para Monk. Cada minuto que pasaba despierto lo dedicaba a pensar en ella, a protegerla de todo mal. Mientras él se mantuviera alerta y siguiera tapando los errores que ella cometía, estarían a salvo.

Monk tuvo que convencer a Jilly de que abandonara uno de sus planes. Ella había acariciado brevemente la idea de secuestrar a Avery para explicarle la verdad sobre Carrie. Jilly era tan ingenua; creía que podría reconvertir a su hija. Pero Monk le explicó delicadamente que, después de todos aquellos años de lavado de cerebro por parte de Carrie, nunca podría convencer a Avery de que, en el fondo, ella era una buena madre y la quería.

De todos modos, Jilly no era perfecta bajo ningún concepto. Tenía una extraña forma de entender la maternidad, pues creía que, puesto que ella había traído al mundo a Avery, le pertenecía. Hablaba de su hija como si se tratara de una posesión, no de una persona, y decía que Carrie le había arrebatado aquel precioso tesoro. Con el paso de los años, la rabia que sentía hacia su hermana había ido creciendo, pero Jilly era paciente en cuestiones de venganza. Por mucho tiempo que le costara, se acabaría tomando la revancha.

Jilly insistió en que tenía que ser ella quien pulsara el botón para volar la casa. Prometió a Monk que no derramaría una sola lágrima por la muerte de su hermana. Carrie se lo había ganado a pulso. Ella era la razón de que Jilly no hubiera triunfado en la vida. Ella era la razón de que Avery la odiara tanto, la razón de todos y cada uno de los fracasos de Jilly. Y por eso era justo que Jilly la viera morir.

A Monk no le chocó la brutal sinceridad de Jilly. ¿Cómo iba él a tirar la primera piedra? Ella lo había aceptado con todos sus pecados, y él sólo podía hacer lo mismo por ella.

Ahora él estaba intentando tapar los errores que ella había cometido en la mina abandonada. Jilly había apostado que ellos bajarían por el pozo minero en busca de la próxima pista sobre el paradero de Carrie.

Entonces Monk habría colocado explosivos en la entrada, habría bloqueado la salida y se habría reunido con ella en la casa de la montaña.

Monk no creía que Renard entrara en la mina, y se demostró que estaba en lo cierto. De todos modos, pensó que podría dispararles a los dos y tirar los cuerpos al socavón, pero perdió su oportunidad cuando treparon por las rocas y saltaron al río.

Ahora les estaba siguiendo el rastro metódicamente. Había perdido un tiempo precioso volviendo sobre sus pasos hasta el vehículo y cruzando el río, pero había podido recuperar tiempo bajando a todo trapo con el coche por la pista forestal y acortando hacia donde había anticipado que se dirigían.

Renard no había dejado ningún rastro, pero Monk, que lo sabía todo sobre el ex marine, no esperaba menos. Cuando, tiempo atrás, investigó a su perseguidor y leyó sus antecedentes, se quedó impresionado. Creía que en otras circunstancias podrían haber sido buenos amigos. Después de todo, eran muy parecidos. Los dos eran asesinos profesionales, sólo que Monk mataba por dinero, mientras que Renard lo hacía por honor. De todos modos, eso no lo hacía superior. Como mucho, Monk creía que lo hacía más estúpido.

Aun así, a Monk le habría gustado tener la oportunidad de sentarse con John Paul, compartir unas cuantas cervezas frías y hablar sobre sus hazañas. Pero Renard nunca se prestaría a nada parecido. Aquel tipo era demasiado honrado. Según su expediente clasificado, al que Monk había conseguido acceder, Renard padecía desgaste laboral. Monk no se creía semejante chorrada. Estaba convencido de que Renard había dejado el trabajo cuando se había dado cuenta de que estaba empezando a disfrutar del poder que sentía cada vez que apretaba el gatillo. ¡Al diablo con el honor!

«¿Sentirá Renard tanta curiosidad por conocerme como yo siento por conocerle a él? ¿Fantaseará alguna vez con la idea de sentarse conmigo para compartir la emoción de la caza, el placer de matar? —se preguntaba Monk. Le habría gustado averiguarlo. Tal vez, si conseguía herirlo e inmovilizarlo, podría sentarse a su lado y charlar con él como viejos amigos hasta que se desangrara—. ¿No sería genial hablar de tú a tú con un igual, poner en común nuestras experiencias y alardear de nuestras hazañas?»

Monk se rió entre dientes. «¿Y ahora quién está montándose la película?», se dijo. Miró la hora y luego movió la cabeza en gesto de negación. Si no daba pronto con la pareja tendría que conducir hasta donde le estaba esperando Jilly. Ella se moría de ganas por volver al pequeño refugio de montaña para ver cómo estaba soportando la presión su hermana. A esas alturas, las tres mujeres probablemente estarían intentando sacarse los ojos las unas a las otras como gatos salvajes, perdiendo poco a poco la cordura a consecuencia de la desesperación. Eso era lo que Jilly tenía la esperanza de contemplar.

«Deja de soñar despierto y vuelve al trabajo», se dijo Monk. Cogió sus potentes binoculares y volvió a repasar visualmente el terreno. Estaba girando hacia el norte, cuando divisó una torre de vigilancia a lo lejos, a poco más de un kilómetro. Un guarda forestal bajaba por ella. Monk lo observó hasta que llegó al suelo.

—Bien, bien —susurró mientras calculaba mentalmente—. Justo de mi talla.

Exactamente al cabo de una hora estaba apoyado en la barandilla que había en lo alto de la torre, escudriñando las montañas. Al mirar hacia abajo, vio entre los arbustos la camiseta blanca del guarda forestal a quien había disparado en la sien y quitado la ropa.

Estaba a punto de abandonar la persecución cuando, de repente, divisó a la pareja. La rubia cabellera de Avery, tan parecida a la de su madre, brillaba como el oro a la luz del sol. Monk no se podía creer la suerte que había tenido. Allí estaban, andando montaña abajo como Pedro por su casa, con un aspecto tan desaliñado y vapuleado como nunca había visto antes. El eco repitió sus carcajadas a su alrededor. Se moría de ganas por contárselo a Jilly. Sabía lo que ella le diría, que era un hombre sumamente afortunado.

El, por supuesto, le daría la razón, a pesar de que creía que la suerte tenía muy poco que ver con abatir una presa. Después de estudiar el mapa larga y detenidamente, había predicho que, si habían sobrevivido a los rápidos, habrían salido del río antes de la tremenda cascada que había más abajo del Cruce del Cobarde.

Monk decidió atacarlos frontalmente. Bajó de la torre de vigilancia y siguió el camino, con la cabeza baja y la visera de la gorra tapándole el rostro.

Cuando llegó a un amplio espacio abierto rodeado de árboles, se giró con una gran lentitud y simuló que acababa de verlos allí cerca de la cumbre. Levantó la mano para saludarles.

Avery oyó a John Paul detrás de ella.

—Tropieza y cáete al suelo, Avery. Ahora.

Ella no dudó ni un momento. Simulando haber tropezado, se cayó sobre una rodilla. John Paul le siguió la corriente y se agachó para sujetarla por los hombros simulando que intentaba estabilizarla.

—Actúa como si te hubieras hecho daño.

Dejándose caer sobre un costado, se cogió el tobillo e hizo una mueca exagerada de dolor. Le entraron ganas de llorar de desesperación.

—No es un guarda forestal, ¿verdad?

—No.

Ella siguió frotándose el tobillo.

—¿Cómo lo sabes?

—Le he visto el rifle. Los guardas forestales no llevan ese modelo de rifle con mira telescópica.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Has podido ver la mira desde tan lejos?

—El sol se ha reflejado en la lente —explicó él—. Creo que es él. No digo que esté seguro, pero...

—Me basta con pensar que podría ser él.

—Bueno, ahora te voy a ayudar a ponerte de pie. Tú te apoyas en mí y seguimos andando montaña abajo, pero esta vez giraremos hacia el oeste. Cuando lleguemos a los árboles, empezaremos a correr como locos.

—Él nos perseguirá.

—¿Lista?

John Paul no le dio la oportunidad de contestar, pero la ayudó a levantarse, rodeándola con el brazo para que se apoyara en él.

—Cojea —le ordenó con brusquedad cuando empezaron a descender.

Andaban como dos borrachos, haciendo eses mientras avanzaban hacia el oeste.

Lo que John Paul pretendía era mantenerse fuera del alcance de Monk. Ahora sabía a ciencia cierta que el hombre disfrazado de guarda forestal era el asesino porque no se había movido de donde estaba al principio. Y los guardas forestales solían ayudar a la gente, ¿no?

—Está esperando a que nos pongamos a tiro.

—¡Dios mío!

—¿Asustada?

—¿De qué?

Su respuesta le hizo sonreír.

—Así me gusta—dijo él—. Bueno, preciosa, empieza a correr.

Ella giró de golpe y se refugió inmediatamente en la seguridad del bosque. John Paul la seguía de cerca, pero se atrevió a echar una rápida mirada hacia abajo y vio a Monk corriendo en su dirección. Llevaban una buena ventaja. Avery guiaba el paso con buen ritmo y sin vacilaciones, esperando cruzarse con la pista más abajo de donde estaba Monk, y rogando a Dios que se toparan con excursionistas o guardas forestales de verdad que pudieran ayudarles.

A Avery le pitaban los oídos. ¿De dónde procedía aquel sonido? ¿Era el viento soplando entre los árboles? ¿O era el silbido de las balas? No, ni lo uno ni lo otro.

—¿Has oído?... —dijo ella jadeando.

—Sí.

Una trompeta. ¿Estaba perdiendo la cabeza? Siguió corriendo, sus pies se hundían en la tierra mullida mientras corría a toda velocidad, sin dejar de jadear por el esfuerzo.

A Avery le quemaban los músculos de las piernas. De repente, dio un traspié. Se habría precipitado de cabeza al barranco si John Paul no hubiera reaccionado instintivamente, sujetándola sin perder el paso.

El redujo la marcha para soltarla y mantuvo ese ritmo por si ella se volvía a caer. Visto y no visto, atravesaron el bosque, cruzaron la pista forestal y entraron corriendo en el campamento de boys scouts 183. Antes de que pudiera frenar, John Paul derribó una tienda de campaña y tiró al suelo al monitor del campamento, que se llevó un susto de muerte. La trompeta que sostenía voló por los aires y aterrizó sobre otra tienda.

—Un teléfono móvil —gritó Avery al hombre que se había caído de espaldas—. Necesitamos urgentemente un teléfono móvil.

—Aquí arriba no hay cobertura—contestó él mientras se apoyaba en los codos. Tenía el rostro rojo de rabia—. ¿Quién diablos se han creído...?

John Paul buscaba desesperadamente la continuación de la pista para salir del campamento. Monk no tendría escrúpulos para coger a un par de chicos como rehenes si eso le permitía cazar a sus presas. Uno de los chicos chilló cuando vio que John Paul llevaba un arma. Una mirada asesina de John Paul le hizo callar.

Avery se arrodilló junto al monitor del campamento.

—Escúcheme. Necesitamos ayuda. Se acerca un asesino. ¿Dónde podemos encontrar un medio de transporte? Conteste, por favor —le suplicó.

—Aquí hay una autocaravana, pero tengo un Ford con tracción a las cuatro ruedas aparcado a poco más de medio kilómetros bajando por esa pista. Las llaves están en mi chaqueta, en esa tienda de ahí, la que tiene pintados los números del campamento.

John Paul intervino en la conversación.

—Coja esa autocaravana y saque de aquí a los chicos inmediatamente —gritó al hombre mientras tiraba de Avery hacia el desnivel más cercano, sin salir de la protección de los árboles.

—Busque un teléfono y pida ayuda —gritó ella.

A Avery le temblaban las piernas y no creía que le quedaran fuerzas para correr mucho más. Concentrándose en dar un paso detrás de otro y con la sensación de que el corazón se le iba a salir por la boca, de repente, recordó que no habían cogido las llaves.

—Tenemos que volver... las llaves.

—No las necesitamos —dijo él—. Y ahora, dale caña, preciosa. Estás empezando a arrastrarte.

Ella fantaseó con la idea de esconderse en algún sitio y esperar a que John Paul viniera a buscarla con el coche. Seguro que podría encontrar algún lugar donde Monk no la viera.

«Aguanta. ¡Maldita sea! No agaches la cabeza. Puedes hacerlo, puedes hacerlo.» Siguió repitiéndose la misma cantinela hasta que el dolor del costado se hizo insoportable. Se preguntó si se podía morir de pie. Seguro que se podía.

Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio el viejo todoterreno aparcado en la gravilla cerca de un recodo de la pista. John Paul se adelantó, rompió la ventanilla trasera del coche, se coló dentro y abrió la puerta del conductor.

Avery corrió al otro lado mientras él le abría la puerta del copiloto. El tardó menos de cuarenta y cinco segundos en hacer el puente, poner el coche en marcha y salir pitando.

Ella estaba impresionada.

—¿Acaso fuiste delincuente juvenil en tu adolescencia?

En cuanto tomaron la curva, Avery se recostó sobre el respaldo y se dejó ir. No pudo reprimir un sollozo.

—¿Estás llorando?

—No.

—Sonaba como si lo estuvieras haciendo. —Él le dirigió una mirada penetrante.

—Estoy feliz. —Se apresuró a secarse de las mejillas las lágrimas de alivio.

Él sonrió. Había tenido exactamente la misma sensación, pero le había durado poco.

—¡Mierda! —murmuró él.

—¿Mierda qué?

—La pista hace una doble curva... tal vez Monk esté bajando, colocándose en posición... Sí, mierda, eso es lo que va a hacer, y aquí no podemos salimos de la pista.

John Paul se inclinó hacia delante, se sacó la pistola del cinturón y se la puso encima de los muslos. Bajó su ventanilla y luego cogió el arma.

Ella sacó nerviosamente su pistola y bajó también su ventanilla.

—¿Qué diablos estás haciendo? —le preguntó él.

—Preparándome, igual que tú.

—No. Agáchate y no se te ocurra levantarte. Si viene hacia nosotros, tú estarás en su lado.

Ella ignoró la orden.

—Sólo dime cuándo debo empezar a disparar. No le dejaremos levantar cabeza hasta que lo hayamos pasado.

Sonaba como un gran plan y ella lo había dicho con total convicción, pero era sólo porque no creía que Monk pudiera haber bajado tan deprisa de las montañas.

Pero estaba equivocada. Ella lo vio antes que John Paul.

—¡Agáchate de una maldita vez! —gritó él.

Su respuesta fue quitar el seguro de la pistola. Se apoyó en la puerta, sacó el brazo por la ventanilla, estabilizó el arma reposando el cañón sobre el retrovisor y esperó. Mantuvo la cabeza tan agachada como pudo.

Cuando Monk se agachó y levantó el rifle, John Paul gritó:

—¡Ahora!

Ambos hicieron fuego simultáneamente una y otra vez mientras John Paul aceleraba hacia el asesino. Monk se puso a cubierto, rodó por el suelo con dificultad y volvió a empuñar el rifle. Avery no dejó de disparar, impidiendo que Monk se levantara mientras lo pasaban a toda velocidad.

La pista giraba de golpe y ascendía por la montaña. De allí salía una pista de tierra que describía una curva muy cerrada hacia el sur que les habría permitido llegar más lejos montaña abajo, pero John Paul sabía que, a la velocidad de estaba conduciendo, el todoterreno volcaría si intentaban coger el desvío.

—Me he quedado sin municiones —dijo mientras extraía el cargador.

Avery se estaba dando la vuelta para mirarle, cuando John Paul la agarró del cogote y la empujó hacia abajo.

—¡Al suelo! —le ordenó, mientras estallaba la luneta.

Seguían subiendo y estaban llegando a otra curva cerrada, cuando un tiro alcanzó la rueda trasera izquierda.

El coche entró en barrena. Se salieron de la pista y aterrizaron en los matorrales, después de evitar por pelos un choque frontal con un árbol y de frenar tras impactar contra una roca.

—¡Venga, sal! —gritó él mientras saltaba fuera del coche y corría hacia el otro lado del vehículo.

Avery no tenía ni idea de dónde estaban; lo único que sabía era que otra vez estaban corriendo montaña arriba. El latido de su corazón, como el estruendo del agua al chocar contra las rocas, le retumbaba en los oídos. Corrió por la empinada pendiente y luego resbaló y se frenó en seco.

—¡No! —chilló.

John se detuvo a su lado.

—Lo que faltaba.

A ella le entraron ganas de llorar mientras observaba fijamente el agua que se arremolinaba bajo sus pies. «No. Otra vez no», pensó mientras negaba con la cabeza. Y dijo:

—No lo haré. No puedo. No puedes obligarme.

El parecía sentirlo sinceramente cuando la agarró por la cintura y le dijo:

—Ya lo creo que puedo.
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«Bonito paisaje. ¡Y una mierda!», pensó Avery. Si volvía a toparse otra vez con algo parecido a las aguas bravas, se pondría a gritar y no pararía jamás. En aquel momento, también sentía una gran antipatía por los pinos. Odiaba cada uno de ellos. Y también estaba bastante harta de John Paul. La había lanzado desde el precipicio como quien tira el papel de un caramelo y, mientras caía, ella se había jurado a sí misma que, si sobrevivía, lo mataría por puro placer.

Avery sabía que estaba siendo irracional, pero le traía sin cuidado. Su mal humor se intensificó cuando se hizo una herida en la pierna al golpearse con una roca puntiaguda. Si hubieran estado en aguas marinas la sangre que manaba de su herida habría atraído a los tiburones de las inmediaciones. Intentando ser positiva mientras se esforzaba por mantenerse a flote, se dijo que debía estar agradecida porque allí no hubiera tiburones. Y la pierna apenas le dolía en comparación con el punzante calambre que tenía en el gemelo y que por poco la hace ahogarse. John Paul la arrastró hasta la orilla, la llevó medio a cuestas hasta los árboles donde estuvieran a cubierto y la dejó caer en el suelo. Ella aterrizó sobre un costado, con un ruido sordo.

Él se dejó caer a su lado.

—No estuvo tan mal, ¿verdad?

Después de haberse tragado agua de sobra para llenar una piscina, estaba demasiado empapada y demasiado enfadada para contestar a una pregunta tan absurda. Apartándose el pelo de los ojos, le dirigió una mirada asesina por respuesta.

—No ha sido tan malo como el primer salto, ¿no? No creo que haya sido una caída de más de siete metros —dijo él.

—Me has empujado desde lo alto del precipicio.

De hecho, no la había empujado. El recordaba haberla lanzado como a un fardo, para impedir que se golpeara con las rocas que sobresalían en la base del precipicio. Pero no consideraba que fuera una buena idea mencionarlo en ese momento.

—¿Tenía alguna otra opción?

Ella no estaba dispuesta a admitir que, efectivamente, no les quedaba ninguna otra alternativa. Sus pistolas no servían de nada contra un rifle de gran potencia, y Monk les pisaba los talones.

—Ahora no tengo ganas de hablar de eso.

Él sonrió

—¿Media botella vacía, preciosa? ¿Qué ha sido de tu optimismo?

—Se ha quedado en el fondo del río.

Él se levantó y le tendió la mano.

—Venga, salgamos de aquí.

Ella no sabía si ni siquiera le quedaban fuerzas para levantarse. Estaba tan cansada y tan mojada, y tenía tanto frío. «Aguanta.»

—De acuerdo —dijo ella mientras le cogía la mano. Cuando él tiró bruscamente para ayudarla a levantarse, el impulso hizo que ella se precipitara contra él. Él la rodeó con un brazo y la sujetó fuertemente por la cintura mientras pensaba qué dirección tomar. ¿No estás cansado?

—Sí, ya lo creo que lo estoy.

Ella miró hacia atrás en dirección al río.

—Tal vez ahora se dé por vencido.

John Paul negó con la cabeza.

—Eso jamás. Es un profesional. Ha aceptado el trabajo, y no abandonará hasta que...

—¿Consiga su objetivo?

—O hasta que yo lo mate.

—Voto por lo segundo.

Ambos oyeron risas de niños. Avery se separó bruscamente de John Paul y empezó a correr hacia el lugar de donde procedían.

—Ojalá tengan un teléfono.

—Dudo que aquí haya cobertura.

Ella sonrió.

—Ahí está esa negatividad que tanto me gusta. Me tenías preocupada, John Paul. Durante un minuto has parecido...

—¿Qué?

—Contento.

—¡Anda ya!

Parecía como si ella lo acabara de insultar. Mientras se acercaba a las risas, ella también empezó a reír. No sabía si el motivo de su repentino buen humor era la alegría o la histeria. Una familia de cinco miembros estaba montando varias tiendas cerca de un riachuelo.

Tras una breve explicación, todo el mundo se apretujó dentro de la minifurgoneta familiar y, sin perder un segundo, se dirigieron hacia un pueblo por el que el hombre recordaba haber pasado de camino hacia allí.

Al cabo de media hora llegaron a la pequeña y tranquila localidad de Emerson. El pueblecito tenía sólo cuatro calles. El padre detuvo la minifurgoneta delante de un edificio de dos plantas. En cuanto ellos bajaron y cerraron las puertas corredizas, el vehículo se alejó a toda velocidad.

—Creo que les has asustado —comentó Avery.

—Cuanto más rápidamente se alejen de nosotros más seguros estarán.

Había una comisaría de policía, lo que resultaba bastante sorprendente teniendo en cuenta el tamaño del pueblo. Compartiendo un mismo edifico, la comisaría estaba apretujada entre el parque de bomberos voluntarios, que ocupaba un extremo del bloque, y una hamburguesería, que ocupaba el otro extremo. Había tres puertas en la fachada con letreros encima de cada una de ellas. Entraron por la puerta central, que daba a un amplio vestíbulo. A ambos lados había sendas puertas giratorias, una daba al restaurante y la otra al parque de bomberos. La comisaría de policía estaba justo enfrente.

El olor a hamburguesa con cebolla y patatas fritas impregnaba el aire, pero aquel olor no le abrió el apetito a Avery. En realidad, le dio náuseas. La falta de comida, correr kilómetros y kilómetros, el frío y el terror le habían pasado factura. Se sentía como un trapo. De repente, andar desde la puerta hasta el mostrador de recepción se le hizo más difícil que sobrevivir a los rápidos. Era como si cada pierna le pesara un quintal, y tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para desplazar todo el cuerpo.

John Paul se dio cuenta de que Avery estaba teniendo problemas. Parecía estar marchitándose ante sus ojos.

—¿Qué te pasa? —le preguntó mientras la sujetaba por la cintura.

—Me siento como si me hubiera dado un ataque de rigor mortis —dijo ella—. No estoy muerta, ¿verdad?

Sonriendo, él contestó:

—No, todavía respiras.

El miró a través de una ventana y vio al jefe de policía sentado detrás de una mesa, encima de la cual tenía una pila de papeles que estaba estudiando detenidamente. Cada pocos segundos echaba una breve mirada al televisor que colgaba de la pared que había tras el mostrador. Vestido con pantalones azul marino y una camisa blanca con el nombre de «Jefe Tyler» en el bolsillo, aquel hombre de mediana edad frunció el ceño mientras cogía una hoja de papel.

Había una mujer de sesenta años largos de pie detrás del mostrador, de espaldas a la puerta de entrada. Tenía el pelo tan blanco como la cara que se le había puesto a Avery. Parecía hipnotizada por el programa que daban por televisión.

Al abrir la puerta, John Paul oyó lo que estaba diciendo la anciana.

—¿No te dije yo que eso iba a acabar mal? ¿No te lo dije, Bud?

—Sí, Verna, me lo dijiste.

—¿Y no te dije que él se lo había buscado? —le preguntó—. Talar todos esos preciosos árboles y horadar así la montaña sólo para construirse un lujoso monumento. Es como si la madre naturaleza hubiera decidido tomarse la revancha, ¿no te parece?

El jefe de policía no le estaba prestando mucha atención.

—Sí —dijo arrastrando la voz, mientras seguía estudiando la hoja de papel que tenía en la mano.

—Si quieres saber mi opinión, él es el malo de la película. Lo siento por su mujer.

—Querrás decir su ex mujer, ¿no?

—Eso es. Le dio la patada para poder liarse con una modelo más joven. Es un cerdo, si quieres saber mi opinión. Pobrecilla. La acostumbró a vivir por todo lo alto y ahora quiere dejarla sin nada.

Era obvio que el jefe de policía estaba empezando a ponerse nervioso. Dejó el papel en la mesa y miró la televisión.

—¿Pobrecilla? ¿No viste la entrevista que le hicieron el mes pasado? Tuvieron que censurar casi todas las palabras que dijo. Hay que estar loco para casarse con una mujer así.

—¿Y ahora cómo va a salir adelante?

—Puede buscarse la vida y trabajar como todo hijo de vecino. Nadie la estaba apuntando con un revólver cuando firmó ese contrato prematrimonial —señaló él.

John Paul y Avery habían estado escuchando desde el umbral de la puerta. Entraron justo cuando Verna le estaba diciendo a Bud que todo aquello era vergonzoso. Bud los vio entrar, los miró dos veces y se levantó de la silla.

—Pero..., ¿qué diablos les ha ocurrido?

—Es una larga historia.

—Me encantaría escucharla —dijo él.

Avery se separó de John Paul y se acercó al mostrador. Verna se sofocó, y sus ojos marrones se fueron abriendo a medida que Avery se le iba acercando.

—Me llamo Avery Delaney —dijo ella.

—Está empapada. ¿Qué diablos le ha pasado? Parece como si le hubiera pasado por encima una apisonadora.

Avery no sabía por donde empezar. Vio como John Paul le estrechaba la mano al policía y se sentaba en la silla que éste le había ofrecido. Decidió dejar que fuera él quien diera las explicaciones.

—¿Puedo utilizar el teléfono? —preguntó Avery—. Necesito llamar al FBI.

Parecía que a Verna se le iban a salir los ojos de las órbitas mientras llamaba al policía:

—¿Bud? La señorita quiere llamar al FBI.

—Déjale usar el teléfono —dijo el jefe de policía. Estaba apoyado en la mesa, escuchando atentamente mientras John Paul le explicaba la situación.

Verna dejó un teléfono negro de diseño anticuado sobre el mostrador.

—Hay duchas en la segunda planta, encima del parque de bomberos, y también toallas y camas plegables con sábanas limpias. Mientras hace la llamada iré a buscar un par de mantas. Tiene los labios morados. Va a sufrir hipotermia si no entra pronto en calor.

—Gracias —dijo Avery—. Es muy amable de su parte.

Avery descolgó el teléfono y luego lo volvió a colgar. Estaba tan agotada que no lograba recordar el número del corral. Cerró los ojos intentando hacer memoria. «¿Era tres—nueve—uno o nueve—tres—uno?»

Quizá podía llamar a Cárter. ¿Cuál era su número personal? Entonces oyó a John Paul preguntar al jefe de policía si había oído hablar de una propiedad denominada Tierra entre los Lagos.

—En Colorado, todo el mundo ha oído hablar sobre esa propiedad.

—¿Está muy lejos de aquí?

—Bastante —contestó el policía—. Y con tanto curioso y tanto mirón suelto, dudo que puedan acercarse. Por ahora, la policía ha acordonado la zona. La mejor forma de verla es por televisión.

John Paul no sabía de qué estaba hablando aquel hombre. Miró a la pantalla.

«Nueve—tres—uno. Eso es.» Avery descolgó el teléfono por segunda vez y empezó a marcar. Se estaba llevando el auricular al oído cuando se le ocurrió mirar hacia arriba. Cuando vio la pantalla, se quedó helada y se le volvió a olvidar el número de teléfono.

Una cadena local informaba de que tenía nuevas imágenes sobre el desastre facilitadas por un excursionista que se encontraba en las inmediaciones de Aspen y filmó la explosión con su cámara de vídeo.

—La decisión del juez se ha anunciado hoy a las 8.15 de la mañana, adjudicándose la propiedad de la mansión a Dennis Parnell. Para quienes se acaben de conectar, repetimos que esta mañana la mansión de Parnell, conocida como Tierra entre los Lagos, ha sido destruida por una explosión.

El teléfono cayó al suelo haciendo un gran estruendo cuando Avery se desplomó.
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Entumecida por el duro golpe que acababa de recibir y sumida en la desesperación, Avery no se podía mover. Carrie estaba muerta. Carrie, que la había querido incondicionalmente, siempre, a pesar de lo mal que ella se lo había hecho pasar con sus elecciones profesionales.

Y ella le había fallado. Carrie todavía estaría viva si ella hubiera sido más rápida o más lista. Si no hubiera perdido tanto tiempo corriendo de un lado a otro por orden de aquella demente del teléfono que la había engatusado con mentiras, habría podido salvar a Carrie y a las otras dos mujeres. Ahora era demasiado tarde.

John Paul la estrechó entre sus brazos y la dejó divagar mientras ella le repetía una y otra vez que era la culpable de todo.

Verna hizo sopa y forzó a Avery a tomársela, luego la acompañó al piso de arriba y la esperó en la puerta del cuarto de baño como un carcelero mientras ella se duchaba. La anciana, mientras oía los sollozos de Avery, no dejaba de repetir:

—Pobrecilla.

Cuando hubo terminado, Verna le dio una de las camisetas grises del jefe de policía para que se la pusiera y luego recogió la ropa sucia de Avery para lavársela.

Se volcó en Avery como una gallina angustiada con sus polluelos. Sentó a Avery en una de las camas y se arrodilló en el suelo con un botiquín de primeros auxilios. El corte que se había hecho en la pierna no era profundo, pero se tenía que desinfectar. Aplicó una generosa cantidad de yodo sobre la herida y se la vendó con una gasa.

Después de curarla, metió a Avery en la cama, la arropó y bajó a la planta baja para prepararle un té caliente. Cuando volvió a subir para preguntarle si lo quería con un chorrito de leche, Avery ya estaba profundamente dormida.

John Paul estaba esperando al pie de la escalera.

—¿Está bien?

—Está durmiendo, y eso es lo mejor que puede hacer ahora. Estaba completamente agotada.

Asintiendo en señal de conformidad, John Paul volvió a entrar en la comisaría. El jefe de policía estaba al teléfono verificando que John Paul era quien decía ser. Cuando hubo obtenido la información que necesitaba, su actitud se tornó más abierta y amistosa.

—Los hombres del FBI están en camino —dijo—. Seguro que está muerto de hambre; llamaré al restaurante para que le traigan algo de comer.

—Se lo agradezco —dijo John Paul.

—Me he informado sobre usted —dijo a continuación—. Estuvo con los marines.

—Sí.

—Yo también estuve en el ejército —comentó—. Estudié en West Point y luego serví en Alemania. Mi mejor amigo era marine. Murió el año pasado. Lo echo mucho de menos. Era un buen tipo.

John Paul no estaba seguro de por qué le estaba explicando todo aquello.

—He oído que se le dan bien las armas —prosiguió Tyler—. ¿Cree que podemos tener problemas? Hasta que lleguen refuerzos, tendremos que apañárnoslas solos.

—Si Monk sabe dónde estamos, es posible que intente rematar la faena aquí mismo. Pero no creo que lo sepa, y supongo que debe de estar reconociendo el terreno. Eso es lo que haría yo.

—No podemos correr ningún riesgo —contestó Tyler mientras se levantaba y cruzaba la habitación dirigiéndose a un armario ubicado en la pared de enfrente. Se sacó una llave del bolsillo y abrió el candado del armario. Cuando abrió las puertas de par en par, John Paul sonrió. El jefe Tyler tenía todo un arsenal a su disposición.

—Le gusta estar preparado para todo, ¿verdad? —le preguntó en tono de aprobación.

El jefe de policía esbozó una sonrisa.

—De vez en cuando tenemos algún oso chiflado que abatir.

—¿Y lo hace con una M1911?

—No, eso sólo es un recuerdo de mis días en el ejército. Escoja la que quiera —dijo. Y dirigiéndose a su ayudante, añadió—: Verna, tú te vas a casa de tu hija y te quedas allí hasta que todo esto haya concluido.

—No quiero dejar sola a esa pobre chica. Ahora necesita consuelo. Me preocupa que pueda entrar en estado de shock.

—Es más fuerte de lo que parece —dijo John Paul—. Ya la con... Ya cuidaré yo de ella.

Por poco dice que quería consolarla, pero rectificó a tiempo. ¿Qué diablos le estaba ocurriendo? No tenía ni idea de qué hacer para que Avery se encontrara mejor. Lo único que sabía era que no quería que llorara en el hombro de ninguna otra persona. No entendía nada de lo que le estaba pasando. Ella lo confundía, le desbarajustaba su forma de pensar, le metía en la cabeza ideas absurdas e imposibles. No lograba entender cómo o por qué se había vuelto tan importante para él; lo único que sabía era que se desvivía por protegerla de todo mal... a cualquier precio.

«Proteger y servir. A este paso volveré a acabar en el bando de la ley y el orden», se dijo. La mera posibilidad le ponía los pelos de punta.

El policía interrumpió sus cavilaciones.

—Tenemos buenas puertas, y resistentes, con doble cerrojo. En la parte trasera hay una de cristal, pero instalé una alarma debido al arsenal que he ido recogiendo, y todo el pueblo la oiría si alguien intentara entrar.

John Paul inspeccionó el perímetro. Al cabo de quince minutos ya estaba de vuelta, y tanto él como Tyler se sentían satisfechos con las medidas de seguridad. Comió, subió al segundo piso, se duchó y se puso los calzoncillos y la camiseta que le había dado Tyler. Cuando salió del cuarto de baño, Verna lo estaba esperando con una bolsa de basura para recogerle la ropa sucia.

—Mi yerno traerá su ropa, junto con la de Avery, cuando estén limpias —dijo mientras empezaba a bajar por las escaleras—. Cuídela. ¿Me ha oído?

—Lo haré —le prometió él.

Verna se fue con su hija al cabo de quince minutos.

Tyler había insistido en que él podía vigilar mientras John Paul echaba una cabezada.

Él no le llevó la contraria. Intentó no hacer ruido al entrar en la habitación donde dormía Avery. Había cuatro camas plegables, todas con sábanas limpias, alineadas junto a la pared. El jefe de policía le había explicado que cuando se construyó el edificio la gente del pueblo creía que tendría un parque de bomberos permanente con profesionales en régimen de dedicación exclusiva; pero, como el pueblo no había crecido como esperaban los urbanistas, el presupuesto no daba para pagar a bomberos profesionales. Por eso ahora el servicio era de carácter voluntario.

John Paul se fijó en que la ventana del dormitorio no estaba cerrada. Daba a un callejón que había detrás del edificio, y se veía una escalera de incendios a la izquierda, a poco más de medio metro. Cerró la ventana y se sentó en la cama que había junto a la de Avery.

Ella estaba durmiendo boca arriba. Tenía la cara recién lavada y el pelo todavía húmedo de la ducha; él pensó que era la mujer más hermosa que había visto jamás. Parecía un ángel, pero tenía mala leche y siempre quería llevar la voz cantante. A él le gustaba que Avery se atreviera a plantarle cara y que defendiera sus ideas. También apreciaba su actitud. Veía el mundo de la misma forma en que solía hacerlo él cuando todavía no había perdido la ingenuidad.

Estaba agotado, y seguramente la fatiga era la culpable de que se le ocurrieran aquellas ideas tan ridículas. Cuando llegaran los hombres del FBI, él se marcharía. Así de simple. Avery se consideraba, por encima de todo, miembro de un equipo —se recordó—, de modo que dejaría que su equipo cuidara de ella.

—¡Al diablo! —murmuró mientras se estiraba en la cama.

Llevaba durmiendo dos horas largas cuando Tyler lo despertó. John Paul lo había oído subir las escaleras, y tenía la pistola preparada para disparar y apuntando hacia la puerta cuando Tyler la abrió.

El policía esperó a que John Paul bajara el arma y luego entró.

—Tenemos compañía—susurró—. Los hombres del FBI están aquí y el que está al mando quiere verle.

Avery seguía durmiendo como un tronco. Se había destapado y le colgaba una pierna fuera de la cama. Llevaba una venda en el tobillo, llena de manchitas de sangre oscura. «¿Cuándo se habrá hecho daño? —se preguntó John Paul mientras le levantaba la pierna con sumo cuidado, se la tapaba con la sábana y la arropaba—. ¿Y por qué no me lo habrá dicho?»

Ya conocía la respuesta a la última pregunta. Ella nunca se quejaba.

Se resistió al impulso de besarla, entró en el cuarto de baño y se lavo la cara con agua fría para despejarse.

Se puso de mal humor al pensar en el interrogatorio que tendría que soportar cuando se reuniera con los federales. Si quien estaba al mando resultaba ser como otros muchos que él recordaba, sería un gilipollas arrogante y obstinado del tipo de «lo hacemos todo a mi modo o no hacemos nada».

Cuando se hubo secado la cara y las manos, estaba preparado para un enfrentamiento. De hecho, tenía ganas de iniciarlo. Se encontró deseando que aquel tipo fuera un gilipollas porque, de repente, le habían entrado ganas de darle una patada en el culo a alguien.

Lamentablemente, el agente Knolte no era ni un gilipollas ni un sabelotodo. De rostro pecoso, era inteligente, entregado al trabajo y sincero, y parecía saber de lo que hablaba en lo que a estrategia se refiere. No había ninguna duda de que había hecho los deberes sobre Monk, pues sabía casi tanto sobre él como John Paul.

El agente Knolte sólo tenía dos problemas. Uno, que parecía un chiquillo de doce años. Y con aquel remolino en el pelo y aquellos correctores dentales todavía más. ¿Dónde reclutaba el FBI al personal últimamente? ¿En los colegios? El segundo problema era monumental: Knolte era un agente de procedimiento, un esclavo de las normas.

—Señor Renard, es todo un honor conocerle —dijo Knolte tendiéndole la mano, mientras les rodeaban otros cuatro agentes—. Todos hemos oído hablar sobre los rehenes que rescató en Suramérica, y quiero que sepa que consideramos un privilegio trabajar con usted.

John Paul miró fijamente los ojos marrones de Knolte.

—Yo nunca he estado en Suramérica.

—Pero he hablado con...

—Yo nunca he estado allí.

—Sí, señor. Si usted lo dice —se apresuró a admitir Knolte.

Otro agente dio un paso adelante y dijo:

—Señor, entendemos que la agencia se ha alegrado mucho al saber que usted ha decidido dar por concluida su larga excedencia y reincorporarse al trabajo.

John Paul ni siquiera le miró al contestarle.

—No tomé ninguna excedencia. Renuncié a mi puesto y no pienso reincorporarme. —Luego, sin perder ni un segundo, preguntó a Knolte—: ¿Qué edad tiene usted, agente Knolte?

La pregunta no pareció molestar al agente.

—Más de la que aparento —contestó éste—. Permítame que le presente a mi equipo.

De repente se encontró rodeado por un tropel de agentes deseosos de estrecharle la mano. Aquellas muestras de interés no le sentaron nada bien. El jefe Tyler observaba el espectáculo desde el vestíbulo. Cuando John Paul interceptó su mirada, el hombre de mediana edad sacudió la cabeza y murmuró algo sobre un maldito club de fans.

—Tenemos que interrogar a la señorita Delaney —dijo un agente que se llamaba Brock.

—No hasta que se despierte —dijo John Paul—. Pueden interrogarme a mí.

El interrogatorio duró una hora. Hubo constantes interrupciones conforme Knolte iba recibiendo información actualizada desde el lugar de la explosión. Knolte explicó a John Paul que habían llevado sabuesos al lugar del crimen para que buscaran los cuerpos. Por el momento, sólo habían encontrado dos. Por los restos del vehículo que había cerca del lugar de la explosión, suponían que uno de los cuerpos era el de la ex mujer de Dennis Parnell, el propietario de la casa.

La espera mientras buscaban los otros cuerpos fue macabra y tensa. Knolte recibió otra llamada y pasó el auricular a John Paul.

—Le gustará oír esto.

Al cabo de un minuto, John Paul subió las escaleras dando brincos. Knolte habría jurado que aquel hombre tan taciturno había esbozado una sonrisa durante un breve segundo.

La puerta del dormitorio chocó contra la pared cuando él la abrió de par en par y entró a toda prisa en la habitación, pero el estruendo no despertó a Avery.

John Paul la sacudió delicadamente.

—Vamos, cariño, abre los ojos. Venga, Avery, despiértate.

Ella tardó en responder. Se sentía como si estuviera drogada. Estaba confundida y desorientada. Al final, abrió los ojos e hizo un esfuerzo por sentarse.

—¿Es hora de marcharse?

—Carrie está viva.

Ella le miró entornando los ojos y movió la cabeza de un lado a otro mientras intentaba entender lo que él le estaba diciendo.

—¿Viva? ¿Cómo puede estar viva? La casa...

—Salió de la casa antes de la explosión. No sé cómo lo consiguió, pero está sana y salva.

Avery estalló en llantos. John Paul se sentó a su lado, la sentó sobre sus muslos y la rodeó con sus brazos mientras ella lloraba en su hombro.

Cuando, por fin, Avery logró tranquilizarse, preguntó a John Paul:

—¿Pudo escapar todo el mundo? ¿Dónde está Carrie ahora? ¿Han llamado a mi tío Tony? El pobre hombre estará fuera de sí. Primero le dicen que está muerta y luego que está viva. Pido a Dios que tenga un corazón de hierro.

John Paul no sabía a qué pregunta contestar primero.

—Carrie está en un hospital de Aspen.

Ella se separó de él bruscamente.

—¿Por qué está en el hospital? Me acabas de decir que está sana y salva.

—Lo está —insistió él—. Pero la otra mujer se ha destrozado una rodilla al caerse por un barranco. Carrie se torció el tobillo y se rompió un brazo, pero, aun así, pudo cubrirse con unas ramas secas para ocultarse el resto de la noche. Uno de los sabuesos de la policía las ha encontrado. Las han llevado al hospital y ahora están operando a la jueza.

—Pero ¿y qué ha pasado con la otra mujer? Eran tres..., ¿no?

—Anne Trapp. Se quedó en la casa.

—¿Por qué? ¿Por qué no se escapó?

—No lo sé. Tendrás que preguntárselo a Carrie, o quizá Knolte sepa algo.

Avery se levantó de la cama y casi tropieza con su mochila y su bolsa de lona.

—¿Cómo ha llegado esto hasta aquí?

—El jefe de policía ha llamado a un amigo suyo, que ha conseguido arreglar mi coche y luego lo ha traído.

Avery se sentía aliviada y llena de júbilo por las noticias sobre Carrie. También se notaba un poco mareada, como si estuviera flotando. Tenía ganas de llorar y de reír al mismo tiempo, y también de tirarse encima de John Paul y besarle apasionadamente. Oh, le apetecía tanto besarle, y mucho, muchísimo más. «¿Qué me está pasando? Tal vez las endorfinas... Sí, eso debe de ser.»

Avery se dio un toque de atención a sí misma. Ahora tenía que concentrarse en Carrie. Y en su tío Tony.

—¿Ha llamado alguien a mi tío?

—Sí —contestó él—. Ahora es un hombre feliz, aunque también asustado. Quiere coger el próximo vuelo para Aspen.

Ella asintió con la cabeza en señal de aprobación.

—¿Quién hay abajo? —preguntó Avery mientras se arrodillaba junto a la bolsa de lona y abría la cremallera.

—Hombres del FBI —contestó John Paul—. Hay cinco agentes abajo, todos hablando por sus teléfonos móviles. Se han adueñado de la comisaría, y al jefe Tyler no le hace demasiada gracia. Tyler es un buen tipo —añadió—. Tampoco le caen muy bien los del FBI.

Ella puso los ojos en blanco.

—Tus prejuicios son pueriles, John Paul. —Sacó un par de pantalones de línea deportiva—. Debería bajar para averiguar qué han descubierto hasta ahora. ¿Se sabe algo sobre el paradero de Monk?

—No —contestó él.

Le estaba mirando las piernas, fijándose en lo largas y contorneadas que las tenía. Un pensamiento llevó a otro y, antes de que él pudiera poner freno a su desbocada imaginación, se las estaba imaginando apretadas contra sus muslos.

Él miró a la pared que había detrás de ella.

—No puedes bajar así, Avery.

—¿Así? ¿Cómo? Voy a ponerme los pantalones. Y ¿desde cuándo te importa lo que me pongo?

—No me importa—le respondió malhumorado—. Pero puedo ver a través de esa camiseta raída.

Ella bajó la cabeza y susurró:

—¡Oh Dios! —Y cogió la sábana de la cama, estirando con todas sus fuerzas para extraer el extremo sobre el que estaba sentado John Paul. Mientras se tapaba con la sábana, dejó caer los pantalones que llevaba en la mano.

—¿Por qué no me lo has dicho antes? —Se empezaba a sonrojar.

—Bueno, ¿por qué iba a querer a hacerlo? —Su sonrisa era lasciva.

Moviendo la cabeza en señal de negación, Avery dijo:

—Necesito reunirme con Carrie lo antes posible. Debe de estar fuera de sí después de lo que ha pasado.

La sonrisa se esfumó del rostro de John Paul.

—No es una buena idea —dijo él—. Siéntate, Avery. Tenemos que hablar.

Su tono de voz indicaba que aquello iba en serio. Ella se sentó a su lado.

—¿No crees que deba ir a ver a Carrie?

—No, no lo creo. Habla con ella por teléfono si necesitas una prueba de que está bien, pero no vayas a verla.

—¿Por qué no?

—Porque eso es lo que quiere el FBI que hagas —dijo él—. El agente que lo dirige todo desde Aspen le dijo a Knolte que...

Ella le interrumpió.

—¿Quién es Knolte?

—El chiquillo que está abajo dirigiendo todo el cotarro. El me ha contado el plan que tienen. Quieren poneros a todas juntas, a ti, a Carrie y a la jueza, bajo custodia preventiva hasta que pesquen a Monk, y eso no es una buena idea.

—John Paul, saben hacer su trabajo.

—¿Ah sí? Bueno, también lo sabe hacer Monk. Y, estando todas juntas, vais a ponérselo muy fácil.

Avery no dijo una palabra. Asintió en silencio, pero le pareció desleal para con la agencia admitir sus reservas.

Intentó levantarse, pero él le puso las manos sobre los hombros.

—¿Qué haces?

—Sujetarte, para que no te des un golpe en la cabeza en el caso de que te desmayes.

—Oye una cosa—dijo ella—. Abajo..., cuando he perdido el sentido..., era la primera vez en mi vida que me ocurría algo semejante. No soy ninguna enclenque ni ninguna pánfila. Tenía falta de sueño y estaba estresada..., muy estresada. No me volveré a desmayar, tranquilo. Ahora suéltame. Quiero vestirme y bajar a hablar con el agente Knolte.

—Dentro de un minuto —le prometió él. La sujetó con más fuerza mientras le decía—: Hay otra cosa que debes saber.

—¿Sí?

De repente, John Paul se quedó sin palabras. Intentaba buscar la mejor forma de explicárselo.

—Va a ser difícil...

—Lo sabré encajar. Venga, dímelo. —Luego relajó los hombros y le dijo—: Perdona, no quería contestarte con brusquedad. ¿De qué se trata?

—Carrie sabe quién es la mujer que está con Monk.

Avery ladeó la cabeza.

—¿La conoce?

—Sí. —Él cogió aire—. Y tú también.

—Venga, John Paul. Deja de andarte con rodeos. Dímelo de una vez —le pidió ella.

—Jilly. Carrie ha dicho que se llama Jilly.

La reacción de Avery dejó helado a John Paul. No se desmayó; no lloró; no discutió ni tampoco lo negó todo en una reacción histérica.

Rugió.
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—Dame un arma, John Paul. Quiero un arma ahora. Una bien grande.

Mientras daba vueltas nerviosamente alrededor de John Paul, Avery parecía un ángel vengador. Se detuvo a pocos centímetros de él, le dio un par de golpecitos en el pecho y le repitió la petición.

El jefe Tyler estaba de pie en la puerta del dormitorio, cambiando el peso de una pierna a otra, mientras esperaba que alguno de los dos se percatara de su presencia.

—Se morirá de una vez cuando acabe con ella —despotricó Avery—. Quiero un arma.

—Señorita Delaney, no debería hablar así. ¿Y si alguien acaba disparando contra su madre? Si sigue amenazándola, ¿a quién cree que buscará la policía? Entiendo que esté muy afectada, pero...

Ella se giró rápidamente para enfrentarse al policía.

—Jilly no es mi madre. Es la mujer que me dio a luz, pero nunca ha sido ni será mi madre. ¿Está claro?

Tyler asintió inmediatamente. La ira de Avery era incontenible, y él estaba tan sorprendido por el cambio que había experimentado aquella chica que no sabía cómo actuar. Parecía una muchachita tan dulce y agradecida hacía unas horas..., pero ahora se había convertido en una verdadera fiera.

El jefe de policía se giró hacia John Paul en busca de ayuda.

—Ésta no puede ser la misma mujer que he conocido abajo. ¿No será su hermana gemela?

—Lo siento, nada de gemelas —dijo él—. Lo que pasa es que la chica tiene su genio. —Hizo que el comentario sonara como un piropo.

El policía pensó que aquello era un eufemismo.

—¿Puede usted hacerla entrar en razón? No puede salir de aquí corriendo con un arma, pensando en matar a su mad... —Se detuvo justo a tiempo—. Si no es su madre...

—No lo es.

—Entonces, ¿cómo quiere que la llame?

Avery no dudó ni un momento.

—Loca de remate —contestó tajantemente—. Sociópata desviada, psicópata. Escoja el que más le guste. Pero no vuelva a decir que es mi madre.

—Lo que usted diga, señorita.

Un poco más calmada, Avery se subió la sábana hasta el cuello, cogió la bolsa de lona y se dirigió al cuarto de baño con la cabeza bien alta.

—¿John Paul?

—¿Sí?

—Tráeme la dichosa arma.

Cerró la puerta antes de que él pudiera contestarle.

Tyler se rascó la barbilla y le preguntó:

—¿Qué piensa hacer con ella?

Él se encogió de hombros.

—Darle un arma.

Tyler entró en la habitación y cerró la puerta detrás de él.

—¿Va a permitir que se la lleven a Aspen? Ya sabe cuáles son sus planes. Quieren meterla a ella, a su tía y a la jueza en una casa custodiada hasta que le echen el guante al hombre que contrataron para que las matara.

—Sí, ya lo sé —contestó John Paul.

—Si le interesa mi opinión, eso es como meter todos los huevos en la misma cesta, y me imagino que la razón de proceder así debe de tener algo que ver con el presupuesto. Menos personal si las tienen a todas juntas, pero ese asesino a sueldo... ¿Cómo se llamaba?

—Monk —dijo John Paul.

—Si es un poco bueno, las encontrará. Lo único que tiene que hacer es esperar a la salida del hospital y seguir a la jueza. Eso es lo que haría yo.

John Paul opinaba lo mismo.

—He oído a Knolte decir que quería que estuvieran todas juntas.

—Pero no ha oído el resto del plan porque había subido para explicarle a Avery que su tía estaba viva. ¿Sabe que se avecina un juicio importante?

—No, no lo sabía.

El jefe de policía bajó la voz y prosiguió. A pesar de que estaba oyendo el zumbido del secador de pelo procedente del cuarto de baño y dudaba que Avery pudiera oír nada de lo que estaban hablando, se acercó más a John Paul por si acaso:

—Van a volver a juzgar a un convicto llamado Skarrett. ¿Le suena ese nombre?

John Paul se tensó.

—Sí —contestó—. O sea que lo van a volver a juzgar. ¿Cuándo?

—Dentro de tres semanas a partir de hoy. Knolte discutía por teléfono con otro agente que le estaba dando órdenes. Cuando se dio cuenta de que yo le estaba observando, bajó la voz y se acercó mucho al aparato, hasta que le dije que iba a subir al primer piso para ver cómo estaba la chica. Tyler sonrió mientras añadía: «Por descontado.» No subí. Hice un poco de ruido subiendo un par de escalones y luego bajé sigilosamente y aguardé en el vestíbulo para poder oír lo que Knolte decía a sus hombres.

Tyler echó una mirada a la puerta del cuarto de baño antes de proseguir.

—Si todavía no han pillado a Monk cuando empiece el juicio, no dejaran testificar a Avery ni a su tía y, por lo que pude pescar, al hombre que estaba al mando no le parecía tan mal que Skarrett saliera de la cárcel.

John Paul se quedó de piedra.

—¿Lo dice en serio?

—Oh, ya lo creo —dijo Tyler arrastrando la voz.

—Pero... ¡En nombre de Dios! ¿Por qué diablos quieren...?

—Esperan que Skarrett los conduzca hasta el escondrijo donde tiene guardado un valioso botín. Parece ser que Skarrett robó una joyería y se llevó millones de dólares en diamantes en bruto. Quieren recuperarlos.

—¿O sea que van a ponerle las cosas fáciles para que pueda salir libre?

—Avery es un testigo clave —señaló Tyler—. Y si no testifica... —Dejó la frase sin acabar.

John Paul no salía de su asombro por la infinidad de posibilidades que había de que las cosas salieran mal. Su voz era puro sarcasmo cuando dijo:

—Bueno, es un plan que lleva el fracaso garantizado.

Tyler estaba completamente de acuerdo.

—Yo también lo veo así. ¿Va a decírselo a Avery? En cuanto la metan en esa casa vigilada, no habrá forma de sacarla de allí.

—Dejaré que se lo explique Knolte —dijo John Paul—. Avery trabaja para el FBI, y cree firmemente en el trabajo en equipo.

—Vaya..., una idealista.

—Eso me temo.

—Mala cosa. ¿Y qué me dice de usted? ¿Qué tiene pensado hacer?

—Supongo que me largaré —dijo él—. No tengo ningún motivo para quedarme.

—¿Cree que Monk se ha retirado?

—Sí, eso creo —contestó John Paul—, pero no por mucho tiempo. Ha aceptado el trabajo y, cuando se entere de que Carrie y la jueza siguen vivas, volverá a atacar. No tiene más remedio. Está en juego su reputación. Y también irá a por Avery.

Por supuesto. Lo volvería a intentar otra vez y otra vez y otra vez, hasta que rematara la faena.

Fue como si Tyler acabara de leerle los pensamientos cuando dijo:

—¿Entonces cree que podemos dejar que esos chicos de abajo velen por la seguridad de Avery? ¿Cree que estará a salvo con ellos?

—Es una mujer inteligente y fuerte. Es capaz de cuidar de sí misma.

Tyler parecía decepcionado.

—Si usted cree que eso es lo correcto..., pero si no lo acaba de ver claro y decide hacer algo por su cuenta, creo que ya le he comentado que tengo una cabañita perdida en la montaña. Tenía pensado pasar allí un par de semanas y llené la despensa. Sólo tendrían que comprar alimentos frescos, como leche y huevos, y se podrían instalar allí sin problemas. Si se dirigen a Denver, apenas tendrán que desviarse de su camino. Podría ser un buen sitio para ocultarse hasta que usted y Avery decidan qué hacer..., sobre el juicio y todo lo demás.

John Paul intentó hacer un inciso, pero Tyler se apresuró a añadir:

—Hay un cobertizo donde guardo el coche, y puedo hacerle un croquis del trayecto y explicarle dónde están escondidas las llaves de la cabaña..., si le interesa la propuesta. Piense en ello y dígame algo antes de partir. Bajaré para hacerle el croquis, por si acaso.

Habiendo dicho lo que quería, Tyler se dio media vuelta y bajó las escaleras.

John Paul no tenía ni idea de qué diablos iba a hacer. Se quedó de pie varios minutos pensando sobre la situación y luego soltó una palabrota entre dientes mientras cogía sus cosas y las bajaba al coche. La ayudante del jefe de policía acababa de traerle su ropa limpia. Estaba bien doblada, junto a la de Avery, en el último peldaño de la escalera. Metió su ropa en su bolsa, subió las escaleras, dejó la ropa de Avery encima de una de las camas y volvió a bajar.

El amigo del jefe de policía había aparcado el coche de John Paul en el callejón detrás del edificio, justo debajo de la ventana del dormitorio. Tiró sus bolsas dentro del maletero del todoterreno y decidió que tenía que despedirse de Avery. No podía largarse sin más. Decirle adiós y desearle buena suerte era lo más educado.

«Si me pide que me quede, me quedaré —se dijo—. Pero, si no me lo pide, me largo. Así de simple. Ella no me necesita. Pero si me lo pide...»

John Paul entró en el dormitorio y se paró en seco. Casi tropieza al verla. Estaba de pie junto a la ventana, con los brazos cruzados, esperándole.

—¿Por qué me estás mirando tan fijamente? —le preguntó él con el ceño fruncido, en una de esas expresiones defensivas tan típicamente suyas.

—Te he visto metiendo tus bolsas en el coche —dijo ella señalando a la ventana—. Entonces, ¿te vas? —Dio un paso hacia él, pero se detuvo cuando vio que él enderezaba la espalda—. Me gustaría que me dieras una respuesta.

—¿Quieres que me quede?

—¿Te quieres quedar?

—¿Qué tipo de respuesta es ésa? No estoy de humor para jueguecitos, Avery. —Entonces, antes de que ella le pudiera responder, la miró con los ojos entornados y le preguntó—: Pero..., ¿qué te ha pasado en la cara?

Ella se llevó la mano a la mejilla.

—¿Qué hay de malo en mi cara?

—Nada. Sólo que... se ve diferente.

—Me la he lavado, me he puesto crema hidratante y me he maquillado un poco. Nada más.

—¿Maquillado? ¿Y por qué te has maquillado? ¿Querías ponerte guapa para tus colegas del FBI?

«¡Santo cielo! Está de un humor de perros», pensó Avery.

—¿Se puede saber qué te pasa?

Él no podía contestar porque era incapaz de poner en palabras lo que le estaba pasando por la cabeza en ese momento o cómo se sentía. Por qué motivo estaba propiciando una discusión era algo que se le escapaba por completo. Lo único que sabía era que estaba furioso con ella y también consigo mismo, porque ella había sido capaz de hacer con él lo que ninguna otra mujer había conseguido jamás. Sólo con pensar en separarse de ella se le hacía un nudo en la garganta. Y lo peor de todo era que se había prestado a que ella hiciera eso con él. «¿Qué vendrá después? ¿Mi corazón? ¡Maldita sea!», pensó.

—¿Has hablado ya con el agente Knolte?

—No, estaba esperando a que subieras. ¿Ibas a marcharte sin despedirte? —«Menudo capullo! Pero no, no pienso llorar, por muy enfadada que esté.» Inspiró para aparentar seguridad, se acercó a John Paul y le tendió la mano—. Gracias por todo lo que has hecho.

Él ignoró el ademán.

—Avery..., si quieres...

Ella le interrumpió.

—El jefe Tyler acaba de subir preguntando por ti. Quería hablar contigo, ha dicho que era importante.

—He hablado con él hace menos de cinco minutos.

Ella se encogió de hombros.

—Debe de tener algo más que decirte. Te está esperando en el restaurante.

—Sí, vale.

—Que tengas buen viaje —dijo ella. Se giró hacia la ventana y miró hacia fuera—. Adiós, John Paul.

Él no se podía creer que se lo estuviera quitando de encima tan tranquilamente. Se quedó un minuto mirándole fijamente la espalda y luego se giró de golpe y bajó al restaurante. Aquella gélida despedida había sido propia de dos desconocidos, y él estaba demasiado enfadado para intentar imaginarse por qué Avery había cambiado tan radicalmente de actitud.

Afortunadamente, no le salió al paso ningún agente mientras atravesaba la comisaría. Knolte y otros dos jóvenes brillantes estaban estudiando mapas y hablando por sus móviles. Uno de los agentes intentó incluir a John Paul en la conversación, pero él lo ignoró, cruzó la comisaría y empujó la puerta giratoria que daba al restaurante. Estaba desierto, pero él oyó un silbido procedente de la cocina. Avanzó tras la barra de fórmica roja y vio al jefe de policía junto a la plancha. El olor a carne chamuscada impregnaba el ambiente.

—¿Listo para partir? —preguntó el jefe.

—Casi.

—¿Quiere llevarse una hamburguesa para el camino?

—No, gracias. ¿Dónde está todo el mundo?

—¿El personal de cocina? Los he enviado a casa hace poco. Si Knolte y sus colegas quieren algo de comer, se lo pueden preparar ellos mismos.

—¿Quería hablarme sobre algo?

Tyler arrugó el entrecejo.

—Ya le he dicho todo lo que le tenía que decir. Le he dejado el croquis en el coche por si cambia de parecer y decide aceptar mi ofrecimiento. Debería pensar en ello —insistió—. Tardaré por lo menos un mes en subir allí, gracias a los parientes de mi mujer. Ayer por la noche me informó de que tenemos dos bodas y una celebración familiar.

—Sí, pensaré en ello —contestó John Paul—. Gracias por su ayuda, jefe, y por la comida y la cama.

—Estoy encantado de haberle podido ayudar —dijo Tyler. Abrió el pestillo de la puerta trasera de la cocina y salió al callejón para despedir a John Paul—. Cuídese.

—Lo haré —dijo mientras abría la puerta del coche y se sentaba al volante. Vio el trozo de papel doblado que Tyler había dejado en el asiento del copiloto y lo cogió con la idea de devolvérselo.

—¿Está seguro de que esa chiquilla estará bien?

Era la tercera vez que Tyler le hacía esa pregunta.

—Estará bien.

Él no se creía aquel disparate, ni por asomo y, a juzgar por su expresión, Tyler tampoco.

—Nos vemos —gritó Tyler, mientras levantaba en el aire la espátula que llevaba en la mano en señal de despedida.

John Paul introdujo la llave en el contacto, dejó el papel sobre el asiento y se quedó allí sentado, con cara de pocos amigos. No había forma de tranquilizar su conciencia.«Avery ha hecho su elección —se recordó—. Sí, y ha dejado claro que no desea ni necesita tenerme a su lado.»

Sólo había un pequeño problema con aquella decisión: él sí que deseaba y necesitaba tenerla a su lado.

John Paul creía que se había librado de sus sentimientos hacía años, cuando la desilusión había arraigado en su interior, pero ahora se daba cuenta de que solamente se había estado engañando a sí mismo con esa actitud de «odio a todo el mundo y no necesito a nadie», y que era tan humano y tan vulnerable como todo el mundo. ¿Quién lo habría dicho?

¿Acaso le gustaba Avery? Sí, por supuesto que le gustaba, tenía que admitirlo. Aquella chica iba de listilla por la vida. ¿Cómo no le iba a gustar?

Negó repetidamente con la cabeza y giró la llave. El motor ronroneó como un gatito satisfecho cuando puso la primera.

Dios sabía que lo había intentado, pero no conseguía reunir suficientes fuerzas para alejarse de ella. «¡Maldita sea! —pensó—. Esa mujer me está volviendo loco. Es como la sarna, picajosa e irritante. Quiere que me vaya. ¿No? Sí, eso es lo que quiere. Está convencida de que va a estar de primera con ese estupendo equipo de jovenzuelos recién salidos de la academia velando por su seguridad... ¡Que Dios la ayude!»

Avery era una luchadora nata y podía hacer frente a cualquier cosa. Pero ¿podría controlar las acciones de los agentes asignados a su protección? ¿Podría impedir que lo echaran todo a perder, que la volvieran a pifiar? Y, mientras ella estaba pendiente de lo que ellos hacían, ¿quién estaría pendiente de ella?

John Paul puso punto muerto y apagó el motor. ¿Qué demonios iba a hacer?

Dejar que el FBI se preocupara por ella. Definitivamente, eso era lo que iba a hacer. Volvió a encender el motor, pero esta vez no puso la primera. Se quedó allí sentado, como un bloque de hielo, paralizado por la indecisión, escuchando el ruido del motor.

Pero... ¿de qué iba? Estaba intentando desesperadamente convencerse a sí mismo de que no le importaba lo que pudiera ocurrirle a Avery.

Ella le hacía reír, le hacía desear cosas que él creía que jamás podría tener. ¡Caray, lo había humanizado!

John Paul había puesto toda la carne al asador pero, cuando todo estaba dicho y hecho, había perdido la batalla. Bajó la cabeza en señal de sumisión mientras se iba imponiendo la verdad.

«¡Hija de...! Admítelo, Renard. No vas a ir a ninguna parte sin ella.»

Apagó el motor y se dispuso a abrir la puerta.

La voz lo detuvo:

—Pero... A ver si salimos deunapuñeteravez. Venga, Renard, me estoy asfixiando aquí detrás, y tu saco de dormir huele a perros muertos.

El se giró para mirar hacia atrás.

—¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó.

—No empecemos otra vez, John Paul. Pon la primera de una maldita vez y salgamos de aquí. No me lo hagas repetir.

La sonrisa de John Paul fue lenta y relajada. Se le destensaron los hombros y dejó de dolerle el estómago. De repente, el mundo volvía a tener sentido. Avery le estaba bufando como un gato salvaje. Saltaba a la vista que estaba de morros.

Él volvió a encender el motor y puso la primera, pero no aceleró.

—Si vienes conmigo, preciosa, soy yo el que va a dar las órdenes, y vas a tener que hacer lo que yo te diga. ¿Lo podrás aguantar?

Ella no dudó en responder:

—Cuando he saltado desde la escalera de incendios y he aterrizado sobre el capó de tu coche, lo he abollado. Vas a tener que aguantarte.

Él sonrió mientras salían del callejón. ¿Cómo no iba a estar loco por ella?
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Jilly estaba hecha un flan, esperando a que dieran la estimación del número de muertos. Deambulaba nerviosamente por el bungaló mientras la televisión, sintonizada en un canal local de Colorado, emitía monótonamente. Pero cada vez que ponían aquella maravillosa filmación donde se veía la explosión de la casa, corría a sentarse en el borde de la cama. Y devoraba, con deleite y entusiasmo, cada segundo de aquel magnífico reportaje.

Menuda casualidad que un excursionista estuviera filmando el paisaje precisamente en el segundo exacto en que la casa voló por los aires. El objetivo de la cámara había registrado hasta el último detalle de la parte posterior de la casa. Si Jilly no lo hubiera podido ver por televisión, se habría enfurecido. Tenía que admitir que todavía estaba un poco enfadada porque le habría gustado ser ella quien apretara el botón, pero ver aquella filmación que el canal local no se cansaba de mostrar una y otra vez era casi igual de placentero.

El teléfono sonó justo cuando acabó la filmación. Quitó la voz del televisor antes de contestar.

—Hola, cariño.

Tras una pausa de un segundo, él le preguntó:

—¿Lo has visto por televisión? —Parecía deseoso de complacerla, y nervioso al mismo tiempo.

—Sí, por supuesto que lo he visto. ¿No es maravilloso?

—Sí..., sí —contestó él—. Dos cuerpos, por ahora.

—Sólo falta uno —dijo ella—. Pareces nervioso, cariño. ¿Va algo mal?

—Me preocupaba que, después de haberlo hecho, lo sintieras y te arrepintieras. Me alegra saber que estás bien.

—¿Sentirlo por Carrie? Me arruinó la vida y me robó a mi pequeña. No podría estar más contenta.

—Te echo de menos —dijo él—. Quiero...

La voz de Jilly se transformó en un ronco susurro:

—Ya sé lo que quieres. ¿Estás en el coche?

—Sí —susurró él.

—Es mejor que pares —dijo ella. Y luego, con toda suerte de detalles eróticos, le explicó lo que le haría cuando estuvieran juntos. La respiración sincopada de Monk le resultaba graciosa. «El rápido jadeo de un perro en celo», pensó. El poder que tenía sobre los hombres la excitaba—. ¿Te gustará así? —le preguntó sin aliento para que él creyera que estaba tan fuera de control como él.

Y luego ella siguió y siguió hasta que él empezó a gemir. Un súbito silencio siguió a un gemido grave y entrecortado. Ella sabía lo que estaba ocurriendo y sonrió satisfecha. Pensó que podría haber tenido futuro trabajando en el teléfono erótico, aunque era evidente que no habría ganado tanto dinero como ambicionaba. De todos modos, siempre era bueno saber que tenía otras salidas.

—¿Te sientes menos solo ahora, querido?

—Sí —contestó él con un suspiro—. No tardaré en llegar. Te quiero, Jilly.

—Ya lo sé, cariño. Yo también te quiero.

Jilly colgó el teléfono y volvió a deambular nerviosamente por la habitación. «¿Será capaz la policía de saber quién es quién a partir de los escasos restos corporales? —pensó. Ella sabía que los cráneos y los dientes generalmente permiten identificar a las víctimas—. Pero ¿y si hasta esas piezas se han hecho añicos? Mmmm. ¿Qué harán entonces?»

Volvieron a poner la filmación por televisión. Jilly corrió hasta la cama y se sentó para verla. Era magnífica, realmente magnífica.

Cuando acabó el resumen informativo, abrió su bolsa de fin de semana y sacó su tesoro. Lo llevaba consigo a todas partes. Lo introdujo en el reproductor de vídeo y se arrodilló ante el televisor para verlo. ¿Cuántas veces había visto aquella cinta? ¿Cien? ¿Mil? Y, sin embargo, nunca se cansaba de ella..., o de las sensaciones que le provocaba.

—¿Entiendes ahora, por fin, por qué tenías que morir? —susurró a la pantalla.

Se percató por casualidad de que tenía una uña rota y se dirigió al baño a toda prisa para arreglársela. Miró el reloj y se dio cuenta de que Monk estaba a punto de llegar. Tenía que arreglarse para darle la bienvenida que merecía. Y recompensarlo, por supuesto. Como un perrito faldero que ha hecho lo que le ha pedido su amo, Monk estaría deseoso de recibir su recompensa.

Blanco virginal, decidió mientras extraía el salto de cama de su bolsa de fin de semana. «A él le gustará—pensó—, aunque, en realidad, a él le gusta todo lo que me pongo y todo lo que le hago, ¿no?»

No podía olvidarse de pintarse los labios de rojo. Cómo les gustaba a los hombres que les hiciera morros con los labios pintados de rojo carmesí.

Los hombres adoraban su voluptuoso cuerpo. Y su rostro angelical.

Todos la adoraban.
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El personal paramédico le dijo a Carrie que se encontraba en estado de shock. Ella no estaba de acuerdo, pero entendía cómo habían llegado al diagnóstico. Era evidente que había algo un poco extraño en su comportamiento. Después de que la sacaran del barranco, había estado sollozando incontroladamente y diciendo cosas incoherentes. Ella sabía lo que quería decir, pero no conseguía articular las palabras en el orden o en el momento adecuado. «Aun así, ese diagnóstico no tiene ni pies ni cabeza. No son médicos. ¿Qué demonios sabrán? Mi cerebro está funcionando correctamente, gracias a Dios.»

La deslumbraron los destellos de los flashes mientras la llevaban en camilla hasta la ambulancia que la aguardaba y la colocaban al lado de Sara. Carrie hizo un gran esfuerzo por incorporarse, hasta que se dio cuenta de que la habían atado a la camilla. De todos modos podía mover un brazo, que alargó para cogerle la mano a Sara.

Su amiga estaba teniendo fuertes dolores. Dos miembros del personal paramédico le estaban manipulando la pierna.

—¿Va a ponerse bien? ¿Va a ponerse bien?

La pregunta se convirtió en una cantinela que no podía dejar de repetir. A pesar de que los dos hombres le aseguraron que sí, que Sara se pondría bien, Carrie se sentía impelida a volverlo a preguntar.

Uno de los enfermeros le puso una inyección a Sara, y ella cerró los ojos al cabo de unos segundos. Carrie notó cómo su mano se aflojaba y caía fláccidamente. Cuando acabaron de inmovilizarle la pierna, uno de los hombres le volvió a tomar la tensión arterial, mientras el otro se centraba en Carrie.

—Va a matar a Avery. Tienen que evitar que lo haga. ¿Me ha oído? La va a..., va a...

Carrie se desmayó. El terror de lo que había vivido, añadido a la falta de sueño, había acabado pasándole factura. Sencillamente, su cuerpo se rebeló y se cerró en banda.

Cuando volvió a abrir los ojos, estaba en una cama de hospital. Y cómo le dolía todo. Era como si le latieran todos los músculos del cuerpo. «¿Me ha dado alguien una paliza?», se preguntó.

Intentó desesperadamente disipar la confusión de su mente. «Avery, ¡Dios mío! Tengo que encontrar a Avery antes de que sea demasiado tarde», murmuró. Vio el botón de llamada colgando a su izquierda e intentó pulsarlo. El dolor le atenazó el codo y dio un chillido. Mirando hacia abajo, vio que tenía el brazo enyesado y soltó una palabrota.

¿Cómo se lo había hecho? Se había caído de cabeza en aquel profundo hoyo, y recordaba haber extendido los brazos para amortiguar la caída. Sabía que se había lesionado la muñeca, pero creía que se trataba sólo de una torcedura. Cuando se lo hizo no le dolía tanto, ¿verdad? No lo recordaba. Tal vez en el calor del momento se le había vuelto insensible, tan insensible como el resto del cuerpo. Pero de lo que sí se acordaba era de que había aterrizado sobre Sara. Su amiga había estado retorciéndose y chillando de dolor, y Carrie recordaba con toda claridad haberle tapado la boca con la mano para enmudecer sus gritos, aterrada por la posibilidad de que Monk estuviera acechando en la oscuridad.

¿Dónde estaba Sara? Carrie oía voces en el vestíbulo, pero no llegaba al botón de llamada. Cuando estaba a punto de gritar, se abrió la puerta y entró un médico joven con bata blanca y un mono azul. Llevaba una gráfica y un cuaderno en la mano.

Se apellidaba Bridgeport, y tenía aspecto de no haber dormido en una semana. «Eso no puede ser bueno», pensó Carrie. Se fijó en sus manos. Eran enormes, como si se las hubieran transplantado de otro cuerpo, al igual que la hilera de mechones de pelo oscuro que le salpicaban el cráneo.

—¿Es usted mi médico?

—Soy neurólogo. He estudiado sus radiografías y sus tomografías —empezó a decir.

—¿Me han hecho esas pruebas? —le interrumpió ella.

Él asintió y añadió:

—Ha sufrido una leve conmoción cerebral. Va a quedarse aquí esta noche en observación. No he visto nada alarmante en la tomografía.

—¿Y qué pasa con mi brazo?

—Se lo ha roto.

—Es evidente —dijo ella.

Él estaba escribiendo en su cuaderno y, sin levantar la vista, dijo:

—El médico que la lleva vendrá a ver cómo está en breve. Mientras tanto, hay unos cuantos agentes de la ley que quieren hablar con usted. Voy a permitir que entren dos en la habitación..., si usted se ve con ganas de atenderles, claro.

—Me duele la cabeza. ¿Puede darme algo para el dolor?

—Más tarde —le prometió él.

Carrie sabía exactamente qué significaba aquello. Cuando Avery era pequeña y pedía algo que Carrie no le quería dar, ella solía utilizar la misma frase. No había funcionado con su sobrina, y no estaba funcionando con ella.

—Necesito un analgésico.

—Ha sufrido una conmoción cerebral, señora Salvetti, y yo preferiría que...

Ella le cortó:

—Déjelo, doctor. Una amiga mía vino conmigo en la ambulancia. Tenía la pierna destrozada. ¿Dónde está ahora? ¿Se encuentra bien?

El médico asintió.

—La jueza Collins está en el quirófano —explicó.

Alguien golpeó fuertemente la puerta. El médico cerró el cuaderno, sonrió a Carrie y se encaminó hacia la puerta.

—Necesita descansar —le dijo mientras abría la puerta y dejaba que se colaran rápidamente dos hombres que vestían trajes oscuros—. Diez minutos —dijo a los agentes—, luego tiene que dormir un poco.

Se movían como si fueran soldados en un desfile militar, con los brazos rígidos y la cabeza alta. Los dos vestían igual, salvo el color de la corbata. Uno la llevaba a rayas grises y negras, y el otro a cuadros de tonos apagados.

El que se apellidaba Hillman era el que estaba al mando. Tenía una mirada penetrante que Carrie encontraba tranquilizadora. Parecía como si no se le pudiera escapar nada.

El otro agente, más joven, pulsó el botón para levantar la cabecera de la cama y que Carrie pudiera incorporarse un poco, le sirvió un vaso de agua y se sentó a su lado mientras Hillman la interrogaba. Este la fue guiando a través de la secuencia de acontecimientos, sin apenas interrumpirla cuando ella se detenía para organizar sus pensamientos. Ella quería explicárselo deprisa, impaciente por hacer sus propias preguntas, pero Hillman era tenaz y obligó a Carrie a adaptarse a su programa.

Ella se dirigió al otro agente, que parecía más servicial, y le pidió que le trajera su chaqueta.

—Las cartas están en el bolsillo.

Hillman encontró la chaqueta colgada en el armario empotrado. Sacó un par de guantes, se los puso e introdujo los sobres dentro de una bolsa hermética que le pasó el otro agente.

—Anne me la dio a mí. Tengo derecho a leer su carta.

—La llevaremos al laboratorio para que busquen huellas dactilares —intervino el otro agente.

Ella había creído que era más maleable que Hillman, pero ahora se daba cuenta de que era igual de tenaz.

—Quiero saber lo que le escribió el cerdo de su marido. Contrató a Monk para que la matara, saben. Tienen que detenerlo.

Ignorando su petición, Hillman prosiguió con las preguntas. Pero Carrie ya había tenido bastante.

—No, ahora me toca a mí. Quiero saber dónde esta mi sobrina.

—La estamos buscando...

—¡Encuéntrenla!

Al ver lo alterada que estaba Carrie, el colega de Hillman le ofreció otro sorbo de agua sosteniéndole la pajita debajo de la nariz. Ella apartó la cara.

—Dígame lo que sabe sobre... —Hillman intentó de nuevo retomar el hilo del interrogatorio.

—Quiero un parte sobre el estado de la jueza Collins, y lo quiero ahora.

Los agentes se miraron y luego Hillman contestó:

—Acaba de salir del quirófano, ahora está en la UCI.

—Por ahora, evoluciona bien —dijo el otro agente.

Ella lo miró.

—¿Cómo se llama usted?

—Bean, señora. Agente Peter Bean2.

A Carrie no le extrañó que el agente no se hubiera presentado. Si ella hubiera tenido que cargar con un apellido como aquél, tampoco se lo habría dicho a nadie. Seguro que se metían con él en el colegio.

Hillman le hizo las mismas preguntas una y otra vez. Estuvo acribillándola durante una hora, repasando los mismos hechos una y otra vez hasta que ella se empezó a sentirse como si fuera un delincuente sometido a interrogatorio.

La cabeza estaba a punto de estallarle.

—Ya está bien —dijo—. No puedo responder a ninguna pregunta más.

Hillman parecía decepcionado, pero aceptó dejarla descansar un rato. Ella no estaba de humor para ser cordial. Les dijo que no volvieran hasta que tuvieran noticias sobre Avery. Para tranquilizarla cuando se puso a gritar, Hillman le dejó llamar a su marido. Bean le marcó el número. En cuanto oyó la voz de Tony en el auricular, Carrie se puso a llorar.

—Te necesito, Tony. Tienes que venir a Aspen.

Él le contestó con voz temblorosa, embargado por la emoción:

—Mi amor, me han dicho que no puedo ir. Me han asegurado que, en cuanto os den el alta, os trasladarán a ti y a la jueza Collins a una casa vigilada donde estaréis seguras. Carrie, cariño, ¿te encuentras bien? Me encantaría estar ahí contigo. Me gustaría... Me sabe tan mal que tengas que pasar por todo esto tú sola.

—¿Sabes algo de Avery?

—No —contestó él—. No sabía que tenía pensado reunirse contigo en el balneario. Uno de los agentes que vino a hablar conmigo me dijo que había perdido el avión.

—No sé dónde está —dijo Carrie entre sollozos.

—La encontraremos —le prometió él—. No va a ocurrirle nada, te lo prometo. Y yo voy a estar pegado al teléfono. Llamará. Sé que llamará.

—Tony, no me había dado cuenta de que... Siento tanto todo lo ocurrido. Puedes quedarte con Star Catcher. Puedes dirigirla como tú quieras. Ya no me importa nada todo eso. Debería haber confiado en ti. He sido una estúpida.

Carrie, aparte de llorar, estaba enfadada porque los agentes estaban escuchando todo lo que decía.

—Te quiero —susurró—. De verdad, Tony. Te quiero mucho. Por favor..., dime que no es demasiado tarde.

—No, no, no lo es. Yo puedo... Yo también te quiero —tartamudeó—. Cogeré el próximo vuelo. Haremos que nuestro matrimonio vuelva a funcionar. Todo es posible con tu amor. Absolutamente todo.
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Cualquier esperanza de que el FBI pudiera impedir que los nombres de las supervivientes salieran a la luz y llegaran a la prensa y a la televisión se fue al traste cuando el equipo de reporteros de las noticias filmó a Carrie y a la jueza entrando en la ambulancia cerca del lugar de la explosión.

Avery lo oyó por la radio mientras John Paul conducía por la carretera de montaña. En cuanto dejaron atrás el tranquilo pueblecito, ella saltó al asiento del copiloto, golpeando a John Paul en el hombro con el pie izquierdo. Se le cayó el zapato sobre sus muslos. Él, sacudiendo la cabeza ante su torpeza, le dio el zapato mientras ella se disculpaba.

Siguieron escuchando las noticias hasta que perdieron la señal.

—¿Acaso hoy en día todo el mundo en Estados Unidos lleva encima una cámara de vídeo? —preguntó él. Parecía disgustado—. Hay gente a la que le encanta invadir la intimidad de otras personas.

—Los reporteros de las cadenas de televisión suelen llevar cámaras —señaló ella.

—No hace falta que te pongas sarcástica, preciosa.

—No estaba siendo sarcástica. Me limitaba a señalar un hecho. A Carrie no debe de haberle hecho ninguna gracia encontrarse con esas cámaras enfocándola. Alguien del FBI debería haber confiscado la grabación. Los investigadores no debieron de llegar a tiempo a la escena del crimen.

—Deberían haber, podrían haber —dijo él arrastrando las palabras—. Ése es el lema de la agencia.

—No conseguirás sacarme de quicio.

Él se rió.

—Ni lo pretendo.

Ella bajó la ventanilla y dejó que el aire fresco de la noche entrara en el coche.

—Sí, lo pretendías. Querías que me picara —dijo ella—. Por fin te tengo completamente calado.

—¿Eso crees?

Ella sonrió.

—Al principio, nada más conocerte, pensaba que tenías algo contra el FBI, pero ahora te conozco mejor, y me he dado cuenta de que estaba equivocada. Tu fobia es mucho mayor que eso.

—¿Ah sí?

Ella asintió.

—No soportas ningún organismo del gobierno.

—No es verdad.

—Cuando me contaste que tu cuñado trabaja en el Departamento de Justicia, lo dijiste en tono despectivo.

—El Departamento de Justicia tiene demasiado poder.

—¿Qué me dices de la CIA? Sé que trabajaste para ellos.

El ni lo discutió ni lo negó.

—Cambian sus prioridades por capricho, dejando a los agentes y a los civiles a su propia suerte.

—¿Y qué me dices de la Agencia Tributaria?

—Todo el mundo odia a la Agencia Tributaria.

En eso tenía que darle la razón. Ella siguió nombrando organismos oficiales, y él siguió diciéndole qué había de malo en cada uno de ellos.

—Creo que ya lo tengo. ¿Sabes cuál es tu principal problema?

—No, pero tú me vas a instruir, ¿verdad?

—Exactamente —dijo ella—. No soportas a nadie que esté en una posición de autoridad.

A John Paul aquel análisis no le pareció nada ofensivo.

—Ya sabes lo que dicen. El poder corrompe. Y el poder absoluto corrompe absolutamente.

—El FBI no tiene poder absoluto.

—Pero cree que lo tiene.

—¿Sabes lo que creo?

—¿Qué?

—Psicoterapia. Necesitas una psicoterapia intensiva para liberarte de tu hostilidad.

Antes de que él pudiera decirle que también odiaba la psicoterapia, ella cambió de tema.

—Necesito encontrar un teléfono para llamar a Carrie.

—¿Por qué no la llamaste desde la comisaría?

—Porque te habrías ido sin mí. Todavía no puedo entender que fueras a abandonarme. Me pongo furiosa cada vez que pienso en ello.

«¿Debo decirle la verdad o no?» Paul apretó la mandíbula mientras pensaba en ello. Avery parecía tan decepcionada, incluso dolida.

—Sabes... —empezó a decir y luego se detuvo.

—¿Sí?

—Tal vez iba a quedarme.

—¿Tal vez? —Ella le dio un golpecito en el brazo—. ¿Qué quieres decir exactamente?

—Que me iba a quedar. Ahora te toca a ti soltar prenda. ¿Cómo es que has decidido dejar a tu superequipo?

—Deja de llamarles así. Estoy segura de que el agente Knolte y sus hombres saben hacer bastante bien su trabajo.

—¿Ah sí? Entonces, repito, ¿por qué no te has quedado con ellos?

Ella se encogió de hombros.

—He estado pensando en lo que me has dicho y creo que tienes razón. No es una buena idea meternos a todas en la misma casa.

—¿Y?

—¿Y qué? ¿Acaso esperas que te haga algún cumplido?

Antes de que él pudiera decirle que aquello ni siquiera se le había pasado por la cabeza, Avery añadió:

—De acuerdo, está bien. Creo que tengo más probabilidades de seguir viva contigo.

—¿Qué te ha hecho cruzar la frontera del lado oscuro? —le preguntó él mientras sonreía maliciosamente—. ¿Hizo o dijo algo Knolte para que te convirtieras en una agente que va por libre?

—Yo no soy una agente. Soy analista, y él no hizo ni dijo nada. Sigo teniendo plena confianza en la agencia. No hay nadie más leal que yo.

—Vaya, vaya... —dijo él—. Entonces, ¿por qué has huido?

Tuvo que pensar en ello durante un rato.

—Estoy tomando la iniciativa. En la agencia nos enseñan a hacerlo.

—Sí, me consta—dijo él en tono jocoso. Levantó un poco la barbilla para señalar un indicador que había en el arcén de la autovía. —A poco más de ocho kilómetros hay un restaurante. Yo también tengo que hacer una llamada para pedir ayuda.

¿El llanero solitario iba a pedir ayuda a alguien? Avery no salía de su asombro.

—¿Y bien? —le preguntó ella.

—Puedes llamar a Carrie, pero no le digas hacia dónde nos dirigimos.

—¿Cómo quieres que se lo diga? No tengo ni idea de adonde vamos.

Él le pasó el trozo de papel doblado.

—El jefe Tyler tiene una cabaña a un par de horas del pueblo. Dispone de cobertizo para guardar el coche. Pasaremos allí la noche.

Ella miró a través del parabrisas trasero por enésima vez para asegurarse de que no les seguía nadie. Llevaban mucho rato sin ver un solo vehículo, y ella era consciente de que probablemente estaba siendo un poco paranoica, pero siguió en guardia, pensando que la prudencia nunca está de más.

—¿Tienes alguna idea de dónde puede estar Monk?

—Probablemente todavía está en Colorado, y a estas alturas debe de haberse enterado de que tu tía y la jueza siguen con vida.

—El FBI también nos estará buscando —dijo ella.

—No «nos», preciosidad, «te», el FBI te estará buscando.

—He dejado abierto el grifo déla ducha y he cerrado con llave la puerta del dormitorio por si a alguno de los agentes se le ocurre subir, pero Knolte se acabará dando cuenta de que hemos huido y dará la alarma.

Y entonces se iba a desencadenar un ruido infernal. En cuanto Cárter se enterara de lo ocurrido pediría su cabeza. Ella ya había ensayado mentalmente lo que iba a alegar.

Insistiría en que aquello no había sido insubordinación. Cárter era un tipo duro, pero también un hombre razonable. Seguro que sabría valorar el mérito de tomar la iniciativa... una vez más.

—¿Le contará el jefe de policía a Knolte que te ha ofrecido su cabaña? —preguntó ella.

—No, no lo hará—dijo él—. ¿Sabe él que te escapaste por la ventana?

—No.

John Paul enfiló la salida y entró en el aparcamiento asfaltado que había junto al restaurante. Las luces de neón con la palabra «Abierto» parpadeaban.

—¿Vas a contarme algo sobre Jilly? —Había evitado sacar el tema hasta entonces porque había visto la reacción de Avery cuando a Tyler se le había ocurrido referirse a aquella mujer como a la madre de la joven. Pero ella no le respondió—. Vas a tener que explicarme a qué me enfrento —añadió él.

—A qué nos enfrentamos —le corrigió ella—. Sí, te diré lo que sé, Pero no con el estómago vacío. Mañana —le prometió—. Mañana te lo contaré todo.

—De acuerdo.

Él la cogió de la mano mientras entraban en el restaurante de carretera. Los colores del interior les hicieron entornar los ojos. Las paredes pintadas en morado y naranja fosforescente, hacían de telón de fondo de una barra de fórmica blanca. Había una gramola justo a la entrada, y mientras avanzaban por el estrecho vestíbulo sonaba el All Shook Up de Elvis Presley.

John Paul eligió una mesa que estaba junto a la ventana para poder controlar el aparcamiento. Esperó a que Avery se acomodara en el asiento de vinilo naranja y luego se sentó delante de ella.

La camarera no llegaba a la veintena pero arrastraba los pies como si fuera una anciana de noventa años. Llevaba un piercing en la lengua, lo que le impedía pronunciar correctamente algunos sonidos.

—¿Qué les pongo?

Pidieron bocadillos de pavo y té con hielo. En cuanto la camarera despareció tras la barra, Avery sacó unas monedas de su cartera y se dirigió al teléfono que había visto al final del pasillo, entre los aseos de hombres y de mujeres.

La conversación que mantuvo con Carrie fue casi un monólogo de su tía. La mujer estaba muy alterada.

—¿Dónde estás? —le preguntó su tía—. ¿Por qué no estás aquí conmigo? ¿Estás bien? ¿Te has enterado? Jilly está viva. La muy cerda fingió su propia muerte. No la creía tan lista. Es como un gato, Avery. Tiene siete vidas. ¿Te das cuenta? Si te hubieras presentado en el balneario cuando se suponía que deberías haberlo hecho, habrías acabado con nosotras dentro de esa casa.

—Carrie, cálmate —dijo Avery cuando su tía, por fin, hizo una pausa.

Carrie inspiró profundamente y luego le explicó a Avery parte de lo que le había ocurrido desde que se subió al coche de Monk con las otras dos mujeres. Avery no dijo ni una palabra mientras escuchaba los detalles más sórdidos.

—Cuando te vea, te lo contaré todo —le prometió Carrie—. ¿Cómo estás tú?

—Estoy bien.

—Estaba muy asustada y preocupada por ti, pero estás bien.

—Sí, lo estoy —dijo Avery, con la mirada fija en John Paul— Carrie, ¿cómo se llama el agente encargado de velar por tu seguridad?

Carrie habló al mismo tiempo que su sobrina le formulaba la pregunta:

—Dicen que nos van a tener en custodia preventiva. Supongo que cogeremos un avión para Florida.

—¿Por qué Florida?

—Por el juicio.

—¿Qué juicio?

—Ah, Avery. Pero..., ¿no lo sabías? El cerdo de Skarrett ya tiene fecha para el juicio. ¿No te lo han notificado?

Avery se quedó de piedra al oír la noticia. Sabía que existía la posibilidad de que se celebrara un nuevo juicio, pero no creía que pudiera ser tan pronto.

—No, no he recibido ninguna notificación.

Carrie estaba fuera de sí.

—Me han dicho que ese asesino que contrató Jilly no se dará por vencido hasta que nos mate.

—O hasta que le demos caza —dijo Avery—. Y lo haremos, Carrie. Ahora, por favor, intenta tranquilizarte. ¿Has hablado ya con Tony?

La voz de Carrie se suavizó. Lloriqueando, susurró:

—Está fuera de sí y muy preocupado por ti. Quiere que lo llames en cuanto puedas para poder oír tu voz. Quiero volver a casa, Avery, y quiero que tú te vengas conmigo, pero ellos no nos dejarán. Ni siquiera sé si dejarán venir a Tony para que me haga compañía. Estoy intentando colaborar...

Avery la interrumpió:

—¿Qué tal está la jueza?

—¿Qué? Ah, Sara. Se llama Sara. Va tirando. Se destrozó la rodilla y han tenido que operarla, pero parece que se está recuperando bien. La tendrán en la UCI un par de horas más por su edad, pero sólo es por precaución. Los médicos me han dejado sentarme a su lado y hablar con ella unos minutos. ¡Oh, Dios, se me olvidaba! Sara Collins es la jueza que dictó sentencia contra Skarrett.

—No, no puede ser. Recuerdo perfectamente al juez. Se llamaba Hamilton.

—Sí, el juez Hamilton llevó el caso y condenó a Skarrett. Regresamos a Bel Air en cuanto supimos el veredicto, ¿recuerdas?

—Sí, lo recuerdo.

—Pero todavía no se había dictado sentencia contra Skarrett. Hamilton falleció, y fue la jueza Collins quien la dictó.

—O sea que ahí está la conexión —dijo Avery—. Pero ¿y qué me dices de la otra mujer?

—Anne Trapp no se escapó con nosotras. Es una larga historia, y te lo explicaré todo en cuanto te reúnas conmigo. ¿Van a traerte al hospital o nos encontraremos en el aeropuerto? Si quieren llevarnos a Florida, no pienso coger ningún avión sin ti. Tendremos tres semanas enteras para ponernos al día antes de que decidan si nos dejan testificar o no. Si es que Monk sigue suelto...

Avery la interrumpió:

—¿Tres semanas? ¿Me estás diciendo que el nuevo juicio se celebrará dentro de sólo tres semanas?

—Sí —contestó Carrie—. Seguro que nos meten en una casa vigilada cerca del juzgado para que, si al final acabamos testificando, sea más fácil llevarnos allí.

Avery no podía organizar toda la información en su cabeza.

—¿Quieres decir que existe la posibilidad de que no nos dejen testificar?

—¿Qué te pasa, corazón? ¿No me estás prestando atención? Pues claro que existe la posibilidad de que no nos dejen testificar. ¿No lo entiendes? Estaríamos a la vista de todos, y sería una perfecta oportunidad para que Monk intentara matarnos.

Avery cogió el teléfono con más fuerza.

—Nadie me va a impedir testificar.

—Avery, sé razonable.

—¿Quieres que Skarrett salga de la cárcel? —Le temblaba la voz de rabia.

—Me importa más tu seguridad.

—No pienso dejarle salir.

—Tendremos mucho tiempo para hablar antes del juicio —dijo Carrie—. ¿Por qué no me preguntas nada sobre Jilly?

—No quiero hablar sobre ella.

—Espero que, cuando la cojan, me dejen cinco minutos a solas en su compañía.

—Te aniquilaría.

—Tal vez a mí sí, pero no a ti. Con todas esas cosas de taichi y kárate que has aprendido... —Carrie suspiró y luego prosiguió—: No debes tenerle miedo.

A Avery le entraron ganas de reír. Después de tantos años oyendo todas aquellas horripilantes historias sobre Jilly, tendría que estar tan loca como ella para no tenerle miedo.

—¿La viste? ¿Estaba en la casa?

—Sí —contestó Carrie—. Te lo explicaré todo cuando te vea.

—Quiero que me prometas que harás todo lo que te digan los agentes. ¿Vale, Carrie? Prométemelo.

—Sí, por supuesto que lo haré.

—No se lo pongas... difícil. Ya sabes cómo te pones cuando estás alterada o asustada.

—Asustada no. Estoy enfadada, muy, muy enfadada. ¿Por qué no podía Jilly seguir muerta?

—Nunca ha estado muerta —señaló Avery.

—Espero que no nos metan en un cuchitril infestado de pulgas mientras nos protegen. La casa está en Florida, o sea que espero que estemos en la playa.

—Carrie, eso no depende de ti.

—Si el sitio no está bien, siempre podrás utilizar tus influencias, ¿no? Me muero de ganas de verte.

Avery se preparó. Su tía tenía mucho genio cuando las cosas no iban como ella quería, y Avery estaba a punto de tocar el resorte para hacerla estallar.

—No voy a reunirme contigo. No voy a estar en la casa vigilada con...

Eso fue todo cuanto Avery pudo decir. El chillido que dio Carrie la hizo encogerse de miedo. Y tuvo que apartar el auricular de la oreja.

John Paul podía oír los gritos de Carrie desde donde estaba sentado. Avery se fue poniendo lívida a medida que iba escuchando lo que gritaba su tía. John Paul se levantó, fue hasta el teléfono y se lo quitó con delicadeza.

—Dile adiós, preciosa.

—Está muy enfadada.

—¡Qué miedo!

—Te quiero, Carrie, y nos veremos pronto. Ahora tengo que colgar.

Oyó a Carrie gritar:

—Avery Elizabeth, no te atrevas a colgarme...

John Paul colgó el auricular.

—Parece simpática —consiguió decir él con expresión de seriedad.

La camarera los estaba observando mientras les llevaba los platos a la mesa. Avery se alejó de John Paul y se dirigió al aseo de mujeres para lavarse las manos. Cuando se sentó a la mesa, John Paul ya había devorado su bocadillo y se estaba acabando el té con hielo.

—No quiero que te lleves una idea equivocada de mi tía. Por descontado que puede ser difícil, pero estoy segura de que cuando la conozcas personalmente te encariñarás con ella tanto como yo.

Él sonrió.

—Lo dudo.

Avery dio un mordisco al bocadillo de pavo, que sabía a serrín prensado, y lo regó con varios sorbos de té con hielo.

—¿Quieres más? —le preguntó a John Paul mientras empujaba el plato hacia él.

El lo empujó en sentido contrario.

—Necesitas comer —le dijo mientras cogía una patata frita que parecía de goma.

Ella se dio cuenta de que él estaba observando la carretera al otro lado del aparcamiento.

—No tienen mucha clientela, ¿verdad?

—Cierran dentro de quince minutos. Tal vez por eso somos los únicos clientes. Dime una cosa, Avery, cuando entregaste tu solicitud para trabajar en el FBI, ¿querías convertirte en agente?

—Sí.

—Entonces, ¿por qué no lo hiciste?

Ella iba a darle la respuesta de rigor, pero decidió ser completamente sincera con él. Además, estaba bastante segura de que él sabría leer entre líneas y que se daría cuenta si no le decía la verdad.

—Creía que tenía la obligación de querer convertirme en agente. Un agente del FBI me salvó la vida, y creo que fue entonces cuando se me metió en la cabeza la idea de querer ser como él. Ya sabes a qué me refiero, salvar a la gente.

—O sea que ibas a salvar al mundo. ¿Cuántos años tenías cuando tomaste esa decisión tan trascendental?

—Doce. Acababa de cumplir doce años.

—Sorprendente.

—¿El qué?

—Que no cambiaras de parecer, que te mantuvieras fiel a esa meta durante todos los años del instituto y la universidad.

—¿Y tú? ¿Te acuerdas de lo que querías ser de niño?

—No recuerdo cuántos años tenía cuando decidí que estaría bastante bien ser astronauta. Tal vez diez u once.

—¿Pero ese plan no funcionó? —le preguntó ella, pinchándole.

—La vida se interpuso —dijo él—. Acabé estudiando ingeniería en Tulane y, cuando me licencié, me alisté en el cuerpo de marines.

—¿Por qué en los marines?

—Estaba borracho.

Ella no se lo tragó.

—Dame la razón verdadera.

—Creí que sería algo especial. Me gustaba la disciplina, y quería cambiar de aires, salir de Bowen, Luisiana.

—Pero ahora vives en Bowen, ¿no?

—Sí, es verdad —dijo él—. Tuve que marcharme lejos para darme cuenta de qué quería realmente en la vida. Pero, de hecho, vivo fuera de Bowen, en la zona de los pantanos.

—Y acabaste apartándote de la vida, ¿no?

—Me gusta la soledad.

—Imagino que en los pantanos no debes de tener mucha compañía.

—Eso también me gusta. ¿En qué universidad estudiaste? —preguntó él.

—En la de Santa Clara. Y luego en la de Standford. —Dio otro mordisco al bocadillo e hizo de tripas corazón para tragárselo. El pan estaba demasiado blando, la lechuga pasada y el pavo seco—. Ninguno de los dos hemos ido muy lejos, nos hemos quedado cerca de casa. Carrie quería que yo fuera a la Universidad de Los Ángeles, para que pudiera trabajar a media jornada en su compañía.

—¿Haciendo qué?

Avery se sonrojó. A John Paul aquella reacción instantánea le picó todavía más la curiosidad.

—Mi tía me presionaba para que hiciera más spots publicitarios. Me vi obligada a hacer uno cuando la dejaron colgada.

—¿Y qué tuviste que hacer en aquel anuncio?

—Sostener una pastilla de jabón, pestañear y cantar la absurda cancioncilla del eslogan.

Él no se rió, pero le faltó poco para hacerlo.

—Cántamela, venga.

—No —dijo ella—. Lo hice fatal y odiaba ese trabajo. Supongo que soy demasiado introvertida —añadió encogiéndose de hombros—. Y puesto que llevaba tanto tiempo con el sueño de convertirme en agente, Carrie acabó cediendo y dejó de presionarme. Bueno, de hecho cedimos las dos.

Ella empujó el plato a un lado y John Paul alargó el brazo y cogió un par de patas fritas más.

—¿En qué cediste tú?

Ella dobló la servilleta de papel y la dejó encima de la mesa.

—Hice un trabajo en un colegio de San José para una asignatura de secundaria y me encantó trabajar con niños, tanto que me planteé hacerme Profesora. Sabía cómo tratarlos. Los niños se me daban bien —añadió con un deje de sorpresa en la voz—. Incluso llegué a asistir a un par de clases que los cursos que habría tenido que hacer para sacarme el título de magisterio. Creía que podría enseñar historia. Pero no se lo expliqué a Carrie.

—¿Por qué? ¿Qué tiene ella en contra de los profesores?

—Nada, pero no quería que yo me dedicara a la enseñanza.

El se recostó en el respaldo del banco y la miró fijamente.

—Avery, ¿qué me estás contando?

Ignorando la pregunta, ella llamó a la camarera y le pidió que les trajera la cuenta.

—Vamos, nena. Contéstame. ¿Por qué no quería tu tía que te dedicaras a la enseñanza?

—Está muy mal pagado.

—¿Qué más?

—No es una profesión muy respetada. Ya conoces el dicho: quien puede, hace, y quien no puede, enseña. Carrie no cree que dedicarse a la enseñanza dé demasiado prestigio. Pero mi tía no es ninguna arpía —añadió—. Sé que he hecho que parezca horrible, pero no lo es. Te lo digo sinceramente.

—¿Eso es todo? ¿Ésa fue la razón de que no te dedicaras a la enseñanza? ¿Que no es una profesión de prestigio?

—Carrie no creía que fuera una buena idea que yo trabajara con niños.

—¿Por qué motivo?

Avery no estaba dispuesta a soltarlo.

—Creía que me resultaría demasiado duro.

—Ah, ya.

—¿Qué quieres decir?

Él fue directo al grano.

—No puedes tener hijos, ¿verdad?

Ella se lo quería contar. Sentía una acuciante necesidad de contárselo todo, de sacar a flote sus miserias, de desnudarse por dentro, como diría su tío Tony. Nunca había sentido aquella necesidad, pero John Paul no era como los demás hombres. A él le traían sin cuidado las estupideces como el prestigio. No iba de nada ni tenía ninguna carta escondida en la manga. Él no tenía ni trampa ni cartón. Tal vez por eso se sentía tan atraída por él. Y se sentía tan cómoda en su compañía.

—No sé cómo has hecho esa asociación.

—Me dijiste que no te ibas a casar nunca, lo que me pareció bastante raro.

Avery no podía dejar pasar ese comentario, y saltó como una fiera:

—¿Por qué? ¿Por qué todas las mujeres deberían estar desesperadas por casarse? Es imposible que creas eso realmente. Hay muchas mujeres que son felices llevando vida de solteras.

Él levantó la mano en señal de paz.

—¡So! —dijo él—. No te lo discuto, pero cuando me dijiste que no te ibas a casar nunca, estabas muy a la defensiva, por eso me pareció raro. Ahora entiendo por qué te pusiste así. No puedes tener hijos, y ésa es la razón de que Carrie no quisiera que trabajaras con niños. ¿Me equivoco?

—No.

Ella estaba preparada para un enfrentamiento. Le había mostrado su lado vulnerable y sabía que, si él le respondía con un poco de comprensión o con una mínima dosis de compasión, ella perdería la batalla. O todavía peor, podría ponerse a llorar. Avery sabía que su reacción era un mecanismo de defensa, pero le daba igual. Lo miró fijamente a los ojos y esperó, desafiándolo a ser agradable con ella.

Él le devolvió la mirada.

—¿Y bien? —acabó por preguntarle ella cuando vio que él no decía ni una palabra.

—Eso es una verdadera estupidez.

Ella parpadeó.

—¿Qué has dicho?

—Lo que has oído, preciosa. Te encanta trabajar con niños, o sea que eso es lo que deberías hacer. Hacerle caso a tu tía e intentar complacerla es una verdadera estupidez.

—Pero yo soy buena en el trabajo que hago para la agencia.

—¿Y qué? Tienes más de un don, ¿no? Puedes ser buena en muchas cosas distintas.

Él se levantó para pagar la cuenta y después llamó por teléfono, pero en todo el rato no apartó la mirada del aparcamiento. Avery miró a la camarera, que acababa de hacer un globo de chicle del doble del tamaño de su cara. La joven estaba apoyada en la barra, observando a John Paul.

Al cabo de cinco minutos, él colgó el teléfono y se acercó a Avery.

—Venga. Tenemos que irnos.

Ella lo siguió hasta el coche. Él estaba apunto de abrirle la puerta cuando ella le preguntó:

—¿Y tú? ¿En qué eres bueno?

—En muchas cosas.

—Sé que trabajaste para la CIA. ¿En qué consistía exactamente tu trabajo?

Él no lo negó.

—Disparar. Era un buen tirador. No, miento. No sólo era bueno, era magnífico. Tenía la vista de un lince.

—¿Hay algo más en que seas bueno?

—Sí —le dijo arrastrando la voz. Le puso el brazo alrededor de la cintura y la atrajo lentamente hacia sí—. Soy bastante bueno en un par de cosas más.

—¿Como qué?

Él la agarró con más fuerza, acercó los labios a su oreja, rozándosela, y le susurró al oído:

—Si las cosas van como tengo planeado, lo comprobarás por ti misma.

—¡Santo cielo! —contestó casi sin aliento.

«¿Se estará dando cuenta de que se me ha puesto la piel de gallina? Probablemente sí», pensó ella mientras suspiraba y se giraba para mirarle a los ojos.

Sonriendo con dulzura, John Paul besó la cálida y acogedora boca de Avery, tomándose su tiempo para propiciar una respuesta. Aquella mujer le resultaba cada vez más irresistible. La mirada aturdida de Avery le hizo sentirse arrogantemente satisfecho de sí mismo.

—Mejor salimos de aquí antes de que me deje llevar y te lo demuestre ahora mismo.

Él le abrió la puerta y luego se deslizó tras al volante. Salieron del aparcamiento y reemprendieron el camino hacia Denver.

—Tenemos que alejarnos de ese restaurante de carretera —dijo él—. La camarera se acordará de ti.

—¿Eso crees?

—Por supuesto. Eres difícil de olvidar.

—Noticias frescas, preciosidad —dijo ella intentando imitar el sexy acento sureño de John Paul—. Por si te interesa, la Señorita Chicle te estaba mirando a ti.

Él se encogió de hombros.

—Vamos a tardar una hora o más en llegar a la cabaña de Tyler. Si veo alguna tienda de camino, pararemos para comprar provisiones.

—Dudo que haya nada abierto tan tarde.

—¿Y eso que más da?

—No me digas que piensas entrar por las buenas. ¡Qué vergüenza!

—Ni siquiera se enterarán de que he estado allí.

Ella no intentó disuadirle. Estaba demasiado ocupada pensando en lo que él le había dicho antes. «¿Qué pasará si las cosas van como él tiene planeado?», se preguntó.

Al cabo de unos cincuenta kilómetros encontraron una tienda de alimentación y artículos de pesca. Dentro estaba oscuro.

Las habilidades de John Paul parecían no tener fin. Abrió la puerta sin hacer ni una raya, apaciguó al dóberman que vigilaba el establecimiento y compró a sus anchas. Ella le ayudó a cargar en el coche ocho litros de leche y cuatro bolsas de comida.

John Paul fue calculando a lo que ascendía la cuenta conforme iba metiendo los alimentos en las bolsas y luego dejó cuatro billetes de veinte dólares sobresaliendo debajo de la caja registradora.

—¿Cuánto tiempo nos vamos a quedar en la cabaña de Tyler? —preguntó ella cuando volvieron a subir al coche—. Tenemos suficiente comida para un mes.

—Nos quedaremos por lo menos una noche, tal vez dos —contestó él—. Tyler me dijo que hay un pueblecito a unos veinticinco kilómetros de la cabaña. He pedido a Theo que compruebe un par de cosas, y cuando me entere de qué se está cociendo, decidiremos qué hacemos.

—No pienso perderme el juicio.

—Lo comprendo. ¿Puedo hacerte una pregunta?

—¿Sí?

—¿Es Skarrett el culpable de que no puedas tener hijos?

—Sí —contestó ella—. Una bala me dio de lleno, pero..., ¿sabes una cosa? No habría tenido hijos en cualquier caso. No me habría expuesto, por si lo que le pasa Jilly es genético. De modo que, ya ves, no importa.

—Sí, sí que importa —objetó él—. Skarret te despojó de la posibilidad de elegir. Eso es lo que importa. —El no pudo disimular el enfado en su voz, pero a ella no le molestó. Lo que había dicho John Paul era verdad.

Avery cambió de tema y se puso a hablar sobre cosas menos estresantes, anécdotas graciosas que le habían ocurrido cuando era pequeña. El le contó cosas sobre su vida y su familia y, cuando le habló sobre su padre, la hizo reír.

—¿De verdad le llaman Patriarca? —preguntó Avery.

—Sí, así es como le llaman. Te gustará —vaticinó.

Él estaba dando por sentado que ella conocería a su padre algún día. Y a ella le gustaba la idea. Quería que le explicara cosas sobre su familia, su casa, su trabajo. Quería saberlo todo sobre él. Antes de que pudieran continuar la conversación, vieron a lo lejos dos pares de faros que se acercaban.

Él giró bruscamente para coger una carretera lateral y apagó las luces.

Esperaron en silencio a que pasaran los coches.

—Cuando le pediste ayuda a tu cuñado, ¿no te preocupaba que pudiera informar al FBI sobre nuestro paradero?

—¿Porque trabaja en Justicia?

—Sí.

—La familia es lo primero, preciosa. Siempre.

—Aun así...

—No hablará. Y nos ayudará. Le he dicho lo que necesito que haga, y ha estado conforme.

—Menos mal. Me alegra que podamos confiar en él.

Esperaron a oscuras varios minutos hasta que él creyó que era seguro reemprender la marcha.

Avery dejó vagar la mente y luego empezó a dar vueltas una y otra vez a lo que John Paul le había susurrado al oído. Tal vez si consiguiera dejar de mirarlo, podría pensar en otra cosa. Hacía tanto tiempo que no mantenía relaciones íntimas con un hombre que creía que se había convertido en una experta en reprimir ese tipo de pensamientos e impulsos.

Sí, había sido una experta hasta que él entró en su vida. Ahora las compuertas se habían abierto de par en par, y sólo podía pensar en tocarlo. Por todas partes.

Durante la siguiente media hora intentó por todos los medios pensar en algo distinto del sexo. Sopesó mentalmente cuánto dinero tenía en la cuenta del banco, y calculó durante cuánto tiempo podría mantener su piso sin cobrar nómina en el caso de que la despidieran. ¿Tres meses? ¿Tal vez cuatro?

Empezó a dar golpecitos en el suelo nerviosamente con los pies mientras se le aceleraba la mente. «¿Y si no me despiden? No, no debo hacerme ilusiones. Por supuesto que me echarán del trabajo. No pueden detenerme por insubordinación, pero... ¿me acusará Cárter de entorpecer una investigación?»

John Paul le puso la mano sobre la rodilla.

—¿Por qué estás tan inquieta? —Y, antes de que a ella se le ocurriera una buena mentira, él añadió—: Es por aquí.

Cogió un camino de tierra. Su visión nocturna era mejor que la de ella. Avery ni siquiera había visto el pequeño desvío.

—¿Estás seguro? —le preguntó ella.

La mano de John Paul seguía en la rodilla de Avery, y ella no tenía ninguna intención de retirársela. Miró al frente, simulando concentrarse en el camino, mientras pensaba en tirarse encima de él y arrancarle la ropa.

¿Acaso se estaba convirtiendo en una salida? Negó repetidamente con la cabeza. No, sólo estaba teniendo deseos normales, como cualquier otra mujer; pero, como hacía tanto tiempo que no los tenía, le estaba costando mucho controlarse.

—¿En qué piensas? —le preguntó él.

«Sexo, maldita sea. Estoy pensando en el sexo.»

—En nada del otro mundo —contestó.

—¿Ah, no?

Hasta su voz era sexy. Al pasarse los dedos por el cabello, se dio cuenta de lo tensa que estaba y de lo terriblemente insegura que se sentía.

Rodearon una arboleda, y luego el camino se adentró en lo que ella pensó que podría ser un campo. Era imposible saberlo en la oscuridad. Avery empezó de nuevo a dar golpecitos con el pie en el suelo del coche. Se sentía nerviosa porque sabía que iban a estar los dos solos en aquella cabaña perdida en la montaña.

Él condujo el coche hasta los escalones que aparecieron ante ellos. Cuando apagó el motor y las luces, estaba tan oscuro como boca del lobo. Avery no veía absolutamente nada.

—Quédate ahí hasta que encuentre la llave. Tyler me ha dicho que está debajo del escalón del porche.

Ella no se habría podido mover aunque su vida hubiera dependido de ello. Era como si tuviera las piernas de goma, y le pareció que iba a empezar a hiperventilar. Afortunadamente, cuando John Paul abrió la puerta principal y encendió las luces de la cabaña, ella ya había conseguido controlar sus impulsos. Salió del coche y le ayudó a descargar las bolsas.

La cabaña era muy acogedora y olía a pino y a desinfectante Lysol. Enfrente de la puerta había una chimenea de piedra flanqueada por dos sillas de mimbre con cojines a cuadros rojos y amarillos.

El sofá color verde caza había visto días mejores, pues tenía los brazos deshilachados y el tejido desgastado, pero parecía muy cómodo. A la derecha de la puerta principal había una mesa redonda de pino y cuatro sillas individuales con respaldos de piel.

Detrás de la mesa estaba la cocina, que era estrecha y tenía una puerta que daba a la parte posterior de la casa. Avery dejó una bolsa de provisiones en la encimera de la cocina y cruzó el cuarto de estar para llegar al otro lado de la cabaña. En el corto vestíbulo había dos puertas. La de la izquierda daba a un baño. Ella entró en la otra, que estaba al fondo del vestíbulo. Una tenue luz bañaba el espacioso dormitorio. Había una cama doble con una vieja cabecera de hierro, cubierta con una colcha multicolor.

Cuanto más miraba la cama más rápido le latía el corazón. Oía a John Paul distribuyendo las provisiones; sabía que probablemente debería ayudarle, pero no podía mover un solo músculo.

«No es más que una cama. ¡Por Dios! ¡No es para tanto!», murmuró.

Disgustada consigo misma por estar tan nerviosa, cogió su bolsa de lona y entró en el cuarto de baño para darse una ducha.

No se le había ocurrido incluir en el equipaje un camisón sexy, un salto de cama o una bonita bata. Después de secarse el pelo y lavarse los dientes, se puso unas diminutas braguitas rosas y su vieja y andrajosa camiseta de Santa Clara. Le iba por lo menos tres tallas grande. Le quedaba tan holgada que parecía una tienda de campaña y le llegaba justo por encima de las rodillas.

Mirándose al espejo, Avery repasó su aspecto y llegó a la conclusión de que había venido más bien escasa de armas de mujer. Por primera vez en su vida quería estar hermosa. «Vaya, vaya. ¿No se reiría a gusto Carrie si me viera ahora?» Su tía siempre criticaba su forma de vestir, y, por una vez, tenía que darle la razón.

Pero ahora no podía hacer nada con su aspecto.

Con un suspiro, dejó la bolsa en una esquina del dormitorio para no tropezar con ella y luego entró en el cuarto de estar, justo en el momento en que se abría la puerta principal y entraba John Paul. Él cerró la puerta, puso el pestillo, se giró y se quedó petrificado.

—¿Qué te ha pasado? —le preguntó ella. Él no contestó—. Parece como si te hubieras revolcado en la tierra. ¿Qué te ha pasado? —repitió.

John Paul no podía apartar la vista de las piernas de Avery. Las fantasías sexuales se agolpaban en su mente.

—He metido el coche en el cobertizo, y he pensado que... el aceite..., las ruedas...

—¿Sí?

—¿Qué?

Al final, John Paul se forzó a mirarla a los ojos, sabiendo que probablemente parecía un conejo asustado. Al verla de pie en el umbral de la puerta casi le fallan las rodillas. Aquella imagen tan fresca de recién salida de la ducha era embriagadora. Ella era sencillamente espléndida. ¿Tendría idea del poder que ejercía sobre él?

—¿Qué pasa con el aceite y las ruedas?

—Eso es. Todo bien.

Estaba balbuceando como un idiota, y ella era la única responsable de aquel descenso en picado de su coeficiente intelectual. Avanzó hacia ella a grandes pasos y la rebasó murmurando palabras incoherentes de camino al baño. Entró y cerró la puerta.

Avery sacó una botella de agua de la nevera, apagó las luces de la cocina y del cuarto de estar y entró en el dormitorio. Mientras plegaba la colcha no dejó de repetirse que tenía que relajarse. Encontró sábanas limpias en un estante del armario e hizo la cama, colocando encima una manta fina que encontró en un arcón de cedro. Saltó encima de la cama, flexionó las piernas para adoptar la postura del loto, e intentó poner la mente en blanco y concentrarse en su respiración. Justo cuando estaba a punto de sentarse en el balancín de su porche imaginario sin preocuparse de nada, John Paul la interrumpió.

—¿Yéndote a tu lugar favorito?

Ella abrió los ojos de par en par. John Paul estaba de pie en la puerta del dormitorio, observándola. Sólo llevaba puestos unos shorts. Ni siquiera se había preocupado de abrochárselos. Ella se percató de que se había afeitado y también se había lavado el pelo. Todavía tenía algunas gotas de agua en el cuello y los hombros, cuyo brillo destacaba sobre su piel bronceada por el sol.

Avery pensó que el hecho de estar sentada en la cama la ponía, sin lugar a dudas, en una posición desventajosa. Si iban a encarar la situación como adultos, quería empezar en pie de igualdad, de modo que se levantó de la cama.

—Sí—contestó Avery—. Estaba intentando relajarme.

El bostezó sonoramente.

—¿Avery?

—¿Sí?

El se apoyó con naturalidad en el marco de la puerta, con un tobillo encima del otro y los brazos cruzados distendidamente sobre el pecho. Ella hizo un esfuerzo por no mirar fijamente el oscuro remolino de pelos que él tenía alrededor del ombligo.

—¿Yo duermo en el sofá o en la cama?

¿Tendría Avery la valentía de ser completamente sincera con él, de decirle lo que deseaba? «Ahora o nunca», se dijo con cierto nerviosismo. Carraspeó, y susurró:

—En la cama... conmigo; si tú quieres.

«¡Maldita sea! —pensó—. Parezco vulnerable, tal vez incluso hasta un poco asustada.» Ni siquiera se atrevía a mirarle a los ojos.

—Si quieres —repitió con voz ronca.

—Sí, quiero.

John Paul dio un paso hacia Avery, pero se detuvo cuando ella levantó la mano.

—No tan deprisa, Renard.

—¿Qué? —preguntó él cautelosamente.

—Primero, hay un par de reglas básicas que tenemos que considerar.

Avery no estaba bromeando. El se habría reído si no la hubiera visto tan nerviosa.

—¿Reglas básicas? ¿Como no pegar por debajo de la cintura? ¿Ese tipo de reglas? —Puesto que ella no le respondió inmediatamente, él le preguntó—: ¿Vamos a iniciar un combate de boxeo o vas a dejarme...

—Me dejo puesta la camiseta. ¿Vale?

—De acuerdo, si lo prefieres. Pero si cambias de opinión y te la quieres quitar, por mí, encantado.

—Si quiero quitármela, ya me la quitaré, pero ahora no quiero y probablemente seguiré sin querer quitármela. ¿Entendido?

En aquel punto, él ya había perdido el hilo de lo que estaban negociando.

—Sí, cuenta con ello.

Él dio otro paso hacia ella.

—No he acabado.

Él sonrió.

—No pensaba que lo hubieras hecho. Está bien, ¿qué más?

—Tienes que utilizar algún tipo de protección. No puedo quedarme embarazada, pero no nos hemos hecho análisis de sangre y no...

—Tenía pensado utilizar protección —dijo él cuando ella dejó de tartamudear.

—¿Lo tenías pensado?

—Eso es. —Él se sacó un condón del bolsillo y lo tiró encima de la cama—. ¿Algo más?

—Eso ha sido bastante presuntuoso de tu parte.

—Avery, si no te toco ahora mismo me va a dar algo, o sea que date prisa y acaba con las dichosas reglas.

A Avery el corazón se le estaba acelerando por momentos.

—Si te decepciono...

—No lo harás.

—Pero si lo hago, te lo guardas para ti. No te me quejes.

—Nena, ¿te pones siempre igual de tensa antes de mantener relaciones sexuales?

—¿Aceptas?

—Vale. No me quejaré.

—Esto no va en broma, John Paul. Lo digo en serio.

Él ya no podía esperar más.

—Ahora me toca a mí —le dijo mientras le estiraba de un extremo de la inmensa camiseta y la atraía hacía sí—. Tú estás aquí debajo, escondida en algún sitio, ¿verdad?

Él se dejó llevar y la rodeó con los brazos por la cintura. Deslizo una mano bajo la camiseta y le acarició la espalda describiendo amplios círculos. Ella no intentó retirarse cuando los dedos de él le palparon las cicatrices. Él se inclinó hacia abajo y la besó suavemente en el lado del cuello, justo debajo de la oreja.

Varios escalofríos bajaron rápidamente por la columna vertebral de Avery. Ella había estado apretando los puños, pero cuando él le hizo cosquillas en el lóbulo de la oreja con la punta de la lengua, se empezó a relajar. La respiración de John Paul, dulce y cálida, contra su piel sensible consiguió intensificar los escalofríos. Ella podía sentir la fortaleza y la potencia de aquellos músculos, duros como el acero, bajo las yemas de los dedos. ¿Cómo podía alguien tan fuerte ser tan sumamente delicado? Ella suspiró sobre el cuello de John Paul y dejó caer la cabeza sobre su hombro.

—Ahora me toca a mí, mi amor. Yo también tengo mis reglas básicas.

Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. ¿Cómo no se había dado cuenta de lo increíblemente bonitos que los tenía? Cuando sonreía, se le iluminaban.

—¿Sí?

—¿Confías en mí?

¿Que si confiaba en él? Se estaba enamorando de él hasta la médula. Por supuesto que confiaba en él, pero le aterraba admitirlo.

—Eso no es ninguna regla.

Él no iba a permitirle esquivar la pregunta y, cuando ella intentó distraerle apretándose contra su ingle y besándolo, él negó con la cabeza.

—Ya sé la respuesta, pero quiero..., no, necesito oírte pronunciar las palabras.

—Eres el hombre más terco, obstinado e irritante que he conocido jamás, pero casi desde el momento en que nos conocimos he sentido esa extraña conexión. Es como si llevara toda la vida esperando sentirme tan segura... y tan libre al mismo tiempo. No lo puedo explicar —susurró.

Él le levantó el mentón, rozó sus labios con los de ella y luego le susurró al oído:

—Entonces confía en mí. Ésa es mi única regla. Tienes que confiar en mí.

Avery creyó entender lo que él le estaba pidiendo. Y tenía razón. El amor y la confianza van de la mano.

«Ahora o nunca. Por favor, Dios, no permitas que él sienta repulsión.» Dio un paso atrás hacia el área iluminada por la tenue luz de la lamparita de noche, esperó a que él la soltara y entonces, antes de que la abandonara completamente el coraje, se quitó la camiseta y la tiró al suelo. Luego se dio media vuelta para que él pudiera ver su desfigurada espalda.

La mayor parte de la lesión había afectado a la zona inferior de la columna. Las feas y prominentes cicatrices le arrugaban la piel. Ella tenía miedo de darse la vuelta, de mirar a John Paul a los ojos.

—¿Cariño? —dijo él.

Lo había dicho en tono jovial. Confundida ante su reacción, se quedó de pie, tan tiesa como un cadáver, con las manos a ambos lados del cuerpo, mirando fijamente la pared.

—¿Sí? —susurró ella.

Él le puso la mano sobre el hombro.

—En este momento me interesa un poco más la parte de delante.

—Qué...

El la giró con delicadeza, la levantó ligeramente y la atrajo hacia sí. Los suaves senos de Avery se apretaron contra su tórax. Él cerró los ojos y le susurró al oído:

—¡Dios mío! ¡Cómo he soñado con este momento! Pero es mejor que mi sueño. Mucho mejor.

—Pero mi espalda... Lo has visto...

—Ya tendremos tiempo para eso —le prometió—. Todavía me queda mucho territorio por explorar —le susurró mientras le besaba una lágrima que le había resbalado por la mejilla—. Pero en mi estado actual, tengo que establecer prioridades.

Antes de que ella pudiera discutir, preocuparse o llorar, la boca de John Paul se adueñó de la suya en un beso completamente carnal. Su lengua entró y salió repetidamente de la boca de ella en un ritual de galanteo, hasta que ella empezó a temblar de deseo.

Las manos de John Paul estaban por todas partes, acariciándola, explorando todos sus rincones, atormentándola, y su boca engullía la de ella una y otra vez. Ella se liberó de sus inhibiciones y lo besó apasionadamente. Le acarició el pecho, disfrutando del tacto de su pelo, oscuro y ensortijado, bajo las yemas de los dedos.

Él gimió de placer cuando ella le pellizcó un pezón, y ella lo volvió a hacer.

Al finalizar el beso, ambos estaban sin aliento, y él dio un paso atrás. Dejó caer los shorts sobre el suelo mientras la miraba fijamente a los ojos, mostrándole literalmente la pasión que sentía.

Avery le mantuvo la mirada mientras deslizaba la mano hacia abajo para quitarse las bragas. Su expresión de sorpresa al darse cuenta de que ya estaban en el suelo hizo sonreír a John Paul satisfecho de su hazaña.

Ella le dejó disfrutar de su momento.

—Muy hábil —le susurró con voz trémula.

Ella siguió hasta la cama. Estrechándola fuertemente entre sus brazos, la miró y le dijo:

—Todavía no has visto nada.

John Paul tenía el rostro desencajado por la pasión. La forma en que la miraba la volvió todavía más osada.

—Tampoco tú—susurró ella. Luego se restregó aguadamente contra su cuerpo mientras le deslizaba lentamente las manos por los costados. El cuerpo de John Paul estaba tan ávido de sexo como su mirada.

A John Paul le encantaba la forma en que ella lo tocaba. Le gustaba todo de ella. Lo volvía loco. Ella se le tiró encima pidiéndole otro beso, y esta vez él le dejó ser la atacante. Sus lenguas se batieron el duelo mientras sus manos exploraban los secretos de sus cuerpos.

Cuando ella palpó su erección, él pensó que no iba a poder aguantar e intentó detener su mano, pero ella continuó. Él apenas podía respirar por el éxtasis que ella le provocaba. Él deslizó una mano entre los muslos de Avery y la acarició íntimamente hasta que ella se arqueó y empezó a jadear.

Él aguantó cuanto pudo, hasta que estuvo completamente desesperado por estar dentro de ella. La besó ávidamente en su suave y acogedora boca mientras le introducía la rodilla entre los muslos para separárselos. Agarrándola por detrás, se incorporó un poco para poderla observar y la penetró, primero con un solo empuje lento, y luego más profundamente.

Avery se arqueó, al tiempo que se apretaba contra el cuerpo de John Paul, gimiendo de placer, mientras le apresaba los muslos con las piernas y lo estrujaba con fuerza.

Sujetándole la cara con ambas manos, él se inclinó sobre el rostro de Avery y su boca se hundió en la de ella, mientras introducía la lengua en aquel cálido y suave pozo. Se tomó su tiempo. Empujes largos y lentos, que le costaron horrores. Gotitas de sudor salpicaban su frente y, mientras le hacía el amor, se dio cuenta de que nunca había sido tan increíble. Nunca.

Avery estaba abrumada por las sensaciones que la atravesaban de pies a cabeza, inundando todos sus sentidos. Eran tan intensas, tan nuevas. No podía dejarle bajar el ritmo ni un segundo más. Se dejó ir y se desató completamente entre los brazos de John Paul. Se volvió salvaje, insaciable, y le clavó las uñas en los hombros mientras respondía a sus empujes con la misma pasión.

Guiado por el deseo de darle placer y de hacerle llegar al clímax antes de reclamar su propia satisfacción, John Paul intentó bajar el ritmo, pero ella no estaba dispuesta a que él se saliera con la suya. Su forma de hacer el amor se volvió descontrolada, primitiva, casi salvaje. Él ya no podía más.

Avery notó que estaba perdiendo el control, pero no tuvo miedo. Estar tan desinhibida y dejarse ir, sin miedos y sin dudas, era una sensación extraña y completamente nueva para ella. Se sentía segura en los brazos de John Paul y, cuando estaba a punto de llegar al clímax y su cuerpo empezó a temblar, se arqueó hacía arriba buscando el contacto con la piel de su amante. Oleadas y oleadas de puro placer atravesaron todo su cuerpo mientras se aferraba al de él.

El orgasmo de ella desencadenó el de él, incontenible, y alcanzó el clímax dentro de ella, apretando la mandíbula en pleno éxtasis.

Permanecieron unidos como si fueran un solo cuerpo durante largos minutos de pura felicidad. Ambos respiraban entrecortadamente y a ninguno le quedaban fuerzas para moverse. Sus corazones latían al unísono. Él hundió el rostro en la sedosa melena de ella, cerró los ojos e inhaló su maravillosa fragancia.

—Demonios... —susurró. Le había dejado sin fuerzas. Estaba completamente fuera de combate. Cuando intentó moverse para no aplastarla, tuvo la sensación de que sus huesos eran de mantequilla.

Era evidente que a ella no le molestaba el peso de John Paul, porque lo retuvo y se apretó contra él cuando éste hizo el ademán de cambia de postura, susurrándole al oído:

—Todavía no.

¿Habría sido demasiado brusco con ella? Aquel pensamiento le vino de golpe a la cabeza y se instaló allí. Podía haber sido más delicado, pero ella estaba tan maravillosamente desinhibida que él se había vuelto un poco loco.

—¿Avery? ¿Estás bien?

Ella sonrió al percibir la preocupación en la voz de John Paul. Y luego susurró:

—¿Y para eso tanto revuelo?

Y luego rió tan encantadoramente que él sonrió a pesar del agotamiento.

Con un suspiro, John Paul se dio la vuelta y rodó hasta el extremo de la cama, luego se levantó y se fue al cuarto de baño.

Ella tiró de la sábana hacia arriba, recolocó la almohada y se volvió a estirar en la cama. Todavía estaba un poco aturdida por lo que acababa de experimentar. «El sexo —pensó—, bueno..., el sexo con John Paul, puede convertirse en una adicción.»

Los muelles de la cama se quejaron cuando John Paul se tumbó junto a Avery. Ella abrió los ojos y le sonrió. Parecía tan arrogantemente orgulloso de sí mismo. Estaba echado sobre un costado con la cabeza apoyada en un brazo, mirándola fijamente.

Ella parecía completamente destrozada. La pasión brillaba todavía en sus ojos y tenía los labios hinchados de tantos besos.

Avery sabía que lo había dejado satisfecho, pero, aun así, necesitaba oírlo de su boca. Era una estupidez que, sintiéndose tan segura de sí misma hacía sólo un minuto, ahora le volvieran a invadir sus viejas inseguridades. «No, no lo he decepcionado. Entonces, ¿por qué no me lo dice?»

El sabía lo que a Avery le estaba pasando por la cabeza. Lo veía en sus ojos. Estaban turbios. No creía que se arrepintiera de nada..., tal vez sólo estaba preocupada.

El supo que lo había adivinado cuando ella le preguntó:

—¿En qué piensas?

El cogió un extremo de la sábana y la bajó un poco, dejándole al descubierto las puntas de sus senos. Ella se la volvió a subir.

—Me apuesto lo que quieras a que te la quito en menos que canta un gallo —dijo él arrastrando la voz.

—¡Santo cielo! Estas bastante satisfecho de ti mismo en este momento, ¿verdad?

—¡Pues claro que lo estoy! —le dijo mientras se inclinaba sobre ella y la besaba. Deslizó la lengua dentro de su boca y le hizo cosquillas en el paladar. Cuando se retiró, ella estaba sin aliento. Y él también.

¡Oh, cómo amaba a aquel hombre! Era absolutamente perfecto para ella. Avery alargó el brazo hacia él para apartarle un mechón de pelo de la frente, una excusa más para seguir tocándolo. Al parecer no había tenido suficiente.

—¡Dios mío del alma! —dijo él arrastrando la voz—. Eso es lo que has dicho, preciosa, al perder el control entre mis brazos. De hecho, lo has gritado.

Ella se rió.

—No, no lo he dicho.

—Sí, lo has dicho.

—Yo sé lo que has gritado tú, pero no pienso repetirlo.

La sonrisa de John Paul era lasciva.

—¿Sabes una cosa?

Los dedos de Avery recorrieron de arriba abajo el musculoso cuello de John Paul y luego cruzaron el hombro, resiguiendo delicadamente su contorno con las yemas.

—¿Qué? —preguntó ella perezosamente.

—Creo que el gallo ya ha cantado.

Sorprendida, levantó la cabeza y miró hacia abajo. Tenía la sábana a la altura de los tobillos.

—Eres muy habilidoso.

Él se inclinó sobre ella y le besó ambos senos. Sus dedos le acariciaron lentamente el ombligo con movimientos circulares. Una herida de bordes desiguales le cruzaba la parte inferior del abdomen. La parte central, abultada y arrugada, indicaba que una bala había sido la causante de los estragos. «Probablemente un 38 —pensó él—. O tal vez un 45.»

«¡Es un milagro que sobreviviera!», se dijo. Luego se inclinó sobre el abdomen de Avery y se tomó su tiempo para besar cada centímetro de su piel, sonriendo mientras inhalaba profundamente. Se apoyó sobre un costado para poder verle la cara mientras su mano se deslizaba hacia abajo y se adentraba en los suaves rizos de su vello púbico.

Avery estaba teniendo dificultades para recuperar el aliento.

—Quieres...

—Oh, sí. Sí quiero.

Gimiendo suavemente, se empezó a frotar agitadamente contra él, mientras le acariciaba las pantorrillas con los dedos de los pies.

Ella intentó tocarlo, pero él le retuvo la mano.

—Relájate, cariño. Déjame...

Eso fue todo lo lejos que pudo llegar. Ella era sorprendentemente fuerte. Y osada. Lo empujó, obligándole a estirarse boca arriba, se montó encima de él y se inclinó hacia delante.

—¿Que me relaje? No pienso hacerlo, John Paul. Esto es un deporte de equipo, ¿no?

Él no pudo contestar. Las manos de Avery habían capturado su excitación, y lo estaban volviendo loco lentamente con sus caricias.

—Y... —susurró ella mientras encajaba bien las caderas y lo besaba apasionadamente.

—¿Y qué? —preguntó él con un hilillo de voz.

A Avery le brillaban los ojos cuando contestó:

—Sin lugar a dudas, me gusta jugar en equipo.
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Aquel hombre era insaciable. Avery se despertó al mediodía. Normalmente no dormía hasta tan tarde, pero John Paul no la había dejado descansar mucho durante la noche.

Estaba tumbada boca abajo con un brazo colgando a un lado de la cama. Él le estaba haciendo cosquillas en la espalda. Sus caricias eran tan suaves y delicadas que sus dedos parecían plumas. «¿Pretende volverme loca o está siendo tan sumamente delicado por las cicatrices?», se preguntó.

«¡Dios, mis cicatrices!» Hasta Carrie, que la quería como una madre, no podía evitar una mueca de desagrado cuando se las veía.

—¿Te levantas ya? —le preguntó él—. ¿Avery?

Ella no le dio ni los buenos días. Dejó escapar impulsivamente:

—¿Qué te parece?

—¿Qué que me parece qué?

—Mi espalda.

—¿Podrás encajar la verdad?

Aquel tono no le gustaba nada. Avery podía notar cómo crecían sus defensas en su interior.

—Sí, la puedo encajar —dijo con sequedad—. ¿En qué estás pensando?

—En tu precioso culito.

Ella se dio la vuelta y le miró a los ojos.

—Es lo primero en lo que me fijé cuando te vi entrar contoneándote en el vestíbulo del balneario.

Sonriendo, ella le contestó:

—No me contoneé.

—Ya lo creo que lo hiciste.

—Eres un pervertido.

—Y tú una maldita liberal y una idealista. Supongo que eso nos equipara. Y sobre las cicatrices...

Ella todavía tenía la sonrisa en los labios cuando le preguntó:

—¿Sí?

—No son más que cicatrices. No te definen. Es hora de levantarse. El desayuno estará listo dentro de diez minutos. Mueve ese precioso culito —dijo él mientras se levantaba de la cama.

Iba como vino al mundo y paseaba tranquilamente su desnudez. Era realmente espléndido. Musculoso y viril.

—Ponte algo encima. ¡Por Dios!

—¿Porqué?

—¿Te paseas así por los pantanos?

—Ya me gustaría, pero no puedo, con tanta serpiente y tanto caimán sueltos.

Él cogió sus vaqueros de la silla y entró en el cuarto de estar. Avery se dio una ducha rápida y se puso unos shorts azul marino y una blusa de color amarillo pálido. Cuando entró descalza en el cuarto de estar, llevaba el pelo por detrás de las orejas.

John Paul fue a la cocina para traerle el desayuno y le puso el plato delante. Luego le acercó una botella de salsa de tabasco.

Había preparado huevos al plato con mucha pimienta. Ella los probó y enseguida los regó con unos sorbos de zumo de naranja.

—Te gusta la comida picante —le dijo sonriendo.

—En Luisiana, la comida picante es una forma de vida.

—¿Qué tal eso de crecer en Bowen con un padre a quien todos llaman Patriarca Jake?

—Interesante —contestó él—. Mi padre es todo un personaje, siempre tiene algo rondándole por la cabeza, no sé si me entiendes. Es un poco liante, pero tiene buen corazón.

El le contó varias anécdotas sobre las diabluras que hacían él y su hermano Remy cuando eran unos chiquillos. Mencionó repetidamente a su padre y a su hermana menor, y Avery se dio cuenta de que cada vez que lo hacía su voz se volvía más dulce.

—Mike es tan mandona como tú. —Su sonrisa indicaba que él lo consideraba una virtud—. Es cirujana —añadió orgulloso—. En realidad, se llama Michelle, pero todo el mundo la llama Mike, todo el mundo salvo su marido. Esperan su primer bebé para septiembre.

—Theo —dijo Avery—. Su marido se llama Theo y es abogado en el Departamento de Justicia.

—Eso es.

John Paul contó otra anécdota mientras Avery se acababa el desayuno, y luego ella le ayudó a fregar los platos.

—A primera hora de la mañana ha estado lloviendo muy fuerte. Los truenos han hecho retumbar toda la cabaña.

—No he oído nada.

—Te dejé agotada.

Parecía orgulloso. Ella quiso darle el gusto de reconocerlo.

—Sí, es verdad —asintió mientras doblaba la servilleta y la dejaba en la encimera de la cocina—. Tenemos que hacer planes.

—Lo sé —dijo él mientras la seguía al cuarto de estar. Ella se sentó en el sofá y se hizo un ovillo. El se sentó en una silla, se quitó los zapatos y apoyó los pies en el otro extremo del sofá. Era tan grande que casi se engullía la silla.

—Pero no hoy —dijo él—. Hoy descansamos y hablamos. Ya haremos planes mañana.

—¿Sobre qué quieres hablar?

—No qué, sino quién —dijo él—. Tenemos que hablar sobre Jilly.

Ella lo había estado retrasando al máximo. Asintiendo, dijo:

—Carrie tenía un diario. Era muy pequeña, debía de tener unos once años, cuando empezó a escribirlo. Pero no te creas que era el típico diario lleno de esperanzas, sueños y amores adolescentes. No, sólo trataba sobre Jilly. Todas y cada una de sus páginas contenían un horrendo incidente tras otro, todos relacionados con la enferma de su hermana. Carrie me explicó que quería tener una especie de... prueba escrita, supongo que con la esperanza de que, si algún día pescaban a Jilly, la recluyeran en un manicomio. Pensaba que si los psiquiatras leían su diario se darían cuenta de lo peligrosa que era Jilly y se asegurarían de tenerla encerrada el resto de su vida, pero yo creo que, en el fondo, había algo más. Creo que, en lo más hondo de su corazón, Carrie creía que Jilly la acabaría matando.

—La pobre debió de crecer en un infierno —dijo él.

Avery asintió.

—Carrie dejó de escribir en su diario cuando Jilly se fue de casa, pero siempre lo conservó, por si Jilly volvía. Yo sabía dónde lo escondía, pero Carrie me tenía prohibido leerlo.

—Pero lo leíste, ¿verdad?

—Sí, lo hice, aunque he deseado con todas mis fuerzas no haberlo hecho. Era lo bastante mayor como para creer que podía encajar cualquier cosa, pero allí había cosas tan enfermizas, tan escalofriantes...

—¿Cuántos años tenías?

—Catorce. Me lo leí de cabo a rabo y tuve pesadillas durante meses. Carrie lo había descrito todo con gran lujo de detalles, y así fue como me enteré de lo malvada y retorcida que era Jilly.

Avery estaba abrazada a un cojín, apretándoselo fuertemente contra el pecho. La tristeza de su mirada era desgarradora.

—Odio hablar sobre ella—susurró.

—Lo sé—dijo él.

Avery dejó caer los hombros

—En el mundo hay verdaderos monstruos. Depredadores. Jilly es uno de ellos. ¿Sabes qué era lo que más miedo me daba después de leer el diario?

—¿Qué?

—Que una mañana me levantara de la cama y fuera exactamente igual que ella. Ya sabes, Doctor Jekyll y Mister Hyde. Desde el punto de vista genético, siempre estaré ligada a ella.

—Eso no va a ocurrir nunca, Avery.

—¿Cómo lo puedes saber?

—Tú tienes conciencia. Y no la vas a perder. No te pareces en nada a ella.

—Eso es lo que me dijo el doctor Hahn.

—¿Quién es el doctor Hahn?

—Un psiquiatra. Me despertaba chillando cada noche, y Carrie, desesperada, me llevó al doctor Hahn. Carrie me hizo prometerle que no se lo contaría a nadie porque no quería que la gente pensara que yo estaba loca.

—¿Le preocupaba lo que pudieran pensar los demás? —preguntó él intentando evitar el tono de censura.

—El doctor Hahn era fantástico, y me ayudó... digamos que afrontarlo. Carrie no sabía por qué estaba teniendo aquellas pesadillas porque yo no le había contado que había leído su diario. Creo que fu en la tercera o la cuarta sesión cuando el doctor Hahn le pidió que entrara conmigo en la consulta y yo le conté lo que había hecho. Ella tuvo un berrinche, claro, pero cuando el doctor consiguió tranquilizan le preguntó si podía leer el diario y ella estuvo de acuerdo. Carrie habría hecho cualquier cosa para ayudarme a superar lo que ella denominaba mis terrores nocturnos.

Avery sonrió a John Paul mientras dejaba colgar las piernas y las balanceaba.

—Creo que el pobre doctor también debió de tener pesadillas cuando lo leyó. Crecí sabiendo que Jilly estaba mal de la cabeza, y Carrie me había contado muchas cosas sobre ella, pero aquello no era nada en comparación con lo que ponía en el diario.

—¿Qué dijo Hahn sobre Jilly después de leer el diario? ¿Cuál fue su reacción?

—Estaba entusiasmado.

—¿Entusiasmado? —repitió él sin entenderlo.

—Estaba seguro de que Jilly era una verdadera sociópata, y le habría gustado tener la oportunidad de estudiarla personalmente. A partir de lo que leyó, concluyó que Jilly estaba moral y emocionalmente atrofiada, y por eso era incapaz de sentir culpa o tener remordimientos. No le afectaba en absoluto el dolor de otras personas. Disfrutaba haciendo sufrir a la gente sin motivo aparente. Sencillamente, le gustaba. Era una experta en echar las culpas a los demás y reescribir la historia, y sabía mentir muy bien.

John Paul apoyó los pies en el suelo y se inclinó hacia delante, cogiéndose las rodillas con ambos brazos.

Avery prosiguió:

—Jilly era... sorprendente. La forma en que sabía manipular a la gente... Todo el mundo la adoraba, independientemente de lo que hiciera era condenadamente astuta.

—Ponme un ejemplo.

—Cuando todavía era una niña, empezó a «divertirse» con las mascotas. Torturó y mató al gato de Carrie con gasolina y cerillas. Le explicó a Carrie lo que había hecho, pero delante de su madre se puso a llorar por lo mucho que quería a aquel gato. Uno de los vecinos se la llevó a comprarle un helado para consolarla. En los últimos años de enseñanza secundaria las hacía peores y más gordas. Por supuesto, era la chica más popular del instituto. Todo el mundo la quería. Una chica que se llamaba Heather Mitchell fue votada reina del instituto para la fiesta de fin de curso, y Jilly se quedó con el mediocre puesto de primera dama de honor. Según Carrie, Jilly acogió bien la noticia en el instituto pero, cuando llegó a casa, tuvo un ataque de rabia que duró horas. Casi destroza la casa. Por descontado, el dormitorio de Carrie fue el que salió peor parado, no el de Jilly. Luego, después de cenar, se tranquilizó y simuló haber aceptado lo ocurrido, pero aquella mirada maliciosa seguía en sus ojos.

Avery tomó aire antes de proseguir. Le dolían los músculos de los brazos. Se dio cuenta de que estaba apretando el cojín con demasiada fuerza y lo soltó.

—Al día siguiente alguien se llevó un frasco de ácido sulfúrico del laboratorio de química. Al salir de clase, Jilly se quedó a solas con Heather, pero Carrie vio cómo la cogía del brazo y se la llevaba calle abajo. Jilly le dijo a Heather que no apareciera en la fiesta de fin de curso o se arrepentiría. Heather era una buena chica, y entonces lo estaba pasando muy mal. Sólo hacía dos semanas que había perdido a su madre a consecuencia de un aneurisma y todavía no se había recuperado del shock. Después de que Jilly la agobiase, Heather se encerró en su habitación, pero al final su padre consiguió sonsacarle lo que le pasaba. Él dijo que Jilly había admitido que había robado el ácido y había amenazado a Heather con esperar a que estuviera sola en casa un día después de las clases para tirarle el ácido a la cara.

—¡Dios mío!

Avery asintió.

—Lo que escribió Carrie no era de oídas. Ella misma habló con Heather.

—¿Y qué hizo el padre de Heather?

—Nada—dijo Avery—. El jefe de policía era un buen amigo de mi abuela, y no habría hecho nada que pudiera molestarla. Además, era la palabra de una niña contra la de otra, y Jilly, como era de esperar, lo negó todo. El director del centro convocó a mi abuela y a Jilly en su despacho una tarde. La abuela le pidió a Carrie que las acompañara.

—¿Expulsaron a Jilly del centro?

—¡Qué va! —dijo ella, mofándose de la mera posibilidad—. ¿He mencionado que la dirección del centro estaba a cargo de un hombre? El señor Bennett, un pobre hombre con un matrimonio sumamente infeliz. Su mujer era fría y de muy difícil trato; eso es lo que escribió Carrie.

—¿Qué pasó? —preguntó Paul, instándole a retomar el hilo del relato.

—Carrie vio cómo Jilly seducía a Bennett. Jilly se puso histérica, llorando a lágrima viva, pero todo era una representación. El director corrió al sofá donde estaba Jilly y se sentó a su lado. La rodeó con el brazo para consolarla, pero fue el lenguaje corporal de Jilly lo que fascinó a Carrie... y también la reacción de Bennett.

Avery movió la cabeza en señal de negación.

—¿Has visto alguna vez a una mujer moviéndose como un gato? Carrie escribió que Jilly era así. Cuando Bennett la rodeó con el brazo ella se restregó contra su cuerpo de una manera obscena, como una gata en celo.

—¿Qué hizo tu abuela?

—Ella no se enteró de nada. Era lo que le pasaba siempre con Jilly, según Carrie. En ese momento había salido a buscar un vaso de agua para Jilly, pero, aunque hubiera estado presente, no se habría enterado de nada porque prefería no enterarse. Carrie escribió que Jilly se apretaba contra el cuerpo del director mientras lloraba. Tenía la cabeza apoyada en el hombro de Bennett, pero miraba a Carrie, que estaba de pie detrás del director, con aquella sonrisa de gato de Cheshire en el rostro. Después de aquel episodio, Bennett amenazó a Heather con suspenderla por haberse inventado semejante mentira.

—¡Santo Dios!

—Como ya te he dicho, Jilly tenía mano derecha con los hombres. Sabía cómo tratarlos. Algunos hasta se obsesionaban con ella. La llamaban a todas las horas del día y de la noche. De vez en cuando, Carrie se colaba sigilosamente en la habitación de la abuela Lola y escuchaba sus conversaciones por el otro teléfono. Escribió que los hombres lloraban y suplicaban, pero, después de colgar, Jilly se partía de risa. Ella disfrutaba ejerciendo ese poder sobre los hombres. Le encantaba manipularlos, y utilizaba el sexo para conseguir lo que quería. Su especialidad era destrozar a hombres casados. Seguro que te imaginas quién fue uno de esos desgraciados.

—Bennett.

—Exacto.

—¡Válgame Dios! —dijo él—. ¿Y todo eso ocurrió cuando todavía iba al instituto? —Antes de que Avery pudiera contestarle le preguntó—: ¿Qué pasó con Heather?

—No apareció en la fiesta de fin de curso, y coronaron a Jilly como reina del instituto, pero ella no tenía bastante con eso. Heather la había molestado, de modo que merecía un castigo. Un mes más tarde, justo cuando Heather estaba empezando a creer que Jilly se había olvidado del asunto, llegó a casa después de las clases y subió a su habitación. Tenía un viejo osito de peluche que todavía adornaba su cama. Alguien había vertido ácido sobre él. Ese alguien, por supuesto, había sido Jilly.

John Paul se frotó la mandíbula y esperó a que Avery continuara.

—Carrie oyó hablar sobre ello en el instituto al día siguiente. Fue a ver al padre de Heather. El se había tenido que quedar en casa con su hija porque estaba destrozada, y Carrie le explicó que Jilly no se daría por vencida y que lo mejor que podía hacer era sacar a su hija de la ciudad y no explicarle a nadie adonde la llevaba. Heather estuvo a punto de tener una crisis nerviosa. Estaba yendo a psicoterapia, y el terapeuta también creyó conveniente alejarla de Sheldon Beach. Se marchó durante las vacaciones de Navidad y no volvió.

—¿Dejó Jilly de atormentarla?

—¡Qué va! —contestó Avery—. El padre de Heather volvió aponer una denuncia en la comisaría de policía dos meses después. Dijo que alguien les estaba robando el correo. Un sábado por la tarde miró por la ventana de su casa por casualidad y vio a Jilly abriendo el buzón comunitario. Buscaba cartas para averiguar dónde habían llevado a Heather.

—No se daba por vencida, ¿verdad?

—No, en absoluto. Ella nunca mantuvo relaciones sexuales con los chicos del instituto. Todos sus amigos creían que era una chica buena y sana. Carrie oyó algunos rumores sobre Jilly, pero no relacionados con gente del instituto. Fue a Heather a quien le hicieron el vacío, no a Jilly. Era así de buena en ser mala.

Avery se levantó y estiró los brazos sobre la cabeza.

—¿Te apetece beber algo?

John Paul pensó que, después de lo que acababa de oír, habría preferido algún licor fuerte, pero se contentó con una Coca—Cola light. Ella se trajo una botella de agua Evian y le acercó a él su refresco.

El abrió la lata y dio un sorbo. Luego preguntó:

—¿Intentaron tus abuelos buscarle algún tipo de ayuda cuando era pequeña, o ya sabían entonces que había algo que iba mal en ella?

—El abuelo las abandonó cuando Carrie y Jilly eran pequeñas, y la abuela Lola vivía en lo que Carrie denominaba «el mundo de los sueños». Tenía una excusa para todas las atrocidades que cometía Jilly.

—¿Cuándo se quedó Jilly embarazada de ti? —preguntó John Paul.

—En el último curso de secundaria. Según Carrie, fue su embarazo lo que salvó a Heather porque Jilly tuvo otras cosas en que pensar. Jilly intentó abortar, pero el ginecólogo no le dejó porque el embarazo estaba demasiado avanzado. Dio a luz y se fue de la ciudad al cabo de tres días. Aquello era lo último que relataba el diario.

Avery inspiró profundamente y luego continuó:

—Abandonarme como si nada fue la gota que colmó el vaso. Mi abuela se deshizo de todas las cosas de Jilly. Cuando estaba vaciando su armario encontró una caja de zapatos llena de correo para la familia de Heather, y adivina qué más encontró.

—Acido.

Avery asintió.

—El frasco estaba medio lleno, pero lo que quedaba habría bastado para matar a Heather. Creo que Jilly no se había olvidado de ella y que sólo estaba tomándose su tiempo.

Un trueno seco sobresaltó a Avery. Se encogió de miedo y luego se acercó a la ventana para mirar hacia fuera. Una masa de nubes oscuras y amenazadoras se cernía sobre ellos. Un relámpago cruzó el cielo, y luego oyó otra fuerte descarga de truenos.

Avery no se dio la vuelta. Siguió mirando por la ventana mientras explicaba:

—Carrie no creía que Jilly fuera muy inteligente. Ella utilizaba su cuerpo para conseguir lo que deseaba. Pero es evidente que se ha vuelto más perversa y más astuta con los años. Carrie decía que no había un solo hombre vivo que fuera inmune a sus encantos.

—¿Tú la crees?

—Es evidente que Skarrett se obsesionó con ella, y mira dónde ha acabado. Cuando yo tenía cinco años, Jilly vino a casa con Skarrett y le dijo a mi abuela que tenía que pagarle dinero si quería quedarse conmigo. Afortunadamente, Carrie estaba en casa. Le dijo a Jilly que no tenía ningún derecho legal sobre mí y la sacó de casa a empujones. Tuvieron una pelea horrible, pero Skarrett se mantuvo al margen..., en aquella ocasión. Jilly no dejaba de decir: «Estás muerta, Carrie. Estás muerta.»

—¿Dónde estabas tú mientras ocurría todo eso?

Ella se dio la vuelta y lo miró.

—No recuerdo nada de lo ocurrido, pero Carrie me dijo que me encontró escondida debajo de mi cama. Cuando se marcharon, Carrie me prometió que no volverían nunca más.

Avery dio un trago a la botella, le puso el tapón y luego miró hacia abajo para observarse la mano. De tanto apretar, se había hecho una marca profunda en la palma en la parte que había estado en contacto con el tapón.

—Pero volvieron, ¿verdad?

—Sí.

John Paul observó a Avery atentamente mientras ella cerraba los ojos y le explicaba lo que había ocurrido aquel lejano y fatídico 14 de febrero.

Cuando hubo concluido su explicación, añadió:

—Skarrett era su perrito faldero. Y creo que ahora tiene a Monk para que le haga el trabajo sucio. Está jugando con los dos para conseguir lo que desea.

Avery dejó la botella sobre la mesa y dio un paso hacia John Paul.

—Así que ahora ya lo sabes.

—Ahora lo sé...

—¿Y? —preguntó ella—. Dime qué piensas.

Él se encogió de hombros y contestó:

—Creo que tienes razón, Jilly está mal de la cabeza.

Ella se pasó los dedos por el cabello y dio otro paso hacia él.

—No, no es eso lo que te estoy preguntando.

—Entonces ¿qué?

Avery se detuvo a un paso de John Paul.

—¿No te arrepientes?

Él se sintió como si estuvieran jugando a las adivinanzas. Irritado, le preguntó:

—¿Arrepentirme? ¿De qué?

—De haberte liado conmigo. Se trata de algo temporal pero, aun así...

—¡Maldita sea! No. No me arrepiento de nada.

Ella dio un paso atrás.

—John Paul, tienes que sentir cierta repulsión...

—Me temo que no.

Ella lo miró fijamente.

—¿Porqué no? No provengo de una familia normal. Desde el punto de vista genético, soy un verdadero desastre.

—Cariño, no hace falta que te pongas tan melodramática ni que chilles. Te oigo perfectamente —dijo él sonriendo.

—¿Cómo puedes sonreír después de lo que acabas de oír? ¿Cómo puedes...?

—Avery, tú no has hecho ninguna de esas cosas tan terribles. Fue Jilly quien las hizo.

Él sentía que su lógica era impecable, pero ella no tenía el más mínimo interés en ser razonable.

—¿Entiendes ahora por qué no me casaré nunca?

Antes de que Avery pudiera dar otro paso atrás, él avanzó hacia ella. Le puso las manos sobre las caderas y luego la atrajo lentamente hacia sí.

—No, no lo entiendo.

Ella intentó zafarse de él, pero las manos de John Paul estaban adheridas a su cuerpo como el cemento.

—Vas a tener que explicármelo. ¿Acaso tienes miedo de estornudar y ¡zas! convertirte en una psicópata?

—No, por supuesto que no. No puedo tener hijos, pero aunque pudiera...

—Lo sé —dijo con ternura—. No correrías el riesgo.

—Los hombres quieren tener hijos.

Ella estaba de pie delante de él, mirándolo con el ceño fruncido mientras cambiaba el peso de una pierna a otra.

—Algunos sí—le dio la razón—. Y otros no.

—¿Y tú?

No iba a mentirle.

—Siempre me imaginé que algún día sentaría la cabeza y tendría un par de chiquillos. Aún podría hacerlo. Pero, Avery, en el mundo hay miles de niños que necesitan una familia.

—¿Acaso crees que, después de investigar sobre mis antecedentes familiares, me concederían algún niño en adopción?

—Sí, lo creo.

—No me casaré. —De nuevo aquel tono desafiante en su voz. Estaba intentando ocultar su vulnerabilidad, pero no lo conseguía. El sabía lo mucho que aquello le dolía.

—¿Te he pedido que te cases conmigo?

—No.

—Entonces, ya está bien. Creo que hoy ya hemos cubierto el cupo de conversación trascendente. Y también creo que necesitas aligerarte un poco.

A ella se le ocurrió que John Paul se estaba comportando del mismo modo que cuando le había visto la espalda. Las cicatrices no parecían haberle impresionado. Evidentemente, tampoco lo había hecho todo lo que le había contado sobre Jilly. «¿Qué demonios le ocurre?», se preguntó.

—Necesitas relajarte —le dijo él—. Le levantó la blusa hasta el ombligo y se inclinó hacia delante para besarle la tripa.

—Para eso sirve el yoga. Me ayuda a relajarme.

—Yo tengo una forma mejor de desbravarme.

Él se abrió el botón de los shorts y alargó la mano hacia la cremallera. Ella le retuvo.

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Avery.

La sonrisa de John Paul la puso a cien. Ella le soltó la mano y observó cómo se bajaba la cremallera de los shorts. Cuando cayeron al suelo, él por fin le contestó:

—Muy sencillo, cariño. Irme a mi lugar favorito.
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Los secretos se comparten mejor en la cama. Hicieron el amor y, cuando John Paul hubo besado y acariciado cada centímetro del hermoso cuerpo de Avery, ambos estaban agotados.

—Ya te dije que luego me dedicaría a la espalda —dijo él mientras se separaba de ella.

Avery se rió ante su tono de suficiencia. Todavía sin aliento, le susurró:

—Eres insaciable.

Él sonrió arrogantemente.

—Contigo, lo soy.

A Avery, esas palabras le parecieron encantadoras. Casi un piropo.

—Córrete un poco —le dijo él—. Estoy a punto de caerme de la cama

A John Paul, aquella cama de matrimonio se le quedaba pequeña

—Tendremos que comprarnos una cama mucho más grande.

La actitud de Avery cambió tan rápidamente como cambia el viento.

—¿Por qué? —preguntó poniéndose tensa.

—Porque soy demasiado grande para una cama de matrimonio convencional —le contestó—. Se me salen los pies. ¿Tienes algún problema con las camas grandes?

—Los dos sabemos que lo nuestro no puede durar.

—¿Te lo he pedido yo?

—No, pero lo has dado por sentado...

—Cariño, das demasiadas vueltas a las cosas.

Ella asintió en silencio. Por supuesto que daba demasiadas vueltas a las cosas... Pero lo que más le aterraba era estropearlas. El mero hecho de reconocer en su fuero interno que estaba perdidamente enamorada de John Paul le hacía sentir pánico. ¿Qué pasaría cuando se separaran? ¿Podría superarlo?

—No creo en el matrimonio. Mira lo que le hace a la gente.

—¿A qué gente?

—A gente como los Parnell...

—Cariño, los Parnell no son precisamente gente típica.

—¿Y qué me dices de los índices de divorcio?

—¿Y tú de las parejas que siguen juntas?

—Yo lo estropearía todo —dijo ella tajantemente.

Como él no respondía, Avery se incorporó apoyándose en el codo, se inclinó sobre él y esperó mientras lo observaba. ¿Se había quedado dormido?

—¿Has oído lo que he dicho?

El sólo llevaba puesta una encantadora sonrisa. Rebosaba seguridad en sí mismo, probablemente porque le traía sin cuidado lo que pensaran los demás. Ella había vivido siempre intentado complacer a todo el mundo. El era la antítesis total. No quería complacer a nadie.

—No tienes mucha confianza en ti misma, ¿verdad? Bueno, no importa—añadió antes de que ella pudiera contestarle—. Yo tengo de sobra para los dos.

Ella puso la mano sobre el plano y duro abdomen de John Paul y le acarició alrededor del ombligo con las yemas de los dedos. El conseguía que todo pareciera fácil.

No podía dejar de tocarlo. Casi podía palpar la fuerza que irradiaba de sus músculos, pero no se sentía en absoluto intimidada por él. Cuando estaba en sus brazos, no se sentía poca cosa ni vulnerable. Al contrario, él hacía que se sintiera fuerte, capaz, rebosante de energía. Aquélla era la sensación más increíble, no preocuparse por complacerle, sabiendo que, hiciera lo que hiciera, a él le parecería bien. Era fantástico sentirse así de libre y de liberada. Su confianza en él era absoluta, y se daba cuenta del maravilloso regalo que él le había hecho.

—¿John Paul?

—¿Mmmm?

—¿Estás dormido?

—Un poco.

—Quiero...

—Vale, cariño. Dame sólo un par de minutos y podré...

A ella todavía le hormigueaba el cuerpo de la última vez. Se rió y le dijo:

—No, no es eso. Quiero que me expliques algo.

Él bostezó.

—Has estado perfecta, Avery, pero tienes que saber...

Ella le interrumpió:

—No te estoy pidiendo ningún repaso de la jugada. Quiero que me cuentes por qué dejaste tu trabajo.

Antes de que él pudiera tomárselo a mal, ella le dijo:

—Te he contado mis secretos, bueno, la mayoría de ellos, y ahora te toca a ti. ¿Por qué dejaste tu trabajo?

—Es un tema muy aburrido.

Ella insistió.

—Cuéntamelo.

El abrió los ojos y la miró. La determinación que vio en su mirada le dijo que no iba a poder esquivar el tema. Además, suponía que se lo debía.

—No fue porque saliera mal alguna misión importante —dijo él—. Sólo muchas pequeñas pifias que me hicieron... reevaluar lo que quería en la vida. Tuve un desagradable problema.

—¿Qué problema?

—Empecé a pensar demasiado. Tenía mucho tiempo para hacerlo mientras esperaba en lugares de mala muerte a que me asignaran la próxima misión. Solían ser generales —dijo con indiferencia—, dictadores de pacotilla que se rodeaban de gorilas. No me importaba matarlos por el bien de la humanidad —añadió sarcásticamente—. Y me gustaba liberar a los rehenes. Había justicia en ello. Pero una noche, cuando me estaba quedando como un cubito de hielo esperando a mi próxima víctima, me di cuenta de que se me estaba haciendo un callo en el dedo. El que utilizo para apretar el gatillo —añadió bajando la voz—. Aquello me impresionó de mala manera.

—¿Y qué hiciste?

—Completé la faena, les dije que estaba cansado y me fui a casa.

—¿Así de fácil? ¿No intentaron convencerte para que cambiaras de opinión?

—Sí y no —contestó él—. Aquella vez fue fácil porque estaba a las órdenes de un hombre bueno y decente. El sabía que yo me había hartado. Creo que lo organizó todo para poderme conceder una larga excedencia.

—Pero siguen queriendo que vuelvas.

—De vez en cuando lo intentan —ratificó—. Pero no lo haré. —Volvió a cerrar los ojos y le dijo—: Hice cosas horribles, Avery.

—Me lo puedo imaginar —susurró ella—. Y te diste cuenta de que lo que hacías, en el fondo, no servía de gran cosa, ¿verdad?

Ella había dado justo en el clavo.

—Exactamente. Los dictadores son como la mala hierba. Arrancas uno de la faz de la tierra y al día siguiente ya han salido dos más.

John Paul volvió a abrir los ojos y la observó mientras le relataba una de sus misiones más sangrientas. Cuando hubo acabado, se dio cuenta de que ella no había retirado la mano. Seguía acariciándole el pecho. Su contacto era reconfortante.

—Y ahora eres carpintero.

—Sí.

—¿Eres bueno?

—Sí, lo soy. Sigo trabajando con las manos, pero ahora construyo cosas duraderas, y no rompo ningún cuello. Es extraño.

—¿El qué?

—El impulso de matar. Nunca lo había sentido antes. Pero ahora lo siento.

A ella se le pusieron los ojos como platos. Había hecho aquella confesión como si nada.

—¿Ah sí? ¿Y a quién quieres matar?

—A Skarrett.

A ella le entraron escalofríos.

—No —dijo—. No quiero que muera.

—Tienes que estar bromeando.

—No, lo digo en serio. Quiero que pase el resto de sus días entre rejas, que se pudra en la cárcel.

—Sí, bueno, pero si tengo la oportunidad...

—No —dijo ella con firmeza.

—Vale —dijo él cuando vio que ella se estaba empezando a alterar.

—Lo digo en serio.

—He dicho que vale.

—No me importaría si mataras a Monk, pero me gustaría que lo apresaran vivo. ¿Te imaginas la de cosas que podría contar?

El negó con la cabeza.

—No hablaría. No es del tipo de hombres a quienes les gusta darse pisto. Tal vez, si los interrogadores se lo trabajaran bien, como a un profesional, les daría algún detalle pero, para serte franco, no creo que eso ocurra. —Se encogió de hombros y añadió—: Opino que deberían aplastarlo como a una cucaracha.

—¿Y Jilly?

[image: ]—¿Tú qué crees?

—La deberían encerrar en una institución para incapacitados legales, y debería permanecer allí el resto de sus días.

—¿No quieres verla muerta?

—No, en absoluto —contestó Avery—. No creo que pueda evitar ser como es. Lo único que quiero es que no pueda hacer daño a nadie, nunca más.

Él le acarició los labios con el pulgar.

—Tienes un gran corazón —le susurró al oído.

—Tú también.

—Por supuesto que sí. Pero tengo más grandes las manos —añadió mientras se abalanzaba sobre ella.

Ella lo detuvo.

—Ya sé lo hábil que eres con las manos.

Cuando, de un brinco, se puso encima de él, tenía un brillo malicioso en los ojos. Él la rodeó con las piernas para impedir que ella lo convirtiera en un eunuco.

—Ahora te voy a enseñar lo hábil que soy yo —dijo ella con ternura.

No fue un alarde infundado. Avery tenía una vivida imaginación, y lo que le hizo con las manos y la boca fue mágico, y probablemente ilegal en algunos estados pero, por descontado, él no iba a mencionarle ese detalle.

Aquella noche durmieron abrazados, a pesar de que ambos sabían que aquel intervalo de felicidad se acabaría a la mañana siguiente. No podían evadirse de la realidad durante más tiempo.

Avery se despertó antes que John Paul y se duchó y vistió deprisa en el baño para no molestarle. Luego salió del dormitorio cerrando sigilosamente la puerta tras de sí y miró la hora. Había un reloj digital en la pared encima de la mesa. Deseó que fuera preciso. Las 5.45, hora de Colorado, lo que equivalía a las 7.45 en Virginia.

Le pareció oír el ruido de la ducha mientras descolgaba el auricular. «Sigue siendo predecible, Margo —susurró—. No te dé por improvisar justo ahora.»

Marcó el número de información telefónica, consiguió el número que necesitaba, colgó y esperó, mirando fijamente el reloj.

Exactamente a las 5.50, marcó el número que le habían dado. Contestaron a la tercera señal.

Avery se inventó un nombre y luego dijo al empleado que se trataba de una urgencia y que necesitaba hablar con Margo inmediatamente Describió a su amiga y añadió:

—Pasa por ahí cada mañana, a las 7:50.

—Sí, la bajita, ¿verdad?

—Sí.

—Se acaba de ir.

—Vaya a buscarla —gritó Avery—. Dése prisa. Hágala volver.

El teléfono se estrelló contra la pared cuando el empleado lo soltó. Avery le oyó gritar el nombre de Margo y, al cabo de un minuto, oyó a Margo discutiendo.

—Nadie sabe que estoy aquí. ¿Qué quiere decir con eso de que es urgente? ¿Sí? ¿Dígame? —dijo Margo.

—Margo, soy yo, Avery.

—¡Dios mío, Avery! ¿Cómo sabías que estaría aquí? ¿Cómo has...? —Estaba muy agitada.

—Siempre pasas por la pastelería para comprar rosquillas de camino a la oficina.

—¿Tienes la más mínima idea del lío en que te has metido?

—No he hecho nada malo —contestó Avery.

—¿Por qué te escapaste de la comisaría de Colorado? Los agentes estaban allí sólo para protegerte.

—Ya me protegen.

—¿Renard?

—Sí—dijo impacientemente—. Dime lo que sepas.

Se abrió la puerta del dormitorio, y John Paul se paró en el umbral mirándola fijamente con incredulidad. Cuando empezó a avanzar hacia Avery, ella levantó la mano.

—No cuelgues, Margo. —Tapando el auricular con la mano, le dijo a John Paul—: Confía en mí. —Luego se volvió a acercar el auricular al oído—. Vale, Margo, ya puedes empezar.

—El juicio está convocado para el diez de julio. Pero, Avery, la vista para la condicional sigue en pie. Es posible que Skarrett la obtenga esta vez. Podría quedar libre.

—Sobre mi cadáver.

—No hables así.

—¿La fecha programada para la vista sigue siendo el dieciséis?

—Creo que sí.

—¿Estás segura o no?

—Sí, estoy segura —dijo Margo—. No te pongas agresiva conmigo, Avery. Ya saben lo de Jilly. Se lo explicó tu tía. Tiene que haber sido un golpe muy duro para ti. Lo siento tanto...

Avery la interrumpió. No quería su compasión.

—¿Tienen alguna idea sobre el paradero de Jilly y Monk?

—Ni la más mínima.

—¿Y mi tía? ¿Ha salido ya del hospital?

—No, todavía no. Pero no te preocupes por ella. En ese hospital no puede entrar ni un mosquito. La seguridad es increíble.

—No estoy preocupada —contestó Avery—, Monk no puede estar en dos sitios a la vez.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Lo voy a mantener ocupado. Tendrá que intentar detenerme para que no pueda declarar contra Skarrett en el juicio.

—¿Y qué le importa a él Skarrett?

—Nada—dijo Avery—, pero ahora trabaja para Jilly, y ella quiere que Skarrett salga de la cárcel. Me juego lo que quieras a que, si repasas la lista de visitas que ha tenido Skarrett durante lo que va de año, averiguas que hay una mujer que aparece más de una vez. Creo que ha hecho algún tipo de trato con él.

—¿Por los millones en diamantes sin tallar que robó? —preguntó Margo.

—Seguro que Skarrett cree que Jilly compartirá con él el botín y que vivirán felices. Pero, cuando tengan lo que quieren, Monk acabará con Skarrett.

—Avery, te estás metiendo en camisa de once varas.

—Tal vez —susurró—. Pero ahora no puedo parar. Con respecto al juicio...

—¿Sí?

—Averigua quién es el fiscal que lleva el caso y asegúrate de que estoy en la lista de testigos.

—De acuerdo. ¿Puedo contarle a Cárter que he hablado contigo?

«Vas a decírselo de todos modos», pensó Avery. Margo era amiga suya, pero Avery sabía que ella creería que la ayudaría más si informaba a Cárter.

—Sí, por favor, hazlo.

—¿Dónde estás ahora? Seguro que me lo pregunta.

—En Alabama —mintió Avery—. Ahora te tengo que dejar. Dile a Cárter que ya le llamaré.

—Espera —chilló Margo—. ¿Qué vas a hacer?

Avery sabía lo que quería hacer, pero todavía no sabía cómo. Le vino a la cabeza la conversación que había mantenido con Jilly. ¿Cómo la había llamado? Ah, sí. No era fácil olvidarlo;

—Voy a ser una aguafiestas.

John Paul confiaba en ella. Si no, le habría arrancado el teléfono de las manos y habría colgado. Pero estaba sentado en el sofá junto a Avery esperando impacientemente a que concluyera la conversación. Pareció aliviado cuando ella le dijo que había enganchado a Margo en la pastelería.

—Inteligente —dijo con aprobación.

—Es una mujer de costumbres.

Avery le explicó lo que le había contado Margo.

—Le he prometido que llamaré a Cárter —añadió— cuando lleguemos a Florida.

—Pero no antes.

—Es mejor que pienses bien si quieres acompañarme, John Paul. Podría ser...

—¿Sangriento?

Ella asintió.

—Estoy metido en esto —dijo él— hasta el fin.

Él alargó el brazo, ahuecó la mano para cogerle el cogote y la atrajo hacia sí. Luego la besó posesivamente y le dijo:

—¿Me has oído? Estoy metido en esto —le repitió— hasta el fin. Y te guste o no, nena, tú también lo estás.

—Hasta que pillemos a Monk y a Jilly.

Él la soltó.

—No me refiero a eso, y tú lo sabes.

Ella se apartó bruscamente de él y se fue a la cocina. Preparó el desayuno, cereales y tostadas, y luego, puesto que estaba muy inquieta, fregó los platos mientras él estudiaba el mapa para planificar la ruta hacia Sheldon Beach.

Avery estaba guardando unos cuencos en el armario cuando él la llamó.

—Avery, tenemos compañía.

Ella dejó caer la servilleta que tenía en la mano y corrió al cuarto de estar. John Paul estaba de pie junto a la ventana delantera, observando atentamente el exterior. Sostenía la pistola en el costado, apretada contra la pierna.

Él identificó el coche cuando lo vio rodear la arboleda, y se relajó.

—Mejor hacemos el equipaje —dijo mientras le ponía el seguro a la pistola y se la guardaba en el cinturón.

—Ya ha llegado nuestro coche.

—¿Qué coche? ¿Esperábamos a alguien?

Él asintió. No podía identificar al conductor porque el sol que se reflejaba en el parabrisas le impedía la visión, pero la marca y el modelo eran correctos. Era un Honda nuevo de color gris.

—¿Quiénes?

Él se encogió de hombros.

—Le dije a Theo que necesitábamos un coche. La policía estará buscando el mío, y supuse que no querrías que nos detuvieran para que el FBI pueda echarte el guante y tenerte bajo custodia.

—El FBI nunca haría eso sin mi consentimiento.

Él resopló. Ella asumió que eso significaba que no opinaba lo mismo.

—No pisotearían mis derechos como ciudadana.

—Ya lo creo que lo harían —dijo él—. Y te dirían que sólo lo estaban haciendo por tu bien.

En aquel momento, ella no estaba para iniciar una discusión bizantina sobre la agencia. Además, en el fondo, tenía que reconocer que le preocupaba que pudiera haber algo de verdad en las palabras de John Paul. Prefería no arriesgarse.

—¿Theo ha venido nada menos que desde Luisiana? —preguntó ella.

—No —contestó él—. Tenía la intención de venir, pero le convencí de que no lo hiciera. Le recordé que va a ser padre y que es un desastre con las armas de fuego. Le dije que si alguien lo mataba yo tendría que convertirme en la figura paterna de su hijo y que lo educaría para que fuera como yo.

—¿Y se le puso la piel de gallina?

—Tú lo has dicho. Y, como te acabo de decir, es un pésimo tirador. Probablemente se dispararía en el pie al desenfundar la pistola.

—Y no quieres que se haga daño. Deberías andarte con cuidado John Paul. Estás empezando a parecer una buena persona —respondió ella en tono burlón.

Él entornó los ojos al mirar hacia el sol mientras intentaba ver a conductor.

—Theo me dijo que conocía a alguien que podría tener la boca cerrada y ayudarnos, alguien a quien no le importaría saltarse algunas normas. Oh, no —se quejó cuando, por fin, vio quién había sentado al volante—. Él, tenía que ser él. Ese hijo de la gran...

—¿Quién?

—Mi cuñado Theo tiene un extraño sentido del humor.

—John Paul, ¿de qué estás hablando?

—Lo ha enviado Theo —contestó con brusquedad mientras lo señalaba repetidamente con el dedo.

—Pero ¿puedes decirme quién es de una puñetera vez? —Avery tenía la sensación de que no se estaba enterando de nada.

—Clayborne. Nos ha enviado a Noah Clayborne. —Pronunció el nombre como si le dejara mal sabor de boca.

Ella estaba absolutamente confundida ante su actitud.

—Pero tú llamaste a Noah desde el balneario. Te escuché mientras hablabas por teléfono. Entonces, ¿por qué ahora estás tan enfadado?

—Sí, le llamé, pero no creía que tendría que verle —murmuró entre dientes. Luego se giró hacia ella, la repasó rápidamente de pies a cabeza y le dijo con brusquedad—: ¿Quieres hacer el favor de ponerte algo encima?

Ella se miró. Sí, estaba vestida. Bambas blancas, shorts azul marino y camiseta blanca.

—¿Qué hay de malo en cómo voy vestida?

—Demasiada piel a la vista. Oh, Dios, sería igual si fueras vestida como una monja, de todos modos intentaría ligar contigo. Y yo tendría que darle un tiro a ese desgraciado. —Se dirigió a paso firme hacia la puerta, casi arrancando las bisagras al abrirla, y luego salió al porche—. Espero no tener que hacerlo.

«¡Santo cielo!», pensó Avery.

—Nos ha traído un coche —le recordó ella levantando la voz—. Deja de quejarte de él.

—Sí, tienes razón —le contestó él—. Le diremos que se quede aquí o que coja mi coche. No hace falta que venga con nosotros.

Avery dio un paso atrás para acercarse a la ventana. John Paul había conseguido picarle la curiosidad. ¿Cómo sería el amigo de Theo? Sabía que Noah no podía ser tan detestable como John Paul le había dado a entender. Nadie podía ser tan horrible.

El coche se detuvo delante de la casa, y Noah Clayborne abrió la puerta y salió, dejándose iluminar por la luz del sol.

A Avery le entraron ganas de silbarle. Alto, ancho de espaldas, cabello rubio tirando a castaño, vestía informalmente con vaqueros y camiseta. Llevaba una pistolera de hombros pasada de moda y unas gafas de sol Ray—Ban. John Paul lo miró con cara de pocos amigos, pero Clayborne le respondió con una sonrisa, como si John Paul estuviera bromeando. Se le hizo un hoyuelo al sonreír. Aquel hombre tenía un gran atractivo y, sin duda, rebosaba sensualidad.

A ella no le interesaba, por supuesto, no en ese sentido. John Paul era más sexy —no había nada de él que no le gustara—, pero Noah, en lo que se refiere al físico, le seguía muy de cerca. Por descontado, se trataba de un análisis estrictamente clínico. Antes ella nunca se fijaba en ese tipo de cosas cuando conocía a un hombre o, si lo hacía, no reconocía haberlo hecho. ¿Acaso el hecho de volver a mantener relaciones sexuales le había reblandecido los sesos?

«Voy a necesitar psicoterapia cuando acabe todo esto —se dijo—. Muchas sesiones.»

Poniéndose derecha, salió al porche para saludar al recién llegado. Él ya estaba subiendo los escalones, pero se detuvo en cuanto la vio salir.

Sin duda, John Paul tenía que pulir bastante sus modales. Ella esperó unos segundos a que los presentara hasta que se dio cuenta de que no lo iba a hacer. Habría dado un paso adelante para presentarse ella misma, pero John Paul le rodeó los hombros con el brazo y la atrajo bruscamente hacia sí.

La respuesta de Noah ante aquel gesto ridículamente posesivo fue exagerar todavía más su sonrisa. Se quitó las gafas de sol y la miró directamente. Ojos azules. Aquel hombre tenía los ojos de un azul intenso. «Me apuesto lo que quieras a que ha roto muchos corazones, —pensó Avery mientras John Paul la apretaba más fuerte—. ¿Estará casado? Espero que no porque se me ocurren tres amigas a quienes se lo podría presentar, suponiendo, claro, que no sea sólo un cuerpo sin dos dedos de frente.»

A Margo este último detalle no le importaría mucho, pero Peyton, su amiga de infancia, querría un hombre con cerebro.

—¿Qué demonios estás mirando tan fijamente, Clayborne? —masculló John Paul.

Ella decidió poner fin a aquel absurdo estira y afloja. Se separó de John Paul y anduvo hasta el final de porche.

—Gracias por venir —empezó. Y, dándole la mano, añadió—: Soy Avery Delaney. Encantada de conocerle.

Noah subió los escalones y le estrechó la mano. No se la soltó mientras se presentaba y luego dijo:

—Tengo que saberlo.

—¿Sí?

El echó una mirada a John Paul y luego se dirigió a Avery:

—¿Cómo una preciosidad como usted se ha liado con un hombre como él?

—Tiene suerte —dijo John Paul tajantemente—. Y ahora haz el favor de soltarla.

Noah sonrió a Avery y siguió estrechándole la mano. Se lo estaba pasando en grande provocando deliberadamente a John Paul. Parecía saber qué teclas tenía que tocar para sacarle de quicio, aunque, pensándolo bien, eso tampoco era tan difícil.

—Le estamos muy agradecidos, ¿verdad, John Paul?

Avery tuvo que darle un codazo para que contestara.

—Sí, por descontado.

—Entre, por favor. ¿Le apetece beber algo? —le preguntó ella mientras lo guiaba dentro de la cabaña.

—Si tiene sed, ya se cogerá él mismo alguna bebida —dijo John Paul—. No hace falta que hagas de anfitriona, Avery.

Ella se giró rápidamente.

—Deja de comportarte como un capullo —le ordenó—. Sólo intentaba ser amable, algo de lo que tú sabes bien poco. Ahora deja de pavonearte como un gallito y cambia de actitud.

El reculó inmediatamente.

—Bueno, vale.

Noah intentó contener la risa.

John Paul hasta pareció un poco tímido cuando le dijo a Noah:

—Tiene su genio.

—Vaya, vaya —dijo Noah arrastrando la voz.

—Espera, no es lo que tú...

—Sí, lo es. No creía que acabarías cayendo. Nunca supuse que ninguna mujer desearía...

—Déjalo, Noah.

—Oye, yo estoy aquí sólo para hacerle a Theo un favor. No pagues conmigo tus frustraciones. —La cuestión era que a Theo John Paul le caía bien, y lo respetaba. Hasta era posible que también lo admirara un poco por haber tenido las agallas de abandonar un trabajo que destrozaba a cualquiera.

Avery fue a la nevera a coger un refresco para Noah. Se paró en la puerta de la cocina. Los hombres habían vuelto al porche, y ella no podía oír de qué hablaban. Volvió a dejar la botella en la nevera y decidió preparar el equipaje.

Oyó un par de palabrotas soeces y malsonantes y luego unas risas. «¡Vaya par!», pensó mientras entraba en el dormitorio y cerraba la puerta. Parecía como si una compañía de acróbatas hubiera estado ensayando en la cama. Quitó rápidamente las sábanas, puso otras limpias y tiró las sucias al cubo de la ropa.

No tenía mucho equipaje que recoger. Se cambió de ropa y se puso unos pantalones de color caqui y una blusa rosa. La ropa que la mujer de la comisaría se había tomado la molestia de llevarse a casa para lavarla estaba pulcramente doblada en un lateral de la bolsa de lona.

Fue tan tierno de su parte, lavarles la ropa. Avery pensó que, cuando todo aquello hubiera acabado, tenía que dar las gracias a mucha gente por su amabilidad. También tendría que hacer algo especial para el jefe de policía. Ofrecerles su cabaña era algo que estaba muy por encima de sus obligaciones.

Se fue al baño para prepararse el neceser. Al mirarse al espejo, se quedó de piedra al ver lo pálida que estaba y la mala cara que tenía. Se maquilló un poco para disimular las ojeras y se puso un poco de colorete y brillo de labios de color rosa. Luego se cepilló el pelo, cogió el cepillo y la pasta de dientes y los metió en el neceser puso encima el cepillo de dientes de John Paul.

Estaba apunto de salir cuando John Paul entró en el dormitorio. Cerró la puerta, se apoyó en ella y la miró.

Cuando Avery hubo acabado de cerrar la cremallera de la bolsa, se levantó y luego se frotó nerviosamente las manos contra los muslos, como si intentara alisar las arrugas de los pantalones.

—¿Pasa algo? —preguntó ella.

—No me quiero ir. —John Paul miró la cama mientras hacía el comentario.

—Ni yo.

—Ven aquí. —Le dijo él en voz baja y con tono apremiante.

Ella no dudó ni un segundo. Corrió hacia él, se colgó de su cuello y lo besó.

Cuando se separaron, había lágrimas en los ojos de Avery. Ella nunca había sentido aquella desesperación, y era una sensación tan desgarradora, tan angustiosa, que tenía miedo de desmoronarse y empezar a sollozar.

No podía dejar de pensar y atormentarse.

«¿Cómo me he permitido volverme tan vulnerable? Se supone que uno no se puede enamorar en tan poco tiempo, ¿no? ¿Por qué no me he protegido? El amor es una mierda. —Todas aquellas estúpidas canciones diciendo maravillas sobre el amor, y lo único que ella sentía era pesar y miedo, miedo porque pudiera ocurrirle algo malo a John Paul—. ¡Maldita sea! ¿Por qué he tenido que enamorarme?», se lamentó.

—Deberías volver a tu casa —le dijo a John Paul. Dio un paso atrás, asintió y repitió su decisión, pero esta vez lo dijo con más énfasis—. Hablo en serio, John Paul. Quiero que vuelvas a casa.

—¿Por qué?

La respuesta era obvia, pero ella le dio una contestación bastante enrevesada:

—Sencillamente es lo que debes hacer. Yo puedo ir a Florida sola. Sé conducir y no te necesito a ti ni necesito a Noah para que me hagáis de niñeras.

Cuanto más hablaba, más énfasis ponía en sus palabras. John Paul reaccionó a sus exabruptos limitándose a coger su bolsa, dejarla sobre la cama y empezar a meter dentro su ropa.

Noah estaba de pie junto a la encimera de la cocina, bebiendo de un cartón de leche. Se había hecho un enorme bocadillo y lo estaba engullendo mientras Avery llevaba la mochila a la entrada. John Paul iba detrás de ella, llevando a cuestas las bolsas de ambos.

—Vámonos —dijo en voz alta para llamar a Noah.

—Cuando quieras —contestó él.

Avery siguió a John Paul hacia el coche. Él abrió la puerta del conductor y luego el maletero; después, tras hacer una pausa para mirarla, tiró las bolsas dentro del maletero y lo cerró de golpe.

—John Paul, me refería a que...

Él negó con la cabeza.

—No.

—¿No qué? —le preguntó ella.

—No me vuelvas a insultar. Ya te he dicho por lo menos tres veces que estoy metido en esto hasta el fin. ¿No me estabas escuchando?

Ella miró hacia la puerta para asegurarse de que Noah no les podía ver y luego contestó:

—No quiero que nadie te haga daño. ¿Vale? No podría soportar que te ocurriera algo..., no creo que pudiera...

—Yo también te quiero, Avery.

—Es demasiado pronto, no puedes...

—Sí, puedo.

—¿Cómo puedes quererme? —susurró ella.

Él ahuecó la mano izquierda sobre la nuca de Avery y, mientras la atraía lentamente hacia sí, le susurró:

—¿Me estás pidiendo que enumere todos los motivos?

A Avery se le llenaron los ojos de lágrimas. Él no iba a entrar en razón.

—Eres tan testarudo.

—Tú también.

—No funcionará.

—Haremos que funcione.

—Soy una maldita liberal, una idealista —susurró desesperada.

Él la besó y le dijo:

—Puedo vivir con eso. Pero no puedo vivir sin ti. Así de simple, cariño.

Su maravillosa boca cubrió la de ella en un beso largo, sexual, profundo y absolutamente pasional. Ella no se sintió intimidada por la fuerza de John Paul, ni él intentó retenerla. Al contrario, fue extremadamente delicado mientras su boca se hundía en la de ella. Avery podría haberse retirado, pero no quiso. Permaneció pegada a él, besándole con la misma pasión.

Él dejó escapar un breve gemido, que la incitó a ser todavía más salvaje. Y cuando él, por fin, hizo el ademán de levantar la cabeza, ella se colgó literalmente de su cuello y se apretó contra él.

Avery se separó de John Paul cuando vio que se abría la puerta mosquitera.

Noah salió al porche, cerró la puerta de la cabaña, tiró las llaves a John Paul y le dijo:

—Tú conduces mientras yo recupero un poco de sueño.

John Paul cogió las llaves al vuelo sin quitarle ojo a Avery.

—Vas a casarte conmigo.

—No, no puedo casarme contigo.

—¿Acaso te lo he preguntado?

—Acabas de decir...

—¿Te lo he preguntado? —repitió pacientemente.

Noah les echó una mirada de reojo, meneó la cabeza y se sumergió en el asiento trasero.

—¿Peleas de pareja? —preguntó.

—No. —Los dos contestaron con brusquedad al unísono.

Ella le quitó las llaves de la mano a John Paul.

—Conduzco yo.

Él no dijo ni pío. La dinámica entre ambos tenía fascinado a Noah. «¿Quién se podía imaginar que el llanero solitario acabaría cayendo de cuatro patas?», se preguntó. Pensó que el viejo dicho era cierto. Todo e mundo puede encontrar su media naranja. Su alma gemela. Se moría d ganas de contárselo a Theo. Él tampoco saldría de su asombro. El llanero solitario estaba enamorado.

Noah no pudo contener la risa.

—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —refunfuñó John Paul.

—Tú. Tú me haces gracia. Oye, Avery, ¿no te han contado nunca ese que trata sobre un marine que...?

John Paul reclinó su asiento y cerró los ojos. Iba a ser un viaje muy, muy largo.
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Seguían empeñándose en cambiarle los planes. Carrie no soportaba los cambios, ningún tipo de cambio, a menos, claro está, que fuera ella quien introdujera esos cambios. El agente Hillman era quien decidía los cambios y el agente Bean su recadero. La primera orden que dio Hillman a Bean cuando le asignaron la misión de hacerse cargo de Carrie fue que la informara sobre la decisión de no moverla de Colorado.

Después de que Bean informara a la señora Salvetti sobre la decisión de la agencia y sufriera su reacción, el pobre agente amenazó a su superior con presentar su renuncia si le obligaba a hacerlo otra vez.

—A este paso, voy a solicitar una paga extra por ocupar un puesto de combate —anunció Bean.

Ambos podían oír gritar a Carrie desde la sala de espera.

—Pero ¿no se da cuenta de que en este hospital hay gente enferma? —murmuró Hillman, visiblemente consternado por el comportamiento de la mujer.

—Le trae sin cuidado —contestó Bean—. Solicita que la llevemos a Florida y quiere estar en la misma casa protegida que su sobrina.

—Ya entiendo, entonces, ¿todavía no le has explicado que no sabemos dónde está su sobrina?

—No, señor. Pensé que era mejor que se lo explicara usted.

—¡Por Dios! Usted es un agente del FBI. Seguro que puede enfrentarse a una mujer un poco chiflada.

—Con el debido respeto, señor, no sólo está un poco chiflada. Es un...

—¿Qué? —preguntó Hillman con sequedad.

«Un verdadero diablo», pensó Bean, pero no se atrevió a decirlo. Hillman no le habría creído. Además, pronto comprobaría él mismo de qué era capaz la señora Salvetti cuando se enfurecía.

—Señor, no es lo que yo diría una mujer normal. A las mujeres normales no les sale fuego por los ojos.

Hillman estaba contrariado.

—Hará lo que le digamos que haga.

«¿Qué apostamos?», quiso preguntar Bean. Ahora su pitido de oídos se había convertido en un eco sordo.

—Sí, señor. Seguro que a usted le escucha. —Dijo esto último intentando no esbozar la más mínima sonrisa y se enorgulleció bastante de haberlo conseguido.

—Sólo lo hacemos por su bien. Seguro que le ha explicado nuestros motivos, ¿verdad, Bean?

—Ni siquiera me ha dado la oportunidad de explicarle nuestra postura.

—Cuando se tranquilice...

Oyeron otro grito. Bean hizo una mueca mientras Hillman preguntaba:

—¿Quién está ahora con ella?

—Gorman —contestó Bean—. Debe de haberle explicado que todavía no hemos podido localizar a su sobrina.

La puerta de la sala de espera se abrió y salió Gorman. Hillman y Bean se quedaron de pie al final del pasillo, observando a Gorman mientras cerraba precipitadamente la puerta. Tenía la cara tan roja como un pimiento morrón.

Gorman se percató de la presencia de Hillman, se irguió hasta su casi metro noventa de estatura y anduvo pasillo abajo hacia los dos agentes.

—¿También le está dando problemas? —preguntó Hillman.

Bean intentó no sonreír. «Por supuesto que le ha dado problemas. Basta con verle la cara», pensó.

—Es una... mujer difícil —dijo Gorman intentando ser diplomático—. Se niega a cooperar. Me ha dicho que ella se va a Florida con o sin Hill of Beans3.

—¿Ha dicho Hill of Beans? —preguntó Hillman.

Gorman carraspeó.

—Así es como les llama a usted y al agente Bean. También pide que la alojen en una casa en la playa.

—¿Una casa en la playa? ¿Solicita una casa en la playa? —preguntó Hillman con incredulidad.

Bean le dirigió una mirada de suficiencia tipo «ves, ya te lo decía yo». Ahora, por fin, su superior le daría la razón en que la señora Salvetti era tan difícil como él había dicho.

—¿Y qué ha respondido usted ante sus exigencias?

—Le he dicho que no podía ser, que, puesto que su testimonio no es preceptivo, ella se quedaría en Colorado. Le he explicado que el abogado defensor tiene las transcripciones del primer juicio de Skarrett y no la ha vuelto a convocar para que testifique, de modo que no es necesario que vaya a Florida.

—¿Y cómo ha reaccionado? —preguntó Bean.

—Ha intentado quitarme la pistola.

—Seguro que era un farol —dijo Hillman—. Le daremos unos minutos para que se tranquilice —sugirió.

Carrie iba a necesitar más que unos minutos para calmarse. Aquel berrinche había sido la respuesta al miedo que le estaba revolviendo las tripas. ¿Qué diablos pensaba hacer Avery? ¿Acaso pretendía entrar en el juzgado y testificar contra Skarrett como si nada? Carrie no podía dejar de imaginarse que alguien disparaba contra su sobrina mientras subía las escaleras del juzgado.

Si Monk o Jilly la encontraban... Carrie no podía quitárselo de la cabeza. Corrió hasta el teléfono y solicitó una llamada a cobro revertido. Pidió a Dios que Tony no hubiera salido ya para el aeropuerto.

Debía de estar sentado junto al teléfono porque lo cogió a la primera señal.

Carrie no perdió tiempo en preliminares.

—Van a meterme en una casa vigilada, aquí, en Colorado, y no me van a dejar salir —dijo impulsivamente.

—¿Dónde de Colorado? —preguntó él.

—No me lo habrían dicho, pero yo les he oído hablando por teléfono. Ellos no sabían que les estaba escuchando, y han mencionado un lugar llamado Wedgewood. Debe de ser algún barrio periférico de Aspen.

—Aspen es demasiado pequeño para tener barrios periféricos —contestó él.

—No tengo ni la más ligera idea de dónde puede estar. Búscalo en Internet. ¡Por Dios, utiliza la cabeza! No puede haber más de un Wedgewood en Colorado. —Luego estalló en llantos—. Si tengo que estar allí encerrada mucho tiempo, ¿qué pasará con mi empresa? No puedo estar fuera tanto tiempo. No puedo...

—Cariño, yo me encargaré de todo. Ya he llevado antes una empresa.

—Pero te necesito aquí, conmigo, Tony. Tienes que venir.

—Está bien, iré —le prometió—. No voy a permitir que pases por todo esto tú sola. ¿Quieres que vaya a verte al hospital? ¿Podrán esperar a trasladarte hasta que llegue allí?

—Ya me encargaré yo de hacerles esperar. Han trasladado a Sara al nuevo pabellón de fisioterapia. Todavía no lo han abierto al público, de modo que las medidas de seguridad resultarán más fáciles. Estaré allí con ella hasta que nos lleven a la casa. Y no permitiré que me saquen de allí hasta que llegues tú.

—Sí, muy bien —dijo él en tono aliviado.

—¿Sabes que no pueden encontrar a Avery? Cuando me llamó, me dijo que no iba a estar conmigo en la custodia preventiva. ¿Has podido hablar con ella?

—No, todavía no. He estado pegado al teléfono esperando su llamada. No es muy propio de Avery hacer que los demás se preocupen por ella. No entiendo por qué no me ha llamado.

—Sabe que la pondrías verde por haberme dado un disgusto —dijo Carrie—. No le gusta decepcionarnos.

—Lo sé, cariño, pero me tiene muy preocupado.

—A mí también. Cuando llame, dile que no vaya a Sheldon Beach. Haz que entienda lo peligroso que sería para ella.

—Sí, no te preocupes. No permitiré que le pase nada malo.

—¿Y si Avery llama después de que salgas para el aeropuerto?

—Cariño, tiene mi número de móvil.

Por supuesto que lo tenía. Carrie estaba demasiado agitada para pensar con claridad.

—Hasta pronto, cariño.

Carrie colgó el teléfono.

Se disponía a llamar al trabajo de Avery para averiguar si sus amigos habían oído algo sobre ella, pero abandonó la idea cuando el agente Hillman entró en la habitación y le dijo que la jueza Collins quería hablar con ella.

—La trasladaremos al nuevo pabellón dentro de unos minutos.

—Sí, de acuerdo. Lo que usted diga.

Hillman se quedó gratamente sorprendido ante la actitud colaboradora de Carrie. Además, sintió cierto orgullo al comprobar que él tenía razón. Les había dicho a Bean y a Gorman que, en cuanto la señora Salvetti se tranquilizara, cooperaría, y eso era exactamente lo que estaba haciendo.

Tal vez, al fin y al cabo, aquélla no iba a ser una misión tan poco agradecida.
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A Jilly le acababan de dar un masaje de cuerpo entero y ahora estaba envuelta en una sábana de algodón egipcio de cuatrocientos dólares que llevaba estampado el logotipo de Utopia. Estaba estirada boca arriba, con los ojos cerrados, mientras la esteticista le extendía una mascarilla facial de aguacate. Aquella estúpida no paraba de hablar. Se había empeñado en soltarle un piropo tras otro sobre su perfecto cutis y su magnífico cuerpo.

Jilly nunca se cansaba de que los hombres le echaran piropos, pero le traía sin cuidado lo que pensaran sobre ella las mujeres, y, justo cuando estaba a punto de pedirle a aquella pesada que cerrara la boca, ésta acabó de aplicarle la mascarilla y le dijo:

—La dejaremos actuar durante quince minutos.

«¡Por fin sola!», pensó. Aflojándose la sábana, dejó que el aire fresco le acariciara el cuerpo. Le sentaba bien relajarse y necesitaba hacerlo, sobre todo después de haber tenido un gran disgusto al enterarse de que Carrie y la jueza habían sobrevivido a la explosión. Afortunadamente, Monk no estaba en el bungaló cuando dieron aquella horrible noticia por televisión, de modo que no había tenido que contenerse. El todavía no había presenciado ninguno de sus sonados berrinches, y ella no sabía cómo podía reaccionar. Evidentemente, no quería asustarlo, todavía no, porque le resultaba sumamente útil. Aún quedaban demasiadas cosas por hacer, y era imprescindible que Monk siguiera siendo su fiel perrito faldero.

Carrie solía llamar a los berrinches de Jilly ataques de rabia, pero su hermana había aprendido a controlarse con los años. No mucho, pero algo; se había moderado. Jilly tenía que admitir que si a algún empleado del servicio de limpieza se le hubiera ocurrido entrar en el bungaló justo cuando ella acababa de ver la noticia sobre Carrie, probablemente lo habría atacado. Y habría disfrutado de cada momento.

Jilly nunca había matado a nadie con sus propias manos. Prefería dejar que sus hombres le resolvieran ese tipo de problemas. ¿No estaban para eso? De todos modos, a menudo se preguntaba qué se debía de sentir al matar a alguien con un arma de fuego, o tal vez incluso directamente con las manos. Si alguien le provocaba algún tipo de sufrimiento, verlo morir sería sumamente gratificante. ¿Por qué iba a privarse de ese placer y de esa satisfacción? De todos modos, ahora se daba cuenta de que Monk tenía razón. Él habría preferido matar separadamente a cada una de las mujeres y hacer que las muertes parecieran accidentes, pero Jilly había suplicado y pataleado hasta que él cedió y aceptó hacer las cosas a su modo.

«¿Cómo puede haber fracasado un plan tan brillante? —se preguntó Jilly—. Era tan perfecto, tan redondo, tan... inteligente. Carrie. Carrie es la causa de que el plan haya fracasado. Esa zorra egoísta lo ha estropeado todo, siempre lo estropea todo.»

Jilly se tiró en la cama y empezó a aporrear la almohada con los puños. De repente, se detuvo. Oyó en el resumen informativo de la CNN la introducción del reportaje que iban a emitir a continuación. Se incorporó de un brinco, secándose impacientemente las lágrimas de los ojos, y miró fijamente la pantalla. En ese momento la cámara estaba enfocando a la jueza, pero a Jilly no le interesaba, por famosa que se supusiera que era. Esperó, lloriqueando, hasta que por fin la cámara enfocó a la zorra de su hermana mientras la llevaban en camilla y la introducían en la ambulancia. Había muchos hombres, camilleros y enfermeros, sin duda, pero hombres al fin y al cabo, revoloteando a su alrededor. ¿Cómo se atrevían a dedicarle tantas atenciones? ¿Cómo osaban siquiera mirarla? A Jilly le enfureció más el comportamiento de los hombres que el hecho de que su hermana siguiera con vida.

El zum acercó el rostro de Carrie. A Jilly le pareció verla sonreír y aquello fue la gota que colmó el vaso. Gritando obscenidades, agarró la lámpara y la lanzó contra la pared.

Carrie lo estaba estropeando todo otra vez.

Tardó una hora en tranquilizarse. Luego llamó a la recepción y pidió que le enviaran a un masajista al bungaló. El masaje había surtido efecto y ahora se sentía capaz de pensar en un nuevo plan. Decidió que éste no sería tan complicado.

¿Por qué no se había dejado llevar por la tentación de matar a Carrie con las tijeras? Porque el sufrimiento habría sido demasiado corto y ella quería disfrutar del proceso. Después de todo lo que le había hecho su hermana, merecía sufrir durante mucho tiempo antes de morir. «No es justo —murmuró—. Tantos hombres preocupándose por ella, cuidándola. Pero ¿no ven lo horrenda que es?»

Jilly notaba que otra vez se estaba alterando por momentos. La mascarilla facial le estaba empezando a picar. Justo cuando la esteticista volvió a entrar en la habitación, sonó el teléfono móvil.

—Vete —le dijo—. Ya me la quitaré yo. Cierra la puerta al salir.

Jilly tiró una pila de toallas al correr para coger el teléfono.

—¿Sí?

—Creí que te gustaría recibir buenas noticias. He averiguado dónde tienen a Carrie y a la jueza.

Ella se animó inmediatamente.

—¿Lo sabes? ¿Dónde están, cariño? ¿Tenía yo razón? —le preguntó antes de que él pudiera contestarle—. ¿Van a llevarlas a Sheldon Beach? ¿Es allí donde van a ocultar a Carrie hasta el día del juicio?

—A tu hermana no se la llevarán a Florida porque no va a testificar en el juicio.

Jilly se rió satisfecha.

—Está cagada de miedo.

—Sí.

La mascarilla facial se le agrietó cuando sonrió.

—Son magníficas noticias. Ahora explícamelo todo.

Ella escuchó atentamente y, cuando él acabó, ella le dijo que no se preocupara, que ya se le ocurriría un nuevo plan, todavía mejor que el primero.

—Pero está vez será menos complicado —le prometió. Luego, con un tono de voz que parecía un tierno arrullo, añadió—: Te echo de menos, cariño.

—¿Nos veremos pronto?

—Por supuesto.

—Te quiero.

Ella volvió a sonreír.

—Sí, lo sé.

Jilly colgó el teléfono, dejó caer al suelo la toalla y entró en el cuarto de baño para darse una ducha. Envolviéndose en un albornoz de felpa, llamó al servicio para que arreglaran el desastre que acababa de hacer. Los gastos de los desperfectos se cargarían a su tarjeta de crédito.

Al cabo de dos horas, cuando Monk entró en el bungaló, ella estaba preparada para darle la bienvenida. Llevaba puesto un vestido negro de gasa y zapatos de tacón de aguja, pero había decidido prescindir de la ropa interior. Cuando él la viera esperándolo, apoyada en el marco de la puerta e iluminada por la luz procedente del dormitorio, podría entrever sus voluptuosas formas a través del fino tejido. Lo había comprobado para estar segura.

Monk estaba deshecho cuando llegó al bungaló, pero, en cuanto vio al amor de su vida, se sintió rejuvenecido. Él enseguida se dio cuenta de todo el trabajo que ella se había tomado sólo para complacerlo. Jilly sabía por instinto que él necesitaría hacerle el amor y había preparado el dormitorio. Había velas por todas partes para crear ambiente, y ella llevaba su vestido preferido. Era idéntico al rojo que solía ponerse hasta que él se lo destrozó al arrancárselo. Mientras avanzaba hacia ella, se dijo que no iba a destrozarle éste.

Él observó la boca de su amada. Vio cómo se acariciaba lentamente el labio inferior con la punta de lengua. Ella sabía lo mucho que eso le gustaba a él.

Su forma de hacer el amor fue salvaje y primaria. Como animales en celo, se arrancaron las ropas frenéticamente. El vestido cayó al suelo hecho jirones. Y cuando él se quedó satisfecho se separó de ella, la soltó y cerró los ojos.

Ella lo había complacido, y ahora le tocaba a él.

—Creo que deberíamos esperar un par de días —dijo Jilly— y luego, cuando hayas descansado, te encargas de Carrie y de la jueza. Ya estarán instaladas y se sentirán seguras. ¿No te parece? No debería ser demasiado difícil entrar allí y hacer lo que se tiene que hacer.

—Necesito por lo menos dos semanas para organizarlo y planificarlo todo.

—¿Acabo de hacerte feliz, Monk?

—Sabes que sí, cariño.

—Entonces hazme feliz tú a mí. Puedo esperar, como mucho, una semana, pero me volveré loca si tengo que esperar más. Carrie estaba sonriendo mientras la metían en la ambulancia. No me gustó nada verla sonreír.

—Lo entiendo.

—Le habrá hablado sobre mí a la policía. Ahora saben que estoy viva y me estarán buscando. Tenías razón —susurró—. No debería haber insistido tanto en lo de las cartas ni haber permitido que me viera. Pero creí que moriría en la explosión y quería que supiera...

—No llores, Jilly —dijo él mientras la abrazaba—. Todo va a salir bien, ya lo verás.

—Sí—dijo ella, apretándose contra él—. En cuanto ella muera todo irá bien. Me ha amargado la vida durante tanto tiempo. Prométeme que la matarás pronto.

—Te lo prometo —contestó él—. Ya sabes que haría cualquier cosa por ti.

Ella sonrió abrazada al cuello de Monk. Sus manos se movían habilidosamente por el cuerpo de su amante.

—Y luego iremos a Sheldon Beach.

A Monk, el acuciante deseo de satisfacerla le estaba volviendo loco pero, al mismo tiempo, tenía la sensación de que podía arrostrar lo que fuera gracias a la fe que ella tenía en él.

Jilly repetía a menudo lo inteligente que lo consideraba y lo mucho que él se subestimaba y se infravaloraba. Ahora, por fin, Monk se daba cuenta de que ella tenía razón. El podía con todo. Podría entrar y salir sin que nadie se percatara de su presencia, por muchos agentes del FBI que hubiera.

Hasta podría hacerse invisible.
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Tardaron tres días en llegar a Florida. Podían haber llegado antes, pero, puesto que iban sobrados de tiempo, atravesaron Georgia siguiendo una ruta turística por carreteras secundarias de hermosas vistas.

Pasaron dos noches en moteles limpios y sencillos de apartados pueblecitos de montaña. La primera noche cogieron tres habitaciones individuales. Avery no invitó a John Paul a compartir su lecho, y él no se lo pidió ni lo dio por sentado. Ella procuraba desesperadamente distanciarse de él porque creía que así la separación le resultaría menos dolorosa, pero no lo conseguía. Sólo se engañaba a sí misma. Estaba perdidamente enamorada de John Paul y no sabía qué hacer al respecto. Aquella primera noche no pegó ojo, estuvo dando vueltas en la cama hasta que empezó a sentirse mareada, y a la mañana siguiente estaba de un humor de perros. La segunda noche John Paul ni siquiera se lo preguntó. Se limitó a pedir sólo dos habitaciones mientras Noah hablaba por el móvil con uno de sus superiores.

John Paul siguió a Avery hasta la habitación y dejó su bolsa junto a la de ella. Ella no discutió, pero le dijo:

—Hoy sólo vamos a dormir. Nada de sexo.

Sonriendo, él se quitó la ropa y se encaminó hacia la ducha.

—¿Acaso te lo he pedido? —le dijo antes de cerrarle la puerta del baño en las narices.

El aire acondicionado no funcionaba bien y en la habitación hacía un frío que pelaba. Alrededor de la dos de la madrugada, Avery se despertó en los brazos de John Paul, con una agradable sensación de proximidad, calor y ternura. El era sencillamente irresistible. Hicieron el amor, y fue incluso mejor que la última vez porque cada uno sabía lo que más le gustaba al otro; en pocos minutos ambos sintonizaron perfectamente con sus mutuos deseos.

La pared que separaba su habitación de la de Noah era tan fina como el papel. Ella intentó no hacer ruido pero, cuando sintió aquellos primeros temblores de exquisito placer recorriendo todo su cuerpo, la sensación fue tan intensa que tuvo que morderle el hombro a John Paul para no dejar escapar un grito de éxtasis.

Fue tan maravilloso que, cuando se despertó a las seis de la mañana, se abrazó a él y, como diría Margo, se dieron otro revolcón.

Después de hacer el amor por segunda vez, él se quedó dormido. Ella entró en el cuarto de baño y, al salir de la ducha, permaneció un rato de pie delante del espejo. Tenía las mejillas rojas del roce de la barba de John Paul y los labios hinchados de tantos besos.

Suspirando, sacudió la cabeza y dijo:

—Hola, me llamo Avery y soy adicta al sexo.

No podía culpar a nadie, salvo a sí misma, de lo que le estaba ocurriendo. Prometiéndose que tenía que desengancharse de John Paul, cogió el cepillo de dientes e intentó no pensar en él mientras se preparaba para el nuevo día.

Cuando se levantó, John Paul estaba de mucho mejor humor que el día anterior. Hasta fue casi agradable con Noah. No lo suficiente, pero casi. Avery tenía la impresión de que los dos hombres se comportaban como si fueran adversarios en algún tipo de combate, pero no tardó mucho en percatarse de que los dos se lo pasaban en grande insultándose.

Después de parar a comer, ella se sentó en el asiento trasero del coche, se puso la gorra de béisbol para que no le diera el sol en los ojos y se dispuso a echar una cabezada.

Los hombres bajaron la voz para no molestarla. Noah estaba al corriente de quién era Jilly. Había leído el expediente de Avery y venía preparado.

Especularon sobre cómo podía haber conectado Jilly con Monk y sobre qué tipo de relación debían de mantener.

Noah, por supuesto, también se había informado sobre Skarrett y creía que podría ser él quien estaba al mando. John Paul discrepó, y apuntó que una vez Monk aceptaba un trabajo hacía las cosas a su modo.

Un tema llevó a otro.

—¿Crees que puedes perder tu trabajo por ayudarnos? —preguntó John Paul—. El FBI está buscando a Avery.

—Yo no trabajo para el FBI. Soy lo que podríamos llamar un contratista independiente.

A John Paul le irritó aquella respuesta.

—¿Y qué más? Tú trabajas para el FBI. Si no, ¿qué demonios pinta ese distintivo en tu coche?

—Mejores aparcamientos. Por eso lo llevo.

—Noah, estaba hablando en serio.

—¿No lo echas nunca en falta?

—¿Echar en falta? ¿Qué?

—La acción.

—En absoluto.

—¿Sigues viviendo en los pantanos, John Paul?

—Vivo en Bowen.

—En los pantanos.

—Sí, supongo.

—¿Crees que ella querrá vivir allí?

John Paul simuló no haberle entendido.

—¿Quién?

Se había olvidado de lo directo que podía llegar a ser Noah.

—La mujer con la que te estás acostando. La mujer a quien no le puedes quitar los ojos de encima mientras conduces. Miras por el retrovisor cada diez segundos. A este paso, vamos a tener un accidente. Haz el favor de prestar más atención a la carretera.

John Paul estaba decidido a no hablar sobre Avery.

—¿Cuánto falta para llegar a ese pueblecito que has señalado en el mapa para pasar la noche? ¿Se llamaba Walden Point?

—Bueno, en lo que a mí respecta, no creo que siente nunca la cabeza. Hay demasiados peces en el mar —dijo Noah.

—¿Has dicho que Walden Point está a treinta o a cuarenta kilómetros de Sheldon Beach?

—Jamás creí que encontrarías a una mujer que te aguantara, pero ya veo que estaba equivocado.

John Paul ya no pudo seguir fingiendo que no estaba escuchando a Noah.

—Tú ni siquiera me conoces.

—Ya lo creo que te conozco. Lo sé todo sobre ti.

—¿Has leído mi expediente? —Y, sin darle tiempo para responder, añadió entre dientes—: ¿Acaso «clasificado» ya no significa nada para nadie?

—Supongo que no —dijo Noah arrastrando la voz. No había accedido al expediente de John Paul, pero había hablado con Theo sobre el misántropo de su cuñado. De todos modos, puesto que era evidente que a John Paul le disgustaba que alguien hubiera abierto su expediente, Noah no le aclaró el malentendido. Le encantaba sacarle de quicio.

—Entonces, ¿crees que a ella le gustaría vivir en Bowen?

Habían llegado a un círculo vicioso. John Paul apretó con fuerza el volante mientras intentaba contenerse.

—No hará falta que paremos a poner gasolina.

Noah sonrió maliciosamente.

—Oye, te veo mal. Te estás poniendo como un tomate.

A John Paul le entraron ganas de darle un puñetazo.

—No es lo que crees, Noah.

—¿Ah? Pero ¿no habéis llegado a ningún acuerdo? ¿Todavía no tenéis ningún compromiso?

—No.

—¿Ni planes de futuro?

John Paul le echó una mirada asesina.

—No —contestó con brusquedad. Y, volviendo a mirar a la carretera, le dijo—: ¿No podemos hablar sobre otro tema?

—Pues claro, ¿sobre qué quieres hablar?

—Deja de tontear con Avery.

Se arrepintió de lo que acababa de decir en cuanto las palabras salieron de su boca. Noah soltó una carcajada.

—¿Por que iba a dejar de hacerlo? Me acabas de decir que...

—¡Mierda! Sé perfectamente lo que he dicho.

—Es una mujer muy guapa.

John Paul pensó que tal vez podría abrir la puerta del copiloto de improviso y empujar a Noah fuera del coche. Así cerraría el pico de una vez.

—Y es condenadamente sexy.

—Si, bueno, ahora haz el maldito favor de dejar a Avery en paz. ¿Cuánto falta para llegar a Walden Point?

—Ni idea. —Noah reclinó su asiento, se recolocó las gafas de sol en el puente de la nariz y cerró los ojos.

—Tú eres quien guía. Mira el maldito mapa.

—Lo tienes claro.

Segundos después Noah estaba profundamente dormido.

El resto de la tarde transcurrió silenciosa y plácidamente. Llegaron a Walden Point en torno a las seis de la tarde. El tranquilo pueblecito estaba exactamente a cincuenta y tres kilómetros del puente que llevaba a Sheldon Beach.

Si Avery había estado en Walden Point cuando era pequeña, no se acordaba de nada. Las calles estaban flanqueadas por palmeras, el césped quemado por el agua salada y el sol, y las casas alineadas en las aceras mal conservadas y deterioradas por las inclemencias meteorológicas. Parecía un lugar lúgubre y dejado de la mano de Dios hasta que llegaron a la parte más antigua y más habitada del pueblo. Las casas en aquellas avenidas estaban mucho mejor cuidadas. El césped lucía verde y lustroso, y las flores desbordaban las macetas de terracota en los porches recién pintados. Saltaba a la vista que aquella parte del pueblo estaba en proceso de renovación.

Avery vio varias pensiones acogedoras en la calle principal que llevaba a la playa, pero Noah no demostró ningún interés por detenerse allí. Encontró un motel a unas diez manzanas de la playa y le dijo a John Paul que entrara en el aparcamiento.

Avery creyó que Noah estaba bromeando. El motel Milt's Flamingo tenía las paredes de cemento y color rosa encendido, y un tejado de tejas rojas casi en estado de ruina. Había flamencos pintados a mano en distintos colores en cada una de las puertas, que eran de color verde lima. Quien hubiera elegido la combinación de colores debía de ser, por lo menos, daltónico.

La estructura en forma de U, con doce habitaciones, tenía un aparcamiento de gravilla.

Como no había ningún otro coche aparcado, Avery pensó que el tal Milt debía de haber cerrado el gallinero de los flamencos, abandonando aquella porquería.

—¿Estás seguro de que está abierto? —preguntó ella.

—He visto un tipo mirando por la ventana cuando hemos entrado —contestó Noah—. La entrada y la salida son fáciles. Si aparcamos detrás, el coche no podrá verse desde la calle. ¿Qué te parece?

Puesto que se lo estaba preguntando sólo a John Paul, Avery se guardó su opinión para ella. Después de haber pasado por aquellas pensiones tan monas y acogedoras con verjas de un blanco reluciente y porches con mecedoras, pensó que la elección de Noah era horrible. Esperó a que John Paul protestara.

—Me gusta —dijo él, desvaneciendo todas las esperanzas de Avery—. Me recuerda un poco al bar de mi padre. Tiene un enorme flamenco en el tejado.

—Sí, recuerdo haberlo visto. Creía que era un pelícano. Ya me encargo yo de hacer el registro.

—Hay una pensión calle arriba —intervino Avery—. Se veía limpia y parecía acogedora. He visto un letrero en el jardín donde ponía: «Habitaciones libres.»

—Esto ya está bien, ¿no? —preguntó John Paul.

Si Noah no hubiera estado delante, Avery habría contestado que no, que no estaba bien, pero no se quería quejar delante de un agente.

—Sí, está bien.

John Paul sonrió porque ella parecía muy poco convencida.

—¿No tan bien como la cabaña de Tyler?

—Está bien —repitió ella.

Noah acababa de salir del coche para contestar al móvil. John Paul salió hacia la recepción, pero Avery se quedó con Noah; salió del coche y estiró brazos y piernas, anquilosados después de tantas horas de viaje.

Noah, con la cabeza gacha, se alejó del coche, evidentemente para, tener intimidad mientras conversaba. Avery vio su expresión, supo que algo iba mal y esperó nerviosamente.

La conversación fue larga. John Paul regresó con dos llaves, miró a Avery y le preguntó:

—¿Qué pasa?

—Algo —dijo ella, apoyándose en él.

Noah concluyó la conversación y volvió al coche, la mirada fija en Avery.

—Su tía y la jueza están sanas y salvas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó John Paul.

—Un camión llevó al hospital unas cisternas que se tenían que instalar detrás del pabellón de fisioterapia.

—¡Santo Dios! —susurró John Paul. Él ya sabía lo que venía después—. Explotaron, ¿verdad?

Noah asintió.

—El fuego arrasó la mayor parte del pabellón.

—¿Cómo diablos burló Monk los controles de seguridad?

—No lo hizo —dijo Noah—. El repartidor fue asesinado mientras descargaba las cisternas. Monk se hizo con ellas antes de que las instalaran.

—¿Cuántas víctimas? —preguntó John Paul.

—Dos muertos. Hay un herido, un agente llamado Gorman, pero se pondrá bien. Eso es cuanto sé.

—¿Cómo diablos ha podido ocurrir? —preguntó John Paul.

—Te lo explico. Monk estuvo en el recinto del hospital todo el rato, observando y esperando. Él sabía que no podrían trasladar a la jueza tan pronto después de operarla. Cuando los agentes condujeron hasta el coche a las dos mujeres que hacían de señuelo y salieron de allí, probablemente él vio algo que le hizo sospechar que aquellas mujeres no eran Carrie y la jueza.

Los tres se encaminaron hacia sus habitaciones. Noah fue delante. Ambos dormitorios, conectados entre sí por una puerta, estaban al final del pasillo.

La habitación de Avery y John Paul estaba sorprendentemente limpia. Había una cama doble con una colcha de motivos florales y dos sillas junto a la ventana que daba al aparcamiento, separadas por una mesita y una lámpara. No había armarios en la habitación. En la pared del fondo había una estantería con perchas y una repisa de obra.

En cuanto Noah puso un pie en la habitación de Avery y John Paul, ella le preguntó:

—¿Seguro que Carrie y la jueza no están heridas? ¿Me lo ha contado todo?

—Sí—contestó él—. Carrie acababa de llevar al aseo a la jueza, que todavía va en silla de ruedas, cuando tuvo lugar la explosión. Las paredes se desplomaron sobre ellas, protegiéndolas de las llamas.

A Avery se le revolvieron las tripas. Volvió a sonar el teléfono de Noah, y él entró en su habitación. Avery esperó a que les diera la espalda para acercarse a John Paul, rodearlo con los brazos por la cintura y apretarse fuertemente contra él.

Él notó que ella estaba temblando.

—Esta pesadilla acabará pronto, amor mío —le prometió. Luego, al ver que no le contestaba, le preguntó—: ¿Quieres que salgamos de aquí?

—Sí.

—¿Adonde quieres que vayamos?

—No lo sé —susurró ella—. No puedo pensar... Tengo que encontrar la forma de...

—Necesitas un porche con balancín, ¿verdad?

Ella asintió.

—Con lilas —añadió.

Ella sonrió porque él recordaba su lugar favorito.

—No puedo traerte lilas, ni te puedo construir un porche con balancín, cariño, pero agua..., puedo ofrecerte un montón de agua.

Al cabo de veinte minutos, los dos estaban caminando de la mano por la orilla del mar. Se habían puesto los pantalones cortos y habían dejado los zapatos en los escalones donde estaba sentado Noah.

Se acercaban nubes negras, que oscurecían el sol. La playa estaba prácticamente desierta y, cuando Avery se sentó en la arena y adoptó la postura del loto, John Paul la dejó sola. Volvió a los escalones y se sentó junto a Noah.

—¿Qué diablos está haciendo? —Noah formuló la pregunta cuando Avery llevaba varios minutos sin moverse.

—Pensar —contestó él.

—Ah, vale.

Cuando el sol se estaba poniendo, arrebatándole al día sus últimos rayos, John Paul se levantó y se dirigió hacia Avery. Ella tenía los ojos cerrados. Se puso en cuclillas delante de ella y esperó, sabiendo que ella se percataría de su presencia.

Ella enseguida notó que él estaba allí. Abrió los ojos y miró fijamente a los de él. Una lágrima le resbaló por la mejilla. Hizo una inspiración profunda y purificadora y luego le dijo:

—Necesito hacer una llamada.
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Monk estaba preparado para hacer el próximo movimiento.

Había colgado un letrero de «Completo» en la ventana de la recepción del aparcamiento, y de la puerta colgaba otro letrero: «Cerrado hasta nuevo aviso.»

Monk sabía que sus objetivos estaban dentro. Ya había inspeccionado el área y se la conocía como la palma de la mano. Había tres coches aparcados detrás del motel. Sabía que dos de ellos pertenecían a agentes federales asignados a la protección de Avery. El tercer vehículo era el coche de Renard.

Monk llevó en coche a Jilly hasta el motel para que pudiera ver dónde iba a ocurrir, y ella apenas pudo contener la emoción cuando vio el hilillo de luz que se colaba entre las cortinas, cerradas a conciencia, en la habitación que le había señalado Monk.

—Está allí dentro —susurró ella, embargada por la emoción.

Monk condujo el coche hasta el aparcamiento que había un poco más arriba en la misma calle del motel. El área hacía las veces de aparcamiento para los espectadores de un cine que ocupaba un edificio de estilo español, provisto de campanario, y para los feligreses de la iglesia de la Ascensión. Monk aparcó el coche de cara a la calle, luego alargó los binoculares a Jilly y dio un sorbo al té con hielo.

—Ahora estamos oficialmente de vigilancia.

A ella se le escapó una risilla sofocada.

—Es fantástico.

Su entusiasmo conmovió a Monk.

—Te lo estás pasando en grande, ¿verdad?

—Ya lo creo —dijo sin poderse contener—. Es mejor de lo que me había imaginado. Mucho mejor.

Entró un coche en el aparcamiento, y ella bajó rápidamente los binoculares.

—¿Estás seguro de que aquí no corremos peligro?

—Por supuesto. Yo siempre velo por tu seguridad.

Intercambiaron una sonrisa y luego Jilly volvió a levantar los binoculares. Sólo podía ver el resplandor de la luz que se colaba por los bordes de la ventana, e intentó imaginarse qué estaba ocurriendo dentro de la habitación.

Jilly ofreció los binoculares a Monk, pero él no quiso mirar. No lo necesitaba. Ya se había pasado una noche y un día enteros reconociendo la zona. No era suficiente, pero tenía que ser así. Normalmente se pasaba por lo menos dos semanas siguiendo al sujeto, aprendiéndose su rutina, pero aquélla no era una situación normal. El tiempo se estaba agotando, y Jilly era demasiado impaciente para esperar más. Como los niños, necesitaba recompensas inmediatas.

—¿Cuántos policías hay dentro con ellas? —preguntó Jilly.

—Agentes —le corrigió él—, no policías. Hay cuatro.

—¿Y tú te los cargarás a todos?

—Sí.

Todos estaban en el punto de mira. Para él, aquello era pan comido.

La noche anterior, Monk había visto a Renard salir a hurtadillas por la puerta trasera del motel, subirse a su coche y marcharse. Monk no lo tuvo a tiro, pero no le habría disparado aunque lo hubiera tenido porque no quería que sus objetivos principales volvieran a cambiar de sitio. Tenía algo especial preparado para ellas, aunque era una lástima que no pudieran saber quién las iba a aniquilar.

Renard había vuelto al motel al cabo de treinta minutos con cuatro pizzas gigantes y una bolsa de plástico que él supuso que estaba llena de cerveza o refrescos.

Se le veía disgustado por la evidente desidia de Renard. Monk estaba seguro de que aquel hombre no tenía ni idea de que lo estaban observando. Orgullo y autocomplacencia. Eso es lo que sentía Monk. Renard le había decepcionado. Esperaba más de su adversario y había cometido el error de creer que Renard era un profesional. Un igual. Ahora se cuenta de lo equivocado que estaba. Nadie podría jamás igualarle o estar a su altura. Jilly tenía razón. Él era una leyenda viva.

—Opino que sería una buena idea hacerlo esta noche —dijo Jilly —Te mueres de ganas, ¿eh?

—Sí.

—Mañana —le prometió él.

—No quiero esperar más.

—Lo sé.

—Me pregunto si Carrie se habrá vuelto a sentir segura después de lo ocurrido. ¿Te imaginas la claustrofobia que deben de tener ahora ella y Avery, encerradas día y noche en esa diminuta habitación infestada de pulgas? Se deben de estar volviendo locas.

—He esperado por un motivo —explicó él—, quería que los agentes se empezaran a aburrir y a sentir... aletargados. Sí, ésa es la palabra, aletargados.

—Hora tras hora sentadas entre cuatro paredes, esperando y preocupándose. No les han dejado salir en todo el rato, ¿verdad?

—No, mientras yo observaba, no.

—Me alegro de que no muriera en el hospital —dijo Jilly—. Esto será mejor porque lo podré ver con mis propios ojos.

Monk asintió.

—Carrie solicitó venir a Florida.

—Quiere morir con Avery.

—No sabe que va a morir mañana —dijo él—. Cree que se va a sentar tranquilamente ante el tribunal con Avery el día del juicio.

Jilly volvió a coger los binoculares. Sonriendo, dijo:

—A la tercera va la vencida.

Monk contuvo un bostezo. Estaba agotado, pero no se atrevía a quejarse. Jilly pensaba que era invencible, sobrehumano, y él estaba decidido a mantener su imagen de príncipe azul.

Él sabía que había corrido riesgos que nunca se habría planteado correr, pero era difícil ser precavido con Jilly presionándole constantemente hasta el máximo de sus posibilidades. Ella creía que él podía con todo, y había conseguido que él también lo creyera.

De vez en cuando le atormentaba una duda inoportuna. Nunca había dejado ningún trabajo sin concluir. Era un hombre de palabra. Si dejaba de ser fiable su futuro se vería amenazado, se tambalearía su reputación. De todos modos, aquella idea no le preocupaba demasiado. Tenía dinero de sobra para darle a Jilly el tipo de vida que ella se merecía. Tal vez podía darse por vencido esta vez y dejar el trabajo sin concluir.

—¿Sabes, cariño? No necesitamos el dinero —le dijo a Jilly dubitativamente.

Jilly lo vio venir.

—¿Sabes en qué estoy pensando?

—¿En qué?

—En que, cuando concluyamos esto, podemos huir a México y casarnos. El juicio durará por lo menos una semana. Dale no podrá ir a ninguna parte. ¿Qué te parece si aprovechamos para casarnos?

Ella sabía la ilusión que a Monk le hacía contraer matrimonio. La fatiga se esfumó del rostro de Monk, que se iluminó súbitamente cuando esbozó una sonrisa esperanzada.

—Sí, sí —dijo Monk. Sintió cierto apuro al decirlo porque se le notaron mucho las tremendas ganas que tenía de casarse, y luego añadió—: Conozco un lugar perfecto para la boda... te encantará, ya lo verás.

—Mientras me case contigo, todo lo demás me da igual.

Ella le puso la mano en el muslo, se apoyó en el salpicadero y lo besó. Su mano se deslizó inmediatamente hacia arriba para acariciarle la entrepierna.

Él se excitó al instante. Satisfecha ante su reacción, ella se apartó bruscamente.

—¿Por qué no les acortamos la agonía y lo hacemos esta misma noche? —volvió a preguntar ella, esta vez poniendo morros.

Monk, todavía aturdido por las breves caricias de Jilly, tardó varios segundos en entender lo que le estaba pidiendo. Luego se despejó y le contestó:

—Lo haremos mañana. La luz del sol siempre es mejor. Además, todavía tengo que introducir algunos cambios y ultimar algunos detalles. Quieres que sea perfecto, ¿verdad, mi amor?

—Sí, por supuesto. Pero ¿por qué es mejor hacerlo a la luz del día?

—Nadie espera que le ataquen a plena luz, y en otros trabajos siempre he actuado de noche. Esos agentes se creen que conocen mi forma de trabajar.

—¿Crees que han analizado tu forma de trabajar?

—Sí. Y de día bajarán la guardia.

Ella suspiró.

—Está bien. Esperaremos hasta mañana. Pero recuerda que me prometiste que podría verlo. No cambiarás de opinión, ¿verdad?

—No —le aseguró—, puedes estar tranquila. Tú estarás a salvo, pero en un lugar privilegiado desde donde podrás verlo todo. Y tengo una sorpresa para ti. Iba a esperar a mañana para decírtelo, pero...

—Dímelo ahora —le rogó ella—. Por favor.

—Está bien. Ya sé lo tremendamente decepcionada que te sentiste cuando viste volar por los aires la casa de Colorado. Pero esta vez será diferente. Voy a dejarte apretar el botón.

Ella se rió a gusto.

—Quieres deslumbrarme, ¿eh?

Él asintió.

—Pues claro. Soy una leyenda viva, ¿recuerdas? Voy a deslumbrar a todo el mundo.
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Después de llevar en coche a Jilly hasta el hotel donde se hospedaban, ubicado en la otra punta de Walden Point, Monk volvió a subir al vehículo y condujo hasta una zona residencial a poco más de un kilómetro y medio del motel Milt's Flamingo.

Corrió otro kilómetro y medio hasta su escondrijo y subió lentamente las escaleras. Tenía que dar los últimos retoques a la instalación eléctrica. Le costó mucho más de lo que había previsto, evidentemente porque estaba agotado, pero cuando por fin acabó se sintió satisfecho con su obra. Esta vez nada iba a fallar.

Se acostó cerca de las tres de la madrugada. Intentando no despertar a Jilly, se sentó en la cama junto a ella y la observó mientras dormía. ¡Cuánto la quería! Era tan hermosa, tan exquisita..., tan perfecta. Se acostó a su lado pensando una vez más que era el hombre más afortunado del mundo. Se quedó dormido abrazado a su cuerpo, inmerso en su penetrante perfume, y soñó con el día de su boda.

Los cuentos de hadas podían hacerse realidad. Él y Jilly vivirían felices por siempre jamás.

A la mañana siguiente Jilly se vistió elegantemente. Al fin y al cabo iban a la iglesia, de modo que se puso una falda blanca, una blusa blanca a juego con botones, y sandalias de tiras y tacón alto. Mientras ella se cepillaba y rizaba el pelo, Monk llevó el equipaje al coche.

—No te olvides de mi cinta —le recordó Jilly.

—¿Cómo me iba a olvidar? —le aseguró él, aunque, de hecho, se había olvidado.

Si Jilly hubiera perdido su cinta, se habría puesto como una fiera.

Estaba tan obsesionada con lo que ella llamaba «la prueba», que insistía en llevarla siempre encima. Una peculiaridad que él toleraba del mismo modo que ella toleraba las extrañas prácticas que a él le daban placer. En eso consistían precisamente las relaciones sólidas ¿no?: dar y recibir.

Él extrajo la cinta del reproductor de vídeo, la guardó en su estuche y la dejó junto al bolso de paja de Jilly.

Ella se estaba arreglando ante el espejo. El observó cómo se pintaba los labios con carmín rojo y sonrió porque sabía que sólo se ponía ese color para complacerle. Ella se lo había dicho.

Jilly se guardó el pintalabios en el bolso junto con la cinta, cogió su sombrero de paja ribeteado en blanco y luego anduvo hasta el centro de la habitación. Dando una vuelta sobre sí misma, le preguntó a Monk:

—¿Estoy bien para ir a la iglesia?

Él se sonrojó de la emoción.

—Estás preciosa —susurró—. Siempre lo estás.

Ella se acercó a él, le arregló el nudo de la corbata como haría una esposa cariñosa, y le dijo:

—Estás fantástico con traje. Deberías ponértelo más a menudo.

—Si a ti te gusta, me lo pondré.

Ella lo tomó de la mano y anduvieron hasta el coche. A él le gustaban esos pequeños detalles. Cogerle la mano era un signo de confianza, ¿no? Y la forma en que lo miraba, con tanta admiración. Eso también le gustaba.

—Ya he aparcado el otro coche más abajo, en la calle que sale de la iglesia —dijo él—. Es sólo por precaución. La llave está escondida detrás de la visera.

—No necesitaremos utilizarlo —dijo ella—. Lo tienes todo controlado.

Él estaba seguro de ello, y asintió, aunque seguía atormentándole aquella duda inoportuna sobre la instalación eléctrica. La noche anterior estaba tan cansado que sólo había hecho una comprobación, pero probablemente bastaría con eso.

El viento aumentó mientras se dirigían a la iglesia. Al torcer la equina, Monk miró el campanario que había encima del cine. Entró en el aparcamiento y aparcó al final, delante de la futura escena del crimen, para que Jilly pudiera verlo todo. Nadie podía bloquearles la huida, y si tenían que subirse al bordillo para llegar a la calle podrían hacerlo sin problemas.

Él apagó el motor.

[image: ]—¿Preparada?

—Sí, claro.

—El control remoto está en la guantera.

Ella lo cogió con sumo cuidado.

—Parece el mando a distancia para abrir un garaje.

—Eso es lo que es —dijo él—. Modificado, por supuesto.

—¿Cuándo tengo que pulsar el botón?

—He pensado que podía estar bien esperar a que empiecen a tañer las campanas de la iglesia.

Jilly se giró en el asiento para observar a los feligreses, hombres, mujeres y niños, apresurándose hacia la iglesia. «No quieren llegar tarde —pensó—. El espectáculo va a ser fuera. Es una pena que no puedan verlo.»

—¿Qué hora es?

—Faltan cinco minutos.

—No quiero esperar. Quiero hacerlo ahora.

Monk alargó el brazo bajo el asiento y pasó los binoculares a Jilly.

—Cuando gustes.

Jilly se humedeció los labios mientras levantaba los binoculares.

Y luego los graduó hasta que tuvo enfocada la habitación que había visto iluminada la noche anterior.

—Estoy a punto de hacer realidad mi sueño —susurró.

Apretó el botón. No pasó nada, de modo que lo volvió a apretar.

Y luego, lo apretó con más fuerza y lo mantuvo apretado.

—¡Maldita sea! —murmuró Monk—. El viento debe de haber aflojado uno de los cables. Deja de apretar el botón, cariño. Tendré que subir a arreglarlo. Tú quédate aquí sentada, ¿vale? —Le quitó el control remoto con delicadeza y luego añadió—: Si algo va mal...

—Te preocupas demasiado. Arregla el maldito cable —dijo, con más brusquedad de la que pretendía—. Lo siento. No debería ser tan impaciente. Puedo esperar unos minutos más.

—Ésa es mi chica —dijo él—. Pero, por si acaso, ¿recuerdas lo que tendrías que hacer si algo sale mal?

—Entro en la iglesia, luego salgo por la puerta lateral y cojo el otro coche.

—Y huyes por la calzada lateral que te enseñé, no por delante del motel.

—No me iré sin ti.

La lealtad de Jilly era reconfortante. Monk le acarició la mano. Dejó el control remoto en el suelo debajo del asiento del conductor y luego salió del coche. Se metió una mano en el bolsillo, cruzó el aparcamiento aparentando despreocupación y subió la escalinata de la iglesia.

Cuando entró en la iglesia estaban tañendo las campanas. Treinta segundos después salió por la puerta lateral, cruzó la calle y caminó tres manzanas hacia el norte hasta que se convenció de que no le seguía nadie. Cruzó la calle y se dirigió hacia el cine.

Naturalmente, la puerta trasera estaba cerrada con llave. Utilizó sus herramientas para desmotar la cerradura, entró y cerró rápidamente la puerta tras de sí.

Monk estaba en el vestíbulo posterior. La puerta que daba a las escaleras para subir al campanario y a la marquesina se encontraba al otro lado del vestíbulo. Monk permaneció agachado, sin hacer ruido, durante un rato.

Luego se puso de pie y esperó, oculto en la sombra detrás del snack—bar durante varios minutos, pendiente de cualquier sonido y, cuando estuvo seguro de que estaba solo, se arrastró sigilosamente hasta la puerta. También estaba cerrada con cerrojo, tal y como la había dejado la noche anterior.

La abrió rápidamente y la volvió a cerrar. El cordel marrón que había dejado en el tercer escalón seguía en su sitio. No habían descubierto su escondrijo. Pisó el cordel y subió lenta y cautelosamente, consciente de que el quinto escalón crujía al pisarlo. Sabía que estaba solo, el cine no abriría hasta la primera sesión de las dos. Pero, de todos modos, evitó ese escalón.

En lo alto de la escalera había un cable, más fino que la seda dental y absolutamente imperceptible a simple vista, colocado con el objetivo de hacer tropezar. Monk aflojó el mecanismo para que, al abrir la puerta, no volara por los aires.

Menos mal que al dueño no se le había ocurrido cambiar la programación justo ese día. Sólo cambiaba las películas los miércoles, pero Monk había puesto una trampa, por si acaso. Nunca se puede ser demasiado precavido, por mucho que su querida Jilly creyera lo contrario.

Abrió ligeramente la puerta y miró dentro. El rifle, con mira telescópica, seguía allí, en la esquina, apoyado contra una columna.

Su mirada se centró en el mecanismo de disparo que había debajo del proyectil de fabricación casera. Como había sospechado, uno de los cables se había aflojado. No estaba completamente suelto, pero el viento lo había aflojado lo suficiente como para que no se pudiera establecer la conexión.

Lo tendría arreglado en un par de segundos. Abrió la puerta de par en par, dio un paso adelante y se arrodilló. Luego se quedó helado. La voz venía de su izquierda, del otro lado de la campana.

—Qué bonitos fuegos artificiales has montado.

Monk estaba demasiado atónito para moverse. Por dentro estaba gritando: «No, no, no. No puede ser. El cable..., el cordel..., todo estaba en su sitio. ¿Cómo es posible que...?»

Oyó otra voz a su derecha.

—Creo que está teniendo dificultades para hacerla funcionar.

Monk se abalanzó sobre el rifle. Ninguno de los dos hombres intentó detenerle. Rodó sobre sí mismo y empezó a disparar.

No ocurrió nada. El rifle estaba descargado.

Noah dio un paso hacia la zona iluminada por el sol. Monk lo vio y retrocedió.

—Tú —susurró Monk—. Sé quién eres.

John Paul también dio un paso adelante y salió de la sombra.

—¿Cómo lo habéis sabido? —Monk tenía el rostro desencajado por la rabia, y le temblaba la voz.

—Muy sencillo. Somos más listos que tú.

La pistola de Noah apuntaba directamente a la frente de Monk. John Paul vio la mirada de su compañero y supo inmediatamente en qué estaba pensando.

—Espósalo —le dijo—. Y luego léele sus derechos.

Noah negó con la cabeza.

—Primero le voy a disparar. Y luego lo esposaré y le leeré sus derechos.

—Sí, bueno. No, no puedes hacerlo.

—¡Hijo de puta! —Noah soltó el gatillo y se volvió a guardar la pistola en la pistolera. Había sacado las esposas y se dirigía hacia Monk, cuando oyeron gritar a un agente.

Monk empezó a dar patadas a diestro y siniestro, haciendo perder el equilibrio a Noah. Éste se tambaleó delante del asesino, impidiendo que John Paul le pudiera apuntar.

Varios agentes estaban subiendo a toda prisa por las escaleras, cuando Monk intentó coger la pistola que llevaba en la pistolera del tobillo, pero John Paul anticipó su respuesta. Le dio una fuerte patada en la pierna y lo retuvo aplastándolo contra el suelo.

—Deja de ponerte en medio —gritó John Paul a Noah—. Aléjate de él de una maldita vez para que le pueda disparar.

—Voy a dispararle yo —contestó Noah. Luego golpeó a Monk en la cara, gimiendo de puro placer cuando oyó el chasquido del cartílago al romperse. Le volvió a golpear, intentando darle donde más le doliera.

La puerta se abrió de un portazo y chocó contra la columna cuando entró volando el primer agente. Monk aprovechó la oportunidad. Sacando fuerzas de flaqueza, se zafó de Noah y se lanzó de cabeza al vacío desde el campanario.

El asesino aterrizó sobre el inclinado tejado de latón. Rodó sobre sí mismo y luego avanzó a gatas como un gorila hacia la marquesina.

Tras golpearse el pie derecho con un saliente, se armó de valor e hizo el ademán de sacar la pistola. Ya la estaba empezando a levantar, cuando John Paul y Noah, al tiempo que saltaban al tejado, abrieron fuego simultáneamente. Las balas acribillaron el cuerpo de Monk, haciéndole retroceder en un tétrico baile como si fuera una marioneta cuyos hilos manejaban ellos. Luego se tambaleó y cayó hacia delante, quedando su cuerpo atravesado sobre la marquesina.

Respirando con dificultad, Noah volvió a enfundar su arma y dijo:

—Tiene derecho a guardar silencio...

—Nunca mejor dicho —murmuró John Paul.

Un agente, asomándose desde la ventana del campanario, les gritó:

—El sujeto huye.

Noah cogió el walkie—talkie que llevaba en el cinturón y repitió lo que acababa de oír.

—Entendido.

—Era la voz de Avery, ¿verdad? —preguntó John Paul.

Noah habló por el walkie:

—Avery. ¿Eres tú, mi amor? —Utilizó el tono cariñoso sólo para irritar a John Paul.

Si las miradas mataran, Noah habría caído fulminado sobre la marquesina junto a Monk.

John Paul le quitó el walkie bruscamente de las manos a Noah.

—¿Qué diablos estás haciendo, Avery? Se suponía que...

—¿Estáis bien?

—Sí, estamos los dos bien. ¿Dónde estás tú?

—Entendido. Cambio y corto.

—¡Hija de...! Está en uno de los coches de cola.

Los dos estaban tumbados sobre el tejado. Noah soltó una carcajada.

—¿Eso es lo que deduces de «Entendido. Cambio y corto»?

John Paul lo ignoró y volvió a pulsar el botón.

—¿Kelly?

El agente que estaba al mando de la operación respondió enseguida.

—Kelly al habla.

—¿Está Avery en uno de los coches de cola? —preguntó John Paul—. La muy... Sé que está ahí. Le dije que se quedara en ese maldito barco.

—Entendido. Cambio y corto.

Noah se volvió a reír.

—Supongo que Avery tiene sus propias ideas. —Se asomó desde el tejado para calcular la distancia que los separaba del suelo—. ¿Cómo diablos vamos a...?

John Paul lo empujó desde el tejado. Salto tras él y ambos aterrizaron sobre una mata de arbustos muertos que había al lado de un agente.

Kelly estaba otra vez al habla.

—¿Han apresado a Monk?

—No, señor —contestó John Paul.

—¿Dónde está?

Él miró hacia arriba.

—En el cine.


38

Jilly se estaba impacientando por momentos. Llevaba un buen rato esperando a que Monk volviera al coche. ¿Por qué estaba tardando tanto? Cogió del suelo los binoculares y observó el campanario. ¿Dónde se había metido? El sabía lo que ella detestaba esperar. «¡Arréglalo de una puñetera vez! —murmuró—. ¡Date prisa!»

De repente, Monk entró en su campo de visión. Jilly dio un grito sofocado de asombro cuando le vio dar un salto mortal sobre el tejado. Pensó que iba a romperse el cuello. Iba volando desde lo alto del campanario, pero, cuando todavía estaba en el aire, se dio la vuelta como un gato y aterrizó a cuatro patas. Perdió el equilibrio y se deslizó tejado abajo. Ella pensó que se iba a precipitar al vacío, pero se frenó a tiempo.

Dos hombres saltaron sobre el tejado tras él. Se movían tan deprisa que Jilly no podía verles las caras con claridad.

«Cárgatelos —susurró—. Mátalos ahora. Venga.»

Los tiros retumbaron a su alrededor. A Jilly le pareció oír a Monk gritar su nombre, y observó la escena con desapegada curiosidad. Él cayó sin la menor gracia y se quedó cruzado sobre la marquesina, mientras su sangre se derramaba a borbotones sobre las luces. Murió con el culo al aire. Ella maldijo su alma y su incompetencia.

«¿Cómo se atreve a hacerme eso?», gritó Jilly mientras le embargaba la decepción y se le llenaban los ojos de lágrimas.

«El control remoto», pensó. Lo cogió nerviosamente y apretó el botón repetidamente. Pero no pasó nada.

«¡Mierda! —susurró—. ¿Cómo ha podido ser tan descuidado?» El sabía lo importante que era para ella hacer realidad su sueño.

Pataleando, Jilly maldijo a Monk porque lo había estropeado todo. Peor aún, le había hecho sufrir. «Quémate en el infierno», murmuró.

Él había dejado la llave en el contacto. Ignorando la orden de coger el otro coche si surgían problemas, Jilly se subió la falda por encima de las rodillas, se apoyó en el salpicadero y se deslizó tras el volante. Había hombres, hombres del FBI, corriendo hacia el cine y gente amontonándose a la salida de la iglesia para ver a qué se debía tanto alboroto. Nadie se percataría de su huida. Salió del aparcamiento y cogió la calle principal; para no llamar la atención, no rebasó el límite de velocidad mientras cruzaba el pueblo.

En cuanto entró en el carril de acceso de la autopista, apretó a fondo el acelerador. Echando pestes contra Monk, dio dos giros bruscos de volante intentando descargar parte de su rabia.

Había alguien más que la podía ayudar, por descontado. Ella ya se había preocupado de cubrirse las espaldas. Nadie iba a robarle su sueño otra vez. Nadie. Sabía que Monk llevaba varias armas de fuego en sus maletas, y por Dios que si tenía que matar a Carrie y a Avery con sus propias manos para hacer realidad sus sueños, lo haría.

«Monk, estúpido —siseó—. Estúpido, estúpido.»

El coche de cola seguía a Jilly a una distancia prudencial. En el sedán había tres agentes, aparte de Avery. Kelly iba al volante, y Avery estaba sentaba detrás de él. Intentaba disimular su nerviosismo, pero le estaba costando mucho conseguirlo.

Cuando oyó los tiros, sintió que se le paraba el corazón, y no respiró hasta que oyó la voz de John Paul por el walkie. Sintió un gran alivio, pero inmediatamente después volvió a empezar a preocuparse.

—¿Cree que nos ha visto? —le preguntó a Kelly.

—Estoy seguro de que no sabe que la estamos siguiendo —contestó él.

Una vez en la autopista, Jilly se alejó tanto que Avery apenas podía verle el cogote.

—Está acelerando, ¿verdad?

—Sí —contestó él—. Por lo menos va a ciento treinta.

—Si hay alguna patrulla de control de velocidad...

—No hay ninguna —le aseguró él.

—¿Cómo lo sabe?

—Lo sé

A Avery le asaltó otra preocupación.

—¿No deberíamos acercarnos más?

—No la voy a perder, Delaney. Ahora, siéntese bien y relájese.

—Está girando.

—Ya lo he visto.

Avery se obligó a dejar de decirle al agente que estaba al mando lo que tenía que hacer. Dentro de unos minutos todo habría acabado. Si era capaz de mantener la calma durante ese tiempo, podría pasarse un mes entero desmoronándose.

Jilly por poco se salta la salida del motel Windjammer. Avery la vio reducir la marcha, girar y entrar en el aparcamiento. La perdió de vista justo cuando Kelly aceleró. Él cogió la misma salida, rodeó el motel y aparcó junto al restaurante que había al lado del aparcamiento.

—Ha aparcado delante de los escalones —dijo Kelly.

Avery observó el edificio. Todas las habitaciones daban a la calle. Luego miró a Jilly. Le habría gustado estar más cerca para poder verle bien la cara.

—¿Qué está haciendo? —preguntó mientras se inclinaba hacia delante.

—Peinarse.

Avery entornó los ojos al mirar hacia el sol. Vio cómo Jilly abría el espejito de mano.

—¿Se está pintando los labios?

—Exactamente —dijo Kelly.

Ella se apoyó en el respaldo de su asiento cuando el agente apagó el motor y bajó la ventanilla.

—Si sale del coche, Delaney, le juro que...

Ella no le dejó concluir la amenaza...

—No me moveré de aquí.

Avery volvió a mirar a Jilly. Debía de estar satisfecha con su aspecto porque, por fin, abrió la puerta del coche y salió.

—Empieza el espectáculo —susurró Kelly.

Jilly subió corriendo al primer piso y luego avanzó por el pasillo exterior hasta que encontró el número de habitación que estaba buscando. Avery vio cómo se abría el cuello de la blusa para mostrar el escote. Se alisó la falda de tubo y luego golpeó la puerta.

A Avery le dio un vuelco el corazón cuando la oyó gritar:

—Cariño, soy yo, Jilly.

Tony Salvetti le abrió la puerta.
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El juicio de Sheldon Beach no duró mucho. El fiscal que llevaba el caso era competente y eficaz. Con las pruebas en la mano, no tuvo ningún problema para convencer a un segundo jurado de que Dale Skarrett había entrado por la fuerza en casa de Lola Delaney con la idea de secuestrar a Avery Delaney. En el proceso de cometer el delito, precipitó la muerte de Lola Delaney.

Skarrett insistió en testificar, lo que fue una gran equivocación por su parte. Habló entre dientes y se revolvió contra el fiscal y, cuando éste dio por concluido su turno de preguntas, el criminal empezó a gritarle improperios por haber dado la vuelta a todo lo que él había dicho.

Skarrett insistió en que no había utilizado a Avery como escudo y que lo único que había intentado era indicarle a la niña que se pusiera a cubierto cuando su abuela disparó el arma. No podía explicar por qué se había quitado el cinturón y la había azotado hasta dejarla casi muerta. Lo único que adujo en su defensa fue que estaba intentando convencerla para que se reuniera con su madre.

Las fotos de Avery en el hospital fueron una prueba irrefutable de que Skarrett la había dejado en la antesala de la muerte. En menos de una hora, el jurado ya tenía el veredicto, y Skarrett fue conducido de nuevo a su celda, donde tenía que estar.

John Paul se quedó en Sheldon Beach con Avery durante todo el juicio, y Carrie llegó en avión el día antes de que testificara Avery. Su tía había vuelto del infierno, y Avery esperaba encontrarse a una mujer destrozada. Pero se equivocó. Si estaba destrozada por la traición de su esposo, no se le notaba.

Entre llamada y llamada al personal de su empresa de Bel Air, Carrie encontró un hueco para hablar con John Paul, quien le anunció que iba a casarse con Avery. Carrie no quería ni oír hablar de ello. Si su sobrina iba a casarse, podía aspirar a un hombre con más futuro... y más dinero. ¿Qué tipo de vida iba a llevar Avery casada con un carpintero?

Oh, sí, Carrie era un hueso duro de roer y más terca que una mula cuando no podía salirse con la suya.

A John Paul le caía estupendamente.
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—El señor Cárter la recibirá ahora.

—Muchas gracias. —Avery se alisó la falda y sonrió a la recepcionista mientras se dirigía a la puerta.

—¿Quieres que entre contigo? —le preguntó John Paul.

Ella negó con la cabeza.

—No, mejor me esperas aquí.

—El tiempo que haga falta.

Avery abrió la puerta y entró en el congelador. Aquella mañana había ido preparada y llevaba chaqueta de manga larga.

—Buenos días, señor.

—Tome asiento, Delaney.

No parecía contento, pero lo cierto es que ella nunca había visto sonreír a Cárter, de modo que no sabía si seguía o no enfadado con ella.

Avery se sentó en una silla de cara a la mesa, juntó las manos sobre el regazo y dijo:

—Señor, si va a despedirme, me gustaría que me diera la oportunidad de adelantarme a su decisión, permitiéndome renunciar a mi puesto.

—¿Por qué? —preguntó él.

Se había levantado al verla entrar, pero ahora se sentó tras la inmensa mesa.

—Una renuncia quedará mejor en mi curriculum vitae.

—No, le estoy preguntado por qué cree que la voy a despedir.

—Porque no seguí el procedimiento.

A Avery le temblaban las manos. No estaba segura de si se debía al gélido aire que se respiraba en aquel despacho o a lo nerviosa que estaba. Aquel hombre tenía la habilidad de transformarla en un manojo de nervios sólo con mirarla.

—Tenía que habérmelo imaginado todo mucho antes, pero en mi defensa, señor, diré que estaba demasiado ocupada pasando rápidos y esquivando balas. No tuve tiempo para analizar los datos, pero debería haberlos buscado —añadió enseguida para que él supiera que asumía toda la responsabilidad de sus errores—. Además, utilicé su nombre para obligar al agente Kelly a dejarme ir en el coche de cola, y usted me había dejado muy claro que no volviera a hacerlo. Me salté a la torera la cadena de mando. No dejé que los agentes asignados a mi protección hicieran su trabajo. Señor, huí de ellos. Lo hice. Y también le molesté durante su partida de póquer mensual cuando le llamé desde Walden Point, y en la agencia todo el mundo sabe lo sagradas que son esas partidas para usted.

A Avery le pareció ver que la comisura de la boca de Cárter se movía ligeramente hacia arriba. «¿Está a punto de sonreír o de hacer algún comentario sarcástico?», se preguntó.

Él se inclinó hacia delante y apoyó las manos en la mesa.

—Sólo para que lo sepa, tenía la casa llena de invitados, Delaney. Pero usted utilizó el código de prioridad, y tuve que responder. ¿Por qué me llamó a mí en vez de seguir otros canales?

Ella decidió decirle la verdad. De hecho, no tenía nada que perder.

—Sabía que usted me escucharía y que me diría si iba o no bien encaminada. También sabía que usted me ayudaría, y teníamos que actuar deprisa. Pudimos hacer lo que hicimos porque usted dio el visto bueno.

—Prosiga —le apremió.

—Mientras los agentes lo organizaban todo en Florida, llamé a mi tía Carrie y le dije que John Paul y yo nos íbamos a alojar en el motel Milt's Flamingo de Walden Point, y que ella se reuniría con nosotros y permaneceríamos allí hasta que empezara el juicio de Skarrett. Yo sabía que ella llamaría a su marido Tony para decirle que se reuniera con nosotras. Y, cuando lo hizo, los agentes ya habían pinchado el teléfono y el correo electrónico de Tony.

—¿Y si Carrie no hubiera llamado a su marido? —preguntó Cárter.

—Entonces le habría llamado yo —dijo ella—. Pero le llamó y, tal y como yo sospechaba, Tony contactó con Jilly y le informó de que Carrie y yo estaríamos juntas en Florida. Luego reservó un vuelo para él.

Avery cogió aire y continuó:

—Cuando los agentes localizaron el hotel donde se hospedaban Jilly y Monk, ambos se habían esfumado pero, por supuesto, sabían adonde se dirigían.

—A Walden Point.

—Exactamente. Me repugnaba la idea de tener que utilizar así a mi tía, mintiéndole descaradamente, pero no podía hacer otra cosa. Cuando todo estaba en marcha, gracias al agente que usted puso al mando, Tom Kelly, volví a llamar a Carrie y le dije que tenía que quedarse en Colorado algún tiempo más, y le expliqué el porqué.

—¿Cómo se tomó la noticia sobre su marido?

«Le partí el corazón», pensó Avery.

—Fue... un golpe muy duro para ella. Pero es una mujer fuerte —añadió—. Lo superará.

—Fue John Paul Renard quien se imaginó cómo atacaría Monk, ¿verdad?

—Sí, nos trasladaron a una casa flotante mientras preparaban la trampa en el motel. Los agentes hicieron que pareciera que nosotras seguíamos allí. Fue John Paul quien encontró el cable colocado para hacer tropezar en las escaleras del campanario, y él y el agente Clayborne tomaron posiciones.

—Está bien, ahora quiero que me lo explique. ¿Cómo ató todos los cabos?

—Los Políticos, señor.

El levantó una ceja en señal de extrañeza. Ella asintió.

—Estaba sentada en la playa, pensando en la situación, cuando me vino a la mente ese caso. Tenían sus propios planes, ¿recuerda? Querían que todo el mundo creyera que tenían una motivación política, pero en el fondo sólo les interesaba el dinero. Eso me hizo pensar en los planes de cada uno, sus metas, supongo que también lo podríamos llamar así. Me di cuenta de que los árboles no me estaban dejando ver el bosque. Así que hice lo mismo que cuando estaba trabajando en el caso de los Políticos.

»Cogí por separado cada una de las piezas del rompecabezas y las analicé una a una. Todo el mundo tenía su propia meta: Monk, Jilly, Skarrett y Tony Salvetti. —Avery ya no podía llamar tío a aquel desgraciado, no después de lo que había hecho—. Todos ellos deseaban algo desesperadamente.

»Fue lo que quería Jilly lo que me ayudó a encajar todas las piezas del rompecabezas, a atar todos los cabos. Carrie me explicó lo que decía en la carta que le había dejado Jilly. Decía que Jilly la acusaba de haberle arrebatado su sueño y habérselo regalado a otra persona. Yo no podía quitarme aquellas palabras de la cabeza. Había leído de cabo a rabo el diario de Carrie y sabía de qué era capaz Jilly. También sabía lo paciente que podía llegar a ser. Era capaz de esperar años para tomarse la revancha. Me pregunté a mí misma qué era lo que más deseaba Jilly. ¿Dinero? ¿Venganza? Entonces me vino a la mente. Jilly quería convertirse en estrella de cine. Lo que más deseaba era que la adularan, ser el centro de atención. Pero Carrie le arrebató su sueño: se fue a Hollywood, triunfó y se hizo rica e influyente. Convertía a las personas en estrellas. En la mente de Jilly, Carrie le había robado su sueño. Su hermana tenía la culpa de todos sus fracasos. Encontramos una prueba de su obsesión cuando los agentes confiscaron sus pertenencias.

Cárter asintió.

—El agente Kelly me dijo que encontraron una cinta de vídeo en la bolsa de Jilly. Era una copia del anuncio que usted protagonizó cuando era adolescente.

—Sí —dijo ella—. Creo que ese anuncio fue el principio de todo. Jilly debió de verlo por televisión y me imagino que se enfurecería bastante. Empezó a tramar y a planear su venganza. Sabía quién era yo. Es evidente que Jilly creía que Carrie me había entregado a mí su sueño, y tenía que desquitarse. Con las dos.

—¿Se apegó a ese sueño durante más de veinte años? —preguntó Cárter.

—Ya lo creo. Ella tiene una opinión muy alta de sí misma y una mente sumamente retorcida. Me pregunté: ¿quién podría devolverle a Jilly su sueño? ¿Quién podría convertirla en una estrella de cine?

—Tony Salvetti.

—Sí —ratificó Avery—. Él todavía era copropietario de Star Catcher. Yo no quería creerme que Tony estuviera implicado en todo esto, aunque John Paul dice que en cierto modo me lo debía de temer porque no llamé a Tony en ningún momento para informarle sobre mi paradero. —Miró el anillo de compromiso y lo acarició con ternura.

Avery hizo una breve pausa y luego prosiguió:

—Jilly lo tuvo muy fácil. Cuando conoció a Tony, se encontró con un hombre amargado y malhumorado. Carrie y él habían fundido dos empresas. Cuando se casaron, se suponía que iban a llevar el negocio a partes iguales, pero Carrie empezó a controlar las finanzas. Lentamente fue dejando a Tony al margen de las operaciones hasta que no pintó nada en absoluto. El explicó al agente Kelly que Carrie estaba intentando dejarlo fuera del negocio. Sabía que si se divorciaban él lo perdería todo porque ella cada vez confiaba menos en él, sobre todo cuando descubrió que habían desaparecido más de cien mil dólares de una cuenta. Tony le dijo a Carrie que el dinero estaba en el banco y que todo se debía a un error de contabilidad, pero ella estaba dispuesta a pedir una auditoria de las cuentas de la compañía.

—Prosiga, por favor —le instó Cárter.

—Jilly le explicó a Tony que tenía un contacto que les solucionaría los problemas a ambos. Conocía a un hombre que estaba cumpliendo condena en la cárcel de Florida que podía ponerles en contacto con un asesino a sueldo.

—¿Dale Skarrett?

—Sí. Jilly fue a visitar a Skarrett y le prometió ayudarle a salir de la cárcel. Si le facilitaba el nombre de un asesino a sueldo, ella se encargaría de deshacerse de Carrie y de mí, y nadie podría testificar en su contra. Le dijo que Tony Salvetti estaba dispuesto a aportar el dinero para deshacerse de su esposa. Jilly también prometió a Skarrett que le esperaría hasta que saliera de la cárcel. Él seguía obsesionado con ella. Estoy segura de que ya habría encontrado la forma de hacerle creer que lo quería durante el tiempo suficiente para que la condujera hasta los diamantes robados. También le prometió que se desharía de la jueza que había dictado sentencia contra él.

—Y eso nos conduce a Monk. Cuando Jilly lo conoció, encontró un asesino a sueldo, pero también un hombre tremendamente solo y necesitado de afecto. No le costó nada metérselo en el bolsillo. Al parecer, ni siquiera tuvo que ofrecerle el dinero que le había dado Tony. Él se enamoró locamente de Jilly y habría hecho cualquier cosa por ella. De modo que a Jilly la jugada le salió redonda, y pudo quedarse con todo el dinero.

—¿A quién se le ocurrió la idea de meter a las tres mujeres en la casa de Colorado?

—A Jilly —contestó Avery—. A ella siempre le ha gustado complicar las cosas. Le atraía la idea de hacer algo espectacular, y hacer sufrir a Carrie era un plus añadido. Monk ya había aceptado el trabajo de matar a Anne Trapp, y Dennis Parnell también le había pagado para que volara la casa de la montaña. Parnell estaba convencido de que el juez se la acabaría adjudicando a su ex mujer. Me puedo imaginar cómo debió de sentirse cuando se enteró de que se la había adjudicado a él.

—Entonces, Monk tenía mucho trabajo.

—Ya lo creo.

—¿Lo ha visto en las noticias? —preguntó Cárter—. Por fin Eric Trapp se ha desmoronado y ha confesado. Va a estar entre rejas bastante tiempo. Si su tía no nos hubiera entregado la carta de Anne, no habríamos tenido las pruebas que necesitábamos. Trapp dijo en el interrogatorio que su mujer estaba tardando demasiado tiempo en morirse.

—Igual que los Políticos —dijo Avery—. En el fondo, a todos les movía la codicia.

—Asombroso —dijo Cárter— la forma en que Jilly manipuló a Salvetti, a Monk y a Skarrett. Ella era quien manejaba los hilos y ellos no eran más que simples marionetas, sin que ninguno supiera lo que ella se traía realmente entre manos. Acabo de hablar con el agente Kelly. Skarrett todavía no ha reconocido gran cosa, pero Salvetti está empezando a cantar. Lo más curioso de todo es...

—¿Sí?

—Ninguno de ellos ha tenido una palabra en contra de Jilly. Siguen deshaciéndose en elogios hacia ella.

A Avery no le extrañó nada lo que acababa de oír.

—Seguro que ella todavía no ha soltado prenda.

—No, sigue dando evasivas. No ha habido forma de sacarle nada. Usted podría ser una gran agente de campo, Delaney.

—Tal vez, con la preparación adecuada, podría convertirme en una buena agente, pero, señor, no quiero serlo, ya no. Si he aprendido algo en estas últimas semanas es que la vida es demasiado corta y no quiero perder ni un solo minuto más persiguiendo a hombres y mujeres que no tienen ninguna esperanza. Quiero dar un giro a mi vida antes de que sea demasiado tarde.

Avery se levantó, esperó a que Cárter rodeara la mesa y luego le estrechó la mano.

—Gracias, señor.

—¿Está segura de que quiere renunciar a su puesto? ¿No puedo convencerla para que se quede con nosotros?

—La decisión ya está tomada, señor. Necesito un cambio.

—¿Ha pensado ya qué va a hacer?

—Ahora que el juicio y la vista para la condicional han concluido y Skarrett vuelve a estar en su sitio, voy a pasar un par de semanas con mi tía y luego me trasladaré a Luisiana. Quiero volver a estudiar para sacarme el título de magisterio.

—Voy a echarla de menos —dijo él—. Buena suerte.

—Muchísimas gracias, señor.

Él le abrió la puerta y, cuando Avery pasó por su lado, le dijo:

—Una cosa más, Delaney.

—¿Sí?

—Buen trabajo.


41

El detective condujo a Avery y a John Paul por un largo pasillo hasta lo que él denominaba el «cuarto del espejo».

—Podrán verla a través del espejo, pero ella no podrá verles a ustedes —les explicó antes de abrirles la puerta y dar un paso atrás.

Avery no se movió.

—Ahora está en el cuarto de los interrogatorios con dos detectives —les explicó.

Avery seguía sin moverse.

El detective miró a John Paul.

—Pueden tomarse su tiempo —les dijo antes de dar media vuelta y alejarse.

—No hace falta que lo hagas —dijo John Paul.

—Sí, tengo que hacerlo —contestó Avery.

Permaneció en el umbral de la puerta otro largo minuto y luego enderezó la espalda y entró en la habitación. Era tan pequeña como un aseo. Se giró hacia el espejo, con los puños apretados a ambos lados del cuerpo, y miró a la mujer que le había dado la vida y que había intentado quitársela tan desesperadamente.

John Paul deslizó su mano en la de Avery y le preguntó:

—¿Te acuerdas de ella?

—No, sólo tenía cinco años cuando vino a casa —susurró—. Hace tanto tiempo...

Jilly estaba sentada a un lado de una mesa cuadrada de metal, de cara a los detectives. Tenía la espalda erguida, una pierna cruzada sobre la otra y las manos juntas sobre la mesa.

Llevaba desabrochados los tres botones superiores de la blusa, y el escote se le iba abriendo poco a poco cada vez que se movía. De repente, se giró y miró directamente al espejo. Avery inspiró profundamente y dio un paso atrás mientras sentía que la bilis le subía por la garganta.

—¿Has visto? —susurró Avery.

—Sí, la veo —dijo John Paul.

Avery negó con la cabeza.

—No digo a ella. Mira a los detectives. Mira cómo están reaccionando.

Los dos detectives estaban inclinados hacia delante, como si intentaran inconscientemente acercarse más a Jilly. Uno dijo algo y luego alargó un poco el brazo y le tocó la mano.

—Se los está trabajando —dijo Avery.

Un policía abrió la puerta del cuarto de los interrogatorios. Jilly lo miró y después, como un lánguido gato persa, estiró su ágil cuerpo y se levantó. Mientras lo seguía fuera de la habitación, se detuvo momentáneamente para mirar a los dos hombres por encima del hombro y les sonrió. Ambos detectives le devolvieron inmediatamente la sonrisa y luego observaron atentamente cada uno de sus movimientos hasta que la puerta se cerró tras ella.

Avery miró a John Paul a los ojos.

—Ya he visto suficiente.

Salió de la comisaría con paso decidido, delante de John Paul. Y no miró hacia atrás.


Epílogo

La puesta de sol era el momento del día preferido de Avery. Salió al porche y se sentó en el balancín que le había construido John Paul. Se oía el rumor de las olas chocando suavemente contra el muelle que había detrás de la casa y, si cerraba los ojos, casi podía oler el perfume de las lilas que John Paul había plantado para ella.

Se abrió la puerta mosquitera y luego se volvió a cerrar. Su marido se sentó a su lado, la rodeó con el brazo, echó el cuerpo hacia atrás y se dio impulso para empujar el balancín.

—¿Tienes preparadas las clases de mañana, cariño?

—Sí.

—¿En qué estabas pensando? —le preguntó él—. ¿Te estabas yendo a tu lugar favorito?

Ella apoyó la cabeza en el hombro de John Paul y sonrió.

—Ya estoy allí.



FIN


Notas



1 En inglés, Monk significa «Monje». (N. de la T.)<<



2 Bean en inglés, significa haba, judía o habichuela. (N. de la T.)<<



3 Hill of Beans, que contiene parte de los apellidos de ambos agentes (Hill y Beans), significa «montaña de alubias». Se trata de un juego de palabras que no se puede mantener en español. (N. de la T.)<<
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